
        
            
                
            
        


 
   
    [image: ] 

      

      

      

      

      

    IRISIA 

    Lo que veo es lo que puedo ver dentro de mí, lo demás lo desconozco. 

      

      

      

      

      

      

      

      

    Por: Aldia Estel 
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 Prologo 

      

    Todas las personas están atadas al destino, a veces se puede librar de este y otras no, todas son variables y pueden caer en diferentes alternativas, muchas de ellas no pueden moverse del lugar  de donde están atadas las decisiones de otros, y otros con más fuerza y suerte se apoderan de sus propios caminos, pero no siempre es así.  

    Todo comenzaría con una triste historia. Unos cuantos niños de pequeños a no tan grandes habían sido reunidos en un orfanato especial, no tenían mucha esperanza de vida, no habían podido hacer nada desde el momento en que nacieron, fueron víctimas de decisiones que no tomaron de circunstancias que nadie podía controlar, solo les quedaba lo que conocían y les quedaba.  

    Habían sido reunidos en un orfanato especial para que el dolor fuera más ameno, y su enfermedad pudiera ser tratada o investigada, pero un día todos los niños desaparecieron sin dejar rastro, quedando solo un niño; el cual solía frecuentar aquel lugar con la esperanza de ver a sus amigos y en especial a su amiga, pero todo cambio repentinamente cuando todos desaparecieron de un día a otro dejándolo solo con unas cuantas palabras.  

    —Parece ser que soy el único que murió— 

    Uno de esos niños que era una niña paro en un extraño lugar muy remoto en el espacio, dentro de una nave oscura, y con apenas una poca iluminación azul en las paredes, con la poca visibilidad del cuarto este se perdía en sus dimensiones, si era extenso o muy largo no sé sabía. 

    Allí estaba la pequeña niña en una caja de cristal de tan solo tres años luchando por su vida, y a su lado su hermano un poco mayor y con las mismas condiciones. Los científicos o doctores que portaban unas capuchas negras y que de cuerpos solo proyectaban una sombra traslucida amorfa, trataban de salvarla y así obtener una oportunidad para que ellos también sobrevivieran. 

    Su condición era única y especial incluso entre lo desconocido, y que apenas se conocía entre unos pocos, lo cual los hacia clave en el experimento que los llevaría a su salvación. 

    Después de un tiempo incierto el experimento fue todo un éxito recuperando así la vitalidad de sus salvadores, a pesar de los resultados positivos no sabían que tan lejos estaban de lo que querían, nunca antes algún espécimen suyo había sobrevivido. Su nave estaba en completa hibernación hasta que encontraran una mínima posibilidad de sobrevivir y eso activaba un protocolo diferente en la nave, lo que habían estado esperando hace mucho tiempo. 

    No estaban seguros de cómo decírselo al comandante, quien despertó de su letargo por causa del protocolo, así que decidieron poner lo al tanto de su situación y ya sabrían que hacer. 

    El comandante o lo que parecía ser el comandante de la nave, era una enorme sombra con miles de ojos y una cabeza enorme como una bola de cristal, era difícil sentir una expresión de él o eso. 

    Al acabar su discusión se pusieron de acuerdo de lo que debían de hacer con los bebes humanos, uno de ellos decía que la primera no resistiría y que lo mejor era deshacerse del más débil y no alargar su innecesario sufrimiento, él otro candidato era mejor cumplía con las expectativas del programa y bastaría con solo él para otorgarles la oportunidad que tanto anhelaban. El comandante acepto y dio la orden para deshacerse de la niña. 

    Así que tomaron a los dos niños y les dieron sus naves los cuales eran unos huevos obscuros con apenas espacio para ellos, la nave principal tenía como objetivo buscar un planeta con vida el cual llevaría las memorias de parte de su gente para acompañarlo en su tarea y motivarlo cuando se sintiera solo o necesitara de ellos, también se conectaría con la nave principal donde descansaban las demás mentes del resto de la población y los llamaría cuando fuera segura la colonización del planeta más cercano el cual tenían a la mira. 

    La segunda solo serviría como un rastreador su cuerpo invernaría, y su nave viajaría en el infinito con la mínima posibilidad de encontrar un planeta, si lo conseguía consumiría lo último de su energía vital para enviar una señal de vida, y pudieran encontrar otro planeta como segunda opción de exploración si la colonización del planeta fallara y tendrían que huir nuevamente. Aunque las probabilidades eran mínimas, cualquier opción que aumentaba cualquier posibilidad merecía ser intentada. 

    Las dos sombras dejaron a sus salvadores en sus respectivas naves y las lanzaron al espacio, pero hubo un cambio que el capitán no previa; la primera nave en cuanto salió de la base comenzó a explotar, los científicos sabían lo que habían hecho y no quería que nada de esto se usara, continuaban con su labor porque no podían hacer otra cosa y no tenían fe en que despertarían de su hibernación. Ahora quería ponerle un final a su sufrimiento, sus palabras al capitán al enterarse de su traición pudieran ser interpretadas como: “lo siento pero es mi deber no traer más sufrimiento de lo que ya hemos hecho.” 

    El capitán elimino a las sombras con un soplido que salía como un aura alrededor de él, desapareciéndolos al instante, enseguida se dirigió a rescatar la nave principal, la recupero casi al instante al atraerla con lo que parecía una fuerza gravedad artificial, en cuanto abrió la nave tuvo otra sorpresa de que él niño estaba bastante débil e incapaz de continuar con la misión. 

    El capitán se dio cuenta de que había tomado al niño más débil, el espécimen más fuerte hubiera soportado una explosión de la nave. Reacciono tarde los científicos habían enviado a la niña más fuerte a la deriva del espacio, ahora sus posibilidades de sobrevivir eran nulas. 

    Pero milagrosamente no fue así, la nave encontró un planeta no tan lejano, el objetivo principal de la colonización, su nuevo hogar tenía un código nombre llamado la Omega terra. 

    Así fue como una pequeña nave cayó del cielo a la tierra y la historia de una pequeña chica comenzaría. 

    





   



 Capítulo 1: El encuentro 

      

    Parte1 

    Laura y Raquel eran una pareja de recién casadas, se conocían de casi toda la vida, hubo diversos momentos en los que el destino las separaba y las volvía a unir, y esta vez querían que su destino se uniera sobre ellas mismas. 

    Laura tenía 25 años una chica güera no muy alta de pelo suelto negro, ni muy flaca ni muy gorda casi esbelta. Su principales hobbies era leer, y ver películas, era una chica bastante linda que la cuidaba mucho su familia, esperando que se casara con un joven apuesto, (algo que resulto ser contrario solo en una característica). Había estudiado gastronomía y un poco de enfermería que la dejo en un año. 

    Raquel tenía la misma edad 25 años, una chica muy apuesta con lentes de pasta dura, de piel bronceada, cabello rubio oscuro, alta y de figura esbelta que la hacía atractiva, además de ser bastante fuerte ya que le gustaba tener una vida sana con el ejercicio. Su vida se vio llena de hobbies, el arte, la guitarra, y hacer diversos deportes, la escuela ni la cocina era lo suyo, pero aun así término la carrera de arquitectura con honores, y diversos proyectos en puerta. 

    Raquel conducía en la carretera rumbo al pueblo de Silene a su lado estaba Laura. Estaba atardeciendo y no faltaba mucho para que anocheciera, la situación que pasaban no era la que habían planeado, en estos momentos habían tenido diferentes roces, las cosas entre ellas no mejoraban, sabían que se tenían la una a la otra, pero a veces eso no bastaba entre el trabajo, buscar un lugar donde vivir, no todo iba tan bien. 

    —Sera mejor que descansemos, en un lugar cercano —Raquel era la que hablaba no hace mucho que el sol se había puesto y estaba preocupada por que no conocía bien el camino. 

    —Sí, creo que es lo mejor— Laura estaba desanimada de lo mal que la estaba pasando. 

    Había intentado cambiar su suerte en otro pueblo cerca de la ciudad alejados del lugar donde habían crecido (quizás para evitar la presión familiar), pero eso significaría un nuevo lugar que no conocen y buscar suerte. Habían estado pensado cual sería el lugar perfecto para vivir uno no tan lejos del trabajo de Raquel, ni en el centro de la ciudad donde eran más caras las casas como la vida. 

    —Sabes que podemos ir a nuestro paso —dijo su acompañante Laura la chica con la que se prometió vivir con ella y cuidarla—, no hay que apresurarse. 

    —Si hay que, estoy dispuesta a dejar mi trabajo si es necesario— Raquel decidida hablo, tenía que ir con todo si planeaba que las cosas empezaran por la dirección que ella quería. 

    —No quiero que lo hagas es tu sueño. 

    —Lo más importante es nuestro propio sueño. 

    Los disgustos entre ellas comenzarían. Se conocían ya de mucho tiempo que aprendieron a convivir y lograr algo más entre ellas, a pesar de sus diferencias terminaba concordando y habían salido adelante, pero ahora el problema no estaba precisamente entre ellas. 

    —No quiero que te arriesgues, trabajaste tanto. —Laura seguía preocupada por las decisiones que tomaba no sabía si le exigía demasiado a Raquel. 

    —Y volvería a trabajar más si es necesario, ya que tú estás a mi lado, sé que puedo hacerlo —declaro con determinación en su mirada. 

    La duda que tenía Laura tenía que ser respondida, no podía dejar que se alejara de ella por su escasa atención y comprensión. 

    —No lo entiendes —Laura dijo indiferente ante el optimismo de Raquel. 

    —Trato de hacer lo mejor y sé que tú también lo haces —Raquel trato de consolar a Laura, no quería que se sintiera mal, el camino lo estaban recorriendo juntas. 

    —Si continuemos —dijo aún desanimada. 

    Se detuvieron en una tienda de autoservicios para pedir indicaciones, comprar algo para llenar un poco el hambre que tuvieran y estirar un poco las piernas. 

    La pareja habían encontrado esta pequeña ciudad por ser un perfecto lugar cerca de la gran ciudad,  casas a buen precio sin ser demasiado simples ni estar en medio de la nada, y lo mejor el lugar aún no se veía afectado por el urbanismo de la ciudad cercana donde se encontraba el trabajo de Raquel. Pero el problema era después de conseguir la casa, con tantos movimientos su dinero se escaseaba cada vez más, así que tenían mucha presión por tener un hogar fijo y que les esperaba después. 

    Raquel pidió algunas indicaciones al dueño de la tienda, de cuál era la ruta más cercana a la capital donde rentaban una casa.  

    Laura oyó unos comentarios que provenían del dependiente de la tienda que la desilusionaron e hicieron decaer más su ánimo además de no estar de humor para oírlos. Compro unas cosas que dejo a cargo de Raquel que estaba en la caja registradora con una mirada desanimada. Después de que le cobraran se subió hasta el coche. Estaban cerca de llegar a Silene y se habían desviado un poco de su camino, así que emprendieron de nuevo su viaje antes de que anocheciera. 

    —¿Qué fue lo que te dijo sobre mí?—pregunto Laura. 

    —Que te cuidara. 

    —Que cuidaras a tu hermana —contesto Laura molesta. 

    —Si no somos mejores amigas somos hermanas o primas. 

    —No le dijiste nada. —Laura estaba enojada, estaban casadas y siempre las confundían con algo que no eran. 

    —Empezaría a preguntar demás y tendría una mirada de desconcierto —explico Raquel con cierto cansancio de la misma situación. 

    —A pesar de que nos casamos nos siguen confundiendo —comento Laura soltando un ligero suspiro—, aunque es mejor así. 

    Laura lo entendía tal vez esto seguiría cada día y explicar las cosas las estaba cansando, o eran tratadas de diferente forma o no sabían cómo expresar este cambio en la vida de las demás personas.  

    Raquel encendió el carro continuando con su viaje con más discusiones avecinándose. 

    —¿Tu padre te hablo? Tienes algo en mente y creo que fue su llamada la cual te molesto —Raquel aprovecho para preguntar sobre el disgusto que tenía su pareja desde esta mañana. 

    —Así es. Mi padre hablo esta mañana. —Laura hablaba enojada al recordar lo que paso. 

    —De nuevo. 

    El ambiente se puso tenso entre ellas. Se habían jurado amor y con ello tuvieron más consecuencias de las que deberían tener. 

    —No aprueba lo nuestro, él esperaba tener a algún nieto que se le pareciera, pasa todos los días insistiéndome en que vuelva, ya no sé si contestarle. —Laura ya no sabía si estaba furiosa o triste. 

    —No sé cómo ayudarte, lamento no ser capaz de ver más por ti en esta situación —dijo Raquel tristemente. 

    —Bueno mi padre se tendrá que acostumbrar —respondió Laura con una alegre sonrisa. 

    —Sí, pero tú ya tenías una familia, y un hogar ahora es difícil para ti volver… y dejar todo eso por mí, me hace sentir que tengo una enorme responsabilidad contigo. 

    Tenía que llegar al problema de su compañera o ella pasaría ocultándoselo para sí misma, no era la primera vez que discutía con su padre por teléfono. 

    —Me duele que me recuerdes todo eso, porque lo haces. —La angustia de Laura solo aumentaba cada vez que hablaban del tema. 

    —Porque no me hablas de tus problemas, cada vez estás más preocupada, y me cuesta verte sonreír, sé que te guardas muchas cosas para ti, pero soy tu esposa y quiero estar ahí para ti. —Raquel se desahogó diciendo todo lo que la aquejaba por dentro. 

    —Porque soy tu responsabilidad —reclamo con enfado, al casarte conmigo. 

    —Eres mi responsabilidad porque te quiero al igual que tú cuidas de mí. 

    —Tú también me ocultas cosas, ¿qué hay de tu trabajo? Habías tardado tanto en conseguir un puesto así y de repente se te va de las manos solo por mí —Ella también tenía cosas que quería desahogar, le dolía más observar como su compañera tomaba todo los problemas para ella.  

    —Ya te dije que no te tienes que preocuparte por eso. 

    —¡Y tú no tienes que preocuparte por mi padre! —contesto Laura gritando. 

    Continuaron en silencio durante el transcurso del viaje, habían tenido otra pelea, ellas habían sacrificado algo para estar juntas sabían lo que habían dejado atrás, pero les costaba saber que la persona que más querían hubiera sacrificado algo tan preciado, sienten que se quitaron algo de sí mismas y les era difícil mirarse sabiéndolo. 

    Raquel detuvo el carro, a lado de la carretera. 

    —Lo siento— Raquel se disculpó, ella sabía que Laura se sentía mal y quería hacerla sentir bien lo más pronto posible. 

    —Es que no quiero que lo sientas, yo lo siento.  

    Laura sabía los obstáculos que tenían que afrontar juntas era cosa de las dos, pero no quería sentirse una carga para Raquel, que era lo que últimamente sentía. 

    —Aún hay tiempo, Lau yo siempre te estaré esperando, pero las cosas no pueden seguir así, si vamos a adoptar a alguien no quiero pasarle nuestros problemas. 

    Laura miraba a la carretera con la luna llena iluminando el transcurso que les esperaba, trataba de reflexionar todo lo ocurrido en un solo punto desde que la encontró hasta llegar a este momento. Siempre se preguntó qué sería de ella si no la hubiera conocido. 

    —Dime que estarías haciendo, en este mismo instante si yo por ejemplo estuviera fuera de tu alcance, es decir que no fuera para ti— pregunto Laura explicando de manera hipotética, una situación que de seguro las hubiera llevado por otro camino. 

    —No sé si tuviera un trabajo estaría en él o simplemente vería la tele, tal vez en un bar, —explico Raquel, cerrando los ojos e imaginando una situación que era difícil de imaginar para ella— bueno tú me conoces sabrías que estaría haciendo. 

    Al final cayo en el fallo de seguir pensando de igual manera en Laura. 

    —Hoy es luna llena estarías viendo las estrellas, junto con una cerveza. 

    —Es cierto me conoces bien. —Raquel se alegró de escuchar una respuesta tan natural de quien era ella —y ¿tú que estarías haciendo? —Las respuestas despertó la curiosidad de Raquel y le ínsito a hacerle la misma pregunta. 

    —Yo probablemente estaría en casa de mis padres, viendo la tele de algo que no me importa, pero no hay nada mejor que hacer —explico con resignación en sus últimas palabras. 

    —O estarías leyendo recetas para la cena del día siguiente mañana, algo rico y nuevo. 

    —Cierto, tal vez haría eso —Laura soltó una pequeña risa 

    Se conocían desde hace tiempo y formaban parte de la vida de cada una, que parte de ellas era tanto suya como de la otra. 

    —¿Quieres regresar a esos días? —pregunto Raquel preocupada. 

    —No quiero, quiero ser feliz contigo, tal vez sea difícil, pero quiero intentarlo, solo así te expresare este amor que siento por ti. —respondió cariñosamente animada. 

    Raquel vio aquel brillo en sus ojos del cual se enamoró seguía allí nunca se fue, solo dejo de  prestar atención, no quería perderla de vista ni olvidar como es que la ve. 

    —Yo también pienso lo mismo de echo no he dejado de ser feliz desde el día en que nos casamos. 

    Laura se acercó a Raquel besándola tiernamente, correspondiendo aquel beso alargándolo un poco más,  se querían y demostrarlo era una forma de sentirse la uno de la otra, al final como toda buena pareja terminaron arreglando sus problemas. 

    Sus labios se separaron lentamente, y ahora con su ánimo restaurado emprendieron nuevamente su viaje. 

    —Bien, tenemos que continuar. 

    —Sí, en marcha —asintió Laura felizmente. 

    Se dispusieron a continuar el viaje con un cambio de humor diferente, si podían hacer algo juntas sabían que había elegido a la compañera indicada.  

    De pronto de la nada apareció una estrella fugaz apareció frente a ellas en el cielo de la carretera. 

    —Mira es una estrella fugaz, pidamos un deseo —dijo sorpresivamente por el suceso que las acompañaba en este momento.  

    Pidieron sus deseos, y la estrella fugaz era más grande o era que está bajaba cada vez más, sin importar lo que pensaban no era normal ver una estrella fugaz por tanto tiempo. 

    —Creo que es diferente a una estrella fugaz —comento Raquel el extraño suceso. 

    —Pude haber pensado mejor que pedir —lamento Laura. 

    —¿Que fue exactamente lo que pediste? ¡Que cayera! 

    —No fue eso, de hecho ese fue hace mucho y no era en este lugar, que hay de ti me querías bajar una estrella —comento Laura sin darle importancia. 

    Raquel se sorprendió por la naturalidad de su respuesta. 

    —Sabes que no soy tan cursi —dijo un poco sonrojada. 

    Siempre había querido tener una estrella de recuerdo para observarla todas las noches para transportarla a los mundos desconocido que visito, obviamente estos eran sus sueños de niña que aún no olvida del todo.  

    —Lo hiciste —dijo Laura risueña. 

    —Igual puede ser un satélite. 

    Su plática las distrajo la estrella se había convertido en un meteoro cayendo cerca del carro, ellas se asustaron y se abrazaron, el objeto era realmente pequeño que no notaron que realmente se estaba acercando y su pequeño brillo las confundió de su verdadero tamaño. Cuando vieron que no había peligro ni siquiera una llama en el lugar ambas se soltaron, fue tan extraño que la estrella fugaz cayera tan apaciblemente tan solo dejando una pequeña marca en el campo. 

    —¿Y si nos acercamos a ver?—pregunto Raquel entusiasmada.  

    —Claro que no —reclamo mirando a Raquel—, me extraña que no hayas pisado el acelerador, este lugar se llenara de agentes del gobierno. —La experiencia de las películas que veía Laura hablaron. 

    —Mejor ahora que nunca, además suelen ser simples rocas. 

    —Fue tu deseo después de toda verdad —dijo Laura resignada ante los caprichos de Raquel.  

    Su plática fue interrumpida por unos lloriqueos que salían justo del campo donde el meteorito cayó, salieron del auto rápidamente y fueron a investigar; era probable que el meteorito hubiera lastimado a una niña aunque esto por sí solo no tenía mucho sentido si una niña aparecía en medio de la nada en la noche. 

    Raquel iba bastante cómoda como siempre con unos pantalones de mezclilla y blusa azul con una chamara de piel, lista para explorar. Sin embargo Laura llevaba un vestido azul con una chamara gruesa que rompía con el conjunto del vestido y el frio, aunque le dificultaba un poco el andar. Cuando se acercaron a los ruidos solo vieron a un huevo negro de apenas un metro, tenía un brillo azulado, el cual poco a poco se abría, dejando ver a una niña de cuatro o cinco años, tenía el cabello castaño con unos ojos cafés claros, y una piel extremadamente pálida, su condición la hacía verse indefensa y enferma. 

    La pareja se tomó de las manos mientras se acercaban cautelosamente, lo que les permitió observar aún más su piel que era blanca como la luna. 

    —¡Es una niña! —exclamo Raquel asombrada, dando unos pasos hacia atrás que casi la hacen caer. 

    —Eso parece —dijo aun sin creer lo que pasaba—. Hola pequeña—Laura saludo a Irisia meneando su mano, aún seguía sin creer nada, pero no sabía que más hacer—. Si no somos buenas será una primera mala impresión de toda la humanidad —menciono un tanto nerviosa. 

    —No te acerques tanto —se acercaba un poco mientras veía a la niña que estaba de rodillas confundida mirando de un lado a otro. 

    Los enormes ojos de la niña apuntaron hacia ellas, oprimió fuertemente su medallón circular. 

    —Donde…—Su voz se entrecorto con mucha dificultad pudo decir esas palabras. 

    Ellas se sorprendieron de que las primeras palabras que salían de su boca pudieran entenderlas. 

    —Estas en la tierra, es un buen lugar —Laura trato de comunicarse con la niña muy lentamente, poniendo sus manos arriba de sus hombros. 

    —Dónde está mi casa —volvió hablar con la misma dificultad de antes. 

    —No lo sabemos, pero podemos ser tu hogar si tú quieres, hasta que vengan tus padres por ti— Raquel, hablo con una dulce voz.  

    Sera este su deseo que se volvió realidad, pensaron ambas, no sabían que creer ni hacer, estaban alrededor de ellas esperando sus próximas palabras. 

    —No tengo padres. —La niña había frunció una cara de tristeza, no sabía dónde estaban sus demás compañeros ya todo le parecía confuso. 

    —Nosotras no tenemos una hija si te interesa podrías quedarte hasta que sepas de ti. —dijo Laura con tranquilidad 

    —¿Como una familia? —La niña inclino su cabeza intrigada por aquellas palabras. 

    —Si eso quieres —secundo Raquel la oferta de Laura 

    —Si —la niña respondió con una sonrisa.  

    Una reacción bastante humana, había aparecido en su rostro, las chicas se aliviaron de comprender una reacción amigable y aparentemente universal. 

    —¿Cuál es tu nombre pequeña?— pregunto Raquel. 

    —Iris…Irisia, es lo único que recuerdo. 

    —Con el tiempo podrás recordar más cosas —dijo Laura. 

    Irisia se desmayó repentinamente y la pareja fue por ella tenían que hacer algo para que recobrara la conciencia, la llevarían con un doctor si de algo servía.  Y así fue como tuvieron su encuentro con la niña Irisia como se conocieron. 

      

    Parte 2 

    La pareja tenía que pensar, el estado en el que estaba no era muy bueno y explicar la difícil procedencia de como llego a sus manos al gobierno o las personas no tenían muchas opciones. Llamaron a la comisaria a reportar a una niña desaparecida, no tenían intención de dejarla simplemente allí, pero debían explicar cómo una niña apareció en sus brazos, serviría para que pudieran cuidar de ella un tiempo e ir a un hospital a tratar de mejorarla si podían. 

    Durante el transcurso de su viaje Irisia despertaba por momentos y sentía que abrazaba la espalda de alguien cálido que la hacía mejorar, por momentos era consciente de lo que ocurría las chicas que encontró la llevaban a algún lugar.  

    Se dirigieron con el médico más cercano que estaba en la ciudad de Silene no muy lejos de donde estaban. No sabían cómo tratar la situación, y si tenía un examen imprevisto que era lo más probable tendrían que explicar todo lo que vieron y era mejor que fuera con un conocido que trabajaba allí. 

    —¿Dónde me llevan? —pregunto Irisia confundida, mientras tenía una visión borrosa viendo pasar luces por todos lados. 

    —Es un alivio, que hayas despertado —dijo Raquel alegremente mientras la cargaba. 

    —Con médico que te atenderá es un amigo nuestro así que no te tienes que preocupar por él —explico Laura igual de alegre que Raquel. 

    Entrando al hospital, buscaron la entrada de urgencias y se dirigieron allá. Irisia miro confundida el hospital, era un edificio gigante y lleno de luces por dentro y fuera, no sabía que era pero había muchas personas dentro que era donde se dirigirán.  

    —Les diré que fue lo que paso o como llegue aquí. —Irisia seguía un poco confundida consigo misma, parecía mareada mientras recargaba su cara en la espalda de Raquel y se acurrucaba. 

    —Dejemos que él doctor nos diga que tanto descubre, igual no tenemos mucha idea de lo que paso —sugirió Raquel mientras entraban por largos pasillos del hospital. 

    —Es un científico si ve resultados raros los pasara por alto, y si ve de más pensara que la maquina está rota —explico Laura mientras buscaba con la mirada el consultorio que buscaban. 

    —O le tendremos que decir parte de la verdad —dijo Raquel pensando cual sería la opción más creíble. 

    —Tan solo una parte, no creo que sea capaz de creer todo. 

    —No sabemos que nos convenga decir —Raquel respondió. 

    En cuanto encontraron el consultorio entraron rápidamente, por fortuna de todos no había mucha gente en espera. Y Allí estaba un chico bastante joven con lentes de unos 27 años, estatura media y complexión delgada, lo cual hacia aparentar que era más joven. Les pidió que pusieran a Irisia en la camilla y les ofreció un asiento. 

    —Qué bueno que ya están aquí chicas, pongan a la niña en la cama solo buscare unas cosas —dijo mientras se apresuraba a su maletín 

    —Hola Rogelio, qué bueno que recibiste mi llamada de voz —Laura regreso el saludo  

    —Estaba de salida, pero en cuanto oí su mensaje decidí regresarme rápidamente. 

    Raquel bajo a Irisia de su espalda a la camilla. Una sensación de frio entro en él cuerpo de Irisia, ella se sentó, en la cama y por fin pudo ver los ojos de quien la salvo con sus lentes que brillaban y una sonrisa enorme, la cual le hizo sentir en confianza y segura.  

    El doctor se acercó a Irisia y saco sus rutinarios instrumentos, Raquel se sentó a lado de Laura y veían como hacia su trabajo. 

    —Veo que decidieron, venir a echar un vistazo a la ciudad. 

    —Escuchamos tu recomendación de Silene, así que decidimos pasar a dar una vuelta además de que queda cerca de la capital de donde trabajo —resumió Raquel. 

    —Esas son buenas noticias trabajaras en la universidad mientras sigues estudiando, normalmente me cambian entre la gran ciudad y Silene; me han gustado ambos y no hay muchos lugares del país tan tranquilos como Silene es un buen lugar para comenzar, incluso es un lugar muy bueno para la astronomía que tanto te gusta. 

    —Es el hobby es más de mi madre que mío —contesto Raquel, riendo de manera irónica ya que una estrella le había caído del cielo. 

    Cuando escucho las palabras de astronomía Irisia quedo sorprendida pensó que tal vez ya sabía todo, su lenguaje no alcanzaba a comprender con exactitud sus palabras, pero tenía una idea de que se refería a los astros como las estrellas, ahora era claro pensó que se estaba refiriendo a ella tenía que decir la verdad ella misma 

    —Caí del espacio —dijo Irisia de la manera más simple y corta. 

    La pareja se quedó sin decir nada sabían que no le creería y solo era imaginaciones de una niña, pero ahora ella quería revelarse ante ellos, mientras el doctor solo sonreía y se imaginaba una situación en la que ella quería ser adoptada por la pareja, había recibido una llamada donde le contaron un poco de la situación de la niña, aún no encontraban a su familia y su condición no daba mucha confianza del lugar donde estaba. 

    —¿Recuerdas que paso? Y no digas que fue una cigüeña—comento el doctor con expresión de asombro mientras puso un termómetro en el brazo de Irisia.  

    El doctor se sorprendió de que Irisia, no mostro ni si quiera una expresión de reclamo por lo frio que estaba el termómetro. 

    —Perdona por ignorarte, ella es la pequeña Irisia —Laura la presento. 

    —Si me dijeron en la llamada de que una niña vendría, oí todo el mensaje de voz varias veces, están seguras de que no quieren agregar algo más.— El doctor se puso su estetoscopio y escuchaba las respiraciones de Irisia su respiración era pausada y con mucho esfuerzo. 

    Las chicas veían al doctor hacer su trabajo, iba de paso a paso, pero no encontraba ninguna expresión de asombro en él, no sabían si era bueno o malo que no supiera el estado de Irisia para poder mejorar su condición o tener que explicar la difícil situación en la que fue encontrada Irisia. 

    —¿Cómo va?— pregunto Raquel nerviosa. 

    —Necesito que termine el análisis sus condiciones no son las mejores, sin duda, pero necesito saber si es solo su cuidado o alguna enfermedad. 

    —Si continúe con lo suyo —dijo Laura preocupada por Irisia. 

    Comenzaron con el examen médico peso, estatura, presión, respiración y demás, el doctor no mostro ninguna preocupación o asombro de lo que veía, sin embargo la situación de Irisia no era la mejor, aunque él sabía controlar sus expresiones al propósito para no preocupar innecesariamente a su paciente, así que mantenía una rostro sin expresiones y una sonrisa de vez en cuando para dar confianza a Irisia. Mientras Laura y Raquel seguían preocupadas por lo que pudieran encontrar en Irisia ellas no sabían lo que ocurriría, cuando se aproximó la última prueba fue la que las puso más nerviosas a las tres. 

    —Con tan solo un pinchazo y esta máquina me ayudara a analizarte rápidamente, si hay un dato anormal entonces tendremos que hacer más análisis. —El doctor sonreía mientras mostraba un artefacto que parecía un pequeño dispositivo blanco del tamaño de una goma, su sonrisa daba una expresión de seguridad. 

    —No quiero que me analicen —protesto Irisia alejándose de él, mientras se arrastraba al fondo de la cama. 

    —un pinchazo podría asustarla, y si nos saltamos esa parte —Hablo Laura tratando de convencer al doctor. 

    El doctor volteó a verla para reclamarle. 

    —Laura entiendo que no te gusten las inyecciones, pero tienes que darle ánimos a la pequeña. —El doctor saco una voz más fuerte en señal de regaño y disgusto. 

    —No sabemos si con su condición sea buena idea —opino Raquel tratando de apoyar la idea de Laura. 

    El doctor ahora cruzando ambos brazos se volteó a verlas ahora regañaría a las dos. 

    —Tú también Raquel, recuerda que soy el doctor. Su condición no es grave, pero podría estar mejor y para ello es mejor quitarnos cualquier duda. 

    —Bueno, seguimos preocupadas, pero si encuentra algo lo que sea díganoslo. —Raquel actuó comprensiva  y preocupada de lo que sea tenía enfrentar. 

    —Sin piquetes —seguía reclamando Irisia. 

    El doctor acerco la mano de Irisia sin que se diera cuenta, la pequeña aguja del dispositivo apenas había dejado una pequeña gota de sangre. 

    —¡Au!—exclamo Irisia en protesta por la pequeña punzada en su dedo meñique— Oigan me picoteo —reclamo dirigiéndose a la pareja. 

    —Perdona, pero es necesario para que te podamos ayudar. —dijo el doctor tratando de redirigir su disgusto de Irisia. 

    El doctor se sentó en su escritorio para analizar los datos del dispositivo, cuando se volteó no vio que de la pequeña herida de Irisia se desprendía una partícula de luz que subía hasta desaparecer, nadie lo noto a excepción de ella, la pareja seguía nerviosa con tan solo mirar al doctor analizar los resultados.  

    —Está más saludable de lo que espere, tus glóbulos blancos están bien lo demás es solo un poco de desnutrición, con cuidado, atención y que la ayuden a engordar juntas y con unos cuantos complementos bastara para que sea una niña contenta y crezca bien. 

    —¡Engordar juntas!—exclamo Laura. 

    Laura no era tan delgada como Raquel y estaba pensando empezar una dieta para tener una figura más esbelta, pero algo se había puesto en sus planes y ahora tenía que cambiarlos. 

    —Me agrada la idea —comento Irisia. 

    —Ya que me case, ya no tengo ningún arrepentimiento. —Raquel le agradaba la idea Laura cocinaba muy delicioso, y controlarse ya era un problema. 

    —Ustedes piensan igual —dijo Laura aceptando lo que le esperaba. 

    Su atención se concentró a otra parte cambiando el ambiente que antes tenían olvidando casi por completo su principal preocupación. 

    —¿Que hay sobre los exámenes, serán necesarios más? —inquirió Raquel. 

    —Normalmente es algo vaga la prueba y no nos dice mucho, por eso nos basamos más en síntomas externos e información que pudiera salirse del promedio, así sabemos cuáles sería los siguientes estudios, aún estoy preocupado por no encontrar nada. —El doctor mostrando preocupación, mientras veía a la pequeña Irisia mirar al techo —así que si te pasa algo iré a verte lo más pronto posible. 

    —¿Así que?—Inquirió Laura, preocupada con la respuesta que podría surgir 

    —Veremos cómo reaccionas con la comida y ya veremos. 

    —Bien —dijo Irisia entusiasmada, ahora enfocada en ellas. 

    Irisia se bajó de la camilla y se sentó en medio de ellas. 

    El doctor empezó a escribir algo en su computadora. 

    —Veo que les gusta cuidar mucho a Irisia, les pido que se queden con ellas junto con las autoridades para que no sea tan pesado para ella explicar su paradero y puedan apoyarse en ustedes como ahora. 

    —Quedarme con ellas —Irisia observo a ambas volteando de un lado a otro preguntándose cómo serían sus días con la pareja. 

    —Bueno si hay una oportunidad la aceptaremos —afirmo Raquel devolviéndole la mirada a Irisia con dulzura. 

    —Nos encantaría— dijo animada Laura—, aunque claro todo depende de la situación y de Irisia— agrego con un poco de duda mirando a otro lado. 

    Ellas aún tenían duda de la situación en la que se habían metido la protegerían, siempre y cuando necesitaran su ayuda pero habría un momento en el cual se tendría que ir, tenían que comprender más su situación antes de actuar o pensar en algo distinto, y por un momento pensaron que el que cayera del cielo era solo una imaginación suya. 

    —Bueno chicas ahora faltan los rayos X. 

    —¡Qué! dijiste que no habría más análisis —reclamo Irisia asustada.  

    Irisia mostro una cara de susto y se alejó de ellos, no quería más estudios raros que la pusieran incomoda, también se sentía defraudada porque dijo que ya no habría más pruebas. 

    —Bueno necesitamos saber cualquier complicación o alguna herida pasada que nos diga más de ti—, comento el doctor preocupado por la situación de Irisia. 

    Al final acepto ir convenciéndola de que no habría ningún dolor o incomodidad para ella. Los rayos X salieron limpios sin nada raro a excepción de algunos huesos que no presentaba ningún peligro, eran de echo casos poco comunes pero no raros donde tenían ciertas diferencias. Al final ellas pudieron relajarse por fin no había nada malo en Irisia y ahora más que antes pensaron que era cosa más de su imaginación y que era una humana que viviría tranquilamente por el momento. Después de salir de tantos estudios Irisia se sentía con más fuerza que nunca, como si hubiera recobrado toda su energía, aun así seguía algo agotada apenas se recobraba y aún no podía recordar algo.  

    La policía llego al hospital y cuestiono los sucesos ocurridos sobre su estado, su familia o algo que pudiera recordar, pero la amnesia solo seguía hasta los sucesos de esa noche además de no saber que responder si le viniera a la mente un recuerdo difícil de explicar. Y la pareja no dio más que lo necesario para que el suceso fuera creíble. Al acabar las preguntas le dieron una habitación no muy grande en el hospital no muy grande donde apenas cabía una cama y dos invitados, allí se dispuso a comer acompañada de la pareja para que estuviera más tranquila. 

    —Ya me siento mejor —dijo Irisia contenta.  

    —Debe ser la comida —comento Raquel mirando a Laura. 

    —Sí, eso debe ser, aunque aún me siento cansada, creo que no había comido desde hace mucho—agrego Irisia satisfecha de la comida. 

    Irisia se había acabado por completo su plato y en su rostro se dibujaba una sonrisa de satisfacción. 

    —Cuando estés mejor puede que pruebes la comida de Laura, ella es una cocinera experta, pero de hecho le gusta más comer —comento Raquel. 

    —Me gusta más que aprecien mi comida. —Laura se alegraba siempre que alguien apreciaba su comida. 

    —Sería fantástico —sus ojos se iluminaron al escucharla. 

    Ya se hacía tarde y tendría que dejar a Irisia, primero se quedaría en el hospital y después en un orfanato cuando ella mejorara, mientras tanto las autoridades investigarían sobre el paradero de su familia algo a lo cual sería imposible que supieran. Por el momento Irisia estaba preocupada por algo más; ellas dos se irían y tenían que separarse de ella aunque fuera solo durante esta noche o las que seguían. 

    —Tenemos que irnos Irisia —dijo Raquel, con un poco de dificultad al decir esas palabras. 

    —Se irán. —El rostro de Irisia reflejaba una tristeza que no pudo ocultar mientras las veía. 

    Era normal para ella quien desconocía todo, ellas dos la estuvieron apoyando y cuidarla la hizo sentir menos sola. Ahora ya que habían cumplido su parte alguien más se encargaría de ella un desconocido que no sabría nada sobre su situación y la haría sentirse más rara en aquel mundo incierto. 

    —Regresaremos pronto no te preocupes —dijo Laura mirada conciliadora. 

    —¡Es en serio! —exclamo contenta ahora no sería un adiós sino hasta luego. 

    —Si confía en nosotras, mañana nos volveremos a encontrar —Raquel respondió a su entusiasmo. 

    —Gracias —miro cabizbaja con una sensación de repentina tristeza. 

    Aún tenía una mirada preocupada fijada al suelo tratando de contener sus lágrimas, ella sintió un deja vu, aun no recordaba que era lo que le trajo ese sentimiento, pero era tan familiar para ella que estaba segura que pasaba por la misma escena que antes. 

    —Qué tal si te damos, algo por lo que tengamos que regresar —propuso Raquel mirando el rostro triste de Irisia. 

    Irisia cambio de ánimo repentinamente no sabían lo que había pasado con Irisia, pero su mirada con pesar y su apego al colgante que ella oprimía la hacía dudar de esta situación. 

    —Algo como tu colgante —Raquel trato de compensar su estado con una idea que se le vino a la cabeza mientras la observaba. 

    Ambas se quedaron pensando que no tenían nada valioso que sirviera de amuleto a la mano, pero una idea surgió de repente de Laura cuando sintió en su dedo algo metálico que la hizo observar su anillo.  

    Raquel vio como Laura se quedó pensando en su promesa de matrimonio, Raquel hizo lo mismo sintió también su anillo, cruzaron miradas más que para pedir permiso era para que ambas correspondieran con la misma idea. 

    —Si podría ser, que tal nuestras sortijas —susurro Laura tratando de buscar la aprobación de Raquel. 

    —Estamos muy seguras de esto. —Regreso la mirada con la misma seguridad que tenía Laura 

    Laura saco un listón rojo que le sobro de un arreglo que le hizo a un vestido de Raquel, se vieron  así mismas y se quitaron sus anillos, ayudándose una a la otra ataron sus dos anillos al listón lo aseguraron cada una haciendo un paso a la vez, hasta quedar bien asegurado. 

    —Dos argollas —comento Irisia observándolas. 

    Ambas se acercaron a Irisia y se inclinaron a su altura para explicarles de su tesoro. 

    —Son sortijas de matrimonio, ambas nos casamos con mucho amor y ese amor ha hecho que pasemos muchas cosas juntas, tanto buenas como malas —explico Laura mirando con ternura a Irisia contándole sobre el tesoro que tenían para ella. 

    —Porque nos prometimos estar juntas pasara lo que pasara una a lado de la otra, ese amor nos ha hecho hacer muchas cosas juntas y una de ellas fue cuidarte —correspondió Raquel con el mismo sentimiento que tenía Raquel. 

    Raquel colgó el anillo en el cuello de Irisia. 

    —Podrás cuidarlas mientras regresemos —ambas hablaron al unísono. 

    —Si es tan importante para ustedes —dijo Irisia sosteniendo los anillos con su mano—, cuidare los anillos de quienes me salvaron. 

    —Regresaremos por ellos mañana —ambas dijeron sonriendo—.Y así te podremos ver otra vez. 

    —Las estaré esperando. —Irisia felizmente les sonrió a ellas igualmente 

      

    Parte 3 

    Después de que el estado de Irisia fue más estable ella fue trasladada a un orfanato, y como lo prometieron Laura y Raquel la seguían visitando cada día. Mientras que las autoridades aún seguían investigando sin tener ninguna respuesta, pensaron en que sería buena idea que se quedaran con la niña y la cuidaran después de todo ya habían reportado y no había ninguna alerta de niña perdida. Lo cual también hizo pensar a las autoridades que tal vez sufría cierto tipo de maltrato, y su familia no la reclamaría para evitar problemas con la justicia que pudieran venir.  

    Conforme pasaron los días las preguntas continuaron e Irisia seguían sin poder responder o resolver alguna duda sobre su paradero; sospecharon que tal vez estaba mintiendo para no volver al lugar anterior de donde estaba, su diagnóstico resulto ser bastante normal sin ningún problema de golpes o enfermedad, lo único negativo fue su desnutrición, lo cual hizo que los investigadores dedujeran que tal vez ella había escapado de problemas de casa y por su condición sus familiares no querían reclamarla para no ser castigados o para no tener que explicar su situación o algo peor, ya que no estaba registrada en ningún lugar. Lo más importante para ellos ahora era la niña y acatando a la ley esperaron ver cuál era la verdadera situación y elegir la mejor opción para ella.  

    Le pidieron ayuda a la pareja para conseguir información de Irisia; ellas no sabían que hacer o que tanto decir, pero aceptaron ya que también tenían curiosidad y no sabían en cual situación se ponían ellas y la niña. En cada visita trataron de conocerla un poco más. 

    En una de esas visitas matutinas recurrentes que tenían Irisia y Laura en el parque que compartía el orfanato y la guardaría; el cual sería el receso de los niños, mientras unos jugaban y corrían otros al igual que Irisia tenían visitas. 

    A Irisia le resultaba una situación familiar su estancia, el parque era grande y tenían muchas personas cuidándolos, además de tener un espacio muy grande para jugar, pero ahora Irisia se sentía cansada por la misma situación de desconcierto y vigilancia sobre ella. 

    —Que cansado porque tenemos que pasar por todas esas pruebas, exámenes y preguntas—Irisia estaba cansada de la rutina que vivía, tenía más atención de la que quería. 

    En cuanto llego a la banca se sentó, habían pasado varias semanas desde su encuentro y su actitud había cambiado ahora era más animada tenía más energía y se expresaba más, aunque por ciertos momentos ella solo se quedaba mirando el vacío, tratando de recordar algo. 

    —Por qué se preguntaran de donde ha aparecido una niña de la nada —respondió Laura. 

    Usualmente Laura era la primera en visitarla y cuando Raquel acababa de dar clases en la universidad las alcanzaba, para ello rentaban un departamento cerca del trabajo y de Irisia. Debido a eso sus planes habían cambiado de quedarse nuevamente en la capital a irse a una a las afueras de esta a establecerse en un hogar económico con la opción de poder adoptar a alguien y vivir pacíficamente, ahora pensaban vivir en la pequeña ciudad de Silene por un momento. 

    —Si yo también me pregunto eso, ya sé que no fue una cigüeña, pero si alguien que no conozco me reclama. —Ella volvía a tener una mirada pérdida mientras observaba las nubes, tratando de buscar una respuesta que sabía no estaba en ella. 

    La confianza entre ellas aumentaba, y la pareja había decidido no dejarla sola hasta que su situación se aclarara mientras tanto planeaban ayudarla.  

    —Solo tienes que decir la verdad, no los conoces. 

    —Y si digo que caí del cielo. 

    —No creo que te puedan creer —Laura soltó una pequeña risa nerviosa. 

    —Ni yo lo creo —dijo Irisia sonriendo. 

    A pesar de su aterrizaje de otro mundo ella no parecía tener costumbres extrañas o comportamientos sorpresivos, se portaba bastante bien y era una niña tranquila, lo que puso en duda a Laura más de si realmente había caído del cielo, o fue un cruel experimento o algo más, miles de teorías aparecieron en su cabeza pero ninguna con un explicación sencilla y creíble. 

    —Dime recuerdas algo de lo que paso —inquirió Laura. 

    Sabía que era hora de saber la verdad tarde o temprano tendrían que enfrentarse a lo desconocido, aun no sabía si lo mejor era dejar a Irisia con alguien más, o si había una posibilidad de tan solo poder quedarse con ella. 

    —No recuerdo mucho, es como estar en un sueño, no sé el momento exacto cuando abrí los ojos. —Reflexiono Irisia tratando de darle forma a sus extraños pensamientos mientras volvía a tener su mirada perdida. 

    —Está bien no te apresures, cuéntanos lo que quieras decirnos —decía Laura mientras busca rencontrar una mirada en Irisia que la devolviera a la tierra —no te presionare por preguntas que te pudieran hacer sentir mal, pero si hay algo que necesitamos saber puedes confiar en mi o en nosotras —Laura complemento con un tono de compasión y preocupación. 

    Laura miro comprensivamente a Irisia, ella seguía siendo una niña y presionarla para que le diera una respuesta la asustaría de algo que ella no quería recordar. 

    —¿Puedo preguntarte algo? —pregunto Irisia mirando a Laura.  

    —Si, por supuesto no tienes que ser la única en responder —respondió alegremente Laura 

    —Si soy de otro planeta porque responden de esta manera, no deberían tener miedo, o llamar a sus científicos a investigar este hallazgo —exclamo Irisia sorprendida y con un tono de sufrimiento en sus palabras. 

    Irisia se preguntaba porque ellas eran las únicas que sabían de su llegada, y lo mantenían oculto de las demás personas para que no fuera tratada de diferente forma, ellas eran las únicas que estaban dispuestas a comprender su llegada, tal vez por el contacto más directo que tuvieron con ella no estaban atemorizadas ni habían tratado de dejarle a alguien más el problema. 

    —No pareces una mala niña ni tampoco sabemos cómo apareciste de la nada —argumento Laura de manera dulce tratando de aliviar la preocupación y confusión de Irisia —, pero tratar de ayudar a alguien tomando medidas que puedan poner difícil la situación sin que nadie sepa lo que ocurre sería más duro para ti y si te podemos ayudar lo haremos —agrego de manera un poco preocupada diciéndoselo tanto para ella como para Irisia—. No te tienes que sentirte rara, eres humana por lo que sabemos no sé cómo reaccionarían los científicos y ciertamente no sabemos en qué nos metimos 

    —Entonces… ¿porque hicieron todo esto por mí? ¿Porque creen en mí arriesgándose a tomar tantos problemas sin razón alguna? —Irisia seguía preocupada más por ellas que por sí misma. 

    Laura miro al cielo, se había preguntado muchas veces así misma a donde le llevaban sus acciones, pero estaba segura que hacerlo lo contrario tampoco sería algo que haría ella. 

    —No hay razón, simplemente a veces no necesitamos pruebas para creer, solo queremos ayudar y hacer lo que creemos mejor. —Tratando de aliviar a Irisia sola la miro y sonrió diciendo esas palabras. 

    —Gracias, Cuando regrese Raquel le agradeceré también. 

    Irisia lo comprendió finalmente solo querían ayudarla sin tener ninguna razón, supo que se había encontrado con las personas más adecuadas para ella. No sabía lo arriesgado que era pero si las ponía en riesgo las dejaría antes de que les pasara algo. 

    Cuando Raquel llego no sabía qué ambiente estaba pasando entre ellas, con tan solo ver a Irisia ella la abrazo repentinamente y Raquel regreso el abrazo. 

    —Ya llegue, me extrañaste. 

    —Gracias. 

    —Es un placer —respondió un poco confundida, por el repentino abrazo. 

    Irisia tenía recuerdos borrosos de su vida; siendo más sensaciones que no lograba complementar del todos, se imaginó si había tenido antes una familia y como hubiera sido su familia, pero no tenía un sentimiento parecido a lo que veía lo único que sentían era un deseo de añoranza al ver las personas en su vida cotidiana, tal vez lo más parecido eran las personas que tenía a su lado ahora que eran Laura y Raquel algo fuera de lo común con lo que veía, pero con lo mismo se sentía querida y cuidada.  

    En sus pensamientos tuvo una nueva sensación conocida que pertenecía a sus borrosos recuerdos. Un extraño sentimiento de tristeza se apodero de su corazón, tal vez ella no había tenido una familia como añoraba pero si se había sentido querida y cuidada, si tan solo pudiera recordar sus nombres o sus rostros o porque se sentía así. 

    Laura miro a Irisia notaba sus sentimientos afligidos mientras oprimía su colgante. 

    —¿Estás bien Irisia? —pregunto, noto como algo la hizo reaccionar de diferente manera. 

    —Por más que trato de recordar algo no puedo, pero si me vienen estas sensaciones conocidas que es lo que me pasa —explico conteniendo las lágrimas que recorrían sus mejillas 

    —Tal vez no sepamos qué es lo que ocurre, pero si quieres tener algo que recordar y sentir estamos aquí —Raquel consoló a Irisia, se arrodillo para poder abrazarla y estuviera en sus hombros.   

    Irisia correspondió el abrazo de igual manera. 

    —Estarán aquí verdad, —con lágrimas en sus ojos hablo. 

    Laura se incorporó formando ahora un abrazo grupal. 

    —Estaremos aquí para ti como cualquier otra familia, no estás sola —respondió Laura. 

    —Gracias ya me siento mejor. 

    Irisia se quitó sus lágrimas de tristeza entre los hombros de ellas y dejó solo correr las lágrimas de felicidad. 

      

      

      

      

    Parte 4 

    Los meses pasaron, hasta que un día llamaron a la pareja del ayuntamiento, tenían una resolución para el caso de Irisia y pedían que se reunieran con el médico para complementar los últimos detalles y dar una última declaración de los hechos. Habían esperado la resolución de las autoridades, no querían dejar a la niña sola con todo lo que habían pasado sería demasiado cruel solo irse. Planearon reunirse con Rogelio en una cafetería popular del centro de la pequeña ciudad. Rogelio sería quien tendría que explicarles la situación ya que era su médico él podía preguntar por cómo iba Irisia y comunicárselo de igual manera a la pareja.  

    Era muy fácil distinguir a Rogelio quien acaba de salir de su turno del hospital, tenía su bato y pantalón café del trabajo, estaba sentado en la cafetería con una temática bastante formal entre pisos blancos y paredes naranjas, no era muy grande pero sin duda cabían bastantes personas, pero en este momento estaba casi vacío de no ser porque ellos estaban allí. Él bebía su café en una mesa donde estaban dos tazas café de ellas dos ya estaba preparado. 

    —Hola chicas les pedí ya un café. 

    Las chicas devolvieron el saludo y le agradecieron para después sentarse a tomar su café. Al tomar el café Laura lo sintió demasiado amargo, y Raquel demasiado dulce, sin embargo sus caras fueron similares a pesar de la diferencia de sabores. 

    —Si no les gusta solo intercambien las tazas. 

    Tuvieron que intercambiar las tasas y ahora al beberlo sus caras fueron de satisfacción. 

    —Aún no lo olvido —dijo ocultando su sonrisa malévola detrás de su taza, mientras que las chicas se quedaron viéndolo —les tengo noticias —agrego intentando cambiar de tema. 

    —Ha pasado algo —pregunto Raquel. 

    —¡Descubrieron algo de Irisia! —exclamo Laura. 

    Las chicas estaban ansiosas por saber cuál era el veredicto de las autoridades, si seguirían investigando o esperarían a tener más pistas, habían hablado ya varias veces con las autoridades y los platicas resultaron ser la mismas, aún no sabían cuál sería su resolución. 

    —Aún nada, la gente sospecha que su familia no llegue y ya que no recuerda nada no tienen más pistas donde seguir, y lo más importante ahora es que Irisia este a salvo —comento Rogelio la situación que sabía. 

    —Eso quiere decir que se quedara en el orfanato— dedujo Raquel, para después beber un sorbo de su café. 

    —Las autoridades se han hecho varias suposiciones de que pudo pasar, y aunque muchas de ellas explicarían porque no está registrada por ahora pasara como una niña abandonada —explico Rogelio lo que las autoridades le habían dicho. 

    —Entonces hay una oportunidad para nosotras —dijo Laura esperanzada de la respuesta que les diría. 

    Rogelio asintió con gusto para que después los rostros de la parejas se llenaran de alegría, pero aún faltaba decir unas palabras, poniendo su café en la mesa explico la situación. 

    —Ya que las condiciones en la que fue encontrada no eran las mejores, saben que ella necesita una familia y está abierta la posibilidad de que ustedes la adopten. 

    —¡Si la adoptaremos! —Raquel acepto alegremente.  

    —Sí, ella se pondrá muy feliz —asintió Laura tan alegre como Raquel. 

    —Supongo que ya tienen todos sus papeles en orden, pero hay una condición de más necesitan tener cierta cantidad de dinero ahorrada en el banco. 

    Las dos asintieron con gusto, era una nueva época y estaban contentas de tener esta oportunidad para ellas, estaban seguras de cumplir con los requisitos de la ley y estaban muy al tanto de ellos. 

    —Si nos lo han dicho ellos piden que seamos una familia “sustentable”, y que tengamos ahorrado para cualquier imprevisto en que necesitemos dinero —dijo Raquel. 

    —Bueno la cantidad subió ya que temen que necesite un psicólogo, un seguro médico para cualquier caso, además de un abogado por si se suscita algún problema con su familia original. 

    A Rogelio le preocupaba mucho esa parte, y su rostro no reflejaba mucha confianza entre ellas, Raquel se apresuró a preguntar. 

    —¿Cuánto es? —pregunto Raquel preocupada. Apenas empezaba a trabajar y aunque no le iba tan mal no tenía tanto dinero ahorrado con todos los gastos que habían hecho últimamente. 

    Rogelio les mostro la cantidad en un papel que tenía en sus bolsillo había varios ceros escritos, Raquel tomó el papel y al verlo ambas abrieron sus ojos con sorpresa. 

    —¡Que!, es mucho— Raquel sorprendida casi derrama su café que tenía en su boca. 

    —Apenas empezamos a establecernos —se quejó Laura desanimada de otra sorpresa de la vida. 

    Era bastante sobrepasaba los límites que tenían pensado.  

    —Puede que sea demasiado para nosotras, tal vez nos tome un poco de tiempo reunir tanto dinero —explico Raquel su situación. 

    Ambas trabajaron durante varias etapas de su vida y siempre tenían un dinero ahorrado, pero los gastos superaron sus expectativas. 

    —Verán ese es el mayor problema, yo les ayudare con lo que pueda —dijo con entusiasmo. 

    Dejando su café puso sus manos sobre las mesa, él quería ver a sus amigas por fin felices se habían esforzado tanto y ya hace tiempo que las conocía, eran buenas personas y les deseaba lo mejor tanto para ellas como para la niña con la que habían congeniado también. 

    —Gracias Rogelio, pero tu apenas empezaste a trabajar no queremos que te endeudes —agradeció Raquel preocupada por Rogelio, él era tan solo unos años mayor que ellas. 

    —No te preocupes sabremos cómo solucionar esta situación, le pediré ayuda a mi familia —comento Laura con ánimo, ella ya había pasado muchos problemas y esto no sería el mayor de todos, su familia tal vez podría ayudarla a reducir el tiempo en que juntaran ese dinero. 

    Rogelio tenía una mirada desanimada, no era todo lo que le preocupaba, había algo más que podría venir abajo todo lo anterior. 

    —Hay algún asunto más por el cual me preocupo, naturalmente para adoptar a Irisia pedirían que fuera una familia más establecida con hijos o alguien con experiencia pudiera apoyarla por si hay algún problema. —Con pesar en sus palabras explicaba la verdadera razón de su preocupación. 

    —Problema —susurro Laura mientras jugaba con su café. 

    Laura y Raquel habían visto como Irisia se perdían por varios momentos y también la vez en que ella lloro. 

    —Tal vez aún no lo ha demostrado pero tarde o temprano se preguntara que paso con su verdadera familia, con esa y diversas razones que pudieran deprimirla, ya que no sabemos cuánto le afectara su amnesia en un futuro —Rogelio continuo explicando su preocupación, Irisia era una niña normal para él, pero había tanto de ella que aún no habían descubierto y eso era lo más preocupante. 

    —Una familia más antigua y con experiencia —Laura continúo reflexionando esas palabras, es cierto que eran jóvenes, pero ella estaba dispuesta a construir algo junto con Raquel. 

    Laura y Raquel tenían una difícil situación por venir y debían de pensar en cómo solucionar sus problemas, en su cabeza ya estaban pensando varias ideas de que hacer, como pedir un préstamo a su familia o al banco. 

    —Ustedes la estuvieron cuidando y digamos que por eso pasaron la aprobación de parte del orfanato, pero si otra familia viene y ustedes se tardan. 

    —Podemos perder nuestra oportunidad —Raquel hablo haciendo a un lado sus pensamientos anteriores. 

    —Sí, lo siento tanto, no es como si fueran a adoptarla tan rápido, pero tampoco puedo asegurar nada. 

    —Conseguiremos el dinero lo más pronto posible —dijo Laura, ella no se rendiría fácilmente. 

    Estaban decididas ahora más que nunca. 

    —Confíen en mí, aunque solo pueda ayudar un poco. 

    —Nos has ayudado bastante Rogelio. 

    —Eres un gran amigo. 

    Tanto Laura como Raquel se alegraron tanto de tener a un amigo tan bueno como él. 

    —Bueno su causa me motiva no están solas chicas. 

    Después de platicar la declaración que darían, ellas se despidieron y sé fueron dejando solo a Rogelio el observaba los cafés que ellas dejaron y diciéndose así mismo dijo. 

    —Medio café de ella y ella es uno mío.  

    Rogelio los combino y tomó un sorbo para probar que su teoría estaba del todo mal. 

    —No mentira, aunque esto no sabe mal —opino con una cara llena de extrañeza. 

      

    Parte 5 

    Al día siguiente las chicas fueron a dar su última declaración de los hechos de cómo fue hallada la pequeña Irisia. Después de la agotadora declaración ellas se dirigieron al ayuntamiento para tener una entrevista para adoptar a Irisia. La razón por la que fueron allí y no al orfanato las dejo confusas, alguien en especial quería verlas para preguntar por su interés en la niña, un trabajador social quizás o una cuestión para ponerse al tanto de las nuevas leyes. 

    La sala de espera era blanca y con revistas, reflejaban una escena de una sala de espera que se congelo en el tiempo, con unas cuantas personas, unas medio dormidas y otras perdiendo el tiempo en revistas. La mayoría iba por cuestiones de documentos o reclamos. 

    Saludaron a Irisia quien iba acompañado de un guardia del orfanato que al poco tiempo se fue para dejarlas solas y dar aviso de que ya habían llegado, allí se sentaron ellas tres. Irisia se extrañó un poco por la forma de vestir de Raquel que siempre vestía cómoda con mezclilla y una blusa, pero ahora tenía un común traje de ejecutiva, en cuanto a Laura venía con un vestido amarillo. 

    —Dijeron que esta sería una entrevista diferente —dijo Irisia un poco confundida. 

    —Sí, aún falta algo más, ¿quieres que te adoptemos? —pregunto Raquel sorpresivamente. 

    —¡En serio! —soltó un grito Irisia.  

    Miraron a Irisia con alegría por su respuesta que ya de por si era obvia, pero aún faltaba responder una última situación. 

    —Bueno Irisia, nos han dado una oportunidad —comento Laura entusiasmada—, pero puede que tardemos un poco más de lo previsto. 

    —No será pronto, tenemos que cumplir ciertos requisitos que nos piden —agrego Raquel un poco lastimosa por sus palabras. 

    —Esperare lo que sea necesario —el entusiasmo de Irisia aún seguía. 

    —Nos esforzaremos mucho —Raquel correspondió su entusiasmo. 

    Pasaron el tiempo como lo hacían usualmente, preguntando por Irisia y si ya había hecho amigos además de su compañero Noel. Pero en ese momento tuvieron una sorpresa alguien reclamo a Irisia, no entendían lo que pasaba pero se dieron cuenta de que era tal y como lo habían esperado Irisia no los reconocía, no eran sus verdaderos padres, pero sus intenciones eran las mismas que pensaban quedarse con ella. 

    —Ella es la niña —exclamo un señora de unos treinta tantos años. 

    Eran cinco personas una pareja de una edad madura, un niño y una niña que eran mellizos, iban acompañados de un padre con su atuendo de norma. Al igual que La familia de Irisia su presentación bastante formal aunque un poco opaca en sus colores. 

    —Nosotros queremos adoptar a la niña en cualquier caso de que su familia no aparezca —dijo un padre en cerca de sus cuarenta años. 

    Parecían decididos de lo que hacían y por un momento se quedaron sin habla, las reconocieron fácilmente y decírselos de frente era una declaración de que no querían que ellas adoptaran a la niña. Ellas solo se quedaron confundidas por la situación y la primera en hablar fue Raquel. 

    —¡Esperen nosotras queremos adoptar a la niña! —grito Raquel levantándose conmocionada lo peor que había pensado ya estaba ocurriendo más rápido de lo que pensaba. 

    —Así es señora, además tenemos que esperar a que se confirme la identidad de la niña —Laura también se levantó tratando de tranquilizar la situación. 

    Entre ellas tenían una mirada fija que podría interpretarse de muchas maneras, y una de ellas es que no se iba a quedar así. Irisia estaban detrás de la pareja como si fuera protegida. 

    —No se ofendan, pero tendrá una mejor familia con nosotros una más establecida, con hermanos y hermanas un hogar —ahora hablaba el padre de familia, igual para mediar la situación. 

    —Algo que ustedes no pueden darle —agrego con brusquedad la señora. 

    Las últimas palabras disgustaron mucho a Laura, tomar su bondad y acciones como si no fueran nada denotaba una cierta discriminación hacia ella más que sus acciones. 

    —Te aprovechas de nuestra bondad al compararla con la tuya podrías ser honesta y decir la verdad, hay muchos niños en los orfanatos, pero te interesa justamente ella —dijo con enfado Laura, era la primera vez que Irisia la veía así que se sorprendió. 

    Irisia estaba bastante tensa al igual que los mellizos, normalmente los pequeños se pelearían y después un adulto los separaría, pero que pasaría si los adultos se peleaban. 

    —Con ustedes no tendrá una vida normal será la rara —declaro la señora, con un tono un tanto violento—, tendrá confusiones cuando crezca. 

    —¡Basta por favor Roció!— El padre intervino casi gritando—. Entiendo que ellas estén conmocionadas que probablemente piense que las estamos demeritando de todo lo que han hecho por la niña, pero no es así estoy muy agradecido con ustedes, y si esta niña necesita un trato especial, nosotros podemos dárselo. Su aparición como su estado es demasiado para ella —el padre explico dirigiéndose a ellas de manera comprensiva, con gran diferencia a la de Roció.  

    Miraron a Irisia quien no entendía la situación muy bien, pero ya intuía lo que seguía. 

    —Ella ya tuvo su chequeo médico, está bien aunque tiene algo de amnesia —dijo Raquel mirando a Irisia. 

    Era cierto que aún tenían dudas sobre su paradero, pero con los días ella solo parecía mejorar y cualquier prueba de lo que vieron esa noche ya no quedaba nada. 

    —Así es soy fuerte y sana, quiero quedarme con ellas Laura y Raquel —dijo entusiasmadamente. 

    —Mira Irisia: Yo soy Simón y ella mi esposa Roció, el padre de la comunidad Ramón, los pequeños Esther y Cesar, y aún falta el más grande Paul que está en la escuela —presento a su familia uno por uno—. Veras nosotros somos una familia más extensa tendrás donde y con quien jugar, te lo podemos mostrar ves esta chica se llama Esther, y él es su hermano Cesar —dijo el padre de familia, presentándole a los pequeños que tenía a su lado. 

    —Hola Irisia —saludo la pequeña niña, tímidamente. 

    —Hola —agito la mano el niño dudando un poco de la situación en que estaba. 

    Laura y Raquel reflexionaban la situación, era como habían pensado el amor les había hecho hacer muchas cosas juntas y muchas de ellas no resultaron ser suficientes, podían con cualquier cosa siempre que se tuvieran la una de la otra, pero si se trataba de alguien más, incluirla sería diferente a todo su trayecto. Esperaban adoptar a Irisia, pero su amor no era suficiente para esta situación y querían lo mejor para ella quien era inocente y solitaria, sabían que estarían con ella, pero cuanto de eso sería suficiente para lo que ella necesitara. 

    —Laura —la voz de Raquel sonaba hueca. 

    Laura se apresuró a pensar lo que ya era obvio. 

    —No digas nada Raquel —dijo comprendiendo la situación. 

    —¿Nos podrían dejar un momento a solas con Irisia? —Raquel hablo con lamento. 

    Trataran de convencerla de algo —acuso Roció. 

    —Por favor Roció no seas irracional —el padre de familia hablo irritado por el comportamiento de su esposa—. Díganle lo que le tenga que decirle. 

    La familia las dejo solas mientras que ellas se iban a un rincón algo apartado a hablar a solas. Enseguida la pareja se inclinó mirando a Irisia. 

    —Irisia…— Empezó a hablar Raquel, pero sus palabras no salían de ninguna parte. 

    —Hay una oportunidad de que me quede con ustedes, lo sé —dijo aun convencida de aquella oportunidad. 

    —No queremos obligarte a nada —hablo Laura, con tristeza —, es algo que tienes que decidir por ti misma. 

    —Lo que ellos dijeron no es falso, son una familia grande —continuo Raquel, con pesar en sus palabras—, queremos decirte que elegirlos tampoco es una mala idea. 

    —¿No me quieren?— Un pensamiento inconsciente salió de ella, habían pasado ya un tiempo juntos y quería saber el significado de todo el cariño que le dieron. 

    Las palabras de Irisia cruzaron por su corazón como su una espina enterrada. 

    —Te queremos mucho, pero hay cosas que se escapan de nuestras manos —respondió Raquel—, si estas feliz donde estés, entonces… es tu mejor decisión. 

    Raquel solo pensaba las palabras que ya eran más difíciles de decir que su voz se trababa momentáneamente.   

    —Elegir mi familia es decisión mía, —Irisia pensó, mirando de un lado a otro las opciones que tenía. 

    —Así es no queremos obligarte a nada. —Laura la miro, diciendo estas palabras—. Aunque sabemos que es difícil para ti tomar esta decisión tan apresurada. 

    —Son una familia como las que he visto en la calle y en la tele —comento Irisia, para corresponder la información que tenia de lo que conocía alejado de ella, pero siempre tan cercano en todo lo que veía. 

    —Todas las familias son distintas a su manera —dijo Raquel resolviendo su duda —, y lo más importante es que te quieran y cuiden, sabemos que ellos también lo harán. 

    —Ustedes también pueden cuidarme —insistió con ánimo Irisia, sus dudas quedaron resueltas, al final las cosas importantes siempre se quedaban en como uno las apreciaba, más que una percepción generalizada que era lo que sentía. 

    La pareja se sentía feliz por la insistencia de Irisia por quedarse con ellas, pero tenían que explicarle toda la situación aunque tal vez siendo tan joven no entendiera todo lo que pasaba; no querían aprovecharse de su inocencia de lo que estaba pasando. 

    —Veras no somos una familia tan numerosa o con experiencia, o vista de la mejor manera por la mayoría de las personas, no queremos quitarte la opción de que decidas lo mejor para ti. 

    —Te queremos así que queremos lo mejor para ti… Aunque tal vez no seamos nosotras. 

    —¿Y qué hay de ustedes? —pregunto Irisia con tristeza. 

    Era la última duda que tenía, no quería dejarlas solas porque una mejor opción se le presento, pero también sabía de su condición y se dijo a si misma que estaba tan agradecida con lo que habían hecho por ella que ya había decidido que si se complicaban las cosas para ellas lo mejor sería no causarle más problemas. 

    —Sera difícil para nosotras dejarte ir, pero podremos buscar otra oportunidad de cuidar a alguien más, tenemos mucho amor que dar. 

    —Y nos alegra haber lo compartido aunque sea un poco contigo. 

    Irisia las miro diciendo aquellas palabras, sus miradas se cruzaron, sus ojos expresaban que estaban a punto de llorar, para ellas fue difícil decir todo esto y era obvio para Irisia que no querían dejarla, pero como habían explicado no estaba en sus manos todas sus decisiones. 

    Es cierto que no había conocido a una pareja como ellas antes y mientras más personas estuvieran con ella no se sentiría sola, además según lo que había oído del orfanato tampoco eran malas personas quienes trataban de adoptarla, además ellas también tendrían otra oportunidad de hacer feliz a alguien más. 

    —De acuerdo, las quiero. —Con mucha tristeza soltó estas palabras abrazándolas—. Gracias por salvarme. 

    Era la opción más lógica, sabía que estar con ellas podía dificultarle las cosas a ambas. 

    —Gracias a ti fuiste un rayo de luz que ilumino nuestras vidas —menciono Raquel, quien contenía las ganas de llorar, con una sonrisa triste —, ya sabes de las dos maneras. 

    —Si lo sé. —Irisia sonrió un poco.  

    —Cuídate mucho Irisia donde sea que estés —Laura la miro con dulzura, conteniendo sus ganas de llorar que casi no podía contener. 

    —Bien, lo he decidido —dijo Irisia abrazándolas para despedirse. 

    Era la mejor opción para todos, Irisia había tenido antes a una familia numerosa aunque no tenía madre ni padre estaba segura que era orfanato y fue lo único que recordaba, (una parte de ella no quería indagar más pero no estaba lista). Tener una familia que siempre quiso hermanas, hermanos, tíos, primos, papá y mamá. Siempre sentía que era lo que quería, la opción más normal era quedarse con aquella familia. 

    Una señora con apariencia de secretaria de bastante edad de unos cincuenta salió para preguntar quiénes eran los interesados en adoptar a la pequeña. 

    —Bien Irisia, puedes pasar con los interesados en adoptarla. 

    Roció le ofreció la mano a Irisia, y ella ignorándola prefirió dirigirse al padre. Con un poco de duda pero aceptando finalmente Irisia la tomó decidida, agarrando la mano del padre se dirigieron para acompañarla para su entrevista, ahora tenía la vida que ella anhelaba la que veía en televisión, en los cuentos y en el exterior. 

    —De acuerdo estaré con ustedes. —Fue demasiado difícil decir esas palabras para ella que no sentía que fueran suyas. 

    —Muchas gracias por cuidarla —dijo el padre, dirigiéndose a las chicas —pronto estarás en casa. 

    —Hicieron bien —dijo Roció. 

    —La cuidaremos igual que ustedes lo hubieran hecho —comento ahora el padre de familia. 

    —Si claro —contesto Raquel sin mucho ánimo. 

    Mientras se alejaban Irisia las miro moviendo su mano para despedirse. De pronto cuando se dirigían hacia la entrevista Irisia sintió una pesadez en el cuerpo; con lo que vivió con ellas se sentía cuidada, consentida y querida, cambiarlo por algo más que fuera llamativo sería traicionar a sus sentimientos, puede que la elección era que debería elegir era a esa otra familia, pero lo que impidió que tomara esa elección es que su corazón ya había elegido.  

    Zafó de la mano del padre con una fuerza sorprendente que el padre no pudo reaccionar a tiempo ni de saber lo que estaba pasando. Sentía que le habían arrebatado a la niña que tuvo una amarga sensación que le trajo recuerdos de decisiones pasadas que aún no supera, en cuanto reacciono vio a Irisia corriendo hacia ellas para darles un abrazo. 

    —Dijeron que podía elegir y yo las elijo a ustedes, puedo quedarme con ustedes —les dijo mientras la abrazaba que de igual forma correspondieron el abrazo. 

    —Por supuesto que sí hija —asintió Laura entusiasmada, si era su inocencia lo que hizo decidirse por ellas aceptarían cuidarla pasara lo que pasara. 

    —Bienvenida a la familia —dijo Raquel con lágrimas en sus ojos, si nadie tenía dudas de nada no habría arrepentimientos sino motivos para seguir adelante. 

    —Ahora tu nombre será… con el apellido de Laura, sé que ella desea tanto que así sea. 

    —Gracias Raquel —agradeció sorprendida—. Serás Olivera Quiran. 

    —Irisia Olivera Quiran —se llamó así misma entusiasmada. 

    El momento no duro mucho, cuando la familia solo observo lo que pasaba, sentían que les habían mentido, la situación no tenía explicación para ellos, no sabían si esto ya estaba planeado o realmente ya había hecho su decisión. 

    —¡Dejen a la niña en paz! —grito Roció bastante enojada —ella no es capaz de saber elegir lo que es bueno o malo.  

    —Ella tomó su decisión porque interviene —declaro Laura. 

    —Aléjate de mí me das miedo —Irisia dijo ocultándose detrás de su nueva familia. 

    El lugar ya tenía una tensión bastante densa, los transeúntes y las personas esperando, no sabían que decir solo observaban la escena con desconcierto, la trabajadora social se quedó mirando la inesperada situación, quería mediar entre el problema, pero antes de que alguien dijera algo, vino Joel el presidente municipal. 

    —¡¿Con qué derecho tienen a molestar el orden de este lugar?! —Dijo Joel molesto—, no es la comisaria. 

    —Señor esta...esta —tartamudeo Roció. 

    —Está a lado lo sé. Y ya sé lo que pasa aquí, ustedes otra vez pensando que están encima para decidir por las demás personas. —Lanzo una mirada despectiva hacia ellos, su familia había tenido varios roces políticos y eran en teoría rivales más de lo que quisieran admitir. Ahora se dirigía a Irisia más tranquilamente—. Vengan conmigo. 

    El padre Ramón apretó sus puños, volvió a recordar se amargo pesar que no pudo afrontar.  

    Joel era una persona de 35 años de complexión delgada con bigote y su cabello hacia corto hacia atrás vestido formalmente de camisa blanca y pantalones negros que denotaba cierta importancia. Había regresado de una junta y las personas a quienes llamo se habían tardado en llegar, su tiempo ya de por si era escaso y no toleraba que lo hicieran esperar, sobre todo por apretada agenda. 

    —Las dejara ir con ellas solo por un solo capricho —dijo el padre de familia llamado, ya se conocían muchas veces y su comentario no le vino nada bien para dejarlo así nada más. 

    —Dejar que se vaya con ustedes sería el capricho Simón. Me acabaron de hablar no hay datos de ninguna niña desaparecida o llamada Irisia excepto de un lugar donde no puedo decir nada, así que este caso está resuelto. 

    La familia se quedó perpleja no podían hacer nada, solo causarían más problemas que soluciones en este momento, mientras tanto los niños solo sentían la tensión de lo sucedido, ya solo quería que acabaran las  discusiones. 

    —¿De dónde? —Cuestiono roció. 

    —Solo puedo decírselo a su futura familia. 

    —No es lugar para hablar de eso aquí, vámonos —dijo el Padre resignado, no se había repuesto de las sensaciones que recién recordaba. 

    —Pero —Simón insistía. 

    —Solo vámonos, ya veremos que hacer después —dijo el padre ya sin ánimos de continuar. 

    Laura, Raquel e Irisia se abrazaron ahora por fin su familia se consolido e iban a estar juntos. 

    —Ya que se acabó esta escena acompáñenme. 

    El presidente las llamo a su despacho, no era muy grande, tenía libros y estaba llena de pequeños artículos de oficina, y una que otra foto familiar, sin contar los enormes pilas de documentos, se pensaría que tenía un orden en su desorden.  

    —Gracias por atendernos personalmente —agradeció Raquel observando con atención todo el lugar. 

    Normalmente no entraba en oficinas tan importantes de superiores sin recibir un regaño y eso fue ya desde la escuela. Las demás se sentaron y prestaron total atención a lo que decía el presidente municipal. 

    —Si gracias de seguro es una persona bastante ocupada —dijo Laura, mostrando respeto por la autoridad que tenía de frente. 

    —No se preocupen por eso —declaro Joel desinteresado de su popular puesto—, siempre estoy ocupado así que lo mejor es resolver las cosas que tengo a la mano antes de que se vuelvan más serios y termine haciendo nada. 

    —¿Es tan importante? —cuestiono Irisia asombrada por el cambio en ellas. 

    Joel soltó una pequeña risa, la situación era nueva para Irisia y todo lo que paso la dejaba aún más confundida. 

    —No me gusta alardear, pero sí. Continuemos con su situación. 

    —Si por favor —dijo Raquel reincorporándose a la conversación. 

    Las tres pusieron atención, a lo que dirían. 

    —Se ha buscado una niña con el nombre Irisia en los registros y no se ha encontrado nada ni siquiera en los del extranjero —explico apoyando su cabeza con sus dos manos en la barbilla, con cierta incredulidad ante lo que había escuchado—, además de que es un nombre nuevo que no hemos oído hablar antes, inventado. 

    —Sin suerte entonces —dijo Irisia bastante relajada. 

    Joel tenía muchas dudas de todo, estaba preocupado por la situación que pudiera presentar una niña extraviada, y mientras más pasaban los días su desconcierto ante la situación aumentaba. 

    —Ha habido contados casos de niños que huyen ya sean de inmigrantes o de familia con problemas, no son reclamados por las condiciones en que estaban pueden sufrir una demanda o sacar cosas que no quieren que se descubran. —El presidente mostraba cierta preocupación con sus palabras, pero sin dejar su seriedad de lado ante el asunto—. Así que Irisia cualquier que no nos hayas dicho, para ayudarte no solo a ti sino a lo que pudiéramos descubrir venir con ello, por favor díselo a las autoridades correspondientes. 

    —No puedo yo tengo amnesia —lamento, ya que estaba traicionando la confianza que le dio el presidente. 

    Las chicas miraron a Irisia y notaron su pesar por no poder explicar nada, no sabían cuánto podía ocultar, pero al menos había alguien que pudiera apoyarlos. 

    —De acuerdo sea cual sea la situación —dijo Joel en consideración con el estado de Irisia—, recuerda que si hay algo que necesites decirnos estaremos aquí. 

    —De acuerdo —asintió Irisia. 

    —Eso es todo, lamento que haya sido tan personal pero necesitaba saber qué tipo de problemas tengo que enfrentar. 

    —Si supongo que esto le tomó por sorpresa —comento Raquel. 

    Joel cambio de postura a una menos tensa con sus manos en la mesa, como si se quitara una carga más. 

    —La verdad que sí, un caso como estos no se había presentado, por mi parte las apoyaremos con la ayuda legal que se presente, esta situación es única en más de algo. 

    —¡Oh! Claro —exclamo sorprendida, Laura no sabía cómo tomaban cada lugar las leyes nuevas. 

    —Pero necesitaran quedarse en esta ciudad —explico Joel la situación—por cualquier cosa en que necesitemos cooperación de Irisia. 

    —Nos viene bien, de echo eso planeábamos —contesto alegremente Raquel.  

    Por fin sus planes estaban saliendo según como lo tenían previsto. 

    —Pues bienvenidas a Silene, la señora a cargo del orfanato les ayudara en estos asuntos y les contara los demás detalles. Y por cierto agradézcanle a Mónica la trabajadora social que estuvo tan al pendiente de este caso. 

    La trabajadora social había estado ayudándolas y haciendo lo mejor posible incluso llamar al presidente municipal que era su amigo. 

    —Gracias también a usted por su tiempo y esfuerzo. —Laura agradeció con cierta educación en el tono de sus palabras. 

    Enseguida Raquel quien tenía una actitud más animada y en confianza dijo contrastando la actitud de Laura. 

    —Muchas gracias tiene mi voto —dijo Raquel alzando su pulgar en señal de aprobación. 

    —El mío también —secundo Irisia con cierta ingenuidad y ternura—, para qué. 

    —Es mi trabajo. —Joel solo sonrió alegremente, no era común que solucionara estos asuntos, y sin embargo se sintió bien dar por terminado este caso y que le agradecieran de manera directa. 

      

    Parte 6 

    Los demás detalles eran quedarse en la ciudad por si encontraban información de Irisia en la que ella pudiera colaborar así como algún otro caso que ella pudiera estar relacionada. En cuanto la ayuda consistía en atenciones especiales que ella pudiera necesitar por lo que sea que hubiera pasado. Y en los demás documentos solo les faltaba el dinero, si querían continuar necesitaba una cuenta con cierta cantidad para comprobar que podían encargarse económicamente de una niña como Irisia en que cualquier problema económico que se presentara.  

    Después de intentar numerosas opciones estas se acabaron sin  llegar a ninguna, en la próxima entrevista tendrían tenían que dar una solución a sus fondos, además mientras más tiempo pasaba se complicarían las cosas para ella, y alguien terminaría por adoptar a Irisia. No sabían qué siguiente paso deberían de dar, el banco les había rechazado el préstamo y no sabían más hacer, tenían la esperanza de que tal vez amigos y familiares pudieran cooperar con su causa, pero aún no sabían que tanto les faltaría. Así que Laura se fue a hablarle a su padre, con solo un poco de esperanza de que él aceptara.  

    Mientras tanto Raquel e Irisia estaban en el parque de la guardería que estaba a lado del orfanato donde resguardaban a niños pequeños, y también por los niños de la guardería, siendo mixto, así que se veían varios niños jugando con varios adultos vigilándolos, daba un aspecto de paz y tranquilad por los arboles alrededor. Otros padres sentados en bancas esperando la hora para recoger a sus hijos que seguían adentro de la guardería 

    —Te rechazaron el préstamo —dijo Irisia al ver tan desanimada a su futura mamá. 

    —Si en el banco son malas personas. —Raquel hizo una mueca, con sus dientes de fuera y sus manos arriba imitando a un vampiro—. Son como vampiros toman todo tu dinero futuro por tan solo tomar un poco del de ellos en el ahora, resguardando todo el dinero en un bóveda. 

    —Si como el que cuenta números en la tele o el pato— dijo Irisia sonriendo ante su expresión. 

    El tiempo pasaba y Raquel estaba preocupada por como el padre de Laura lo estaría regañando, no sabía que tanto aceptaría de su padre para aceptar el dinero. Sentía que en cuanto mejoraba una situación otra se complicaba, ya solo quería tener una oportunidad de empezar algo con su compañera, los sentimientos se acumulaban y ella cerraba los puños fuertemente, por su impotencia ante la situación. 

    Irisia solo miraba con tristeza a Raquel y notaba su preocupación sin poder hacer nada. 

    De pronto un señor que apenas llegaría a los veintiocho años con traje bastante arreglado de empresario, pasaba junto con su hijo de apenas unos cuatros años, se dirigía a la salida de la guardería. 

    El niño repentinamente se detuvo viendo a Irisia, logrando así cruzar sus miradas en la cual se detuvieron un momento, ante la reacción del pequeño Irisia también se quedó mirándolo, los adultos notaron como se quedaron mirando fijamente. 

    —¿Qué tanto miras Damián? —Dijo el padre dirigiéndose a su hijo—, es una amiga tuya. 

    —No, nada. 

    —¿Que pasa Irisia sigues conmigo?—Raquel le hablo a Irisia, no sabía si ella volvía a perderse de nuevo en sus pensamientos. 

    —Sí, completamente —respondió al instante mirando a Raquel. 

    El señor sonrió y Raquel le devolvió la mirada sonriendo al parecer sus hijos habían tenido un tipo de conexión. 

    —Que tierna hija tiene— el padre hablo —, creo que de alguna manera dejo a mi hijo cautivado. 

    —Parece que tienen una conexión, tal vez se hagan amigos después. 

    Los niños miraron a sus padres confusos por las palabras que no entendían en que los ponían. 

    —Algún día quizás— el señor dijo con un poco de añoranza. 

    En ese momento Laura regreso resignada. 

    —He vuelto —anuncio cabizbaja, no podía mirarlas —, pero no con mucha suerte. 

    —Hola mamá.  

    El señor abrió un poco los ojos, para el esto era nuevo, sabía que existían esta clase de parejas, pero nunca había conocido a una, y al ver sus rostros de preocupación le parecía tener problemas que despertó un poco su espíritu altruista. 

    —¿Hay algún problema en que las pueda ayudar? —Pregunto el señor. 

    —De hecho acabamos de ser una familia —dijo Laura con desanimo en sus palabras —y nos falta algo de recursos, para movilizar los tramites, pero no se preocupe lo tenemos controlado. 

    —Si es dinero tal vez las pueda ayudar —el señor insistió. 

    —No es necesario —Raquel se sorprendió, aunque no estaría mal, tenía mucha pena de aceptar algo de alguien amable que apenas conoció—. Me da pena pedirle dinero a alguien que me acabe de encontrar. 

    El amable señor sonrió las veía bastante jóvenes y sorprendidas por su amabilidad que tal vez las hacía sentir incómodas, pero eso solo lo hizo querer ayudar más eran jóvenes aun y no estaba mal  dar ayuda para que ellas pudieran comenzar algo con la pequeña niña de alado. 

    —Me llamo Héctor y será un placer ayudarlas —Héctor se presentó con una sonrisa para dejar de ser un desconocido —, de hecho no hay muchas oportunidades de ayudar a las personas de manera tan directa y oportuna, si es por una causa tan noble estaré contento de ayudarles.  

    —Son problemas burocráticos no se preocupe. —Laura trato de minimizar el problema con sus palabras y con cierta pena, mientras meneaba sus manos de un lado a otro en señal de negación. 

    —Trabajo en un banco y me va bien así que no se limiten y digan una cantidad.  

    Vio que Laura tenía un papel con una cantidad anotada, saco su chequera y empezó a escribir un número, mientras tanto la pareja se distrajo en una plática que se presentó debido a la atenta Irisia. 

    —Mamá son los vampiros que dijiste —dijo sorprendida dirigiéndose a Raquel. 

    —¿Vampiros? —Laura ladeo la cabeza confusa. 

    —Je,je,je —Raquel soltó una risa nerviosa. 

    —Raquel que le enseñaste —Laura dijo con un tono de regaño, ya común entre ellas dos. 

    —Veo que la educan bien. —Héctor no parecía molesto sino todo lo contrario, le parecía una situación divertida—. Así es no te endeudes mucho pequeña, porque si no somos un fastidio, este va de parte mía e indirectamente del banco. 

    Héctor le dio un cheque a Raquel que dejo en su regazo sin que le diera tiempo de reaccionar, y se retiró diciendo adiós. Raquel tomó el cheque con sus manos y lo observo no lo podía creer era un poco más de lo que necesitaba. 

    —Espera esto es mucho está seguro —dijo Raquel levantándose sorprendida, mirando al señor que se alejaba. 

    —No se preocupe —dijo con una sonrisa mientras se alejaba —, me permitieron redimirme de algún karma pasado. 

    Héctor se retiró con su hijo mientras que Irisia y aquel niño agitaban su mano para despedirse desde lejos, Laura vio el cheque y se asombró. 

    —  ¡¿Que rayos habrá echo?!— Alzo la voz sorprendida 

    Con un problema menos ahora podían continuar con sus planes. Tenían una opción de dejar a Irisia en un orfanato e ir por ella cuando estuvieran en mejores condiciones económicas, pero había muchos riesgos que ahora ya no tendrían que correr, incluidos los familiares. 

   



 Capítulo 2: Una nueva familia 

    Parte 1 

    Mi nombre es Irisia, no sabía el significado de mi nombre por más que buscaba en algún libro o preguntado; no había alguien famoso con mi nombre, y era lo único que recordaba de mi vida pasada. Mi familia me conto que era lo único que recordaba de su amnesia y que no les parecía mal el nombre; de hecho era un nombre bastante único en el cual yo podría iniciar, y ya que era nuevo y no sonaba tan raro me agradaba bastante; aunque de original no tenía tanto ya que sonaba como una combinación de Iris o Irina. 

    En fin mi historia comienza así, a menudo tenia diferentes pensamientos por la suerte de las circunstancias en que fui encontrada. Parecía que no estaba destinada a tener una vida normal o que estuviera llena de una milagrosa suerte, jamás lo sabré, ni sabré si fue solo un destino, pero si quiero que tenga mi propio significado. Hubo muchas cosas que pudieron haber salido mal no sabía si ese era mi destino o yo no tenía elección de nada, solo estaba siendo llevada a un camino con circunstancias ya prestablecidas, pero al final como dicen uno encuentra su camino, el camino que le da valor a quien soy. 

    Normalmente las personas buscan una razón para vivir, aunque este sea que se la pasen luchando para darle sentido a su vida, con ella vinieron diferentes ideas unas que se ayudaban a sí mismas o con la ayuda de las demás, y las ultimas las que ayudaban incondicionalmente, con eso hubo varias acciones para combatir las injusticias y alzar la voz como una misma sociedad para todos, creando un mundo en el que las personas pudieran vivir felizmente y en paz, (aunque no siempre se sabe qué hacer con aquella paz). Así que se tenía que tener una ética para que todos pudieran ver tanto por los demás como por sí mismos, por eso se tenía que pensar en sí mismo como con los demás, ideas ajenas serian ignoradas para mantener el orden y la moral de lo que era correcto teniendo un camino único para todas las personas; un camino verdadero en el cual coincidan todos, sin importar las diferencias se tenía en cuenta a la sociedad como un medio el cual funcionaba para lograr sus objetivos en la vida. 

    —No puede fallar —me decía a mí misma. 

    Si dos personas no están de acuerdo en algo, uno debe de estar mal ese era el orden, la mayoría se tenía que alzar a aquello que no era para sí y poder proveer del mismo gozo que tuvieron, o incluso que pudieran disfrutar lo que otras personas no tuvieron tanta suerte, continuar con el legado que les dejaron y dejan. 

    Ahora se reúnen lo que el problema era de una sola persona con miedo a alzar la voz, ahora era un problema en general de las minorías que habían sido oprimidas por mucho tiempo y siendo el momento de alzar la voz. Estas personas luchan por crear un mundo con sus ideas, más justo para todos, además de no sentirse oprimido por ideas antiguas que hubieran podido perjudicar la libertad y vida de las personas, pero con cada cambio hay personas que se rehúsan a destruir el mundo en el que viven y fue creado por sus ancestros, por eso la mayoría lucha para que su paz no sea destruida.  Todo se basa en saber quién tiene la razón o quien puede crear el mejor mundo para las personas, aunque sea solo un simple lugar en el que haya armonía entre el hoy y el mañana, sin desviarse del camino con errores en los que uno se podría arrepentir y serían difíciles de arreglar perdiendo fácilmente el motivo de la sociedad, procurando el mejor bienestar. 

    Porque digo todo esto bueno mis madres son una pareja LGBTQ, y aún no estaba muy bien visto  por todos cambiar la sociedad que había sido creada, así que yo me crie con esa parte de la minoría. La gente que pensaba diferente que quería ser escuchada. 

    Yo llegue a este planeta de la manera sorprendente como si fuera un cliché del cine: en una nave aterrizada en un lugar del sur, mi familia me recogió a un lado de la autopista, (les agradezco mucho a ellas ya que la nave no daba muy buena espina, era un huevo negro que parecía hecho de obsidiana). Por alguna rara razón, pero afortunada decidieron cuidarme y resulte una persona más normal de lo que se podría pensar que sería en cuanto al exterior ningún antena, cola o hábitos raros de comida, tampoco ningún pensamiento de ser agresiva o querer conquistar el mundo, pero lo que si tengo discretamente es una fuerza asombrosa además de tener una habilidad única en la cual podía crear luces que flotaban en la palma de mi mano (solo servía para iluminar hasta ese momento), tenía mucho cuidado de que nadie me viera una que otra vez practicaba en el patio de mi casa, mientras jugaba a ser una Jed#.  

    Mi familia no pensó nada malo me entendió de echo era lo que ellas esperaban o tal vez algo más llamativo siempre me decían  “no importa que tan diferente seas siempre serás esa niña preciosa llamada Irisia”, “Avísanos si tienes otra habilidad interesante pero siempre con cuidado”. Ellas me aceptaban por quien era y como era. Me cuidaron y me quisieron era todo lo que necesitaba para crecer como una niña de este planeta, que la verdad no fue muy difícil y disfrutaba bastante. 

    Crecí de una manera normal fui al kínder y después a la primaria, las personas me hablaban bien aunque se sentía extraño la manera de evitar hablar sobre mi familia, era como si desviaran la mirada de mí hacia otra tema, me sentía alejada y diferente como si hubiera algo que yo jamás entendería. Pero lo peor era un chico raro que con tan solo mirarlo o cruzar caminos él se espantaba y temblaba para después salir corriendo, ni siquiera me miraba de frente, si lo que quería hacer era no notarlo él estaba haciendo justamente lo contrario, era bastante patético.  

      

    Parte 2 

    Mis madres Laura y Raquel eran personas bastante tranquilas, amables y para nada busca pleitos, como las que veía en tele o en la red o en la tele, las personas que se salen del molde con gustos diferentes según lo impuesto por la sociedad, hacen marchas y propuestas que no llegaba a comprender del todo así como necearías y muy buenas. Lo que quieren es que sus problemas dejen de ser ignorados y como en todos hay personas que prefieren ignorarlas lo cual no ayuda nada si no agrava la situación presionando a las personas a tomar medidas más explicitas para ser escuchados. Usualmente para demostrar su punto de vista ante la sociedad usan su derecho a la expresión, para así poder mostrar a la sociedad que también tienen derechos y que no son tan diferentes unos de otros y que pueden amar de igual manera que cualquiera otra persona, y su gusto no debe de apartarlos, si no integrar con propuestas que atiendan a sus necesidades y problemas.  

    En el internet o incluso en la tele veía a varias personas molestas por esto, parece que les muestran algo que no quieren ver sin importar sus motivos. Y si no son escuchados actúan de una manera disgustada,  ya que así su meta no se estaría cumpliendo limitándolos a ellos y más personas de tener la vida que quieren. Desean cambiar muchas cosas unas son muy difíciles y cambiaran la vida de las personas que no están acostumbradas debido a las enseñanzas que se tienen, dividiendo la opinión de varias de que si sería justo y que no, entonces para integrar a las personas se deben de aplicar ciertas medidas y esas medidas son por las cuales muchos no están dispuestos a ceder.  

    Digo esto porque no veía peleando a mis madres por cosas así, es cierto que iban a sus reuniones donde encontraba personas que exigían cierta convivencia en la sociedad y más igualdad y oportunidades entre las personas. Veían que más podían hacer en pos a su causa u otras, pero no veía a mis madres en pelas de internet o criticando a las personas que no congeniaban con sus ideas, en cambio lo entendían y se iban sin iniciar una discusión, a veces simplemente ignoraban a las personas. Así que decidí preguntarles. 

    Aquella tarde estaba utilizando la computadora de la sala mientras mis madres veían una película que a mí no me interesaba, mientras estaba allí para hacer unos encargo que me dejo mi mamá Raquel y ver la ruta que tomaríamos para ir a un cierto museo. 

    —Está bien si no vamos al museo— decía Raquel, con desanimo, más por no querer ir que por no encontrar solución al viaje. 

    —¿Estas segura? Ya has faltado varias veces —Laura pregunto algo intrigada. 

    —Nos queda un poco lejos y preferiría algo menos cansado —se rindió echándose en el sillón. 

    Veía que las dos que se habían puesto de acuerdo para relajarse en el sillón, aunque yo ya había encontrado una ruta rápida para irnos. 

    —Pues no tardaríamos mucho, pero ya que es un viaje de ida y vuelta sería el doble de tiempo— dije haciéndome a un lado para que vieran la ruta en la computadora 

    —Bien, será para la otra —dijo Raquel convencida, tomando el control de la tele. 

    Raquel se había dado por vencida tan rápido que no lo entendía, y decidí aprovechar esta oportunidad para preguntarles algo que me aquejaba ya desde hace tiempo. 

    —Mamás —dije llamándoles la atención casi al instante— porque ustedes no discuten con las personas que no las aceptan. 

    —No todas las personas son buenas entendiendo las razones de otros —contesto mi mamá Raquel—, y cada vez que tratamos de explicar también nos desgastamos un poco, pensamos guardarnos nuestras energías y optimismo con personas que están dispuestas a escucharnos y crear un mundo más igualitario para todos. 

    Ella solía hacer protestas y manifestaciones en su época de estudiante, nunca dejo de sacar buenas notas o dejar la carrera, pero al final se desanimó un poco de como las personas reaccionaban ante los movimientos que se hacían. 

    —Mmm, no esperaba que preguntaras eso, ¿porque la pregunta Irisia? —dijo Laura quien estaba ya a la expectativa de mi respuesta. 

    —Bueno, verán he visto que las personas suelen discutir mucho en el internet al punto de pelar y ofenderse los unos a otros —expuse mi idea lo más claro que pude— de maneras muy agresivas. 

    —Ya veo —dijo Raquel comprendiendo algo que también le pasaba mucho a ella—. A veces el internet es así; muestran las cosas que generan solo mala fama para desacreditar algo, o porque es provocativo para cualquier medio, y les da cierto morbo a las personas exponer las cosas tomando solo ciertos puntos de vista, dejando todo lo que se expone a un lado y con eso la verdadera situación que antecede. 

    Analice todo lo que me dijeron con lo que había visto, es cierto que había muchas ideas buenas y otras que se debían de cambiar por lo rezagadas que estaban, pero la opinión o la situación en la que se presentaba hacia muchas veces difícil de poner atención a lo que realmente merecía la pena. 

    —Entonces no todos son así —dije en resolución. 

    —No, claro que no —replico Raquel —, pero aun así no impedirá que las personas sigan hablando mal de ciertos temas, o que no haya peleas entre unos tantos extremistas, así que en lugar de discutir nosotras practicamos el ejemplo. 

    —¿Practicar con el ejemplo? —dije sonando un tanto incrédula. 

    Raquel sonrió, no veía que a veces las respuestas estaban a un alcance mayor de lo que uno creería. 

    —Si solo pelamos estaríamos discutiendo el punto de vista de alguien que tal vez no haya manera que piense de otra forma —argumento Laura. 

    —Sí, veras hija a veces si solo discutes y peleas solo se genera más violencia, las cosas solo seguirán un ciclo de odio y las peleas nunca acabaran, así que la solución es… 

    Dijo mientras me lanzaba una mirada para invitarme a responder. 

    —Practicar con el ejemplo. 

    Ambas asintieron con un gesto. 

    —Aún no lo entiendo —negué con mi cabeza. 

    La respuesta aun no llegaba a mí a pesar de haber dicho la respuesta, era muy confuso. 

    —Nosotras no somos agresivas somos una familia unida y eso no lo puede negar nadie, las generaciones nuevas verán que no hay nada de malo —explico Laura—, y así es como queremos ser aceptadas. 

    —Es la única manera de demostrar que no estamos cambiando nada de lo que no debería haber    —Raquel explicaba mientras hacía ademanes con su mano, para referirse a todo el mundo—, más bien abrimos la oportunidad de que las personas no se vean limitadas o reprimidas a vivir bajo ciertos regímenes y sean recibidas con tratos justos y adecuados como cualquier otra persona. 

    —¿Pero que pasara con aquellos que se niegan y dificultan las cosas para los demás? —pregunte confusa 

    —Es complicado en más de una manera para diferentes personas o lugares —argumentaba Raquel con pesar—, pero de ahí deriva lo importante del ejemplo que nos ayudara a que a las personas les sea más fácil comprender las verdaderas situaciones. 

    —¿Qué es?—Pregunte. 

    Ambas me miraron y me sonrieron, era la respuesta de la cual aún no me había dado cuenta. 

    —Es el amor hija —dijeron al unísono con una sonrisa. 

    —El amor como el nuestro —dije mientras sentía los latidos de mi corazón, eran sentimientos verdaderos los lazos que ataban a las persona. 

    —Tus amigas acaso no ven eso en ti —comento Laura. 

    Es cierto que solíamos pelear por cualquier cosa o ser demasiado caprichudos, pero al final resolvíamos nuestras diferencias y volvíamos a hacer amigas como si nada hubiera pasado. 

    —Es cierto eso ven en mí que no hay nada malo. A excepción de un chico que con tan solo mirarme el huye —dije con sorpresa y alegría. 

    —Bueno si el chico huye puede que sea otra cosa —dijo Laura soltando una risita.  

    —¿No lo entiendo? —Pregunte confundida. 

    —Con el tiempo lo entenderás. 

    Lo había entendido, aun así, eso sería lo suficientemente rápido mis madres podrán ver algún día ver su sueño cumplido, además por mas buenas que fueran las personas, no todas reaccionarían de la misma manera, me daba miedo observar como las personas estarían dispuestas a malograr todo. Al día siguiente fui a mi escuela ahí entendí lo que había dicho mi familia, nadie realmente me criticaba acá, éramos amigos y todo iba normalmente, tal vez así sea el mundo algún día me pregunto si a todos les gustara esto. 

      

    Parte 3 

    Había entendido que las cosas generan un cambio, y ese cambio puede traer tanto cosas buenas como malas, esto hacia que las cosas pudieran progresar o cambiar radicalmente el mundo de las personas quienes ya estaban acostumbrados a su forma de pensar, los hacía sentir que perdían su integridad y el control de las cosas que los formaron como sociedad; para poder proveer a las próximas generaciones de valores y virtud se promovían pensamientos e ideologías, así se podían hacer personas fuertes y devotas a los demás y con ello a sí mismos. Los cambios en las mentes de las personas pueden perjudicar el orden con el que se estableció la comunidad si no se corregían. 

    Tendían a ser estrictos en cuanto a la crianza de las personas dependiendo del lugar y momento en el que se criaban, para bien o para mal mantenían la harmonía y convivencia de las personas, era normal que las personas trataran de proteger sus creencias y pasarlas por generaciones, ya que no solo eran una forma de vivir también definían quienes eran, y defenderlo era una darle la importancia que tiene para sí. 

    El mundo estaba lleno de diferentes culturas con sus formas de pensar y de vivir que van cambiando poco a poco. Algunas extinguiéndose y otras cambiando, para bien o para mal, las personas eran perjudicadas por aquellos que tenían el poder para doblegar a los demás, la virtud y valor se convertía en favor de aquel que pudiera establecer un orden. Todo dependía de que parte te toco vivir y qué hacer con eso, la mayoría de las personas no podían elegir como vivir o que decidir lo ideal era crear oportunidades para todos ya sea para adaptarse a una mejor vida o tornar el mundo en algo mejor de lo que pudiera ser, esto generaba cambios y esos cambios eran los que cambiaban el orden de lo ya conocido. 

    Siempre me ponía a pensar como las ideas que se imponen ante los demás cambiaban la forma de vida y su integridad como cultura. La verdadera opción pudiera ser que cada quien viviese como quisiera, sin perjudicar a nadie, pero este mundo estaba tan conectado que lo que pasaba en algún lado, cambiaba la forma de pensar de las personas y ese era la fuente de todos los cambios la diversidad de todo el mundo. Nadie quiere dejar que algo deje de existir para darle paso a algo nuevo que pudiera ser dudoso, por eso los descubrimientos de cosas nuevas siempre daban paso a una forma de alzarse en algo que se pudieran mejorar, pero si un colapso no sucede no hay razón para arriesgarse y reconsiderar los errores del pasado. Mi madre Laura decía: “Muchas veces las personas no saben qué dirección tomar y se empujan uno al lado de otro, persiguiendo una misma meta, lo que realmente les preocupa es saber dónde está el precipicio, casi siempre está en ambos lados, y solo quieren tirar al otro para salvarse”.  

    Con todo lo expuesto anteriormente me hizo pensar como yo encajaba en este mundo, todo empezó el día en que desperté mis poderes después de tener un extraño sueño que apenas recuerdo.  

    Sucedería apenas tendría los siete años cumplidos. Era una niña bastante inquieta, mis recuerdos no volvían y muchas veces olvidaba como había llegado a parar con mi familia, otras más daba por hecho que Laura y Raquel eran mis verdaderas madres, pero llego el momento en que no pude ignorar mi amnesia, era yo una persona diferente a todo, y quien era es tan solo como me dieron la bienvenida a este mundo. Cuando desperté mi habilidad asimile mejor que era y deje de olvidar los recuerdos que me faltaban. 

    En mi alcoba veía  varias motas de polvo danzando en el aire sin que pudiera tocarlas, tan solo desaparecían de mi alcance y mi vista, cuando una luz salió repentinamente de mi mano en forma de esfera, no sabía que era ni como lo había logrado, era tan fácil de hacer y tenía un efecto hipnotizador en mi con tan solo de verlo. Era ingenua y no entendía que significaba ni que decía de mí. Corrí por toda la casa buscando a la primera mamá que encontrara, ellas estaban tendiendo la ropa en el pequeño patio de la casa, aun no nos iba también económicamente que rentábamos un pequeño lugar. 

    Cuando por fin las encontré ocultas entre las sabanas. Me acerque a ellas y grite. 

    —¡Mira, mira, mamá lo que puedo hacer!, tú también puedes. 

    Ella salió y tomó mi mano. 

    —Una linterna —dijo Laura, despreocupada de mi inocencia. 

    Agarro mi mano y se dio cuenta que no tenía ningún tipo de linterna y la luz que salía de la palma de mi mano no se sostenía de nada tan solo levitaba.  

    —¿Cómo haces eso? —decía algo aterrada —, Raquel ven mira esto, llego el día. 

    Estaba un poco asustada por su reacción. 

    Raquel peleó un poco con las sabanas y se acercó a mí sorprendida. No lo entendía ahora yo no sabía cómo actuar.  

    Las dos me llevaron a la sala para hablar seriamente sobre la luz que salía de mi mano, notaba su mirada que me daba cierto pavor de no saber que había hecho; su reacción no la había visto antes, estaba confundida y a decir verdad un poco aterrada. 

    —Hija sabes que nosotras siempre seremos tu familia —dijo Raquel con tristeza en sus palabras. 

    —Si lo sé ustedes me adoptaron —dije compensando lo que mi mamá trataría de decirme —, no importa son mi familia. 

    —Aún no recuerdas nada sobre tu verdadera familia —Laura decía con tristeza y preocupación —, puede que ellos tengan la verdadera respuesta a tu poder, ya que… —con mucha dificultad soltó estas palabras —nadie en el mundo puede sacar una luz de la palma de su mano. 

    Estaba en shock, si yo era la excepción a ese mundo que era lo que demostraba. Y que sería yo era la respuesta más alejada que podría resolver. 

    Me esforcé para obtener unos retazos desorganizados de mi memoria que pudieran ayudar a simplificar esta situación. 

    —En un orfanato, con unos niños —dije lo último de un vago recuerdo que tenía.  

    —Por más que buscamos ese orfanato no lo encontramos —explico con pesar Raquel —, incluso el gobierno no hayo pistas de ti, y la única pista que teníamos en concreto fue una chica de las estrellas que cayó del cielo y paro en medio de la carretera. 

    —¿Era yo una estrella? —dije con desconcierto mientras tomaba mi medallón —, o algo así. 

    —Si hija algo así —Laura comentaba —, por eso puedes hacer cosas que los humanos de acá no podemos como tu luz. 

    Mire el único recuerdo que tenía, mi medallón con un extraño emblema, incluso el único recuerdo que tenía no provenía de acá, así solo sería un candado sellado con una llave que no estaría aquí, y las respuesta a mis recuerdos permanecerían cerrados. 

    —Nadie lo puede hacer me repetía a mí misma. 

    —Sí, lo mejor será que lo guardes, y que no se lo digas a nadie porque te podrían separar de nosotras. Las personas no entenderían lo que pasa, así como nos pasó a nosotras, por suerte pudimos ver más en ti lo que podíamos comprender. 

    Explico preocupada, ambas lo estaban, tenía que ocultar quien era porque nadie sabría cómo aceptarme. 

    —Lo entiendo, como un Superman. 

    —Por ahora es mejor que solo te preocupes por ti misma —dijo Laura con una sonrisa un tanto nerviosa—, como lo hacemos nosotras. 

    —De acuerdo —asentí con la mirada. 

    —¿Por cierto que es lo que hace tu luz? ¿Es peligrosa? —Pregunto Raquel. 

    —Solo ilumina, no la hice para eso —respondí mientras alzaba la mano para mostrársela. 

    Mi madre Raquel miro la luz sorprendida en seguida mi otra mamá hizo lo mismo, ambas se quedaron asombradas. 

    Ellas estaban preocupadas más por mí que por ellas mismas, de cómo me explicarían algo que yo misma he evadido desde que llegue aquí. Desde ese día guarde mis poderes sabía que nadie me entendería, más que mi familia porque ellas me aceptaron tal y como era desde el momento en que llegue. Mi percepción de las cosas cambio drásticamente, me sentía más como una extranjera de otro planeta. Con el pasar de los días provee mis poderes en otros lugares, y no emitían ninguna radiación o calor anormal que pudiera perjudicar a alguien. 

    Las personas tienden a tener una vida normal sin ningún cambio radical, pero cuando hay un cambio muy grande este suele cambiar todo a su alrededor, cambios grandes no siempre significaban cosas buenas, se generaba caos y desconcierto en todo el mundo, las personas no sabrían en qué dirección moverse, las distorsiones cambiaban la realidad de lo que creían que estaba construido su mundo. Yo era una distorsión en su realidad el hecho de que existiera provocaría que las personas reaccionara de maneras que no podría arriesgarme a descubrir. Había visto muchas películas de como trataban estas cosas para darme una idea de lo que ocurriría. 

    Una vez le sucedió algo parecido a mis madres cuando al pasar por las calles de Silene alguien a lo lejos las llamó brujas, ellas simplemente lo ignoraron y su respuesta cuando les pregunte fue que no hiciera caso de lo que decía. Eso no detuvo mi curiosidad así que me puse a investigar sobre aquel término que si bien no era totalmente desconocido para mí, que significaría llamar a una persona seriamente así en la vida. Descubrí muchas cosas, aunque la mayoría de los temas eran fantasiosos la cual no me llevaban más que a información dudosa,  y ya que la persona que dijo eso no se veía que lo decía de buena manera no me serviría de mucho. Así que me adentre un poco más en fuentes históricas, leí lo que hacían y me dio un miedo terrible, era como un cuento de hadas contado para tener un final malo a propósito, la información que encontré decía no solo lo que hacían si no cómo eran tratadas, mis madres jamás se atreverían hacer este tipo de cosas, pero sin tener características así eran llamadas brujas, yo podría ser tomada como una a primera vista.  

    Ahora esa época ya paso, ya no se hacen persecuciones solo por creer en supersticiones, pero yo sin duda era algo totalmente diferente que no podría ser descrito de otra manera. Las personas que tienen miedo a veces son las peores, cambian la manera de pensar de ellas, el bien y el mal dejan de existir si se puede cumplir con el propósito de erradicar un mal inminente para no tomar riesgos. Yo era esa distorsión tal vez la gente no me odie, pero sin duda alguien lo hará y como el mundo está conectado solo era cuestión de tiempo para que las minorías se reunieran contra mí, lo que podría ser 1% de la población serian demasiadas personas, y eso solo por decir, tal vez llegaría hasta el 50% la mitad del mundo en contra de mi terminaría por arruinar a las personas. 

    Lo sabía desde hace mucho pero ahora el sentimiento era aún más fuerte, tengo que ocultar quien soy por toda mi vida, no puedo confiar en nadie más que en mi familia no puedo correr un riesgo tan grande. Sobreviví a lo que podría haber sido un futuro incierto y según tengo la sensación de uno muy malo, no pensaba que pudiera tener una familia como la que tengo ahora y lo mejor era acabar con esa idea de contarle mi secreto a otra persona. La gente suele criticar a lo que no entiende o le tiene miedo y que no concuerde con su mundo, pero si yo una persona dejaría de pasar a ser una humana, a estar encima de ellos con los poderes que tengo no me tratarían igual, y yo no me siento más que otra persona normal (O tal vez era lo que quería). Me pregunto cómo actuaria las personas que quiero y que no conocían mi secreto, como Noel o mis amigas, ¿sé que se asustaría?, ¿me harían a un lado?, ¿irían al psicólogo? Las personas suelen ser así y mis amistades no sería ninguna excepción, la vida no es como una película.  

    Ojala y este sea un cuento de hadas en el que alguien me libere de esta maldición, un príncipe tal vez, aunque considerando todo estoy agradecida de que este viva y que mi familia me haya aceptado por quien soy, por eso sé que puedo tener una vida feliz. Por ahora debía aparentar ser lo más normal posible en el exterior. 

    Como aquel día cuando estaba jugando en el parque con mi amigo Noel, note una caja de zapatos dentro de ella salió un gatito, rápidamente fui a verlo junto con Noel. 

    —Pobre gatito —miro Noel mientras se inclinaba a verlo. 

    —Es apenas un minino. 

    Me quede mirando aquel gatito indefenso. 

    —¿Quieres quedártelo? —pregunto. 

    —No creo que pueda —conteste con tristeza. 

    —Ya veo, es mucho cuidado y además alguien de tu familia podría ser alérgico. 

    —Tampoco es eso —negué preocupada 

    Un gato era un símbolo de algo más. 

    —¿Que pensarías si yo tuviera un gato e hiciera magia —me exprese consternada— y desobedeciera cualquier cosa antes puesta? 

    —Eres una maga rebelde con su mascota —dijo alegre por la pregunta tan explícita. 

    —No precisamente. 

    Estaba afligida  

    —Me lo quedare. —Sin entender mucho tomó al gatito. 

    —Gracias. 

    —¿Porque pensé que te gane la idea? —dijo con una sonrisa. 

    ************* 

    Debía parecer lo más humana posible, amar el mundo y también odiarlo, respetar a las personas así como pensar que son un fastidio, amar a la naturaleza; pero aun así imponérsela a ella sin piedad, destruirse y rehacerse de diferentes formas posibles, y sobre todo culpar ligeramente a los demás; nada podía ser enteramente mi culpa por más que pudiera ser mi responsabilidad al evitar algo, yo solo compartiría una pequeña parte de la culpa de todo aquello que pudiera serlo, era tanto víctima de las circunstancias como de las personas, también de manipular aquello que funcionara para mí a mi favor. El mundo tenía que estar de acuerdo conmigo sino todo estaba mal y en consecuencia yo era la mala, lo que planeaba evitar toda mi vida. 

    Me llevo tiempo analizar cómo debía pensar y ser más humana, y la tele era mi fuente principal de cómo se veía reflejado el mundo así mismo en una simple pantalla; con diversos sucesos y escenas que los definían, personas fingiendo ser aquellos personajes que interpretan, podían ser personas que se adecuaban a la escena que les correspondía, una amante, un justiciero, un héroe, o un villano que venían a reafirmar el bien y aquellos que indicaba las fallas del mundo; sino terminaba siendo una simple persona que hacia lo que se le daba la gana. Por más que veía la tele comprendía que era solo una ilusión a través de otra ilusión; a las personas se les permitía ser quien quisieran ser, pero que tanto de eso era verdad, que tanto era encajar en una visión de todas las cosas, como se veían las desgracias de los sucesos pasados, la fortaleza que se encuentran en diferentes momentos; solo podía pensar que imitar algo así era forzar una visión unida de diferentes personas. No era del todo malo, pero era solo la parte que los humanos querían mostrar; la que podían ser, al final sería yo actuando frente al mundo, quien podría ser yo sino el personaje que quisiera, una en donde la escena este puesta y pueda decidir por mí misma. Un cometa caído del cielo que pudiera traer un nuevo personaje no conocido a este mundo. 

    —No podía serlo— decía con tristeza. 

    El acto se caería cuando las personas dejarían de pensar cuál es su personaje en esta vida, siempre terminaban decidiendo por sí mismos, con su entorno y personas a su alrededor, pero una nueva forma de ser haría que se replantearan todo de nuevo. Las películas que veía de como interpretaban diferentes formas de un ser vivo extranjero intergaláctico, este se disfrazaba de aquello que no pudieran comprender o se sentían amenazados; pero si yo no me comprendo entonces, solo podía actuar quien yo creía ser el mejor humano y el punto de partida comenzaría nuevamente con sus errores. 

    En esa etapa comencé a hacer muchos berrinches, pedía cosas sin explicación, solo porque los demás lo hacían, era envidiosa cuando quería y una chica que le gustaba jugar para ganar, esa adrenalina que se sentía al ser mejor que otros era la mejor, y no solo en cualquier juego sino también en cualquier estudio era demasiado inteligente para mi edad, además de ser la numero uno en casi todo. Esa era la máscara que me ponían las personas la que podían entender o aspirar, una chica que pudiera ser vista en alto como todos los demás esperarían llegar si se esforzaban. Mi familia se dio cuenta de este cambio de actitud que tenía, no había sido este tipo de chica antes, y debido a diferentes cambios de actitud a lo largo de mi infancia, junto con demás problemas que tuve al llegar de una manera abrupta e inexplicable. Cabe decir que ocasione demasiados problemas a mi familia sin decir que fue todo un logro llegar a regañarme cuando me portaba mal, sabía que las agotaba, pero era como se supone tiene que ser, y ellas sabían que con solo amor no bastaba para formar a una persona de bien. 

    Un día no pudieron más y me sentaron en la sala para hablar de mi actitud. 

    —Estamos muy contentas de que seas sobresaliente —me regañaba Raquel —, pero no nos gusta el cambio de actitud que estas teniendo.  

    —Sabemos que es posible que te tengamos que recompensar por tu buen esfuerzo —comentaba Laura con duda—, pero no se trata solo de eso, a veces simplemente no es llegar a la meta sino el método que te hizo llegar hasta allí. 

    —Soy la mejor no importa nada más —dije de la manera más ególatra. 

    La cara de ambas fue de indignación. 

    —Tu actitud arrogante y tus berrinches —contesto enojada Raquel —no se excusan solo por tener buenas calificaciones. 

    —O dejar al pobre de Noel a un lado en todos los juegos que haces —menciono Laura con lastima en sus palabras. 

    —No me llegan hasta donde estoy, soy la protagonista la que pueden mirar desde arriba —ahora mi egocentrismo solo se acrecentaba—, lo que quieren llegar a ser. 

    —¿De dónde sacaste todo eso?— pregunto Raquel desconcertada. 

    Solo hice una pequeña mueca de disgusto, mi plan había fallado, porque ellas no lo comprendían si había actuado de la manera más normal para que ellas estuvieran contentas con lo que hacía. 

    —Tratar de demostrar que eres la mejor es una buena actitud, pero la forma nos hacer querer que replantes tu forma de pensar —dijo Laura haciendo un esfuerzo para que respondiera. 

    —Solo quiero ser vista como una humana —respondí en voz baja con la mirada a un lado. 

    Pude ver como su rostro cambiaba a una más triste, ellas lo sabían y yo ya no podía ignorar quien era. 

    —¿Pero eso que tiene que ver con ser la mejor? —preguntó Raquel confusa 

    —Ser reconocida por quien soy, si llego a ser la mejor todos querrán ser como yo, y entonces podre ser vista como una humana entre ellos. 

    —¿Y porque sobresaliendo y no de otra forma? —cuestiono Laura. 

    —No funcionaria, las personas solo respetan a quien está arriba y yo no quiero que las vuelvan a ofender. 

    Mi familia me abrazo sentía su dolor, pero yo no el mío. 

    —¿Qué es lo que pasa? —no esperaba que el regaño terminara tendría un abrazo. 

    —Sentimos tener que preocuparte de esa forma muchas cosas no están a nuestro alcance —dijo Laura con un fuerte abrazo—, no podemos llegar al corazón de las personas. 

    —Pero si queremos llegar al tuyo habrá muchas cosas que sucederán en el mundo —continuo Raquel—, y solo queremos que seas una persona fuerte y después de todo lo que pudieras haber pasado seas feliz. 

    Lo entendía, deseaba lo mejor para ellas y para mí, y eso solo lo lograría intentando ser la mejor, no había cambiado debido a ellas, pero sentían que lo hacían de alguna manera, y eso las puso tristes. Solo podía hacer una cosa. 

    —Está bien, tratare de ser como antes, si eso solo las pone tristes entonces no tienes sentido continuar. 

    —No es solo eso —Laura giro su cabeza en mi hombro en negación. 

    —Seré feliz. 

    Tenía que replantearme todo de nuevo, como ser una humana o ser vista como una. Tomar el camino en apariencia más simple no me llevo a ningún lado. Tal vez tenía que ver qué hacer con lo que tenía, mis poderes de luz no lo eran, solo hacía falta descubrir más de mi misma, cual era mi parte humana en todo, donde comenzaba yo y donde estaba lo que las demás personas que hacían de mí, competitiva y arrogante. No pare de pensar que tal vez yo me lo hice a mí misma. 

    Un día repentinamente encontré la respuesta del mismo medio del que obtuve una respuesta inconclusa. En la televisión aparecía los paralímpicos, gente con diversas discapacidades compitiendo dando lo mejor de sí, además de aquellas personas también había protagonistas en la tele tratando de ser el mejor logrando alcanzar un nuevo nivel, y personas extraordinarias bajo cualquier imprevisto ayudando a los demás sin pedir nada a cambio; gente que había superado muchos obstáculos, pero no era todo eso realmente, era conocerse a sí mismo y llegar a ser una persona más completa orgullosa de quienes eran y de regresar un poco de bondad y brillo al mundo, aquellas personas son héroes, son admiradas y amadas, porque nos demuestran lo extraordinario que es la voluntad y la bondad. Comprendí finalmente mis errores, me veía por encima de todos, porque quería que me respetaran que me aceptaran, pero al tener estas habilidades lo único que pude fue verme a mi sobre los demás, si el mundo se derrumbaba sobre mí, yo tenía que estar en la cima. La naturaleza era sobre quiénes éramos y la fortaleza que tenían los humanos para afrontar cualquier obstáculo. Al final solo vi sus errores, pero tampoco vi como luchaban contra cualquier conflicto y estas resultaron ser pruebas para relucir sus verdaderas fortalezas quienes realmente eran. Sentía que me estaba burlando  al aparentar ser más fuerte, cuando no lo era, enfrente sus debilidades como si fueran las mías, solo para ocultar quien era y pudieran verme desde abajo, pero era yo quien había perdido la batalla, sería la clase de persona que más me odiaría si continuaba. 

    Los humanos son más fuertes que yo porque pelean contra sus debilidades ya que sin importar cuál sea su debilidad se vuelven a alzar, siendo más fuertes de lo que se podría pensar; es una fuerza que yo quiero tener de la humanidad, si solo finjo tener sus debilidades jamás seré humana sin importar cuales sean mis defectos quiero tener su fuerza para conocerme y saber quién soy, me hará más humana y extraordinaria tener aquello que aprecio. Si ser un humano se basaba también en enfrentar aquellos errores y aprender de ellos hasta que se vuelvan fortalezas, entonces quería decir que tenía que tomar mi propio camino a través de las demás personas. 

    Un humano es algo muy complejo que busca sobrevivir siempre a su manera para ser lo más posible a tener la razón de sí mismo y de su entorno. De algo estoy segura y es que cuanto más quería ser normal todo se complicaba de diferentes maneras. 

    Parte 4 

    Ya no podía ocultarme de quien era. Tenía demasiadas dudas y aunque podía confiar en mi familia ellas tampoco tenían las respuestas que necesitaba. 

    Mi primer poder resulto inofensivo y con diferentes estudios para ver si tenía alguna radiación o pudiera provocarle algún daño a alguien, resulto no ser más que llamativo, y fácil de manejar. 

    Pero habría algo más oculto en mí, las historias rondaron por todos lados en el exterior y en mi cabeza, numerosas fantasías de cuentos de hadas y películas que pudieran crear un contexto, el cual mi poder tuviera un significado, podía darles una forma con mi imaginación y la de los humanos, llegue a pensar que me verían como a una hada, una guardiana de la luz, o simplemente un poder para comunicarse con los míos, las numerosas preguntas no cesaron y con ello solo se acrecentaban las dudas que no eran respondidas. Tampoco ayudó mucho que Silene se volviera tan popular por los innumerables avistamientos que precedieron mi llegada y que pararon en cuanto vivía en la tierra, esperaba que nadie se atreviera a juntar aquellos dos sucesos. No sabía muy bien la diferencia entre denominarse bruja y visitante espacial. 

    Después de un tiempo llegue a ser de nuevo la chica distraída y separada de todo, apenas ponía atención a lo que pasaba a su alrededor, además de que los estudios los dejaba en segundo plano (nunca fue idea de mis Madres así que me volvieron a regañar de nuevo). 

    Fui presentada a diversos amigos de mi familia y tenían diferentes opiniones de mí unas negativas y otras medianamente positivas. En resumen: “una niña complicada que necesitaba ser bien cuidada por cualquier trauma que pudiera tener”, eso me llego a desanimar bastante, mi familia se dedicaba ya demasiado en mí y yo solo quería evitarles problemas. Quería guardarme mis problemas por no saber quién era y así un día poder enfrentarme al futuro incierto que me esperaba. Noel también se preguntaba que me pasaba por lo desanimada que me veía, y muchas veces trataba de reanimarme a su manera en verdad se lo agradecí, pero cuando él me preguntaba yo tan solo evadía responder para guardar mi secreto y no salieran involucrado en algo que no estaba seguro de lo que pasaría. 

    Durante un tiempo me dedique a investigar sobre los vecinos extranjeros espaciales, y la información variaba mucho de un momento a otro dependiendo la imaginación del autor, pero no podía visualizarme entre las diferentes especies de colores y diversas formas que había, sus propósitos o manera de ser parecían más confusos desde el comienzo. Pronto las dudas y desconciertos sobre mi naturaleza se acrecentaron cada vez más invadieron mis pensamientos, corazón y sueños. Estos sueños fueron bastante tormentosos, a menudo no sabía si estaba soñando o estaba despierta, las fantasías de la niñez pueden ser muy traicioneras en la oscuridad donde las miles de sombras se tornan en monstros, que con forma o sin ella no decían nada y sus intenciones permanecían ocultas en la oscuridad donde no podía estar segura de lo que pasaba, la luz pudo se mi mejor arma contra los seres de la oscuridad podría tener una ventaja para esta situación, pero no lo fue, utilizar mi luz también daba una señal de quien era y donde estaba oculta. Si algo sabía sobre los seres de la oscuridad es que consumían cualquier luz al alcance hasta desaparecerla. 

    Pronto no pude dormir y los sueños seguían, cualquier intento de defenderme fue en vano las sombras no tenían forma y al final solo luchaba contra polvo.  

    Los sueños frecuentemente empezaban conmigo en mitad de una solitaria carretera, apenas con la luz de la luna iluminando lo extenso del camino, la luz cada vez se volvía más tenue mientras avanzaba buscando desesperada una señal de mi familia o alguien. Cuando la luz de la luna se agotaba usaba mi poder para iluminar toda el paisaje que pudiera, pero una vez que la luz volvía me transportaba a una habitación completamente en blanco, y me revelaba una presencia de un ser de la oscuridad, un monstruo de mil ojos con una sombra que se proyectaba desde todos los rincones, no se sabía dónde comenzaba o donde acababa, su apariencia se debía a la unión de diferentes cosas, personas de mediana edad esculpidas en sus costados, ramos y brazos salían hasta expandirse por todo el lugar, en su centro seres que apenas tenían forma, los llegue a reconocer como la unión de diversos insectos, esqueletos y alas que se movían como una masa negra cambiante y en el centro se podía ver a alguien(…) 

    Fue lo último que quiero recordar de mis sueños. 

    Cuando desperté mi muñeco de peluche estaba hecho trizas, “Ajolotito”. Era un recuerdo muy preciado que me dio mi familia cuando fuimos a la reserva ambiental de estos pequeños animales, (había batallado mucho para que me lo compraran). Y ahora yacía alrededor de mí, no parecía lo mismo que cuando me lo dieron; no parecía nada más que trozos de tela alrededor, lo único que pude hacer fue llorar en silencio de haberle hecho eso a mí amiguito. 

    Me guarde todo para no preocupar a mi familia, incluso los golpes que daba a la pared que estaba toda machacada. Para ocultarlos solía gritar en mi pesadilla y cambiaba recurrentemente el poster de algún dibujo que hacía.  

    Mi nuevo poder resulto ser un peligro, algo que no podía manejar en sueños y ni siquiera sabía cómo activar o desactivar mi poder si este se volvía en mi contra. Podía dañara a muchas personas e incluso alejarme más de ellas que antes, pasaría a ser un peligro que debía de ser contenido. 

    En una de esas pesadillas desperté a mi familia con los ruidos de mis gritos. Ellas vinieron corriendo, para ver si estaba bien. 

    Por más que trate de evadir el tema ya no pude ocultarlo. 

    —Hija porque no quieres dormir con nosotras estarás bien —decía Raquel bastante soñolienta—, y cuando tengas pesadillas estaremos allí contigo. 

    —No, estaré bien —negué ante cualquier propuesta que me ofrecieran. 

    —Descuida que estaremos contigo no tiene nada de malo que una niña de siete años duerma con nosotras —Insistía Laura. 

    —No, yo puedo con esto —yo me seguía haciendo la chica fuerte. 

    —Donde esta entonces Ajolotito, para que te cuide. 

    No pude más y llore. 

    —¡Esta hecho trizas yo lo destroce! —Grite, desesperada de haber destruido su regalo. 

    —Puedo coserlo de nuevo no te preocupes —acepto Laura ante el reto que le imponía. 

    —Yo lo hice trizas, —de mi almohada saque una bolsa que contenía los restos de Ajolotito. 

    —¿Trizas? 

    Abriendo la bolsa mostré lo que había dentro, pedazos de tela blanco con fieltro y relleno que se suponía era un peluche. 

    —No te preocupes, —mostro una sonrisa torcida de duda ante el reto que tenía al frente —me gustan los retos. 

    —No es solo eso. 

    Enseguida mostré la pared a mi lado con bastantes hoyos en la pared, unos muy profundos y otros no tantos. 

    Ambas quedaron atemorizadas. 

    —¡Irisia déjame ver tus manos! —exclamo Raquel asustada. 

    Enseguida enseñe mis manos atemorizada con su reacción. 

    —¿No te duele ni nada verdad? —preocupada miraba mis manos que aparentaban no estar heridas. 

    —No me duele estoy bien —conteste asustada. 

    —Menos mal que estas bien —aliviada Raquel soltó un suspiro. 

    Laura soltó un suspiro igualmente, era otra sorpresa que no entendían. 

    —Irisia deberías contarnos si tienes este problema. 

    —Yo lo siento mucho —dije arrepentida—, no puede contarles nada, no quiero hacerles daño. 

    —¿Daño? Tu nunca nos harías eso Irisia— declaro Laura con confianza. 

    —Confiamos en ti, así que ten más confianza en ti —explico Raquel con una mirada de consuelo—, así que esperemos que tú también confíes en ti misma. 

    Confiaban en mí a pesar de que yo no lo hacía, era extraño pero agradable saber que yo misma ignoraba algo que mi familia veía en mí sin dudar como yo lo hacía. 

    —Es solo que, no sé lo que mis poderes dicen de mí —respondí afligida. 

    —Recuerdo la primera vez que nos mostraste la luz que tenías en la mano —dijo Raquel mostrándome una sonrisa para hacerme sentir mejor. 

    —Si había descubierto aquel poder por accidente —dije aun afligida, ellas estaban aterrorizadas en aquel momento. 

    —Yo recuerdo lo que nos dijiste, ¿lo recuerdas Laura? 

    Ella asintió con la mirada. 

    —Te preguntamos si podía hacer algún daño aquella luz y nos respondiste que no lo habías echo con ese propósito. 

    —Entendimos que tus poderes pueden provenir de tu mente, quizás tus pesadillas te provocaron esa clase de sentimiento que despertó la necesidad de sacar este tipo de fuerza. 

    Recordé que nunca antes había tratado de usar mi fuerza de manera sobrenatural, nunca lo había intentado ni tampoco tenía la necesidad de probarme a mí misma. Lo mismo pasó con las motas de polvo cuando intentaba atraparlas una luz apareció en mi mano. 

    —Fue porque tenía miedo lo que provoco que golpeara con mucha fuerza, pero aun así no pude derrotar al monstro de sombra. 

    —¿Es tu enemigo? —pregunto Raquel un tanto intrigada. 

    —Si —Asentí con una voz temblorosa. 

    —Hablaremos de la sombra después —interrumpió Laura—, pero no deberías tener miedo de hacernos daño con tu poder. 

    —¿Y si no lo puedo controlar? —Insistí asustada mientras veía sus caras. 

    Se miraron a sí misma y pensando en que contestarme. 

    —Nunca has sido una persona que haga daño a las personas lo sabemos Irisia —Raquel fue la primera en hablar. 

    —Recuerdas cuando corriste hacia nosotras, y nos abrazaste fuertemente —Laura saco aquel recuerdo con mucha alegría. 

    —Sí, lo recuerdo —asentí con la misma alegría. 

    —No nos hiciste ningún daño —continuo Laura. 

    —Incluso ahora, porque no sostienes nuestras manos —sugirió Raquel. 

    Ambas extendieron sus manos hacia mi izquierda de Raquel y a la derecha la de Laura, esperaban que yo pudiera tomarlas. 

    —No lo sé —dudaba. 

    —Solo recuerda un momento donde nos hayas agarrado muy fuerte las manos. 

    —Cuando salí de la guardería con ustedes —respondí. 

    —Inténtalo —Insistía Raquel. 

    Tome las manos de ellas y las apreté recordando aquel momento, no pasó nada, no las lastime, ni hicieron alguna queja, sentía sus manos cálidas con las mías. 

    —Lo ves —reacciono con alegría Laura. 

    Deje sus manos lentamente. 

    —Si el miedo es lo que hace tu poder incontrolable solo hace falta enfrentarlo. 

    —¿enfrentarlo? —Pregunte extrañada, dudaba que pudiera hacerlo, pero era el consejo de Laura 

    —Es normal tener miedo —sugirió Laura—, si te leemos algún cuento como antes quizás puedas dormir más tranquilamente y tener mejores pensamientos antes de dormir y así no tener pesadillas y si las tienes poder enfrentarte a tus miedos. 

    —Si por favor —dije entusiasmada por la idea.  

    —¿Y sobre este monstro de sombra? —Raquel reitero de nuevo el tema—. Debe de ser difícil para ti hablarlo, pero quiero saber porque lo golpeas en vez de usar tu luz. 

    Baje la mirada aterrorizada. 

    —La luz es la que produce la sombra y hace que aparezca, mientras más luz produzco las sombras se hacen más grandes. 

    —Pero Irisia la luz no produce sombra —comento ante mi ingenuidad. 

    —Entonces porque cuando se prenden las luces aparecen sombras —replique ante la falta de lógica.  

    —Déjame explicarte de una manera más gráfica. 

    Raquel apago la luz y solo dejo la pequeña lámpara encendida, enseguida me invito a sacar una esfera de luz, y lo hice con una pequeña luz, en la pared a lado de mío vi cómo se reflejaba la sombra de mi mano sin embargo la esfera en mi mano no reflejaba nada. 

    —Son los objetos con los que chocan con la luz los que producen las sombras  —Raquel apunto a decir. 

    —Lo entiendo —dije asombrada —, mis poderes son las acciones que hago y lo que produzcan tiene un efecto diferente. 

    —Lo decía más de una manera física, pero si te sirve está bien. 

    —Entonces podemos comenzar con una historia hoy. —Mi actitud había cambiado a una más animada con su confianza y fuerza que me compartían. 

    Con el tiempo pude dormir tranquilamente y como prometieron cada noche me leía un cuento, así pude comprender mi pesadilla y saber que las sombras eran parte de mis temores, cosas que no comprendían y el daño que podía hacer si todo se me escapaba de las manos. Cuando vi al monstro de sombra supe que era una parte de mí que debía de superar y afrontar, pero la forma en que le hacía solo dejaba cierta sombra en su corazón. Mi familia me apoyaba y quería tener la misma fuerza que me brindaban. Así pase hasta dejar de tener pesadillas con la compañía de un restaurado Ajolotito. 

    Un día sin que me diera cuenta desperté con la sorpresa de que mi familia dormía a mi lado tranquilamente, me habían cambiado de cama sin darme cuenta.               

      

    Parte 5 

    Un día Irisia fue a una reunión LGBTQ, donde habían conocido a gente bástate extravagante a lo que pudiera esperar, no entendía muchas cosas y tenía muchas dudas que no sabía preguntar o como saber la respuesta, pero ellos eran las personas que no veían con ningún prejuicio a su familia y los apoyaban, así que ella debía de hacer lo mismo, y era precisamente eso lo que no podía hacer, porque muchas cosas estaban muy lejas de su escaso conocimiento, además de lo alocado que sonaban muchas de esas cosas de las que para ella sería mejor ignorar. 

    Las dudas de Irisia continuarían y tal vez vería más de aquellas personas y no sabría cómo reaccionar ante algo tan distinto que pudiera ser ajeno a ella. 

    —Tengo muchas dudas —dijo Irisia quien estaba en el sillón de la sala con su familia. 

    Había estado caminando un rato y estaban cansadas del viaje. 

    —Yo también —replico Laura quien tenía la misma cara de duda que Irisia. 

    La única persona que ya conocía a varias personas así en su juventud, y tenía una mentalidad más completa y abierta de lo que conocía era Raquel. 

    —¿Y cuáles son? —cuestiono Raquel quien se ofrecía a solucionar sus dudas de las dos. 

    —Hay chicos que actuaban como chicas y otros que no sé qué eran —decía Irisia mientras miraba sus manos tratando de catalogar a las personas inútilmente. 

    —Con todo respeto Raquel muchas personas parecían cajas fuertes, por donde mirabas no encontrabas la combinación —Laura secundo la respuesta de Irisia. 

    Era una pregunta bastante común, es cierto que había personas bastantes extravagantes que cualquiera se hubiera hecho a un lado antes de preguntar algo, y otras que aparentaban cosas distintas a un género pospuesto.  

    —Veras hija, nuestro cuerpo es un reflejo de nosotras mismas a veces queremos reflejar algo que nos gusta o como nos sentimos —explico mirándolas a ambas para evaluar su mirada de su respuesta—, todo eso forma nuestro carácter y define nuestro comportamiento. 

    —Si eso ya lo sé —replicaba Irisia quien ya había escuchado algo así en la reunión—, pero hay personas que cambiaron con otro tipo de métodos bastante brutales —dijo Irisia mientras alzaba las manos en señal de asombro— y cosas difíciles de entender o creer. 

    Laura asentía con la cabeza lo que decía Irisia, ella le daba igual muchas cosas pero tenía las mismas dudas que Irisia, y si podían ser resueltas por Raquel que la conocía y la creía una persona de mente abierta y con un criterio bastante objetivo podría aprender algo. Así que ambas miraron a Raquel que esperaban resolviera su duda. 

    —Veras muchas personas piensan que su cuerpo no los define por completo, tratan de adaptarlo más a lo que quieren y no a una suposición, carácter o ideología impuesta, tratan de ser más libres consigo mismos —explico mientras las miraba y esperaba alguna aprobación en sus miradas—, es cierto que es difícil sentir empatía con ideas que se nos escapan de nuestro entendimiento, pero es suficiente con respetarnos.  

    Laura entendía más o menos la idea era lo que había pensado anteriormente, pero Irisia era otro tema, seguía confusa por el conflicto de ideas que abundaban en las personas. 

    —Vi a una persona religiosa criticándolos, decía que el cuerpo de los humanos era un santuario, y hacerle cambios era burlarse de la creación —Irisia exponía sus ideas con las que más le sonaban—, también me puse a pensar si acaso uno tiene que cambiar para ser feliz. 

    —Hay muchas personas que me pusieron los pelos de punta a mí también —Laura complementaba la idea de Irisia—, me pregunto si se hacen una idea de su felicidad y tratan de engañarse a ellos mismo para conjeturar una imagen donde aparezcan. 

    Las dos tenían sus ideas expuestas, y era algo muy contrario a lo que pensaban, quererse a sí mismas y aceptarse quienes son. Raquel solo las miraba resignadas para ella sería mejor que les respondiera una persona preparada para responder. 

    —Chicas ustedes lo han pensado bastante, —contesto Raquel quejándose ante sus ideas —si tenían dudas podían preguntarle a la persona que más confianza les diera. 

    —Qué pena, no quería crear ninguna controversia en medio de las personas. 

    —Las propagandas que estaba, eran a favor y en contra, tenían dos significados muy distantes —Irisia respondía quejándose de su madre —, no los entiendo, no conocen que sé y no sé. 

    Raquel respiro hondo y despejo su mente, dependía de ella responder sus dudas, era cierto que no todos concordarían con sus ideas y era normal pensar que estaban equivocados los demás, sí traicionaban a las ideas que eran base para ellas dos. 

    —De acuerdo, es normal tener dudas, es difícil entender a las personas y que nos entiendan,  así que tratare de responder sus preguntas y que me puedan entender sin miedo a ser juzgadas de intolerantes o groseras. 

    Raquel dijo animadamente ante ellas dos. 

    —Solo no quería que me miraran feo —murmuraba Laura. 

    —Bien empecemos. Las religiones tienen sus razones para creer lo que quieren no puedo modificar y discernir lo que dicen, es importante respetar también sus pensamientos si queremos ser respetados, aunque no concordemos en muchas cosas siempre habrá otro tipo de opinión. Y bueno mi opinión es que el cuerpo es un reflejo bastante crítico y más perceptible de la sociedad con quienes somos, pero suele ser engañoso y no siempre completo de sí. 

    —Me acuerdo la vez que nos reencontramos no te reconocí en ese instante vistiendo tan radical para esos tiempos —dijo Laura que recordaba viejos tiempos con ella—, debes hacerlo otro día solo para mí. 

    —¡Laura! —exclamo Raquel apenada de aquellos recuerdos que hacía con Laura —, claro un día de estos tal vez —respondió un tanto ruborizada y se dispuso a continuar hablando —, y es un buen ejemplo; si no nos conociéramos en ese instante no nos hubiéramos hablado, es por eso que es mejor juzgar a las personas por quienes son realmente, la imagen de la persona solo debe ser un complemento de si, y al ser discriminados por su apariencia o gusto sería privar a las personas de su libertad de expresarse o de querer. Aunque ya sabes la libertad de uno acaba cuando empieza la del otro, y ya que eres pequeña hablar con extraños sigue siendo mala idea no importa lo que te digan. 

    Irisia entendía un poco más la idea, no era que eran si no como eran, al final el cuerpo era una expresión de las personas, sus madres lo entendían porque se rencontraron así sin ningún prejuicio porque ya se conocían y sabían quienes era. 

    —Y no por eso la apariencia de las personas no debe ser importante, ya que tanto demuestran como ocultan sus intenciones y estas no siempre son buenas —comento Laura tratándole de advertir algo a Irisia, no quería que eso la hiciera curiosa de conocer personas con malas intenciones y estas se aprovecharan de ella, al final tenía que cuidar a su hija. 

    —No lo entiendo del todo lo último —dijo Irisia asintiendo la idea de su mamá—, pero sé que no tengo que hablar con extraños. 

    —Lo entenderás con el tiempo— Raquel continuo la idea de Laura —aprenderás conforme ganes experiencia y tendrás tu propio criterio, por el momento no hables con extraños. 

    —De acuerdo —volvió a asentir ahora a su mamá Raquel. 

    Laura aún tenía sus dudas si las personas definían sus ideas que eran con su apariencia, había puntos que aún no entendía del todo. 

    —¿Y por qué alguien cambiaria de género? sus funciones ya están puestas en su cuerpo, —inquirió Laura— cambiarlo no sería traicionarte a lo que eres realmente. 

    —Me hubiera gustado que alguien te contestara esa pregunta —dijo Raquel quien sabía que   responderían mejor que ella. 

    —Sé que deben tener sus razones y preguntárselo de manera tan directa podrían hacerlos sentirse ofendidos —explico Laura un tanto desesperada —, pero tampoco sé cómo ponérselos de otra manera. 

    Raquel la vio y la entendía, no sabía que como preguntar porque no conocía las cosas de otra manera, más que la contraria a lo que ella creía. Raquel tomó la mano de Laura para tranquilizarla y hacerla sentir que no había problema con no saber expresarse ante los demás, nadie nace sabiendo lo que piensa otro. 

    —Las personas no se hacen operaciones porque quieren ser felices con una idea, los gustos son más variados de lo que parecen hay muchas cosas que definen la actitud y comportamiento, hacer que las personas se enfoquen solo a una ideas generaría frustración en ellas, se mentirían a si mismo buscando encajar en una idea que igual no iría con ellos. 

    —Ahora que lo pienso me siento mal por ser tan grosera —dijo Laura quien ahora entendía a lo que se refería—, qué bueno que no se los dije de frente a alguien. 

    Raquel continuaba con su argumento. 

    —Bueno es por lo que buscan ser más reconocidos para que sean entendidos e integrados en la sociedad sin estigmas, es cierto que la mayoría de las personas les va bien con lo que les toco, y tener este tipo de ideas los confundirían o no se sentirían a gusto, así que está bien si cada persona busca enfocarse a lo que quiere como se vaya descubriendo. 

    Irisia veía a sus madres que parecían ya congeniar con una idea, pero ella aún seguía confusa. 

    —Aun así, no creo que ser mujer u hombre sea malo —opino Irisia quien se sentía salida de la conversación —¿porque cambiar en algo que no puedes disfrutar completamente o perderse de lo que tienes? 

    Raquel miro a Irisia quien parecía molesta, así que se dispuso a contestarle amablemente. 

    —Bien Irisia, si realmente alguien quiere hacerse alguna operación o cambiar con medicamentos, no lo hacen porque sienten que les falta algo o serian felices siendo de otra manera, tener algo o no, no define nuestra felicidad de la mejor manera, es quienes somos lo que nos hace disfrutar la vida con lo que queramos, así que su corazón decide donde el cuerpo quiere expresarse ya las personas serán felices a su manera, si quieren cambiar algo de sí mismos es para expresarse de adentro hacia afuera. 

    —Sigo sin entender—replicaba Irisia quien se negaba a entender algo que aún no tenía sentido en ella—, no me imagino siendo diferente no cambiaría lo que me dio la vida por no sentirme así. 

    Enseguida hablo Laura tratando de apoyar a Raquel. 

    —Sé que suena confuso, pero los espectros o apariencia no definen quienes somos, somos quienes les damos forma y nos definimos. 

    —Está bien si no lo entiendes Irisia —expuso Raquel a Irisia quien ya se veía frustrada —, es difícil encajar en todas las ideas que hay en el mundo, pero lo más importante es que debes ser consiente de ti mismo como con los demás, las palabras pueden afectar a las personas de diferentes formas, si solo usas las ideas para perjudicar u ofender o aprovecharte de ello, se sentirán igual de amenazados que tú, y no todas las decisiones son buenas si no se hacen con una buena información e instruir a las personas de la manera correcta, tomando lo bueno y lo malo de cada punto de vista. 

    Irisia se relajó finalmente, no tenía que ser forzada a entender algo que no creía, si no formaba parte de ella solo dejaría a los demás con sus ideas, si al final no la perjudicaban con ella. 

    —Igual será mejor no preocuparme por cosas que no lograre entender —se rindió Irisia con desinterés. 

    —¿Qué es lo que dice tu corazón Irisia? —pregunto Laura que veía que Irisia finalmente encontró paz en su mente. 

    —Me gusta vivir como humana —decía mientras agarraba su cuello y miraba a otro lado con frustración —, pero no quiero confundirme siendo algo que no soy, no sé qué cosas me deparen en el futuro, aun no sé de qué se trata ser yo. 

    Raquel entendía a Irisia, estas ideas eran ajenas a ella porque no se consideraba a ella misma humana, y no entendía como encajaría en algo que se sentirá diferente de ella, ya que aún no sabía cuál era su verdadera forma. 

    —Irisia —dijo Raquel mientras la miraba tiernamente —, vivir como un ser humano no debe limitarte a quien eres o lo que crees que hay dentro de ti, es como lo formas para ti misma lo que da un valor a quien eres, así que no te sientas mal por no encajar en algo solo disfruta tu vida con quien eres y como eres. 

    Irisia noto esperanza en las palabras de su madre, ella no tendría que preocuparse no tenía que mentirse quien era, si no formarlo para ella misma, la convivencia humana y lo que ella pudiera ser. 

    —Sí creo que entiendo ahora un poco más— dijo Irisia alegremente. 

    Irisia pensó: 

    “Si dejo que las demás personas controlen lo que soy jamás seré yo misma, si las personas no pueden ver quien soy entonces es solo porque se limitan a ver más de lo que pudiera haber, y limitar al mundo de la felicidad de otros están horrible como ocultar quien soy, por eso seré la mejor persona que pudiera ser para los demás y para mí misma” 

   



 Capítulo 3 

    Parte 1 

    Los días de Irisia continuaron normalmente a lado de su familia. A pesar de que tenían uno que otro problema económico siempre se les veía felices y nunca fueron muy graves, aunque un día para otro Raquel logro vender un proyecto que logro impresionar a muchas personas, de ahí su fama solo iría para arriba, pero a pesar de lo ocupada que pudiera estar siempre tenía tiempo para su familia. 

    Las cosas solo parecían mejorar en la vida de Irisia. Es por eso que no esperaba que estas empeoraran repentinamente, y más por algo tan viniendo de personas que creía conocer; sus amigos de la escuela empezaron a fastidiarla con lo raro que era su familia para ella,  y lo rara que la hacía a ella, además de que pudiera sentir alguna atracción diferente en las chicas. La hacían sentir realmente incomoda, para ella era bastante joven para interesarse en alguien con apenas la edad de nueve años. Las indiferencias pasaron a sus amigas, los rumores se extendieron rápidamente dejándola aislada de los otros. 

    “Esto es como una jungla y ahora me veo apartada de todos”, pensó para sí misma. 

    Para ella de alguna manera ya lo estaba esperando, pero no precisamente sobre su familia sino la relación que tenía con sus poderes. Sentía que no formaba parte de la visión de lo conocido, y por eso rompía el esquema era la distorsión lo que sobrepasaba el límite de lo que estaba bien. Las miradas de extrañeza y preguntas un poco rudas que recurrentemente le hacían sus compañeras. Ya le habían advertido sobre algo podría así le ocurriría en cualquier momento. 

    “Me pregunto qué pasaría si las personas pudieran entender lo que se siente” pensó. 

    Se había convertido en el mal común aquello que debía de ser alejado para que las cosas continuaran normales. Aun así no la hacía sentir mejor, y más por el repentino cambio de sus compañeros que solo le demostraron que cualquier cosa iba a cambiar repentinamente sin que se diera cuenta. 

    En el receso trato de escapar, aislándose debajo de un árbol lejos de los demás, no quería que las ofensas continuaran. Serian treinta minutos de descanso hasta que pasara a la otra clase, se iría a casa y se encontraría con su amigo Noel quien más la comprendería, solo esperaba que el tiempo ya no se hiciera más lento de lo que ya se había hecho. 

    Cuando estaba pérdida en sus pensamientos una ardilla bajo de sorpresa a pedirle un poco de comida de lo que tenía en su regazo. Aquella sorpresa le alegro bastante el día. 

    De su mano partió un poco de su emparedado, pero tan pronto como acerco su mano a la ardilla, esta huyo. Un chico de su misma edad había llegado. 

    Aquel chico quien siempre huía de ella estaba allí enfrente. 

    —Hola —su voz sonaba tímida y apenas se oía. 

    Estaba apenado, cuanto le costó pensar tan solo una palabra para acercarse. 

    —¡¿Qué quieres?! —alzo la voz de una manera ruda manteniendo una mirada fría. 

    Pensaba que era una trampa o que solo la venía a fastidiarla por alguna tonta prueba de niños. 

    —Nada solo quería preguntar si estabas bien —dijo apenado—, Jonathan fue muy tonto al decirte esas cosas. 

    —Tú qué sabes, es tu amigo, ¿no?—espeto con brusquedad en su tono—, debes ser igual que él. 

    Después lamento decir aquello, tal vez solo trataba de desquitarse con él. 

    —Yo solo <<agg>>…—su voz se trabo por desesperación—. Juego con él y estoy con los chicos, pero eso no quiere decir que seamos iguales. —Su voz había cambiado de nuevo ahora sonaba desesperado. 

    —No, eres raro cuando me miras te asustas y corres. —Seguía manteniendo su indiferencia ante él. 

    No sabía lo que planeaba, pero no se dejaría engañar por un tipo como él, su actitud era ya de por si sospechosa desde que lo conocía, llegó a pensar algo diferente de él en su momento, pero sus cambios de actitud repentinos la hacían dudar. 

    —Eso fue por...—Desviaba la mirada tratando de ocultar algo, sus palabras fueron ocultadas en el último instante, continuando con algo diferente y con más determinación —. Como sea no creo que seas una mala persona, no le hiciste nada a Jonathan o a las chicas y te alejaron, y ahora estas aquí tratando de que no te lastimen más.  

    Era una idea bastante rara pensar en que podría haberle hecho a Jonathan que solo sintió una punzada en su pecho. 

    —Si crees que soy una princesa en peligro te equivocas de cuento. Si estás conmigo los chicos y las chicas te alejaran es la ley de la tribu, solo vete estaré bien no te tienes que preocupar por mí. 

    Lo rechazo moviendo la mano tratando de ahuyentarlo como si fuera un perro, y después se volvió a recostar. 

    —Pensé que llamabas a la ardilla. 

    —¡Olvida la ardilla! —se levantó de nuevo ahora gritando. 

    El chico retrocedió dos pasos con el grito, lo había asustado y por fin reacciono como la persona que lo conocía. 

    La semblanza del chico cambio sentía un poco de miedo y decepción en él, no creía que fuera rechazado de tal manera, tal vez no creía que Irisia era fuerte, para ella los chicos siempre se creían como los fuertes ante la chicas, y solo para después descubrir que les hacía falta conocerlas como son realmente. De igual manera no quería afectarlo estaba agradecida por ser considerado y por lo tanto yo no quería perjudicarlo. 

    Volvió a recostarse debajo del árbol, ahora estaba decidida a terminar esta plática. 

    —Está bien, no te tienes que preocupar por mí —dijo finalmente desinteresada de todo su esfuerzo. 

    —Bueno, si tú lo dices —ahora su voz cambio a una desanimada, ante su actitud mientras dejaba todo el interés en esta plática. 

    Dio unos pasos y vio cómo se alejaba. Irisia pensó que era normal aceptar lo menos problemático, él solo se iría a continuar su vida normalmente.  

    Pero de repente sin más se detuvo. 

    “Se le habrá olvidado algo”, pensó Irisia mientras veía su cara ahora llena de motivación, era una persona diferente o algo había cambiado de quien era. 

    —No, espera, no puedo estar con ellos, no sé qué sea lo correcto, pero si es darle la espalda a alguien que le dijeron tales cosas, todo lo demás parecerá incorrecto —dijo todo esto como si hubiera dado con la respuesta más difícil del examen. 

    Irisia abrió mucho los ojos ante la sorpresa de su respuesta, no lo esperaba ni tampoco se le ocurría que alguien podría decir algo así. Lo que dijo no tardó mucho en pensarlo, no sabía si lo estaba haciendo por ella o por esa extraña conciencia llamada moral. 

    —¿Y qué propones hacer? Ya te dije que no tengo interés en nada —dijo tratando inútilmente de ocultar su sonrisa que tenía. 

    —No lo sé, ellos te ignoraron, porque no me ignoras mientras trato de hablarte. 

    Soltó una carcajada ante su extraña respuesta, él se mostraba confundido y alegre ante su cambio de expresión, lo más probable es que sean ambos, así que sin más Irisia extendió su mano hacia él.  

    —¿Porque haría algo así? De acuerdo, veremos qué pasa, te llamas Damián cierto. 

    Lo dijo mientras tomaba su mano como si hicieran un pacto. 

    —Si ese soy yo —respondió con timidez ya sea por sostener su mano o porque sabía su nombre— Veremos qué pasa —dijo con una sonrisa y cierto nerviosismo. 

      

    Parte 2  

    Damián era un chico normal de apenas nueve años. Su nacimiento marco la pérdida de alguien muy importante para él y su padre. Constantemente fue cuidado con la ayuda de guarderías y una que otra niñera además de su familia materna, así que debido al cuidado que recibía nunca se sentía desatendido o que le faltara atención.   

    Muchas personas trataban de crear un vínculo más emocional con él, y le explicaban la partida de su madre siempre tratando de que no fuera tan trágico, le decían que tenía un ángel que lo cuidaba desde el cielo y que debía de estar tanto agradecido como feliz por ella. Damián no lo tomaba de la mejor manera. 

    “No saben lo que dicen”, pensaba para sí mismo 

    No sentía que necesitara que alguien lo cuidara desde arriba, las cosas sucedían abajo y que alguien lo cuidara era algo que ya tenía; aun así le decían que tenía que estar agradecido con lo que tenía y de estar acá con todos, su destino pudo ser distinto y este puede cambiar en cualquier momento sin que se diera cuenta, así que tenía que cuidar lo que dios le había dado.  

    “Sean cual sean sus palabras estoy seguro de que me estaban amenazando”, pensaba igualmente para sí mismo. 

    Su vida continuaba normalmente en compañía de familiares y amigos, era mejor hablando con ellos que las miles de lecciones que tenía que aprender repetidamente de sus familiares. Debido a eso fue un chico bastante feliz e inquieto, temerario en más de una ocasión que podría considerársele un tanto impulsivo. 

    En cuanto a la naturalidad de su vida y como seguía esta se vio eclipsada por la llegada de una cierta niña que se relacionaba a aquello que más temía, “Extraterrestres”. No soportaba ver sus caras, no saber que rayos querían o tramaban. La culpa de su miedo fue mayor al provocárselo con películas de terror de ciencia ficción, la idea era superar su temor y quizás era porque se sentía temerario de ponerse un reto de aquello que no le gustaba, cosa que no sucedió y solo logro acrecentar más su problema (aquí es donde quizás sacaba su lado más tonto). Su imaginación de la niñez era terrible para lidiar casi cualquier sombra o noticia que aparentaba ser más de lo que se podía creer, así fue comenzó su principal miedo en la noticias de la tele cuando pasaban algo que había sucedido unos años atrás: 

    Un extraño meteorito cayo dejando apenas una marca en los campos de la carretera rumbo a Silene, su caída tan apacible para ser un meteorito y su forma de huevo negro de metro y medio, junto con el  extraño material de cristal del que estaba recubierta, era posible que se tratara de una nave que trajo vida de otro planeta. 

    Muchos investigadores trataban de descifrar sus misterios y su investigación se había prolongado más de lo que hubieran pensado, las pistas no llegaban a nada en concreto, la única información de confianza que habían obtenido era de su cristalización al caer, y la fecha en que apareció principios de octubre. Con la larga espera su país lo quería de vuelta para poder exhibirlo en un museo. 

    No era más que la mitad de su vida, y los pensamientos de Damián solo llegaron a pensar que si no habían encontrado nada era debido a que se estaba ocultado entre la humanidad y estaba afuera entre ellos. No sabía que aspecto tendría que tener pero estaba seguro de que sería horrible, uniforme e inexpresivo. 

    Para calmarse solía hablar con sus amigos del tema. 

    —No creo que esas revistas de chismes cuenten la verdad —era lo que usualmente contestaba Jonathan. 

    —Eso atrajo bastante al turismo había mucho extranjero en donde se supone aterrizo, vendrán más personas a Silene si ponen ese dichoso museo.   

    Cesar recordaba el tema, ya que pasaron muchas cosas por esos días que su familia estaba tratando de adoptar a cierta chica. 

    —¿No creen que este aquí? —pregunto con nerviosismo 

    Seguía muy crédulo de las probabilidades que pudiera haber. 

    —Tranquilo ya hubiera hecho algo —Jonathan trató de tranquilizar su temor que ya de por si obvio. 

    —Es posible que haya regresado a su planeta y haya dicho no vuelvo a tomar, es lo que dijo mi tío cuando choco su auto— Cesar comento. 

    —Está bien les creo— dijo Damián aliviado realmente era el único que se preocupaba por una invasión espacial 

    Con el tiempo se tranquilizó y olvido todo lo relacionado al tema.  

    Hasta que un día la maestra les pidió decir su fecha de cumpleaños para una dinámica, sin más puso atención a todas las fechas cumpleaños de los estudiantes. Una fecha en particular lo sorprendió, una que lo hizo cuestionar sobre todo lo que creía saber; 8 de octubre el cumpleaños de Irisia la chica de cabello castaño y ojos miel había tomado por cumpleaños una fecha cercana al meteorito, lo cual había sido aún más raro porque consideraba su cumpleaños él día en que fue encontrada, debido a la amnesia que tenía. 

    Había escuchado antes cuando le preguntaban cosas sobre ella que no quería contestar, pensó que su amnesia era para que no le preguntaran algo que no estaban dispuesta a responder, y que nadie tocara temas que le disgustaba sobre su familia, pero se había equivocado no quería rebelar mucho de ella para que no se pusiera en evidencia. 

    Cuando veía al extraterrestre solo pensó en cuanto había cambiado de quien creía era, 

    “No escatimo en nada se puso muy linda”, pensaba nerviosamente cuando cruzaban miradas. 

    Trato de huir de ella muchas veces, cuando sus miradas cruzaban o cuando coincidían en algún momento, no pudo ocultar muchas veces su miedo. A pesar de tener cierto sentido retorcido en su mente no estaba seguro de lo que pensaba, necesitaba una prueba más concreta, podría ser que era solo su imaginación una simple coincidencia con un sentido retorcido que él mismo busco como ya era costumbre en su imaginación, así que decidió observarla y ver como actuaba. 

    En los recesos cuando tenía la oportunidad de verla en acción y en las clases cuando probaba su intelecto, resulto ser una persona bastante normal así como su piel con un color vivo, su cabello corto hasta los hombros, era inteligente pero para nada fuera de este mundo, y además se apenaba un poco cuando la felicitaban; su sonrisa le parecía tonta y por lo tanto normal; sus grandes ojos miel lo dejaron hipnotizados varias veces pensó que había entrado en una clase de hechizo, pero noto que le llamaba la atención porque nadie más los tenia así; su energía era contagiosa cuando se ponía a jugar algún juego infantil; ella siempre trataba de ayudar a las personas para hacer más divertido el juego; a pesar de lo hiperactiva que era casi no le gustaba causar problemas; también ayudaba a las personas en cosas que no entendían e integraba a los más callados del salón. Solo pudo pensar que se había sugestionado al inventar una historia horrible. Si bien al final ella no resulto ser una persona normal sino una persona grandiosa, así que se relajó y trato de olvidar todo respecto a sus alocados pensamientos. Sin embargo su nerviosismo continuara con un motivo diferente. 

    ************* 

    Un día en el que salían de la escuela, Damián paso cerca del asiento de Irisia, vio su libreta de tareas rosada abandonada, pensó en dársela ya que estaría en problemas si no hacía la tarea, además la había visto irse a su casa en varias ocasiones no estaba tan lejos de donde estaba la escuela, así que decidió adelantarse tan solo unas calles, para ver si podía alcanzarla y darle su libreta.  

    Emprendiendo su camino espero no tardar mucho para cuando lo vinieran a buscar. Fue fácil dar con su privada las casas era de un tamaño mediano y tenía dos pisos, casi no había gente alrededor ya que las casas eran muy nuevas y necesitaban unos detalles para ser acabadas. El siguiente problema sería dar con su casa, no sabía cuál de todas era tendría que tocar las puertas hasta dar con ella, eso solo le puso a pensar:  

    “Cuantas molestias me había tomado por su culpa”. 

    Tal vez realmente quería verla para que le dijera “gracias” con una gran sonrisa, o quizás simplemente ella no quería hacer la tarea dejando la libreta al propósito entonces sus palabras serian como un “porque tú”. 

    Pero en ese instante oyó unos gritos extraños proviniendo de una de las casas, reconocía la voz era Irisia tratando de imitar una voz de un artista marcial, y de su patio salía una extraña luz que parecía salir de una linterna bastante potente ya que podía resplandecer incluso en él día. Era bastante simple para Damián estaba jugando a ser un Jed#, todos hacen eso y al parecer descubrió que ese día también la mujeres (eso quería creer).  

    Se acercó a la casa y de un salto se impulsó un poco, para ver su patio y a ella, y así hablarle para finalmente darle su dichosa libreta. 

    Se asomó, y lo que vio no era exactamente lo que esperaba, de alguna forma tenía una luz que salía de la palma de su mano, en sus ojos tenía un extraño brillo grisáceo, la luz parecía salir como si fuera la magia de un mago, esa misma luz lo dejaba confuso. La luz era hermosa y terrorífica, se quedaba unos momentos en el aire para que después se desvaneciera poco a poco con cada paso o movimiento que daba. Quedo paralizado no sabía si del miedo o de asombro. Ella continuaba perdida en su extraña danza alienígena, y con ruidos que sonaba como <<btzz>>. Era indescriptible su idioma. Podía sentir una extraña sensación al ver algo fuera de lo creíble. 

    En cualquier momento ella se daría cuenta de su presencia, sabía que tenía que irse, pero se había quedado paralizado de ver tan extraño suceso. No supo cuánto tiempo paso, quizás solo fueron unos segundos, que pasaron cuando para su suerte la llamaron para comer y así de un momento a otro volvió a su estado normal que ya conocía, para después entrar a su casa con una sonrisa terrorífica de lo más normal.  

    Era su oportunidad de salir sin que se diera cuenta, ahora que ya había escapado de su hechizo. Se bajó y vio que tenía una libreta en su mano, tarde o temprano se la tenía que devolver así que antes de correr dejo la libreta en su buzón, para después salir huyendo ahora lo entendía.  

    “Era única a su manera, pero no precisamente por eso, y si los extraterrestres solo pueden ser mujeres bellas. No, no, no. se repetía en su cabeza”, pensaba asustado mientras huía. 

    Desde ese momento sus temores volvieron a aparecer, y lo único que podía hacer para calmarse era ir a casa y tratar de olvidar lo que paso de alguna modo, pero nada de eso funciono mientras más trataba de comprender la situación para darle algún sentido no lo encontraba, y mientras más forzaba al tratar de darle sentido a las cosas todo se desmorona poco a poco dejando la lógica a un lado de lo que ya conocía, era distinto a todo lo que había visto antes. Lo que sea que haya visto no está en su escaso conocimiento para comprenderlo, si esto era cierto que otras cosas saldrán de donde antes solo era ciencia ficción y fantasía, con ella vendrían más cosas que no sabría en que pudieran resultar. 

    —¿Que podría ser ella? ¿Era un disfraz para estar con nosotros y pensaran todo menos que era una alienígena? —reflexionaba. Y con ello su principal pregunta que más lo aquejaba—: ¿Está tratando de hacer qué? 

    Apenas pudo dormir en los días siguientes, su padre se preocupaba mucho por él, pero explicarle sería inútil, así como a más personas; sus familiares que lo tacharían de loco y le darían consejos que apenas lograrían entender o que no le servirían. No era el único que tenía miedo de los extraterrestres su prima Esther pasaba por la misma situación y ya sabía dónde iría su plática con ellos de la misma forma que con Esther: “no te preocupes por nada todo está en tu mente”. Ahora ya no estaba en la mente de Damián sino en sus ojos. No quería salir de su habitación y encontrársela en la escuela, con tan solo mirarla y encontrar esos ojos grisáceos le daba un intenso miedo que estaba seguro sus piernas se volverían a paralizar enseguida. 

    Así que trato de evitarla lo más posible, pero tarde o temprano siempre cruzarían miradas, y lo único que podía hacer era huir. Todo empeoro cuando ella preguntaba quien había dejado su libreta en el buzón, al parecer realmente no quería hacer la tarea, no quería que se enojara con él. 

    Los días siguieron sin que nada cambiara, ella seguía siendo la misma de siempre, y todos la trataban igual. Llego a pensar que solo lograba sugestionarse así mismo, las cosas no cambiaban ni por dentro o fuera del ambiente que ya estaba, ella seguía bastante normal como de costumbre incluso con él a pesar de como la trataba, lo cual lo hizo pensar que era el único raro. Poco a poco fue perdiendo el miedo, ella actuaba como una chica común así que si todos seguía su juego ella actuaria de manera normal. Tal vez si no la hacían enojar todo saldría sin ningún problema. Y así su miedo se vio reducido a simples preocupaciones humanas de ella, aunque no le hablara todo estaría bien si no pasaba nada raro que se pudiera salir de control eso pensaba con alivio.  

    Hasta que un día uno de los que consideraba su mejor amigo planeaba decirle unas cosas bastante crueles, lo invito a ir a fastidiar a Irisia por tener dos madres y romper todo lo que han enseñado las nuevas generaciones que piensan corromper lo valioso de la vida que les dejó sus familias. 

    Lo rechazo enseguida y trato de convencerlo de no hacerla sentirla mal por algo que solo la haría sentir victima a ella y a su familia, le recalco que era mejor dejar las cosas como eran, si estaban juntas era por algo, además de que no sabían cómo podrían defenderse. Accedió fácilmente a la propuesta de Damián no lo cuestiono, ni siquiera trato de ver que tenía la razón, no lo confronto ni lo vio mal. Damián solo pudo pensar: 

    “Tal vez por lo que había pasado antes conmigo no me confronto”, pensó Damián. 

    Pero lo único que hizo fue que no lo involucrara en algo que no quería. Su plan siguió en marcha varios niños fueron a agredir a Irisia, las cosas que le dijeron fueron básicamente que ella era rara, infierno, y que solo propagaría que el equilibrio se destruyera y peores cosas vendrían con eso. Ella no hizo nada solo se quedó callada con una expresión de tristeza. 

    Damián pensó que en ese momento que ella haría algo y despertaría de quien era realmente, pero no, lo peor vino después solo para ella, vio como la rechazaban las que eran sus mismas amigas, ella seguía sin hacer nada y solo se iba con mucha tristeza.  

    En él recreo seguía la indiferencia con ella, así que ella solo se apartó de todos.  

    Damián la siguió sin que se diera cuenta y con mucha cautela, sentía extraño que hiciera lo contrario a lo que había estado haciendo, pero tenía que descubrir que haría después de que el salón decidió alejarla, su fachada no había sido descubierta sino desaprobada, ahora no había una razón para seguir siendo quien era. 

    Ella se paró en un lugar no muy alejado de los todos los salones, frente a ella estaba un árbol, en el cual decidió recostarse a descansar.  

    Damián la observo, no hacía nada anormal o estaba planeando algo, solo estaba recostada disfrutando del viento, pero algo en ella no concordaba y era su mirada. De nuevo Damián quedo hipnotizado, sus ojos lo hechizaron con un sentimiento distinto al usual, ahora lo ponía mal en muchos sentidos, le faltaba ese brillo de vida que tenía en sus ojos. 

    De pronto y sin avisar de un árbol salió una ardilla que bajo rápidamente a pedirle de comer, y así como llego ella sonrió y ya se notaba un poco más alegre. Esa era la Irisia que reconocía, y sus ojos recobraron un poco de aquello que inconscientemente sabía que le gustaba. 

    Esta vez decidió caer en su hechizo. Así que fue a saludarla. 

      

    Parte 3 

    Pocos días pasaron y la única persona que le saludaba era Damián, y como lo esperaba no fue lo mismo con los demás quien seguían ignorándola y dando indirectas que le herían bastante, pero de alguna manera lo ignoraba, el único que la seguía tratando igual o incluso mejor era Damián, quien pronto recibió advertencia de los chicos que le decían que no se acercara a Irisia sino quería traicionarlos o que lo contagiara de su forma de vivir extraña y ajena todos. Damián reacciono enojándose bastante con ellos y tuvieron una discusión a fuera del salón. 

    No supo que fue lo que discutieron y porque se veían tan tranquilos, todo parecía normal con él, lo cual la dejo aún más desconcertada por su reacción ante un amigo muy apreciado para él. Así para cuando volvieron a encontrarse en el recreo debajo del árbol decidió preguntarle qué había sucedido. 

    —Me amenazo; me dijo que ya no sería su amigo si estaba contigo —lo dijo tal como si no fuera nada. 

    —¡Qué acaso no es tu mejor amigo! 

    Sabía lo mucho que estaban juntos se decían bro y todo eran la dupla perfecta en futbol. 

    —Si duele que las cosas acaben así, no sé si estaba poniendo aprueba nuestra amistad, en fin los chicos no te van hablar a mí ni a ti, pero… —su voz fue bajando hasta no saber que seguir pronunciando, estaba siendo tímido o temeroso no pudo saberlo. 

    —Te dije que no estuvieras conmigo, no necesito que alguien este conmigo, aún tienes tiempo —exclamo exaltada ante la decisión tan desinteresada que tomaba sobre sí mismo.  

    Estaba preocupada no quería arruinar la vida escolar de alguien así nada más, si ella pudiera estaría con sus amigas y no se preocuparía por nadie más que ella misma. 

    —No te preocupes —declaro con total confianza —tú estás pensando lo mismo por mí ¿no?, que te deje sola por preocuparte por mí, esa es la clase de compañera que quiero tener. 

    Irisia no sabía que decir no era totalmente cierto, pero tampoco era falso, sus condiciones eran distintas de alguien que tiene algo a no tener nada. Se quedó pensando de no saber cómo cambiar las cosas si a su favor o en apoyo, estaba bloqueada ante sus acciones, y él solo la miraba con desconcierto. 

    —Descuida ya tome mi decisión —dijo con la misma confianza que antes —, no quiero echarme atrás, que clase de hombre crees que soy 

    —Un chico y bastante raro —alzo su mirada tímida ante su respuesta —está bien. 

    Ella no lo podía creer, no era como el príncipe de algún cuento, era un poco tonto, en lo cursi era igual. Él quería continuar con la misma propuesta que antes, pero, ¿que podría perder a comparación de él que ya no le importaba nada? Tuvo una nueva sensación bastante agradable y no sabía cómo describirla más que como amistad y si era así es él podría sentir lo mismo. 

    Continuaron la plática esta vez con un tema diferente. 

    —¿Qué es aquel medallón que tienes? Veo que siempre lo llevas. 

    Pregunto Damián un tanto intrigado; aquel medallón que parecía más un relicario era una característica única de Irisia que no la podía imaginar sin él. 

    —¿Acaso no me queda? —pregunto Irisia con tono juguetón. 

    —Solo tengo curiosidad. 

    —Cuando mi familia me encontró fue el único objeto que conservaba de mi antigua familia. 

    —No recuerdas nada más. 

    —No. —Negó meneando la cabeza—. Quizás el verdadero propósito se haya perdido para siempre, y no tenga otra oportunidad de saber el significado del medallón, por eso quiero darle uno nuevo, poniéndolo a lado de mi corazón. 

    Irisa oprimía su medallón, sus recuerdos no volvían y solo guiarse con una pista incompleta y vaga la dejaba con un significado vacío y un tanto hueco, pero si ella estaba allí por alguna razón solo quería decir que tenía la mitad de ese significado ya solo le faltaba su propósito. 

    —Si es uno bueno no estarás muy lejos del original, pero y si es un recuerdo amargo. 

    Pregunto Damián del significado que no le convencía tanto, ya que aunque no quería decírselo para él sonaba como una mentira piadosa para sí misma. 

    —Es algo que pude darle un nuevo brillo. 

    —Eres muy rara —se rio Damián no por burla sino de felicidad. 

    —¿Qué quieres decir con eso? 

    —Que me agradas. 

    —Así que solo soy una rara con otro raro —dijo con un tono decepcionado. 

    —Tal vez solo me sienta un poco raro contigo. 

    —Yo también —respondió tímidamente ignorando su mirada. 

      

    Parte 4 

    Damián sabía que había perdido mucho y sinceramente no sabía lo que gano, se sentía triste pero satisfecho como algo que no tenía más remedio que aceptar. Al ver su sonrisa sentía que había tomado la decisión correcta, si hubiera dado vuelta atrás sería bastante difícil para ella. 

    Irisia le contos sobre su extraña llegada a Silene y así descubrió un poco más de su situación que solo se enteraría platicando con ella, supo que lo más probable era que había perdido a su madre y padre biológico, tal vez a su planeta y con ello su hogar, era más fuerte de lo que pudiera creer, no sabía por todo lo que había pasado. Le conto sobre su familia y lo difícil que fue que la adoptaran, pero de alguna manera lo lograron y estaba agradecida con ellas ya que era feliz y sabían lo mucho que se habían esforzado para que estuvieran juntas. 

    Damián pensó sobre las crueldades que le dijeron sus compañeros de clase, y hasta pudo sentirse mal por ello, sus situaciones podrían relacionarse en una o dos cosas que llego a pensar: 

    “Porque no tendría que pasarla bien igual que yo”, pensó Damián conmovido muy dentro de sí. 

    Y así los días se volvieron bastante amenos platicaban de muchas tonterías y ella tenía respuestas bastante extravagantes para cada punto de vista suyo, no la había conocido de esa manera, se expresaba diferente a quien era usualmente pero no actuaba distinta, para él era como conocer otra parte de algo que solo conocía superficialmente. Aunque era muy consiente de quien era, aún no olvidaba aquel día cuando conoció su secreto, ella quería seguir mostrando lo humana que era con todas sus peculiaridades y aquello no lo hacía muy diferente de las personas, si lo pensaba en retrospectiva tal vez sí, pero no de una mala manera.  

    Al conocerla un poco más Damián tuvo un lazo de amistad y de confianza que él también quiso contarle sobre él. 

      

    Parte 5 

    Para Irisia Damián era un tipo raro pero era bueno escuchando que fue demasiado fácil entablar una amistad. Y con las pláticas acerca de ellos llegaron a tener más confianza. 

    Así fue como Irisia se enteró que Damián no le gustaba celebrar sus cumpleaños, al preguntarle la fecha, ya que había olvidado la dinámica pasada donde presentaron su cumpleaños. Se enteró de que su madre había fallecido y que por eso prefería no celebrarlo, él solo tenía a un padre que lo cuidaba, su tía y sus numerosas nanas que cambiaba, con los días. 

    Él ya estaba acostumbrado al tema, por como respondía, había perdido algo que no conocía. 

    Irisia quiso decirle unas palabras de aliento pero no pudo, pero aún tenía la esperanza de que algún día lo haría. 

    Con ello Irisia tenía dudas sobre lo que era tener un padre cual sería la diferencia, que aunque siempre pensó que todas las familias tendrían diferencias y similitudes, pero al ser tres mujeres siempre se preguntó cómo sería tener a alguien del otro género. No sabía cómo preguntarle a su familia que era un padre o al trabajador social quien pondría más en duda si su familia debería de criarla y la gente la comenzaría a prejuzgar, era normal tener curiosidad, pero prefirió no hacer preguntas que pusieran en riesgo lo que pensaban las personas de como vivía. 

    Las cosas habían cambiado ahora tenía una oportunidad de hablar con Damián, él tenía un papá, y tal como se llevaban se sentía en confianza de preguntarle cualquier cosa, siempre y cuando pudiera explicárselo de la manera correcta, así que un día decidió preguntarle cómo era tener un padre, pero le gano su pregunta, también tenía esa duda del otro lado que la suya. 

    —Irisia ¿puedo preguntarte algo? —preguntó con una voz bastante tímida, que solía hacer durante varios momentos. 

    —Claro, de hecho no me tienes que pedir permiso para preguntarme algo. 

    Estaban en el lugar de siempre recostados en el árbol que los protegía del sol, mientras los acompañaba una brisa agradable. Irisia cerraba los ojos tratando de relajarse y poder sentir la brisa. 

    —¿Y si es una pregunta que no te gusta? —pregunto dudando. 

    —Pues no te contesto —abrió los ojos y lo miro un poco molesta —pero no importa solo pregunta. 

    —Puede que te molestes. 

    Volvía a recostarse y miraba al cielo, no sabía que le preguntaría pero la estaba poniendo más ansiosa de lo que sea que tenía miedo de preguntar. 

    —Pues solo me molestare —dijo  con un suspiro —, tenme un poco más de confianza no me enojare por nada. 

    —De acuerdo, ¿cómo es tu familia? 

    Era solo eso una pregunta bastante normal, que por momentos se disgustaba que la hicieran, siempre dependía de en qué tono lo decían, o quien lo decía. Pero era Damián y no se molestaba que preguntara, ya que su duda provenía algo más que una simple curiosidad. 

    —Mis madres son asombrosas; son chicas que ayudan a los demás y son bastante inteligentes aunque cada quien en su área, además de ser muy famosas, se llevan bien, bromean juntas y se quieren. Siempre he sentido que he tenido a mis mamás lo demás se perdió con mi amnesia, no siento que sea algo que no haya conocido— lo dijo mientras lo miraba, prestaba más atención de lo que esperaba—, pero dime mejor tu como es tener un padre y yo sabré responderte.               

    —No lo sé, me pasa casi lo mismo que tú, siempre lo he tenido, él se la pasa trabajando todo el día, pero cuando está conmigo me la paso bien, ya sea viendo tele o contándole lo que me pasa y preguntándole cosas, también suelo jugar uno que otro deporte futbol o atrapar la pelota de beisbol. 

    Sus dudas se resolvieron, eran las cosas que hacían lo que les daba una vida diferente, y les daban junto con los principios con los cuales se criaban, todo eso con el amor y cariño que les tenía. 

    —Ya veo, la verdad es que no hay tanta diferencia, suelo jugar con mi mamá Queli, y ver tele con mi mamá Lau, y preguntarles cosas a ambas, dependiendo de lo que son buenas. 

    —Tampoco hay mucha diferencia si lo comparamos con lo que hacemos día a día. 

    —Cierto. 

    Se miraron con una sonrisa de aprobación. 

    —Pero sabes siempre veo a mi padre como una persona bastante sabía, por la edad o la experiencia, así que para mí es un ejemplo he visto como es de importante para las demás personas, y como se enfrenta a diferentes circunstancias me gustaría ser como él algún día. 

    —Así que la familia es un apoyo y también un ejemplo para seguir, mientras más observamos a las personas que admiramos más queremos ser como ellas. 

    —Yo también me preguntaba cómo sería lidiar con un padre, y por lo que me cuentas veo que no hay mucha diferencia y ambos disfrutamos de lo que tenemos. 

    Damián aún no estaba muy convencido de su respuesta, sabía que faltaba algo que los diferenciaba aún más, y era conocer a esa persona que su padre conoció y quiso.   

    —Si tú lo dices —dijo con una voz baja, y sus siguientes palabras subieron de tono —siempre me pregunte como sería la persona que quiso tanto.  

    Irisia sintió una voz misteriosa en sus primeras palabras, aún tenía duda, como era que dos personas que se querían lo cuidaran. Sabía que tenía que animarlo de alguna manera. 

    —Bueno no sé cómo explicártelo ya que vimos que no hay mucha diferencia sino en cuanto a quienes son —contesto de manera animada—. Qué tal si te invito un día a mi casa y las conoces y sabes mejor de lo que te hablo. 

    Damián no se esperó una invitación tan directa en tan poco tiempo que la conocía, y se reflejaba bastante en su mueca de asombro que no supo que responder por varios segundos. 

    —Enserio no hay problema, no pensaran que…—hablo nerviosamente. 

    —¡Que! —exclamo un poco molesta. 

    —¿Qué una chica inventando a un chico no es raro?—dijo tímidamente desviando la mirada de ella. 

    —Si no quieres ir no hay problema —respondió molesta.  

    Lo había invitado y no había problema para ella, si su imaginación daba para más no lo culpaba, pero no admitiría que buscaba algo más. 

    —Claro que iré no hay problema —repuso animado —estaré encantado. 

    —Encantado suenas como si estuvieras en un cuento —menciono con un tono burlón.  

    —Oye, tu llamaste a la ardilla —contesto imitando su tono burlón. 

    —Yo no hacía nada de eso, solo trataba de alimentarla —dijo meneando sus manos en señal de negación, mientras que en su mente pensaba si realmente la estaba llamando—, igual le comentare a mi familia para ver cuándo sería un buen día. 

    Ambos se rieron de sí mismos. 

    —Claro. Gracias. 

    —Estaremos encantadas. 

    —Y será un placer. 

    —Por su puesto mi pri…—Siguió el juego sin darse cuenta de que estaba en un punto que no había pensado muy bien. 

    Se avergonzó para rápidamente cambiar sus palabras 

    —Primero que pasen los exámenes. 

    —Ibas a decir algo. —Miro la cara roja de Irisia. 

    —No es tu imaginación. —Lo único que pudo hacer fue desviar la mirada de él. 

    ************* 

    Cuando acabaron los exámenes y estaban a punto de pasar al siguiente grado, la profesora se percató de la indiferencia que rondaba entre Irisia y Damián, supo que no era normal el ambiente en que había entre ellos y el resto del salón, lo reconoció como acoso escolar que recibían de las personas al ser evadidos. 

    La maestra regaño a la pareja por no avisarles antes de la situación que pasaban por sus compañeros, estaba triste de dejar pasar este tipo de cosas que tanto odiaba. Aunque hubiera pensado decir algo, no sabría que decir y la indiferencia se convertiría en forzarlos a aceptarla lo cual no cambiara mucho y solo volviéndose incomoda y hasta falsa la situación con el resto del salón, y ya que tenía a un compañero que la apoyaba no sentía que le hacía falta preocuparse más por los demás. 

    Así fue como al día siguiente llamaron a Laura a explicarle la situación. Pasaron muchos pensamientos por ella, se sentía triste y furiosa, porque pensaba que Irisia ya había hecho amigos como Damián quien era su nuevo amigo y hablaba mucho de él. Molesta y furiosa ante la escuela tomó opción, de cambiar a Irisia de escuela y entrara a otra más céntrica de la ciudad aunque eso complicaría más el trabajo de Raquel que tenía que encaminarla a la escuela, ella igual aceptaría.  

    Irisia no lo entendía del todo; sabía que la profesora conocía toda la historia, pero era ella la que no hizo nada malo e incluso tuvo que haber soportar a las personas, se sentía culpable ya sea por no decir nada o tener que cambiarse de escuela y complicar el traslado de Raquel a su trabajo. Se preguntó si le llamaron la atención a Jonathan y sus compañeros, o simplemente no dejarían que su familia interviniera en la educación de los alumnos de la escuela, de lo que es bueno y malo, lo pensó aquello porque es lo que a menudo le decían, no todo se lo inventaban estaba casi segura que lo habrían escuchado de alguien más. Lo realmente difícil para ella fue dejar a Damián, no sabría qué cosas tendría que afrontar él solo o si también se cambiaría de escuela.  

    Su último día en la escuela debajo del árbol fue el mismo día en que su mamá hablo con la maestra, ella le dejo que se despidiera de Damián. 

    Sus ojos tenían unas cuantas lágrimas, y le costaba decirle que se iría. 

    —Lo siento no creo que para el otro año estemos juntos —dijo pensando que la odiaría, por dejarlo.  

    Él tenía un semblante distinto al que creyó, se veía bastante tranquilo como si ya lo hubiera esperado. 

    —Tal vez sea lo mejor —respondió comprensivamente —, aunque la mejor opción hubiera sido que yo me fuera contigo. 

    —Lo sé, pero ahora tú estarás solo, y te fastidiaran. 

    Seguía preocupada pero Damián seguía tranquilo. 

    —No hay problema, hablaran con los chicos y no creo que se atrevan a fastidiarme de nuevo,  pero mis verdaderos amigos son mis vecinos —dijo sin perder el ánimo ni su sonrisa—, así que, nos seguiremos hablando, ¿verdad? —sus últimas palabras indicaban una invitación que no podía rechazar. 

    —Por supuesto no te libraras de mi recuerda que no te dejare ir tan fácilmente —respondió con los ánimos que le había dado. 

    —Si claro —respondió tímidamente notándose un rubor en sus mejillas. 

    Irisia busco algo en los bolsillos de su falda. 

    —Es decir nos encontraremos de nuevo —dijo tratando de no hacerlo tan obvio lo vergonzoso que había dicho —eres mi amigo incondicional. Por lo mientras quiero que conserves esto para que no te… para que me recuerdes. 

    Irisia tomó la mano de Damián y le dejo una pequeña figurita de plástico verde con la forma del monstruo de lago Ness. Era algo al azar que había conseguido por casualidad y lo único que tenía a la mano. 

    —Bien, algún día no reencontraremos —dijo tomándolo con gusto 

      

    Parte 6 

    La despedida de Irisia fue difícil para Damián, pero si de algo estaba seguro es que su amistad había valido la pena. La plática que les dio el director amenizo un poco las cosas entre sus compañeros y Damián. Había mucha tensión en el salón todos habían sido culpables o indirectamente culpables, no había un lado a cual voltear.  El director se colocó en medio del salón con su rostro totalmente serio, y molesta, para hablar de una manera fuerte para llamar la atención de todo el grupo. 

    —Niños sé presento una situación en la cual se tiene que resolver de una vez, sé que ustedes no ven normal que Irisia tenga dos madres, y tal vez eso sea porque aún sus ideas no son muy precisas de lo que conocen y a lo que están acostumbrados. Así es la vida para las personas que lo eligieron ser felices a su manera de ser. 

    Un niño intervino para dar su opinión, la voz ni la presencia del director lo hizo sentir amenazado, se sentía orgulloso y protegido al alzar la voz para hablar. 

    —No es normal, mis padres —dijo levantándose de su asiento, y como un soldado pronuncio sus palabras con orgullo— no creen que eso sea correcto, ni tampoco que Irisia tenga una figura paterna como madre. 

    El director la tenía difícil explicarse, decirle mentiroso al papá de un niño ocasionaría problemas, tenía que mediar la situación, pero si más padres vinieran a defender lo que dicen esto se convertiría en un caos y no eran los únicos que pensaban así, otro niño intervino Jonathan el que inicio todo. 

    —Así es, mis padres tienen una religión y principios inculcados desde mucho antes, y si no queremos aprobar dichas prácticas nos obligan a seguirla a costa de lo que creemos perjudicando a la familia. 

    Otra vez hablo el director se veía amenazado tenía que mantenerse firme en sus palabras, promoviendo la tolerancia, pero sin desafiar a nadie, seguía tranquilo y su rostro reflejaba que ya se estaba acercando al problema real. 

    —Sé que les cuesta trabajo entender esto, pero si solo pensamos así solo perjudicaríamos, a Irisia y ella se vio apartada debido a algo que ella no eligió, pero que seguramente está feliz con lo que tiene. 

    Ahora una niña hablo más que para opinar fue para expresar su preocupación. 

    —Pero Irisia crecerá rara, le gustaran las mujeres y no se casará no podrá tener una vida normal y estará llena de confusiones, creo que es mejor apoyarla a ella en vez de marcarla como culpable como usted dice. 

    Eso realmente molesto a Damián, no había conocido a la familia de Irisia y aun así se atrevían a juzgarla, ella era feliz y no podían ver más de lo que tenían permitido, incluso cambiaron las palabras del director de una manera bastante déspota para que estuvieran de acuerdo con él y con ellos. El director se dirigía hacia la niña con rostro lleno de preocupación, pero fue cuando iba a hablar Damián lo interrumpió. 

    —Todos ustedes creen conocerla y solo piensan lo que les conviene, yo no conocí a mi madre y la verdad que si la tuviera no me gustaría que hablaran mal de ella, preferiría apartarme a tener que lidiar con ustedes, quienes fueron los que empezaron a tratarnos mal, nunca les hizo nada o les pedimos nada, pero igual seguían fastidiándonos por creer que están bien, y si yo decido tener la razón y no me importa lo que ustedes piensen. 

    Todos se callaron, nadie dijo nada o no quería discutir con Damián quien estaba bastante enojado, y muy probablemente tenía una cara más amenazadora que el director, porque el si se atrevería hacer algo, pero entre ellos hubo una excepción Jonathan decidió hablar después de ver que nadie lo hacía.  

    —Ella ya te influencio —contesto de manera desafiante mientras lo miraba —, eras bueno hasta que te juntaste con ella, y te apartaste de nosotros.  

    —Decidí que me influenciara ella en vez de tus patéticas excusas para lastimar a alguien —respondió de manera desafiante y llena de furia.  

    El director intervino conocía la mirada de los chicos, y sobre todo la mirada de Damián que la reconoció casi al instante. Los detuvo antes de que iniciaría una pelea. 

    Al final el director concluyo que no era bueno tratar a otras personas por ser diferentes, esta vez nadie quiso intervenir y decidió llevarse a Jonathan para reprenderlo en privado, quizás como advertencia para los demás compañeros y tal vez para influenciarlo y pudieran mediar las cosas entre los demás. 

    En el receso cuando el salió de la reprendida que le dieron se dirigió con Damián solo lo miro diciendo lo siguiente: 

    —Lo siento, no quería lastimarlos. 

    A Damián ya no le importaban estas palabras, seguía bastante enojado y no quería verlo con su patética cara de lo siento, eso ya no solucionaría nada, ellos habían ganado. Muy probablemente Jonathan no lo lamentaba, y solo lo mandaron para arreglar algo roto que ya no tenía solución. Hizo lo único que serviría para demostrarle lo que realmente es sentirlo, así que le soltó un puñetazo en la cara con mucha fuerza que lo dejó tirado. 

    Varios compañero que pasaban miraron asombrados y con cara de emoción, y comentarios entre ellos “Por fin lo hizo, se volvió loco”, “Era como pensamos que sería”, “Al igual que él”, en ese momento ya no le importaba que decían los demás. Eso lo llevo directo a la dirección con regaños y un castigo que citaron a su padre; quien recordaría tiempos pasados. 

      

    Parte 7 

    Héctor fue llamado a la dirección, su hijo había golpeado a una compañero suyo que resulto ser su primo y amigo, tendría que darle una buen regaño que no olvidaría. Había pasado por algo similar al ser demasiado problemático en su niñez y parte de su adolescencia, no quería que Damián pasara por lo mismo, para él era obvio de donde había sacado ese carácter. 

    Cuando llego a la dirección el director lo saludo y le ofreció sentarse. Debido a su trabajo siempre estaba muy bien arreglado por la presentación que le exigían tener, y el director que tenía una edad similar también estaba siempre vestido formalmente, aun así los hacia ver como si hubieran intercambiado sillas. 

    —¿Ya sabe porque lo llamamos? —El director empezó directamente al asunto. 

    Quería saber que tanto sabía de su hijo, muchas veces los papás saben una verdad a medias por los niños, y otras solo iban a la defensiva de lo que decían sus hijos. 

    —Lamento mucho que haya habido una disputa y más con su primo —dijo de manera apenada. 

    Sabía que no era su deber del todo educarlos en ciertas actitudes que debían de tener desde la casa, pero si la convivencia no era la mejor y la situación se complicaba entre los alumnos, en esta parte los papás ayudaban a darle un escarmiento al hijo, y Héctor reaccionaba como el tipo de persona que sabe que su hijo no actuó de la manera correcta. 

    —Hubo un poco de tensión cuando agredieron a una niña y su hijo golpeo a un chico involucrado, —explico el director contando los hechos de manera directa—, Damián es un buen chico, pero no creo que la mejor opción sea la violencia. 

    —¿Está bien la chica? —reacciono angustiado, por saber tampoco de la situación. 

    Estaba en su trabajo cuando repentinamente le llamaron y realmente no sabía mucho, fue para que la situación se arreglara de una vez y pudiera reprender a su hijo de manera instantánea. 

    —Si ella se cambió de escuela debido a los abusos, ya hablamos con los niños sobre el asunto, todo parecía salir bien después de eso —conto la situación que creía haber arreglado —, pero cuando Jonathan quiso disculparse con Damián este le golpeó. 

    Héctor se alivió un poco al saber que al menos había una razón, creyó que este había sido un acto de ira repentino o un simple riña entre amigos, pero fue algo que tal vez debió esperar pero no lo hizo por su experiencia. 

    —Entonces mi hijo no hizo nada malo —dijo aliviado, Héctor. 

    El director no le gusto la postura en la que estaba, no sabía si Héctor aún no había entendido la situación o le parecía normal que su hijo se defendiera, y no quería que las cosas se quedaran así incluso si es con el papá y no con el chico. 

    —Jonathan se trató de disculparse cuando todo ya estaba arreglado —hablo seriamente el director—, no creo que sea la mejor manera de solucionar las cosas aún más cuando ya se hablaron. 

    —Por lo que usted me explico no intervinieron a tiempo, sé que no sé puede controlar a todos los niños —declaro Héctor seriamente, lo apenada por su hijo ya no lo tenía —, pero una niña salió afectada que se tuvo que ir, y mi hijo solo respondió a los abusos cometidos, fuera bueno o malo al final ellos ganaron por qué no darles al menos un puñetazo.  

    Héctor estaba provocando al director, y este reacciono furioso, no era la situación en la que se tenían que ver las cosas y no le gustaba su actitud prepotente. 

    —No sabemos cómo tratar este tipo de situaciones con familias modernas y las ya establecidas que se pelan uno a otro, sobre todo ahora que Silene esta entre estos dos —dijo con un tono de voz grave —, nosotros no somos los culpables hacemos lo posible por dar una buena convivencia ente los alumnos. 

    El director ya había tenido un regaño por la mamá de Irisia, y por más que trato de arreglar la situación ella había salido desesperada y con una lagrima en sus ojos, sentía que había sido su culpa pensando que no lo era realmente. 

    —Tampoco nosotros sabemos cómo responder a los abusos, si piensa ponerle un castigo a mi hijo olvídelo o esperara que lo mejor que le pase sea que lo golpeé yo, —Héctor tenía una voz y mirada desafiante— si no sabe cómo enfrentar sus errores al menos admítalos como director de la institución que se encarga de estos asuntos. 

    —No me amenace de esa manera señor —reclamo respondiendo a su tono de voz—, hago lo mejor para todos los niños, no puedo irme uno por uno, sabiendo cómo es la situación. 

    —Por lo que entiendo; para eso lo llamaron a usted —continuaba diciendo con una mirada retadora—, así que lo estoy amenazando o acaso usted no ha aprendido nada de cómo atender estos problemas. 

    La situación tomó forma para Héctor, sabía que el director había sido avisado, ya que la maestra se dio cuenta de la indiferencia que tenían sus compañeros hacia la niña y Damián, pensó que era cosa de niños y nunca que fuera algo más grave, pero como esto continuo comenzó a preocuparse hasta preguntarle a alguien del salón la situación que pasaba, fue cuando se enteró de todo y llamo al director a darles una plática a los niños, así esta situación no se presentaría de nuevo y pudiera calmar la situación. 

    —De acuerdo —asintió con tono resignado cediendo a la mirada—, no has cambiado en nada Héctor solías ser igual de agresivo. 

    —Ni usted culpando a otros por no saber cómo tomar su responsabilidad. 

    —Al final te sales con la tuya —menciono con cierto enfado. 

    Ya se conocían de antes y su pasado había sido dejado atrás, para enfocarse a sus problemas de su vida adulta, pero para ellos aún había algo de rencor. 

    —No y usted lo sabe —dijo alzándose de la silla para retirarse. 

    —Lo siento puede irse —contesto arrepentido—, ya sabré que hacer. 

    —Yo no actuó por mi espero que usted actué más por los demás. 

      

    Parte 8 

    Damián estaba en la sala esperando a que llegara su padre enojado, no imaginaba lo que le esperaría, su padre era una persona serena, pero cuando se trataba de romper las reglas se enojaba bastante. Sentado en la sala vio cómo se retiraba su niñera saludando a su padre y saliendo rápidamente. 

    —Hijo, acabe de hablar con el Director —se acercó a decirle. 

    —¿Y qué te dijo? —su voz temblaba de no saber cómo lo reprendería. 

    —¿Porque pones esa cara? —continuaba tranquilo y con una expresión confusa. 

    —¿No me vas a regañar? —exclamo con pavor. 

    Héctor soltó un suspiro antes de hablar, Damián no sabía si para demostrar que estaba tranquilo o que se daba cuenta que si tenía una cara que espantaba de vez en cuando. Se sentó a lado del sillón, para explicarle lo que había reflexionado en el camino. Ahora estaba más tranquilo aunque realmente nunca cambio su expresión a una que temiera.  

    —Damián, el director me conto tu situación y no estoy enojado, para nada —dijo serenamente mientras lo miraba—, sabía que tenías algún problema, te notaba bastante atemorizado y con una cara de preocupación, no te pregunte nada ya que dejaste de actuar raro. 

    —No era eso —contestó. 

    —Era sobre tu compañera. 

    —Sí, así era —asintió no muy seguro. 

    —Y no sabías que hacer, si quedarte con tus amigos o apoyar a tu compañera y estoy muy orgulloso de que hayas elegido la opción más noble, no cabe duda que tienes mucho parecido a tu madre. 

    Una sonrisa se dibujó en su rostro por la emotiva respuesta que le había dado. 

    —Aun eres pequeño y tal vez te de pena pedir ayuda y creas que todo ira peor, pero ahora que puedes debes decirme, solucionaremos lo que tenga que venir, no siempre estaré a tus espaldas, y me gustaría dejarte algunos consejos para lo que te tengas que enfrentar tu solo. 

    —No sabía que hacer todo parecía estar en nuestra contra —replico. 

    La situación seguiría igual si reclamaba o no y ya lo había comprobado. 

    —Se a lo que te refieres, sin embargo no puedes irle a pegar a las personas y más cuando te piden disculpas, sabes que eso me trajo muchos problemas en mi juventud y preferiría que tú los evitaras —repuso ante su pesimismo. 

    —Si lo sé, ¿pero que se solucionó al final?—dijo aún con pesimismo. 

    Volvió a suspirar esta situación lo puso un poco tenso, no sabía cómo esto le afectaría a futuro, sabía que la vida no era fácil, pero igual valía la pena hacer lo correcto y después de que ellos se salieran con la suya con nada más que un regaño que ignoraran porque no les importa. 

    —También sé que te provocaron de algún modo y que a veces la mejor opción es defenderse y darles una lección que muy probablemente fue lo que sentiste —noto un poco de tristeza en su voz, —, pero recuerda que si solo lo haces para ti lo más probable es que perjudiques más de lo que quieres probar —su mirada cambio a una con más animo al igual que su voz—, no creo que a la amiga que apoyaste te quiera ver todo golpeado, se sentirá mal de que la hayas ayudado, además de la buena voluntad que heredaste de tu madre se transforme en solo ira hacia los demás. 

    Entendió que al final es aquello que no les pueden quitar de ellos mismos, le gustaba la idea, pero sabía que no bastaba,  

    —Si lo entiendo, pero. ¿Entonces qué hago? —pregunto deprimidamente. 

    —Por eso hable con el director no te preocupes —contesto con una sonrisa. 

    Al final Héctor dejo pasar el regaño sin darle ningún castigo. 

    Al día siguiente el salón había sido más tranquilo de lo usual con Damián. Al final de las clases unas niñas fueron a disculparse por lo sucedido eran las antiguas amigas de Irisia, Damián acepto las disculpas y agrego que no era precisamente a él a quien tenían que disculparse. 

     Víctor un compañero de Damián intervino y se dirigiéndose directamente a las chicas. 

    —No se acerquen a él o las golpeara igual que con Jonathan —acuso con una mirada de desprecio. 

    —Qué más quieres Víctor ustedes salieron ganando —declaró desanimado. 

    —Algo le ha de haber pegado esa rara, lo bueno es que te castigaron—siguió acusando. 

    —Si yo no quiero aceptar las disculpas de Jonathan no es tu problema, el empezó todo esto a pesar de lo que le dije. 

    —Así pues… 

    Justo cuando iba a soltar unas cuantas palabras el director entro bastante enojado, 

    —Lo habrán regañado, pero ¿Quién? es el líder de la institución— pensó Damián para sí mismo 

    —Niños pónganme atención, no quiero que vuelva haber problemas de este tipo ni con Damián o alguien más, o los expulso, esto se ira a los medios si no ponemos fin a este problema, me oyeron. 

    Los niños respondieron al unísono: “Si director”. 

    —Y Damián no tienes ningún castigo. 

    El director se fue dejándolos rápidamente, Damián se preguntó si su padre había intervenido de alguna forma. 

    —Decías algo Víctor o quieres que llame al director para que sepamos tu opinión —se burló. 

    —No, nada —dijo con una voz baja que denotaba su miedo. 

    Damián se sentía protegido pero insatisfecho. 

    Pasaron los días sin mucho problema y estaba cada vez más cerca de estar a la secundaria, seguía hablándole a Irisia de vez en cuando, pero sin nada nuevo de que hablar sus pláticas se fueron sintiendo vacías, a pesar de que siempre estaba alegre de hablar con Irisia, incluso ella fue la primera en hablar, siempre estaba a la expectativa de que se pudieran reencontrar. 

      

    Parte 9 

    En su nueva escuela Irisia se presentó ante todos y no guardo nada a nadie, todos la recibieron amablemente aunque hubo un poco de confusión pero sin malos tratos y entre ellos estaba una persona bastante conocida, Noel. Allí Noel presento a sus amigas y así se sintió más integrada en el nuevo grupo. 

    Irisia fue la primera en tomar la iniciativa de hablar con Damián, con el tiempo tuvieron una amistad a larga distancia, algunas veces coincidían y otras estaban ocupados. Ambos tenían diferentes tareas en su vida diaria, Damián estaba ocupado aprendiendo a cocinar con su tía, y hacer otras cosas del ya que tenía que depender de sí mismo en algunas ocasiones, Irisia también estaba ocupada con los viajes que hacía con su familia, además de las reuniones que tenía con Mónica para tratar el problema con la ausencia de sus tres años de pérdida de memoria. Cuando se encontraban hablaban de temas simples así como volver a tener pláticas que solían tener. Así Irisia se enteró que sus compañeros ya no lo trataban mal pero no tenían la misma relación que antes, aun así seguía sintiéndose culpable, pero Damián la tranquilizo diciéndole que él no se arrepentía de nada y por eso no tenía que sentirse culpable. 

    Un día y sin aviso, unas antiguas compañeras fueron a disculparse y le contaron la misma situación que Damián le había contado, haciendo que se tranquilizara. Aunque las disculpas de las chicas parecían sinceras, no sabía si lo hacían con algún propósito o las mandaron a hacerlo, no quiso complicarse y las acepto felizmente. 

    El año paso lentamente y se dejaron de hablar por un rato ya no había nada que decir y las pláticas se habían vuelto monótonas, y él estaba bastante ocupado al parecer le gustaba aprender a cocinar, o un poco de computación, o ayudar a su padre en algunos trabajos simples. Aunque Damián también la buscaba ella usualmente tampoco estaba, debido a las tareas que hacía con sus madres ya que era arquitecta iba de acá haya los fines de semana, su madre Raquel presentaba trabajo a sus clientes o veía edificios antiguos y de su competencia o amigos (que usualmente eran los mismos) y tenía que estudiar arduamente para entrar en una secundaria digna, más además de sus clases de karate para aprender a controlar sus poderes que pudieran necesitar como disciplina. 

    Hasta que un día volvieron a encontrarse por teléfono, Damián quien contesto. 

    —Hola —contestó sin mucho entusiasmo. 

    No estaba de ánimos tenía un tarde relajada en el sofá, pero no había nada en la tele que empezaba a aburrirse. 

    —Lo siento estabas durmiendo —Irisia pudo reconocer más la voz de Damián. 

    Se alegró casi al instante, la última vez que hablaron fue hace dos meses. 

    —No estaba durmiendo —contestó con un cambio de ánimo—, pero no te preocupes tú puedes despertarme cuando quieras. —Y bueno quería preguntarte a cuál escuela has decidido ir  —su voz cambio a una más nerviosa. 

    Si decía otra escuela que no era la misma, tal vez ya no podrían volverse a rencontrar. 

    —Mi mamá quiere que este en la escuela de prestigio que es la que está más cerca de mi casa. 

    —Entonces es la secundaria numero 5, será la misma a la que yo iré—dijo un tanto sorprendido. 

    —¡Enserio, no te lo creo! —exclamo con alegría—entonces te estaré esperando compañero. 

    —Sí, es enserio —dijo un poco dubitativo pero igual le creyó. 

    ************* 

    Llego el día en que se volvieron a reencontrar. De camino al primer día de clases Irisia lo encontró y lo primero que hizo al verlo fue apresurarse hacia Damián abrazándolo fuertemente, Damián quedo atónito. 

    —Qué bueno es volver a verte, no esperaba que alguien me sorprendiera —dijo Damián con un poco de timidez. 

    —Sí. Vaya que has cambiado —dijo mientras deshacían su abrazo— ¿eres la misma persona verdad? 

    —Claro que lo soy, ¿que ya no te parezco raro? 

    —No, para nada —negó con una sonrisa—, pero solo júntate conmigo y ya veremos si sales bien. 

    —Espero que no. 

    A lo lejos los amigos de Damián lo observaron, Nicolás y Gustavo. 

    —Pensé que estas cosas solo pasaban en la tele, pero creo que solo no me pasan a mí —reclamo Nicolás. 

    —Ni tampoco creo que pasen seguido, debe ser una conocida de Damián, —comento Gustavo—, pero no te daré un abrazo si es lo que quieres. 

    —No, gracias me gusta el programa que me toco. 

      

    Parte 10 

    Ya había pasado un tiempo sin que se vieran, y sin embargo se hablaban como si se conocieran de siempre; fue así como Irisia recordó la comida que le debía y así un día se pusieron de acuerdo y se dirigieron de camino a casa. No vivían tan lejos de sus casas, y se acompañaban de camino. 

    —Recuerdo que lo último en qué quedamos fue una comida con mi familia. 

    —Espera, lo sigues recordando —dijo Damián sorprendido, era de lo último que habían hablado antes de todos los problemas ocurridos. 

    —Claro que sí, tú me lo pediste —reprocho Irisia. 

    —Fue así, —Damián trataba de hacer memoria— no recuerdo bien. 

    —Si no estás ocupado puede ser hoy, será un buen día estarán las dos. 

    —Bien iré —asintió enseguida. 

    Irisia se adelantó y se puso delante de Damián. 

    —Bien es por este camino —dijo con una sonrisa. 

    Durante el trayecto hablaron un poco de su nueva vida escolar, y también Irisia explico que se habían cambiado de casa a una más grande, vivían allí mientras su otra casa se estaba terminando de construir.  

    Damián estaba nervioso por conocerlas, no sabía que decir y sobre todo el hecho de que era un chico y una chica, y si aplicaría las reglas de querer cuidar a su hija de cualquier hombre. 

    —Es aquí adentro —Irisia se paró frente al fraccionamiento. 

    Entraron y había muchas casas grandes, de diferentes tamaños y colores, las calles estaban vacías y había pocas personas caminando en la acera, mientras avanzaban tenían una ligera charla. 

    —No pensé que vivieras en un lugar tan bonito. 

    —Está bien, pero a veces siento que es un poco solitario, así que salgo a otros lugares a jugar. Quizás nos veamos en los campos de básquetbol —menciono Irisia con un tono de invitación.  

    —Cuenta con ello —respondió mientras alzaba su pulgar. 

    Damián no paraba de mirar de un lado a otro, vivía en una casa no muy grande, pero optima quizás porque no eran muchas personas. Mientras tanto Irisia miraba a su compañero algo extraviado en su mirada que no paraba de dar vueltas. 

    —Que no te engañe este lugar, no soy una chica consentida —reprocho a su amigo que no cambiaba de cara—, es solo que mi mamá diseño algunas de estas casas, y decidimos vivir en una de ellas— explico modestamente. 

    —Pues de hecho son bastante elegantes, tu mamá sí que es buena. 

    —No le gusta presumir así que yo lo hago por ella —dijo Irisia orgullosa—. Si lo es. 

    En la mente de Damián paso por lo difícil que sería encajar con una familia bastante famosa. 

    —Así que —continúo diciendo Irisia—, es bastante humilde y bromista, te caerá bien. 

    —Después de todo es tu mamá. 

    —¡Tratas de ganar puntos! —exclamo Irisia con una risa juguetona. 

    —Yo solo decía —respondió nerviosamente. 

    —Sí, solo bromeo, aquí es —se rio con burla, aunque muy en el fondo esperaba otra respuesta. 

    Frente a ellos estaba una casa anaranjada, con un estilo bastante elegante con un gran portón negro,  grande de dos pisos, con diversos acabados y hasta la cima una terraza en lo alto. 

    Cuando Entraron a la casa Laura los saludo enseguida. 

    —Buenas tardes. 

    Era una señora de 35 años que se veía bastante joven, ojos pequeños y negros, su cabello largo y negro, tenía un cuerpo de manzana que la hacía bastante atractiva, su sonrisa como su apariencia era bastante maternal ya que tenía un delantal. 

    —Hola pasen. 

    Pasaron a la casa. 

    —Te presento a Damián es el amigo del que te conté, ella es mi mamá Laura. 

    —Muchas gracias por cuidar de mi hija de aquella vez —agradeció tomando su mano, con alegría y aprecio. 

    —No fue nada —contesto nerviosamente mientras veía a Laura tan de cerca. 

    —Realmente lo fue —Laura dijo dejando a Damián ruborizado—, no te pongo más nervioso, yo me regreso a la cocina. 

    —La podemos ayudar —sugirió Damián. 

    —Aunque no lo creas mamá, Damián sabe cocinar. 

    —Excelente, así estará más pronto la comida. 

    Laura los invito a pasar a la cocina, mientras pasaban por la casa Damián veía que la casa bastante acogedora y llena de vida, con fotos y obras de artes a los alrededores además de los colores luminosos pero no muy llamativos, con libros en repisas y un estante lleno de películas; definitivamente se sentía una energía muy elegante y relajante. Cuando llegaron a la cocina se sentaron y cortaron algunos ingredientes, mientras continuaban la plática. La cocina era totalmente blanca, y con electrodomésticos grises, parecía como una cocina de algún comercial de televisión, relucía demasiado y daba un sentimiento de limpieza. 

    Allí volvieron a continuar con su plática. 

    —Sabes Damián, ella se la pasaba hablando de ti muchas veces —dijo mientras mezclaba los ingredientes en la olla. 

    —¡Mamá! —exclamo Irisia quien cortaba zanahorias. 

    —Solo tuve simple curiosidad de quien sería tal chico, sobre todo por aquella vez. 

    —Yo no hice mucho —Damián se volvió a ruborizar—, solo estar a su lado. 

    —Para mí fue suficiente —declaro Irisia igual de ruborizada. 

    Laura sonreía lo que veía le parecía demasiado tierno, así que ella solo dejo que siguiera con lo suyo mientras continuaba cocinando. 

    —Por cierto —Irisia cambio el tema repentinamente— va a venir Queli. 

    —Dijo que no tardaría en llegar. 

    Después de un tiempo de cocinar juntos terminaron. 

    —Quedará perfecto —exclamo Laura mientras miraba la olla. 

    —Ma, ya que terminamos jugaremos en la sala un poco. 

    —Si adelante. 

    Irisia lo llevo a la sala donde estaba un gran televisor y una consola de videojuegos. 

    —Damián necesito tu ayuda— Irisia invito a Damián con mucha energía. 

    —Si dime —Damián se ofreció, sin mucha idea de que era lo que le pediría tan repentinamente. 

    —Este juego es de dos jugadores, se trata sobre una aventura en un mundo de fantasía y creo que sería más divertido si lo jugamos los dos —explico Irisia entusiasmada. 

    —No suelo jugar muchos videojuegos más que con mis amigos, pero puedes contar conmigo. 

    —Tendré paciencia contigo —comento animado de su nuevo compañero—, será como un reto que afrontar. 

    Irisia le pasó el estuche del juego mientras ella encendía la consola de videojuegos, Damián lo veía, tenían una portada bastante artística combinada con un tono caricaturesco. Él no jugaba muchos videojuegos que no fueran más que competitivos o de partidas más que de una aventura, se preguntaba porque le había invitado a que jugara con él, tan animadamente. 

    —Cuentos de…—tradujo un poco Damián, cuando fue interrumpido cuando leía por la ansiosa Irisia. 

    —Listo ya está —Irisia dijo mientras le alcanzaba el control. 

    Se sentaron y empezaron a jugar unas horas en las que se divirtieron, y lo disfrutaron bastante, mientras aprendían del juego y comentaban lo que descubrían. 

    —Es más divertido de lo que hubiera pensado —Damián estaba contento de la experiencia que había tenido con algo tan nuevo. 

    —Y emocionante —agrego Irisia. 

    —De hecho no esperaba que me invitaras a jugar. 

    —Ninguna amiga sabe cómo jugar y prefieren pasar, además Noel; mi otro amigo se mudó a la capital —comento con cierta tristeza. 

    —Ya veo. 

    —Además será divertido jugar contigo —dijo Irisia con una enorme sonrisa. 

    Cuando llego la hora de comer Laura los llamo, se sentaron en el comedor, era muy espaciosa y tenían un mantel rojo con muchas luces. No tardaron mucho de que se habían sentado cuando Raquel llego anunciándose. 

    —Hola familia —se anunció Raquel animada pero con un poco de cansancio—. Vaya veo que hay un chico nuevo es el amigo de Irisia verdad. 

    Raquel era una chica rubia oscura ceniza, era esbelta y se veía que estaba en forma, su ropa era bastante juvenil, por su apariencia soltaba carisma donde fuera, sus ojos negros y mirada amable la hacían bastante amigable. 

    —Si soy yo, Damián, mucho gusto. 

    Raquel extendió su mano hacia Damián mientras se sentaba, se saludaron y continúo la plática. 

    —Ya sabes su nombre es de quien te conté —dijo Irisia. 

    —Gracias por cuidar de nuestra hija, a veces suele ser muy disparatada así que ten le paciencia —declaro Raquel juguetonamente. 

    —¡Mamá!—exclamo Irisia. 

    —Si —las dos dijeron al unísono y se rieron. 

    Irisia solo las vio y rio de la situación que pasaba a menudo; cuando estaban las dos Irisia llamaba a su mamá por un diminutivo de su nombre ya sea Lau o Queli, pero cuando trataba de comunicarse con una de las dos les decía mamá, aunque usualmente ellas dos se confundían a menudo de quien llamaba igual era para pedir algo a las dos. 

    —Ya te has enterado de las complicaciones que tenemos —Irisia sonrió mientras se dirigía a Damián. 

    —Veo que son bastante animadas —comento Damián sonriendo igualmente. 

    Laura y Raquel observaron al chico, se habían alegrado de que Irisia tuviera otro buen compañero a su lado, y más con las dificultades que pasaron. 

    —Cuando Irisia me dijo que quería invitar a un amigo a comer nos sorprendimos bastante— comentaba Laura alegremente—, pero nos contó de ti y nos animamos a que te invitara, me alegra que por fin hayas venido. 

    —Es todo un gusto —contesto Damián cortésmente— conocerlas.  

    Raquel noto un poco rígido a Damián, quizás era la porque una chica le estaba presentado a su familia y con eso podría volar la imaginación del chico ya que no quería que tuvieran una impresión equivocada de él, procuraba contestar lo más cortes que podía, así que decidió darle más confianza al chico. 

    —Aunque no te preocupes, no somos celosas, nos ha contado sobre ti que sentimos que ya te conocemos, así que siéntete cómodo —dijo Raquel amistosamente. 

    —También me ha contado de ustedes, la deliciosa comida que preparan y lo famosa arquitecta que es.  

    —Ya te harás a la idea de una de las tantas razones por la que me case con mi amor—dijo con una mirada de complicidad que Laura ignoro. 

    —Ella no es muy buena cocinando, pero en su trabajo se le da mejor —delato a su compañera. 

    —Justo ahora estoy viendo los últimos detalles del centro comercial, no se preocupen que pronto estará listo. 

    La plática continuó siendo bastante amena y divertida. Cuando llego la hora Damián se tuvo que ir y Raquel se ofreció para llevarlo a su casa, se dirigieron a la cochera y Damián se sorprendió mucho al ver el carro deportivo azul bastante lujoso. Damián solo había visto carros así contadas veces. 

    —Iré con ustedes —se apuntó Irisia. 

    —Déjame acompañarlo, tú aun te tienes que bañar y hacer la tarea —rechazo Raquel. 

    —De acuerdo —Asintió Irisia un poco preocupada de lo que hablarían a solas. 

    Se despidieron y se subieron al carro. 

    —Es un muy bonito carro —dijo Damián que no dejaba de observar el carro. 

    —Me lo dieron después de diseñar las oficinas de la empresa, al parecer les gusto bastante mi trabajo. 

    —Vaya que sí, he visto pocos carros así de geniales —dijo aún con asombro. 

    Se subieron a su coche rumbo a su destino que no tardarían mucho, y hubo una pequeña plática mientras se dirigían a su casa. 

    —Me alegro de que hayas acompañado a Irisia, es difícil ir en contra de los demás, aun si es por una buena causa. 

    —La verdad no sabía qué hacer —explico Damián tratando de verse lo más modesto y amable posible—, pero fue más su forma de ser lo que me hizo decidirme ir en contra de lo que pensaban. 

    —Sabes cuándo paso aquello… yo la verdad me puse muy triste nunca había tenido ese tipo de problemas en la escuela. 

    Raquel hablaba con un pesar en su voz que Damián noto al instante, consumiéndose con cada palabra que decía de aquel amargo recuerdo que tenía. 

    —Debido a diversas circunstancias que pasamos con ella, a veces prefiere guardarse las cosas para no preocuparnos más. 

    —Hasta yo también se lo oculte a mi papá —dijo Damián mientras trataba de consolar inútilmente a Raquel —se preocupó igualmente, pero estaba orgulloso de mis acciones. 

    —Lamento tanto haberlo preocupado tanto —dijo lastimosamente. 

    —No para nada —exclamo Damián que veía la cara de Raquel había cambiado a una peor expresión— solamente se sorprendió por mi actuación. 

    Raquel soltó una pequeña risa un tanto falsa para no preocupar a Damián, él ya había tomado su decisión y la había enfrentado, debía respetar la valentía del niño y no ponerlo triste por cómo se sentía, algún día se lo agradecería o quizás ya lo estaba haciendo. 

    —Raquel y yo nos angustiamos de saber que pasaba, no sabíamos cómo tratar con la situación, no era sobre ella, era por nosotras, a pesar de eso Irisia lo entendió mejor de lo que esperábamos. 

    Raquel explico aun con cierta tristeza en sus palabras. 

    —Supongo que fue por eso que ella se lo guardaba también. 

    —Lo más difícil para mí fue decirle sobre sobre sus compañeros, no quería que pensaran que el tiempo que pasaba con ellos era malo, o sus ideas no dejaban verla de manera normal. Me faltaban palabras para describir como debería de tomar la situación, así que sacamos a Irisia de la escuela. Laura le reclamo al director para que diera una buena plática a los niños. 

    —Si recuerdo que la tuvimos —menciono Damián vagamente.  

    Él había golpeado a un compañero y no quería tener que explicar la situación, así que intento no decir nada más. 

    —Y bueno, fue más fácil para nosotras explicarle la situación gracias a ti —Raquel dijo con una sonrisa sincera en su rostro. 

    —¿A mí? —Damián estaba confundido.  

    Se notaba en Raquel un cambio de actitud más optimista que antes, cuando continuo hablando. 

    —Le dijimos que aunque haya personas que no vean lo grandiosa que es nuestra familia, será su problema, ya habrá personas que si lo hagan, gracias por ver eso en nosotras. 

    —Bueno, el problema es de los demás —Damián decía tímidamente y a la vez feliz por tales palabras—, y el agradecimiento es mutuo me la pase bastante bien. 

    —Espero verte más seguido. 

    Llegaron a su casa y tocaron la puerta, enseguida abrió su papá quien estaba ya esperándolo en la puerta, los ojos de Raquel se abrieron mucho al reconocer a Héctor quien ya tenía unos años más, pero igual nunca podría olvidar el gran favor que le hicieron. 

    —Héctor —exclamo Raquel con alegría—, es increíble que nos volvamos a encontrar. 

    —Hola gracias por traer y cuidar a mi hijo— Héctor reaccionaba tranquilo. 

    Por su expresión Héctor pensó que la conocía, pero su mente no era muy buena con las personas, así que espero que las cosas sucedieran normalmente mientras se acordaba. 

    —No fue nada, por lo que tú hiciste por nosotras. 

    Raquel seguía contenta y Héctor se quedó un momento en silencio y soltó unas palabras sinceras que desalentaron un poco a Raquel. 

    —Enserio, no recuerdo —contesto Héctor un poco desalentado. 

    —Fue ya hace unos años cuando nos encontramos en el parque de la guardería yo estaba con una niña pequeña y nos ayudaste —Raquel explicaba con ademanes para llamar más la atención. 

    Enseguida Héctor la recordó he hizo una mueca de asombro. 

    —Vaya que sorpresa, lo recuerdo bastante bien— respondió alegre, había recordado aquel momento con todo y detalles—, eres la chica que junto a tu pareja iban a adoptar a una niña, no es así. 

    —Así es, que bien que te acuerdas luces igual que antes. 

    Ahora ambos estaban animados por tal predestinado encuentro, Damián era el único que se quedó confundido ante sus expresiones, él no recordaba nada. 

    —Fue hace mucho —dijo apenado por el gesto— me alegro de que yo parezca igual de joven que en ese entonces. 

    —Entonces eso no aplica lo mismo para mí —reprocho Raquel juguetonamente—, he envejecido. 

    —Ya había olvidado el momento, no había nadie que me lo recordara. 

    Damián miraba un poco confundido su charla, nunca había escuchado esa historia antes. 

    —Esperen ¿ustedes dos se conocían antes? 

    —Es una pequeña ciudad, nos ayudó con un problema económico. 

    —¿Hiciste eso? —pregunto sorprendido. 

    A Héctor le iba bien en el trabajo y ganaba bastante bien, el único problema era que no estaba acostumbrado a ganar tanto dinero, ni tampoco planeaba llegar a una meta solo, quizás los sueños que tenían vinieron y se acabaron cuando ella se marchó, ahorraba dinero y no lo gastaba de más sino lo necesitaba. Así fue como les otorgo dinero sin pensárselo dos veces les dio dinero a aquella familia. 

    —No fue mucho, fue más la casualidad que las haya encontrado en el momento adecuado—menciono modestamente— me alegro que les haya servido. 

    —No tienes idea, de hecho tu hijo se parece mucho a ti. 

    —Parece que al final si se volvieron llevaron bien. 

    —Si como es el destino. 

    Sonrieron por la coincidencia tan feliz, Damián ahora estaba más sorprendido. 

    —Esperen, ¿ya había conocido a Irisia?— pregunto Damián sorprendido. 

    —Fue hace mucho quizás no lo recuerdes —dijo su padre— eras solo un niño. 

    —Solo recuerdo el cometa que pasó, hace ya unos años. 

    Raquel se sorprendió por los recuerdos lucidos de Damián, era tan solo una coincidencia para los demás que ambos eventos se relacionaran, y ya que Irisia resulto ser una niña normal no había mucho que ocultar, además de que tenía la protección del gobierno para proteger su identidad por lo pequeña que era y problemas futuros que pudiera tener, pero no era lo mismo para Raquel que ahora estaba un poco nerviosa, alguien estaba muy cerca de la verdad. 

    —Bueno, Héctor me tendré que ir espero que nos encontremos otra vez —Raquel cambio rápidamente de tema sin quitar su nerviosismo que les pareció que solo estaba apenada. 

    —Igualmente, tal vez sea más pronto de lo que creemos por estos dos —menciono con una sonrisa. 

    —Sí, pienso igual —dijo con una sonrisa en el rostro mientras se despedían. 

    Cuando por fin se despidieron, y entraron a la casa Damián aún tenía una pregunta que hacerle a su padre. 

    —¿Y les prestaste mucho dinero? 

    —No fue mucho, pero me lo regreso con intereses y con un bonito obsequio de un cuadro, aunque nunca se los cobre ni trate de lucrar con el préstamo. 

   



 Capítulo 4: Erel 

    Parte 1 

    La escuela acababa para Irisia y ya estaba de camino a su casa junto a sus amigas; quienes se volvían a reencontrar de la primaria y ahora nuevamente en la secundaria, se alegraron bastante de tener conocidos en el salón.  

    El día era tranquilo y soleado, pasaba tranquilamente entre charlas y bromas, cuando repentinamente Irisia se detuvo en medio de la calle. Algo le pasaba, sentía una extraña presencia de algo que no sentía muy lejos de ella, un nuevo poder se había activado en ella, aunque no sabía bien como darle forma a su nuevo sentir estaba bastante nerviosa por la nueva sensación que la hizo dudar de si era real, o si era algo buena que alguien la buscara. 

    Se despidió de sus amigas rápidamente dando una tonta excusa. Salió corriendo donde la extraña presencia la llamaba, recorrió varias calles hasta que la sensación le indico donde la estaban llamando; un parque de beisbol abandonado; no había escuchado nada de este parque, solo de la fábrica de tela de a lado y sus huelgas de los trabajadores poseían los derechos y como no habían sido liquidados el terreno permanecía embargado y sin poder venderse o tener otro uso. 

    Era un lugar oculto y descuidado perfecto para no llamar la atención de un encuentro, si algún policía aparecía no sabría que decir, debido a que era una chica no muy mayor, era normal evitar estos lugares, si se presentaba algún imprevisto solo tendría que usar alguna habilidad suya. 

    Asegurándose de que no había nadie a la vista entro pasando desapercibidamente por la puerta. 

    Como lo espero, el estadio era grande aunque no tanto como uno profesional, pero al menos se podía jugar a gusto si se ignoraba lo desgastado que estaba. A lo lejos en las gradas estaba un chico de tez apiñonada, con una cara alargada de cabello negro y un poco puntiagudo, su rostro era el de un actor; nariz puntiaguda, ojos un poco rasgados. Era esbelto, fuerte y de una altura arriba del promedio, su apariencia lucia a la de un actor atractivo que se perdió en un lugar tan solitario, su vestimenta negra podría ser la de un chico rudo o simplemente elegante, pantalones negros y camisa negra, tendría unos 4 o 5 años más que ella. Sentado como si nada observo a Irisia y después desvió la mirada. 

    No parecía raro, pero estar en un lugar solo la hacía dudar de que fuera una persona con quien debía socializar, no sentía una amenaza o necesidad real para quedarse, así que Irisia se fue desconsolada por tal vez una falsa esperanza o corazonada de poder descubrir quién era. 

    —¿Disculpa es usted de acá?—el chico se paró y se dirigió a Irisia. 

    —No hablo con extraños —dijo Irisia para evitar una conversación un tanto desconcertante con aquel chico. 

    —Me perdí, mi nave cayo por accidente acá —menciono sin más señalando detrás de él. 

    Irisia tomó la palabra nave como carro, siendo una muy tonta y anticuada palabra para referírsele. 

    —Este lugar esta desolado, las calles están del otro lado —dijo desinteresadamente para dar por terminada la conversación. 

    —Si es bastante raro que hayas venido, hasta acá y te regreses como si nada —menciono con una sonrisa irónica. 

    —¿Quién eres?—Se giró hacia él, las sospechas pudieran ser pocas, pero aún tenía que eliminar cualquier duda. 

    —Mi nombre es Erel, vengo a proteger este planeta de lo que podría ser su extinción —cerrando sus puños acabo su oración. 

    Erel se había presentado y tenía una semblanza diferente y un poco amenazante, en él sus expresiones podrían pasar como las de un villano oscuro. 

    —¿Cómo puedo confiar que lo que dices es cierto y no eres lo contrario? —Irisia apretó sus puños y se puso en posición de combate. 

    —Porque si no mis intenciones serian diferentes —dio una débil sonrisa de confianza— de llamar a una impostora aquí y ver que tiene que decir. 

    —No quiero destruir la tierra —dijo mientras deshacía su postura pero no su rigidez—, vivo en ella. 

    —Pues tu presencia podría atraer a la nave equivocada, ¿eres un pirata del espacio? o ¿solo una pasajera? 

    —Refugiada… supongo, no tengo ni idea de porque aparecí aquí. 

    Irisia parecía confusa por sus descripciones, tal vez era más normal de lo que creyó el aparecer repentinamente allí. 

    —Sea como sea —soltó una mueca de desinterés—, tu presencia atraería a las personas equivocadas. 

    —¿Y por qué solo la mía?—menciono indignada, ella no era la única impostora en el planeta. 

    —Solo soy un pasajero, no suelo meterme en problemas si no encuentro algo que busque. 

    Irisia pensó a que se refería con pasajero como alguien que va de planeta en planeta, pero sin un motivo en concreto, aun así sentía que su estancia estaba siendo amenazada por no pertenecer allí, seguía teniendo dudas y no dejaría que se la llevaran si no podía estar segura de su posición con Erel. 

    —¿Y qué harás?—pregunto Irisia en amenaza mientras recobraba nuevamente su postura. 

    —Sera suficiente con llevarte a los cazadores, les llamaría pero aun necesito saber de dónde eres para ver mis siguientes rutas. 

    —¡¿Te he dicho que no sé cómo aparecí aquí?! No podrás sacar nada de mí, incluso yo busco esas respuestas —exclamo exaltada. 

    —Entonces veamos si mientes. 

    Se acercó a Irisia con una velocidad impresionante, era bastante bueno atacando por todos lados, con una fuerza fuera de lo normal, para Irisia ya era bastante obvio que no era de este mundo. Sus golpes apenas le afectaban debido a la fortaleza con la que había nacido. 

    Irisia lo único que podía hacer era protegerse hasta saber cómo poder atacarlo o si tenía que atacarlo con un puño fuerte o débil, pero la paciencia e inexperiencia de Irisia llego a su límite, se hartó de solo tratar de esquivar sus golpes y de protegerse. Con un poco de esfuerzo vio un punto ciego en el tipo, desato su fuerza, y lo golpeó pensando que sería un tipo duro como para inmovilizarlo sin dejarlo herido de gravedad. 

    El golpe sonó tieso en su torso, salió volando unos tres metros al aire hasta que cayó en el pasto. 

    Enseguida se para de inmediato tirarse al piso patéticamente, la adrenalina seguía en él, pero sus músculos estaban destrozados. 

    —Perdí, —esbozo una sonrisa torcida —supongo que ahora te toca tomar tu decisión sobre mí. 

    —No eres una mala persona que busca sacar provecho del planeta. 

    Irisia se acercó con cautela por si solo se tratara de un truco para bajar la guardia. 

    —Solo busco mi planeta, quiero regresar a casa. 

    —¿No es bastante raro que nos pase lo mismo a los dos?—cuestiono Irisia, pensando que solo se trataría de un truco para empatizar con ella y tener otra oportunidad. 

    —Es una misión que alguien me encargo, busco nuevas rutas dependiendo del planeta donde voy, no creas que he visitado muchos, aun así uno que otro me he quedado maravillado —dijo mientras se arrastraba en el suelo para recargarse en las bancas oxidadas —no me molestaría tanto encontrar algo que no sé si logre llegar. 

    Si mentía o no aún tenía que saber el porqué de su visita y llamada, Irisia decidió seguir su juego si podía averiguar algo. 

    —Yo estoy bastante feliz acá, pero no sé si traiga problemas. 

    —Tengo dos opciones para ti, llamo a los cazadores ellos sabrán de ti, pero no sé qué te hagan, si te regresen a tu planeta o te dejen aquí, yo tendré que huir ya que no nos llevamos muy bien. 

    —¿Y la otra opción? —la palabra cazadores no le dio mucha confianza. 

    —No digo nada, y sigues viviendo tu vida normal aquí. 

    —Hay una tercera opción. 

    —¿Así cuál?— pregunto con interés. 

    —Me ayudas a saber quién soy yo y mi antiguo planeta, no llamas a nadie y también puede que encuentres una nueva ruta hacia tu destino. 

    —¿Y porque confiarías en mí?, te trate de atacar —dijo para después toser un poco de sangre— *Cof* *Cof*. 

    Al ver un poco de su sangre, no sabía si estaba actuando o realmente se había excedido en su fuerza, decidió ignorarlo y continuar con su trato. 

    —Puede, pero me atacaste por el planeta, y yo también pienso protegerlo de alguna amenaza, también quiero saber más sobre mí, creo que tenemos un camino en común. 

    —¿Y si me importa más este planeta y decido enviar a los cazadores para protegerla de ti y de los hipotéticos parásitos que pudieran llegar? 

    Una nueva palabra apareció en el vocabulario de Irisia, no sabía que era, así que tuvo que deducirlo al instante dándole forma de criaturas espaciales colonizadoras. 

    —Como dices: los parásitos llegarían y de todos modos necesito ayuda por si los tuviera que enfrentarlos, aunque los llames igual pudiera tener un destino peor, pero si me ayudas ganamos igual. 

    Erel se rio de manera extraña, ya sea porque le dolía o la propuesta que le decía era inesperada. 

    —Me convenciste, ahora solo deja reponerme— dijo arrastrándose en la banca para recostarse. 

    —¿Entonces es un trato?— cuestiono Irisia. 

    —Sí, te ayudare para que me ayudes. 

    Así cerraron su trato, Erel se levantó con mucho cuidado, e Irisia trato de levantarlo, para después sentarlo en una banca. 

    —Eres demasiado fuerte, ya que no hay nadie alrededor puedes rebelarme quien eres. 

    —Así es como soy ¿creo?—declaro Irisia confusa. 

    —Por tu forma de golpear, tu cuerpo más la gravedad de este planeta es difícil de creer que sea tu verdadera forma y puedas ser tan fuerte, ¿acaso usas algún tipo de máquina? 

    —No esta es quien soy, ¿eso creo? ¿Tengo otro aspecto?— Pregunto aterrorizada de saber una apariencia que tanto pudiera temer. 

    —No lo sé. 

    Irisia sintió una presión en su pecho, se había estado mintiendo desde hace mucho que ella era tal cual era, si cambiaba algo del exterior que podría cambiar dentro de ella, nuevas composiciones podrían revelar una naturaleza aun ausente y desconocida en ella que a menudo la aterrorizaba. 

    —¿Qué me dices de ti? —pregunto intrigada, analizándolo con su mirada de arriba abajo a un lado y a otro, en busca de una aurora o cuernos. 

    Erel estaba incómodo con la mirada, pensaba en que estaba siendo visto ya como un espécimen de un lugar raro. 

    —Este es quien soy, —Erel se acurruco con molestia —la forma humanoide puede variar dependiendo del planeta donde este, pero como dije no conozco mi planeta de origen así que es un quizás. 

    —Yo solo tengo esta medalla que tuve desde el momento en que aparecí acá. 

    Mostro su medalla que siempre cargaba con una cadena. 

    —Es solo un medallón no es la gran cosa. —Miro la medalla con indiferencia. 

    —¿Enserio?—exclamo sorprendida. 

    —Investigare después. 

    —¿Y cómo investigaras de mí? —cuestiono con curiosidad, podría quizás meterse en su investigación. 

    —Tengo mis métodos aunque son tardados, bastara con una foto o dibujo de tu medallón para empezar a investigar. 

    —Tengo colores y un lapicero, empezare a dibujar. 

    Irisia se sentó a su lado y saco rápidamente de su bolsa su estuche, lapiceros, y una libreta para enseguida comenzar a dibujar mientras continuaba con su charla. 

    —Aún tengo una pregunta, ¿quiénes son estos cazadores, son como la policía espacial? 

    —No para nada, —se rio— cada mundo tiene sus leyes, y meter leyes ajenas al lugar traería caos, la realidad se fragmentaria demasiado hasta dejar a todos desconcertados e incapaces de vivir en el planeta, por su puesto esto pasa si solo logras romper unas leyes y abusas de ellas; así como también no se sabe lo que se pueda llamar al crear tus propias leyes; puede que sean las mismas de otro planeta creando así un ambiente capaz de mantener diferentes seres. En fin creo que me estoy alargando. 

    No entendía muy bien su explicación sin embargo no sonaba muy alentador para ella quien a menudo usaba sus poderes para controlarlos y aprender un poco de ella, los investigo arduamente, pero no tenían un efecto negativo en su entorno o su uso, pero era solo porque lo veía desde el lado de este planeta, algo más faltaba explicar en su poder que podría destruir la realidad. 

    Ella solo miraba aterrorizada sus manos mientras que Erel continuaba hablando. 

    —Por eso sacan a las personas que se ocultan en los planetas y las envían de donde vinieron. No son tan agresivos, si tú no eres la culpable de nada y no atacas, no te culparan de nada que no hayas echo o no sepas, así que igual sigue siendo una opción buena para ti llamarlos. 

    —Puedo hacer luces con mi mano, como estas —dijo Irisia mientras mostraba sus manos, con varias esferas de luces en cada dedo que tenía. 

    —Eso sí podría traernos problemas —quedo atónito al ver su poder. 

    —¡Lo he hecho más de una vez!, —exclamo arrepentida— creo que he abusado de este poder. 

    —Siempre haces lo mismo. 

    —Si. 

    Erel tomó una postura más relajada mientras que Irisia deshizo las esferas sin dejar de preocuparse. 

    —No hay problema, siempre y cuando hagas el mismo truco. 

    —¿Y mi fuerza? 

    —Tampoco, yo también la uso cada que llego a un planeta para evitar problemas con las leyes, es imposible que algo tan simple pueda romper la realidad. 

    —Pero, ¿y mis poderes de luz? 

    —Tranquilízate. —se rio por la actitud de aquella chica cambiaba a una menos agresiva—. Cuando usas un poder es como si cayera un rayo a una persona, es probable que suceda pero no mucho, las posibilidades son mínimas dependiendo del caso, y si no ha pasado nada es que tu poder se puede mantener en este planeta. 

    —Me alegra oírlo, —suspiro relajada— pero quiere decir que tú eres más fuerte de lo que aparentas. 

    —No lo sé, siempre se queda en segundo plano mis poderes, y usos lo trucos de cada planeta. 

    Había muchas cosas que desconocía de sí mismo y puede que no quisiera contarlos, o que sabía poco de sí, a Irisia no le generaba la mejor confianza pero no tenía otra opción más que confiar en Erel por el momento. 

    Después de un tiempo muy corto Irisia termino su dibujo. 

    —Listo he terminado —dijo mientras le daba su dibujo. 

    —Es normal que aquí sean buenos ilustradores. —Tomó el dibujo que parecía una calca exacta. 

    —No lo sé, al menos yo lo soy. 

    —Irisia Olivera Quiran —leyó su firma—, estaré aquí en dos días, a la misma hora, no pensé salir herido, ni quedarme tanto tiempo, así que necesito establecerme y me llevara un poco de tiempo. 

    —¿Tendrás un lugar donde quedarte?—Irisia expreso finalmente su preocupación por la herida que le había hecho—, no dormimos en los árboles o acampamos en estos lugares. 

    —Tengo mis métodos, no es tan difícil para mí buscar una casa. 

    —Entonces en dos días ven a mi casa. 

    Erel se sorprendió de su inesperada invitación. 

    —¿No eres demasiado confiada conmigo? 

    —No noto la presencia de que seas malo; me has dicho muchas cosas útiles de las cuales pudiste abusar y aprovechar por mi falta de conocimiento. 

    —No, creo que no lo soy. —Soltó una pequeña risa—. De acuerdo iré a tu casa en dos días, para preguntare más sobre ti, has memoria mientras tanto. 

    —De acuerdo, me iré a casa, mi dirección esta atrás del dibujo, espero que te mejores. 

    —Si no te preocupes. 

    —Bien, nos vemos en dos días 

      

    Parte 2 

    Irisia a veces tenía un extraños sueños y a medida que crecía estos eran menos lucidos; sabía que eran piezas de profundos y difusos recuerdos de un orfanato, recodo varias personas Janice y Deik quienes los cuidaban además de otras personas que apenas podía recordar, había detalles que no recordaba ya sea por lo pequeña que era o que realmente había perdido la memoria, pero si de algo estaba segura es que eran sus primeros recuerdos que tenía. 

    Además de aquellos sueños tenía otro más raro, si era un recuerdo no pertenecía a ella o si era un fragmento de algo que olvido no sabía de donde pertenecía. Empezaba en un lugar bastante antiguo, en medio de un oasis se formaba una comunidad en pleno auge, se encontraba con varias personas vistiendo diferentes ropas de telas que no variaban mucho en tonalidades de un color marrón claro, pasaban por las casas y cuidaban animales, bromeaban y convivían juntos, no recordaba conocer a ninguna personas sin embargo sus caras eran demasiado lucidas para ser un sueño. No logro recordar algo conciso pero cada que despertaba su pecho le dolía y un sentimiento de soledad se apoderaba de ella, aun no lo entienda ya que no fue exactamente una pesadilla, ni un mal momento, aunque solo tenía ese sueño muy pocas veces, el primero apareció cuando despertó sus poderes de luz, y solo la última vez pudo verle la cara a aquel chico.  

    A menudo solía platicarlo por teléfono con su amigo Damián, omitiendo la apariencia de su rostro.  

    —Tal vez sea una vida muy muy pasada —opinaba Damián recostado en su cama—, o una combinación de mucha comida con una película histórica. 

    —A veces me entra curiosidad y veo las películas históricas en la tele, —confeso con culpa acurrucándose en su sillón— además de comer mucho para mantenerme despierta.  

    —¡Eso es! Debes sentirte algo incomoda por no comprender muy bien el ahora y el hoy —Damián apunto a decir con entusiasmo. 

    —Creo que tienes un poco de razón, eres buen psicólogo. 

    —Pero sabes no deberías sentirte apartada —comento Damián—, todos buscamos a veces ese tipo de respuestas de diferentes formas y maneras. 

    —Me siento bien con lo que pienso, es solo que tengo un sentimiento al despertar que me incomoda, pero sacando mi subconsciente a flote espero olvidar esto de una buena vez. 

    —De acuerdo, entonces cambiemos de tema. 

    —Por cierto, como vas con la serie que te recomendé. 

    —Bastante entretenida, no esperaba ver... 

    Continuaron con pláticas con series de internet, y alguna que otra tontería, para ella lo mejor era olvidarlo por el momento, Irisia se sentía atrapada con sus poderes y los sueños no eran muy exactos y no le decían nada. Erel era la única oportunidad de tener un poco más de conocimiento sobre el exterior que podrían describirla y por fin saber quién era realmente, aprovecho esa oportunidad pensando que sería demasiado riesgosa, así que lo invito un día a que pasara por su casa junto con su mamá quien serviría de apoyo como siempre lo había sido. 

    ************* 

    Después de aquellos dos días que pasaron Erel se presentó una tarde en la casa de Irisia. 

    —Hola mucho gusto mi nombre es Erel. 

    Erel se presentó en la puerta de la casa, bastante educado. Su camisa negra y pantalones de mezclilla, lo hacían ver más acorde como un chico normal que no llamaba la atención como aquel día. 

    —Hola, te estaba esperando, ella es mi mamá Laura mucho gusto. 

    —El gusto es mío —contesto Erel. 

    —Mucho gusto, espero que nos llevemos bien en este planeta sin que nos causemos problemas. 

    Laura se sentía como una persona de relaciones “extra-internacionales”, al darle la bienvenida a Erel, quien se veía como un tipo un tanto sombrío con una voz casi inexpresiva. 

    Pasaron a la sala sin decir nada más. Se sentaron, Erel en medio y las chicas aun lado de la mesa, parecía más como si fuera un interrogatorio. Y así fue ya que Laura fue el primero en hacer una pregunta que paraba de mirarlo en diferentes ángulos tratando de encontrar algo anormal. 

    —¿Es tu verdadera forma?—pregunto Laura un tanto intrigada. 

    —Sí, creo que soy bastante humano ahora, aunque no sé cuántas diferencias haya biológicamente, pero básicamente ahora soy así. 

    Erel contesto de la manera más simple que pudo, no era normal para el presentarse como alienígena, pero ya que había encontrado a alguien más que tampoco pertenecía era normal rebelar su paradero. 

    —Eso quiere decir que Irisia es una humana igual —reacciono un tanto sorprendida. 

    —Eso también estaba pensando —Irisia acompaño a su mamá en su comentario. 

    —Estuve investigando, y no hay ninguna habilidad en la cual los humanos sean tan fuertes con ese tamaño.  

    Ambas se desanimaron al instante, si al llegar Irisia tomó una apariencia humana sería más simple solo lidiar con aquella en vez de investigar que situaciones podrían venir más adelante. 

    —Pero cuando ella se sentía mal, tuvo diferentes análisis y apareció como una humana nada raro a excepción de algunos huesos, que no son la gran cosa —argumento Laura. 

    —Eso eran las diferencias biológicas que me refería, pero al tener una habilidad así de impresionante no puede ser de un humano, así que por suposición mía, o es una humana que tiene ADN alienígena, o es una alienígena que tiene ADN humano. 

    —¿Pero no hay gran diferencia verdad? —pregunto Irisia un tanto confusa le parecían que con la respuesta hacia nuevamente la misma pregunta. 

    —Ella se comporta como una niña normal y no hace nada malo o tiene conductas fuera de lo que se consideraría ajeno al planeta —dijo Laura expresando su vivencia con Irisia. 

    Laura quería saber más sobre su hija, no solo era por ella sino también, quería que las dudas de Irisia se resolvieran en ese ínstate, tuvo diferentes conflictos durante su niñez y supo que no siempre la pudo apoyar como querría, por eso ella era la que más argumentaba su estado.  

    —Entonces no hay razón para preocuparse de este aspecto de Irisia, si los análisis fueron conclusivos, no hay porque preocuparse a futuro de lo que pueda cambiar. 

    Laura estaba aliviada, pero Irisia aún no aceptaba esa respuesta, era demasiado inconclusa para ella. 

    —¿Estás seguro?—cuestiono Irisia— son máquinas terrestres, los análisis pudieron ser solo vistos con un punto de vista. 

    —Entonces porque aparecería humanos los análisis. 

    Erel soltó un suspiro de cansancio, varias veces le había dicho que no tenía idea de quien era exactamente ella, trato de no confundirla más y que se enfocara en la razón de estar en el planeta 

    —Aun quiero saber quién soy realmente, que tan humana soy por dentro y por fuera. 

    —Irisia esto es como pensar que fue primero; el huevo o lo que haya eclosionado aquí, aunque te ayude a saber qué fue lo que te hizo llegar hasta acá, el resultado ya está hecho. 

    —Así es, no tienes por qué preocuparte de esa manera —apoyo Laura la idea—, creo que hay algo diferente en lo que te tienes que enfocar. 

    Irisia seguía estado intranquila, no necesitaba respuestas de aliento como había tenido durante su estancia con su familia, necesitaba respuestas que pudieran darle forma a quien era. 

    —Aun quiero saber cómo podría ser aceptada en este mundo —dijo cabizbaja. 

    —Haré lo que pueda para ayudarte, pero no te deberías sentirte de esa manera, aunque si ese es tu camino lo comprenderás a tu manera. 

    Erel se resignó rápidamente, al final sería más problema de ella si decidía buscar esas respuestas. 

    —Porque no cambiamos de tema —sugirió Laura—. ¿Puede usar sus poderes sin problemas, que pasa si descubre uno nuevo? 

    —No, creo que haya problema, he visitado algunos planetas pero ninguno tenía con una habilidad suya. 

    Irisia escucho una pista que pudiera ayudarle, en seguida le brillaron sus ojos y volvió a integrarse en la plática. 

    —El planeta define las habilidades de las personas —afirmo con entusiasmo Irisia. 

    —No puedo decir mucho de otros planetas, pero sí. 

    —Entonces un planeta con mis habilidades sería mi hogar. —Seguía insistiendo con la hipótesis de aquella pista—. Y una habilidad tan rara no encajaría en cualquier lugar es un buen punto para empezar. Entonces los planetas, definen las leyes que puede haber, como dices, y romperlas destruiría su realidad. 

    Irisia estaba armando las piezas que le dejaba Erel, y estas empezaron a tomar forma para ella. 

    —Si básicamente, aunque también dependen de que tan inteligentes sean los habitantes de cada planeta, para saber cómo usar o interpretar esas leyes. 

    —Con la cantidad de planetas que has visto —comento Laura asombrada— de seguro ya te haces a la idea de cómo hacen funcionar las personas su mundo. 

    Erel veía a las dos muy animadas, no debía revelar información innecesaria sino querría confundirlas y era justo lo que estaba haciendo.  

    —Ya les dije que solo he visitado unos cuantos planetas —comento con indiferencia—, no es la gran cosa, unos son arcaicos y otros un poco más avanzados, pero no se preocupan por cosas complicadas. 

    —¿El planeta más listo que has visitado es este?— pregunto Laura de descubrir un poco más la vida de otros lugares, no estaban tan solos como parecían, y la inteligencia mediría si eran solo animales o seres más consientes. 

    —No realmente, muchos avanzan en ciencias que aquí no existen y las ciencias que hay acá no son las mismas de haya; digamos que hay diferentes maneras de abrir una puerta y el conocimiento que consigues al abrir una puerta te permitirá saber cuál otra puerta abrir. 

    —Entonces básicamente como respondes la pregunta es el camino que se toma para seguir—dedujo Irisia—, y que puertas puedes descubrir. 

    Erel cruzo los brazos y empezó a pensar en cómo resumírselo a ellas cerrando el tema y procurando que Irisia tuviera más cuidado en lo que se proponía. 

    —Las puertas son las preguntas y la respuestas el mundo que creen o crean las personas, traer conocimiento de otros planetas generaría un caos porque las puertas se abrirían por si solas, desde adentro hacia afuera y nunca sabes a lo que estas llamando. 

    Ambas quedaron aterrorizadas por aquella respuesta, estaban metiéndose con cosas que no comprendían y no sabían cómo tratar, básicamente una película de terror de ciencia ficción. 

    —Y bien, dejando esta charla —Irisia cambio el tema nerviosamente—, ¿dime sabrás algo de mi destino en este planeta? 

    —No lo sé, el que tu elijas —dijo Erel dubitativo. 

    —Realmente no me has ayudado mucho —se quejó con una mueca de disgusto. 

    —No actuó como una biblioteca andante —reclamo Erel la queja con disgusto. 

    Nadie sabía si habían avanzado en la investigación del paradero de Irisia, ellas solo estaban seguras de que al menos tenían a alguien más que las apoyaría. 

    —Te comunicas de una manera bastante concreta para no ser de acá —opino Laura, tratando de que no se perdiera la plática. 

    —Mi traductor asemeja las palabras de lo que quiero decir a lo que ustedes más se acercan a entenderlo —explico con indiferencia—, igual ignoren lo que digo muchas veces no debo revelar algo que pueda cambiar este mundo. 

    —Es por eso que Irisia podía comunicarse con nosotras la primera vez que nos encontramos—Laura volvió a sorprenderse—, ¡tenía un traductor universal! 

    —Si así es, a veces es algo sencillo o es algo que tiene en los oídos, aunque tenga mis suposiciones necesito estar más seguro antes de darles una respuesta. 

    Ambas asintieron. 

    —De acuerdo —asintió Irisia mientras sentía sus orejas que pensaba que ya de por si eran ligeramente grandes a las demás. 

    —¿Y tienes algo que me pueda ayudar más a saber quién eres? —Erel se dirigió a Irisia. 

    Irisia bajo sus manos de sus orejas y empezó a hablar de sus sueños. 

    —A veces tengo extraños sueños de una vida pasada y a veces el de un orfanato en el que estuve, me acuerdo de una persona que se llama Janice y otra Deik. 

    —Descríbeme el primer sueño—Erel se puso más cómodo en sillón estaba realmente interesado por la historia. 

    —Estoy en una sociedad antigua, pero no por eso salvaje o caótica es como una tribu con casas echas de arena, un manantial en el centro, y hablo con alguna que otra persona pero no sé de qué, era una vida bastante pacífica, es todo lo que llego a recordar cuando despierto. 

    —Es una historieta. 

    —¿Historieta? 

    —No es nada —se rio Erel que le parecía más un sueño sin fundamento—, a veces tratando de buscar un significado en tus sueños terminas por perderte en él. 

    Erel sonaba bastante desinteresado de aquella historia, muchos podrían ser solo sueños falsos creados por su estancia y prolongado uso de diferentes medios. 

    —No estoy segura, pero si persiste el sueño quien sabe quizás me lo tome más enserio. 

    —Pero aun sabiendo eso es difícil saber algo de una vida pasada con algo tan antiguo. Continúa con tu otro sueño, pequeña. 

    Aquel comentario hizo que Irisia se sintiera tratada como a una niña soñadora, no le agradaba la aquella idea. 

    —Bien. Estaba en un orfanato había varios chicos, no sé por qué, pero éramos especiales, aunque no teníamos ninguna discapacidad o enfermedad, nos reunieron por algún motivo, no hubo experimentos o cosas raras solo recuerdo que jugaba con los niños tendría tres años apenas, y éramos como treinta de diferentes edades, pero no rebasaban los siete u ocho años. Nos trataban bien y nos cuidaban todo el tiempo, comíamos nuestras tres comidas más vitaminas. 

    —¿El orfanato era algo digamos de este mundo?—pregunto Erel intrigado por la historia. 

    —Sí que lo era, había árboles verdes y el edificio tenía una estructura enorme como si fuera un hospital. 

    —Lo de enorme era porque eras pequeña, de seguro era como una mansión. 

    —¿Quién esta contado la historia?—alego Irisia. 

    —Disculpa sigue. 

    —No recuerdo a todos los chicos y siempre que trato de recordar algo lo olvido fácilmente al despertar, excepto a dos personas, Janice y Deik, entre otros que no recuerdo. Deik era como nuestro líder y Janice nuestra hermana mayor. Nos cuidaban y jugábamos entre todos, era divertido porque siento una emoción en mi pecho de tan solo pensarlo. La verdad pienso que era muy pequeña para recordar más. 

    Erel se quedó pensando un momento, había conseguido una pista. 

    —¿No recuerdas nada más? 

    Irisia negó con la cabeza. 

    —No, la cara de los doctores y las personas no sé cómo eran, apenas si recuerdo algo para describir a las personas  

    —No hay información de un lugar parecido —Erel se dirigía a Laura. 

    —Buscamos, pero no hay ningún lugar que sea igual, o que tenga esas características o personas, y siendo la identidad de niños tratarían de mantenerla oculta, además como llego Irisia era mejor que no contar algo que no nos creerían. 

    —Claro, no hay que arriesgarse. Cuéntenme cómo fue que apareció Irisia. 

    Ambas contaron la historia de cómo se encontraron con todo y detalles que pudieran ayudar a Erel a descubrir más pistas. Erel solo se quedó callado escuchando atentamente a sus palabras. Para cuando acabaron Erel se despidió de las chicas 

    —¿Vendrás cuando tengas más pistas?— Irisia pregunto con ansiosa. 

    —Estaba pensando en lo confundida que debes de estar al llegar a un planeta ajeno, así que te ayudare un poco entrenando, así tendremos más pistas de tus habilidades, mientras tanto seguiré buscando a esos piratas además de cumplir con mi propia misión. 

    —¿Entrenando? —pregunto confundida Irisia. 

    —Un poco de esa luz y fuerza servirá bien para ponerla en práctica. 

    Acabando con la charla se fue y Laura lo acompaño a la salida. Cuando salieron algo andaba mal con Erel. 

    —¿Tienes lágrimas en los ojos?—Miro Laura confundida a Erel. 

    —Alergia, pasa en más de la mitad de los planetas —respondió mientras trataba de quitarse las lágrimas. 

    —Descubriste algo de ella, cierto —dijo Laura con preocupación, Erel había perdido su aura sombría en un instante.  

    —Puede, no quiero adelantarme, quizás tú ya lo hayas predicho un poco.  

    —He tenido mis dudas sobre aquellas vitaminas —dijo cabizbaja. 

    Reponiéndose  con una sonrisa Erel miro a Laura. 

    —Entonces estoy muy agradecido de que la hayan cuidado tan bien. 

    —Las que estamos agradecidas somos nosotras. La llevamos a un médico amigo de nosotras, pensamos que tendríamos que decirle si descubría algo raro, pero es una humana al 100%, y no tiene nada que nos pudiera preocuparnos. 

    —Me alegra mucho, espero que continúen sus vidas siendo felices. 

    La sombría apariencia de Erel desapareció para Laura, se había abierto hacia ella o a las costumbres del planeta. 

    —Yo espero que puedas cumplir tu misión —dijo con una sonrisa. 

    Erel sonrió también, al parecer Irisia le había contado más de su encuentro a su madre. 

    —Lo hare algún día, gracias. 

      

    Parte 3 

    Irisia se dirigía a casa después de ir al cine con unos amigos. Ahora solo quedaban ella, Amelia una chica morena clara de sonrisa juguetona e hiperactiva y Damián el chico tímido. 

    —Puedes creerlo el alíen era malo y bastante feo, crees que si nos visite un alíen sea… no se algo más agradable a la vista. 

    Quien comentaba era Irisia, siempre veía a las Alienígenas desagradables en las películas, y ahora que Erel lo había visitado tenía dudas sobre cómo serían, su apariencia aunque fingida pasaba desapercibida entre todos como un humano 

    —Déjame pensarlo, los Extraterrestres suelen tener ese aspecto ya que sobreviven a condiciones extremas y su misma supervivencia los ayuda a tener un aspecto tenebroso, por eso los vemos muy agresivos para nuestro planeta, estamos acostumbrados a un habita más amable. 

    Damián se explicó recordando aquellos documentales que aparecían en la tele. Silene era un tema popular para los turistas, así que no faltaban personas que les gustaba pasar por el pueblo y después se dirigían a observar el meteorito que estaba en el museo como un recorrido turístico. Así que era más popular con los turistas que con los mismos habitantes quienes no encontraban nada interesante en sus pacificas vidas. 

    —Es lo que crees —dijo Irisia pensativa. 

    Damián no había pensado demasiado sus palabras, era cierto que sabía su secreto, pero Irisia no tenía idea de que él lo supiera, además Irisia estaba poniendo de referencia a su maestro como a ella, no entendía porque tenían un aspecto tan humano, aun no sabían cuál sería su verdadero aspecto, así como tampoco el suyo. 

    —Eso no quiere decir que sea estrictamente malo —se corrigió rápidamente Damián—, así funciona la evolución de nuestro planeta, le daría el beneficio de la duda, quien sabe tal vez así no seamos los desagradables. 

    —Ja,ja,ja —soltó una risa Amelia de aquella ocurrencia— cuál era la película que veías Damián, era la misma que la mía. 

    Irisia también se rio por el comentario de Damián. 

    Normalmente cuando trataba de impresionar a una chica las cosas no salían como pensaba, era algo forzado que se notaba, pero lo que él no sabía es que Irisia también se había reído de alegría por saber lo que pudiera pensar de su maestro. 

    —Probablemente pienses que hay esperanzas de que encuentres a una chica linda del espacio—comento Amelia. 

    —Creo que me deje llevar —sonrió tímidamente Damián, aquello no le parecía tan distante. 

    El comentario de Amelia dejo pensativa a Irisia. A pesar de la alegría que tenía aun no tenía la fuerza suficiente para decírselo, quizás nunca se lo diría. 

    —Le daremos a probar un helado si no le gusta sabremos que es malo, y entonces me desharé de él, —sugirió Irisia agregándose a la plática. 

    —Si no acabas intoxicándolo con el helado —menciono Damián con Ironía ante aquel comentario carente de sentido—, aunque yo te podría ayudar. 

    —No puedo dejar que un chico se arriesgue tanto, podrías salir afectado. 

    —Puedes contar conmigo Irisia —se apuntó Amelia con entusiasmo 

    —Por supuesto —dijo alzando su pulgar en aprobación. 

    Damián se veía como la damisela en aquella ocurrente fantasía, no podía ser el chico que las salvaría, eso solo las molestaría tenía que ser rescatado para que ellas probaran su valentía. 

    —Entonces me dejan algo para no acabar como el rescatado. 

    —Solo gritar —negó Amelia. 

    —Será nuestra oportunidad de brillar —dijo entusiasmada Irisia alzando su puño con valentía— serás la persona que está en peligro y alienta al protagonista a darlo todo sin explicaciones. 

    —Gracias chicas…supongo. 

    Su oportunidad de llamar la atención de las chicas había fallado o tal vez no del todo en la manera en que quería. 

      

    Parte 4 

    Después de dos semanas de espera Irisia había recibido su primer entrenamiento, Erel la había visitado con esa intención ya que no traía nueva información, lo cual sol logro decepcionar a Irisia y reprocharle sobre su trato. Ahora estaban en el patio de su casa que era bastante grande, originalmente habría una piscina, pero por el clima y el mantenimiento eran demasiados gastos, además de no ser una familia grande, no sentían la necesidad de tener una, así que solo estaba el espacio vacío con pasto y unos cuantas herramientas para ejercitarse. 

    —Por fin hablaste del entrenamiento sin sentirte mal por la pelea pasada —dijo Irisia mientras se estiraba. 

    —Lamento tardarme en recuperar —reclamo el trato recibido—, aún me sigo estableciendo en este planeta, no sé cuánto tiempo me quedare. 

    Sería el primer día de entrenamiento y Erel prometió enseñarle movimientos que la ayudaran a sacar su máximo poder para cualquier problema que pudiera venir. 

    —Sé que me ganaste la primera vez, pero no quiere decir que no puedas aprender de mí unas cuantas técnicas. 

    —Con un golpe pude vencerte —comento con modestia—, pero tú me diste 10. 

    —Eres inesperada Irisia. 

    Irisia acababa de calentar se sentía en forma y ansiosa de gastar su energía y aprender algo nuevo de ello. 

    —Entonces practiquemos esas artes marcianas —dijo chocando sus puños. 

    —Prefiero el término extranjero, pero antes te debo de decir el propósito de tu entrenamiento; vine buscando una nave pirata que usualmente destruye todo a su paso y roba los recursos del planeta, o parásitos que suelen ser peores. Si no son detectados se quedan en el planeta y lo buscan colonizar, pero en cambio te encontré a ti. 

    Erel explico seriamente su posible origen, que dejo impactada a Irisia no sabía cuál parte formaba en la ecuación, ninguna sonaba bien, pero no dejo que eso la desanimara. 

    —Sé que soy una extranjera y no sé cuáles son mis verdaderos orígenes ni mi propósito. 

    —¿Y de qué lado estas si buscan colonizar el planeta a quien te opondrás? 

    —Buscare la paz para ambos. 

    —¡Paz!—No creía el optimismo que veía en Irisia que solo pudo gritar la extrañeza de la palabra Paz—. Eso será lo último que piensen ambos lados, los parásitos suelen cambiar el planeta para que se adaptan a sus necesidades, solo puede sobrevivir uno. 

    Irisia no se veía muy convencida con la idea de Erel, todo le decía que tenía que intentarlo si ella era una prueba de que podía vivir en paz disfrutando su vida diaria, pensar lo contrario también se opondría por qué ella estaba allí. 

    —Necesito más información para saber que hago aquí, no puedo simplemente atacarlos sin saber nada de los piratas, si solo vienen a robar podría ahuyentarlos, pero no sé si sea lo suficientemente fuerte para eso. 

    —No conozco a muchas personas con la fuerza que tienes, es posible que seas parte de un experimento o que hayas nacido con una habilidad que supere esos límites, por eso me gustaría entrenarte. 

    Irisia lo entendía; necesitaba entrenarse para entender a sus futuros rivales y sacar a relucir sus poderes también la ayudaría a saber quién o como ellos eran 

    —¿Sabrás que hacer con las habilidades? Es decir te gane. —La modestia anterior de Irisia había desaparecido. 

    —Te ayudara a encontrar un control en tu fuerza bruta —reclamo Erel recordando aquel momento que aún le dolía—, además necesitare tu ayuda si queremos proteger el planeta, no puedo pedir refuerzos porque cada planeta permanece oculto, si digo que hay alguien aquí los refuerzos vendrán, pero llamaría demasiado la atención, y no se quien esté más cerca, y traer a un cazador hasta aquí destruiría nuestra parte inicial de nuestro trato. 

    —Entonces los planetas permanecen ocultos —reflexiono Irisia poniendo una mano en su barbilla. 

    —¡Claro que sí! —dijo Exaltado Erel, era de vital importancia saber ocultarse donde iba—, con tan solo decir un “wow” estamos vivos y podemos enviar señales, llamaría la atención de cualquier parte de la galaxia y lo que es peor a cuales planos se estarían comunicando. 

    —Me da miedo de tan solo pensar eso, —Irisia entrecerró sus ojos pensando en aquel espacio que pudiera traer nuevas pesadillas —definitivamente sería la última opción, ¿pero como llegaste hasta acá? 

    Irisia había escuchado acerca de planos o dimensiones que la hacían temblar estaba segura que no sabría lidiar con ellos, como lo eran los fantasmas o versiones alternativas, y ahora estando Erel frente a ella le recordaba que muchas cosas pueden ser más reales de las que creyó.  

    Erel se rio por su expresión, le diría que no se tiene que preocupar de las cosas que no entiende y estaban más lejos de su comprensión con su mundo, era cuando las entendiera que tenía que preocuparse realmente. 

    —Bien, te lo explicare vagamente, necesito proteger la integridad de las leyes de este planeta —suspiro molesto Irisia no se detendría de preguntar, sabía que era lo más cercano a tener una respuesta compleja del universo, pero no lo era, muchas cosas pudieran ser teorías y solo pasarían a ser ciertas cuando pasaba por ciertos lugares—, pero no responderé ninguna duda. Los universos tienen sus frecuencias, separar las pequeñas leyes en partes y combinarlas o mezclarlas abre más universos, una de esas frecuencias incompletas me trajo hasta aquí, yo la complete con la información de un pirata o parasito perdido. 

    —Por eso diste con este planeta oculto y sabías que buscabas —reflexiono Irisia. 

    —A veces lanzan sondas y si detectan vida alguien activara la señal y descubrirán la frecuencia de este universo, hay muchas maneras de tele transportarse a cualquier sitio, pero como sabes si no vas a parar en medio de la nada. 

    Irisia se notaba más segura con su explicación, si cada planeta estaba seguro por lo difícil de encontrar y transportarse, era posible que era lo que termino enviándola a ella a encontrar otro planeta parecido al de ellos. 

    —Aunque suena ridículo lo entendí, es como ciencia ficción tan difícil que no se tiene que explicar lo complicado. 

    Erel no sabía qué clase de respuesta había dado Irisia, que llego a molestarlo un poco por saltarse lo más interesante que eran las leyes y las formaciones del universo, decidió ignorarlo ya que era el objetivo de todos modos. 

    —Pediré ayuda cuando localice la nave en el espacio, será fácil desviarla sin ningún problema, pero si no llego a localizarlos a tiempo o aparecen sin que tenga conocimiento de ello como tú, será mejor entrenarte y que me eches una mano para retener la amenaza, hasta que vengan los refuerzos. 

    —Una amenaza —Irisia estaba atemorizada, no sabía si era lo suficiente fuerte para hacerle frente o como protegería el planeta. 

    Erel vio a Irisia tomando una postura diferente, no era fácil para ella tomarlo a la ligera y tenía mucho que perder en una batalla, así que trato de tranquilizarla. 

    —Es solo un pequeño riesgo, aunque bien pudieran no llegar nunca, así que investigare que tipo de amenaza son y contigo estando aquí me deja mucho que pensar, podría ser un traje de poder o ser modificado para ser fuerte, pero también requiere de una mente serena o si no esta se rompería. 

    —¿Yo no me rompería?— preguntó aterrorizada. 

    —A pesar de que usaste solo fuerza bruta, no sentí una presencia aturdida o violenta, eres buena controlando tu poder. Te ayudare para sacar tu máximo poder y saber cuáles son tus límites. 

    —¿Llegar al límite? se trata de romperlos —dijo Irisia animada por la confianza de Erel. 

    —No, de hecho le prometí a tu mamá no destruir nada, o tendría que pagar la piscina como excusa de los desastres que ocasione. 

    —Cierto —asintió porque muy probablemente la regañarían también—. Por cierto veo que vienes bastante preparado. 

    Erel traía una ropa deportiva bastante común entre negro con franjas blancas, realmente se había metido mucho en el mundo de la moda de este planeta. 

    —No me quejo es bastante cómodo, Igual que tú… ¿creo? 

    La ropa de Irisia era una ropa deportiva de un conjunto de una sudadera y pantalón azul chillón, bastante desgastada, ya que creía que estaría loca si usara una nueva para que quedara destrozada. 

    —Apenas tienes unas semanas aquí y crees que puedes darme consejos de moda para entrenar. —Reclamo Irisia con una mirada acusadora poniendo sus puños en la cintura. 

    Entrenaron durante un tiempo; primero probando su fuerza y que tan hábil era para pelear, después con los destellos de luz que Irisia producía, que para Erel resultaban ser bastante curiosos e inútiles, como una linterna a la mano. 

    Erel decidió enfocarse primero en sus movimientos, su mente y fuerza tenían que estar en harmonía para controlar su poder y habilidades, lo cual resulto ser extraordinariamente buena dejando sorprendido a Erel. 

    —Bien hecho Irisia, eres muy buena aprendiendo trucos en los que yo tarde demasiado —felicito agotado mientras trataba de mantenerse en pie con sus manos puestas en las rodillas. 

    —No ha sido fácil, yo también estoy sorprendida de mí misma —dijo Irisia que se dejaba caer al pasto cansada. 

    Erel se sentó en el pasto. Había temas que necesitaba aclarar si quería que tomara una acción definitiva más que evadirla, buscando la inútil paz que sabía nunca llegaría. 

    —Un consejo como maestro, esto te servirá cuando visualices a tu enemigo. 

    —La práctica viene con filosofía, bien cuéntame —dijo Irisia echada viendo las nubes del cielo. 

    —La práctica moldea nuestra mente y a veces hay que darle forma para poder visualizarnos, por eso quiero saber tu opinión sobre cuál es el momento adecuado para pelear. 

    Irisia vago su mirada por las nubes que no tenían forma y parecían más manchas en el cielo, a excepción de una que le recordaba a un conejo. 

    —En defensa propia, no es recomendable pelear a menos que sea una competencia. 

    —Así es —asintió por lo serena que era al buscar problemas, aquella vez que pelearon él se lo había buscado—, aun sabiendo pelear no sabes si ganaremos con tantos trucos que puedan tener, pero hay otros tipos de peleas no se trata de atacar si no saber qué es lo que atacas. 

    —A un oponente. 

    Irisia había tenido diferentes entrenamientos en otras artes marciales, había mejorado mucho y se concentraba más en manejar su energía y en como trasmitirla, los oponentes no eran más que la forma en que se enfrentaba a los obstáculos tanto físicos como mentales.  

    —Veras, cuando atacas alguna injustica, te vuelves la justicia, cuando te defiendes te vuelves un animal por supervivencia. Imitamos a la naturaleza para poder convivir en harmonía o en combate, nos convertimos en aquello que puede hacer frente al adversario. Ahora ponme un ejemplo. 

    —Un papel con la roca, unas tijeras con el papel, una roca con las tijeras. 

    —Es un ejemplo bastante simple —reclamo Erel viendo a su estudiante dibujar formas en el cielo. 

    —Acabamos de entrenar dame un respiro —rezongo Irisia. 

    —Se supone que tu cerebro ya tiene suficiente oxígeno, bueno está bien. —Se rindió al ver que Irisia seguiría sin prestarle atención—. Adoptas diferentes filosofías dependiendo de las perspectivas, así que la idea varía mucho de persona en persona, aun cuando crees que actuar de la manera correcta no siempre es así. 

    Irisia se sentó para poner más atención a Erel, que ahora parecía decir algo más interesante. 

    —Me suena continua. 

    —Bien. Tienes que tener en cuenta a lo que atacas porque muchas veces nos convertimos en algo que no planeamos ser, muchos acogen esta idea a pesar de los resultados, pero si atacas emociones con emociones como lo es el odio, tus enemigos dejan algo en ti, si lo haces por deseo te vuelves una bestia controlada por los impulsos, nos convertimos en el reflejo o en la superación de los obstáculos que enfrentamos, y si no sabemos cómo hacerle frente caeremos en el abismo antes de darnos cuenta. 

    Irisa había escuchado filosofías parecidas en la televisión muchas veces, era algo que se entendía como la luz y oscuridad que tanto veía en fantasías y cuentos. 

    —Pero es igual de efectivo ¿no?— ladeo la cabeza. 

    —No Irisia; es la oscuridad, planeamos tener el control acosta de lo que nos dejaron nuestros enemigos y como logramos vencerlos, incluso porque no sabemos cómo combatir a alguien que se nos pudiera parecer. A veces es peor, sabemos que hay personas que malinterpretan el mal para apoderarse de lo que es bueno y apropiárselo para sí mismos. 

    Irisia se rio avergonzada, no creía que su broma llegaría tan lejos con Erel que realmente tenía una moral muy establecida para ir a lugares que quizás solo visitaba una vez. 

    —No lo usare, solo estaba jugando a ser la estudiante buena pero prepotente que arruina todo al final, solo necesitaba saber el otro punto de vista. 

    Erel miró molesto a Irisia, no sabía cuántas veces podría caer en sus juegos que eran provocaciones, espero que nunca pasara de nuevo. 

    —¿Y qué opinas? ¿En qué te convertirías cuando te enfrentes a los piratas? 

    Irisia suspiro, no era una pregunta fácil ni estaba preparada, pero sabía que en cualquier momento podrían llegar y la respuesta que tuviera en ese instante definiría sus pensamientos de ahora. 

    —Tengo que saber a qué ataco primero, sé que es difícil pero lo importante para mí es no perderse; es decir se pueden reflejar así como yo igualmente. 

    —Igual son solo dos caminos —menciono Erel no muy convencido—. De todos modos los seres vivientes provenimos de la oscuridad, el deseo de vivir, de sobrevivir, o de atacar para arrebatar o defender lo que creemos nos pertenece. Solo cuando podemos ser conscientes de quienes somos y formar parte de todo y que todo forme parte de ti, es cuando podemos llegar a ser algo más que simples existencias aferrándose a un destino efímero. Piensa esto de la manera menos utópica posible por favor. 

    Irisia entendía lo que decía, lo sentía como una frase muy dramática con una filosofía demasiado pesimista y pragmática, que la llevaría solo a aceptar lo que pasaba más que de actuar a su manera. 

    —Me gusta la filosofía, pero sabes es un poco —contesto meneando su mano derecha con un ademan para referírsele como un tanto extremo. 

    —Si lo sé, pero hay muchas personas que caen, igual seguirán cayendo, pero de aquí nacen este tipo de filosofías; además la oscuridad puede estar sin darnos cuenta ya sea para ocultar una verdad, un orden o que las cosas no se hagan un caos. 

    —Eso es aún más complicado, lo haces ver como si no tuviera igual sentido porque depende de cada quien —opino cansada para echarse de nuevo al pasto. 

    —Es el deseo egoísta de la persona lo que determina el final de sus acciones. 

    El deseo egoísta era una manera de Erel para referirse al libre albedrio que tenían las personas y como estas afectaban a las demás de manera inconsciente ya sea directa o indirectamente. 

    —El fin de los medios —replico Irisia recordando aquel dicho—, seré egoísta por ver el bien de los piratas quienes represento o por no cuidar el planeta que me acogió, suena a que igual seré la mala para alguien. 

    —Todo llega a ser complicado en algún momento, nada parecerá bueno ni malo, pero si dejamos que esa oscuridad corroa nuestros corazones estaremos muy lejos de lo que quisimos realmente. El problema principal es saber cuál es el verdadero motivo para los piratas. 

    —Lo entiendo —dijo Irisia cerrando sus ojos e imaginando aquel momento—, nos volvemos aquello con lo que combatimos para ser más fuertes, ser algo que no haga efecto será inservible, si los enfrento sabiendo que son maldad pura no tendré tantas dudas, pero que hay de mí: ¿seré más humana que alienígena y si puedo darles lo mismo que tengo? 

    Irisia se perdía en sus pensamientos ignorando su alrededor como lo hacía usualmente, y que no era común para Erel que la veía más afligida. 

    —Sí, bueno esto se complicó más de lo que creí. ¿Qué es lo que quieres darle de los humanos? 

    —¿Hay otra opción?—pregunto sin entusiasmo. 

    —No sé si sea una buena idea, pero eso dependerá de ti ya que quieres crear algo. Y… ¿Qué tan importante es para ti? 

    —Siento que se los debo. 

    Irisia se sentía confundida no sabía a lo que se enfrentaba y estaba siendo muy terca consigo misma, si podía llegar a un punto con los piratas eso quería decir que ella podía aceptarlos, tal vez habría una oportunidad para que los humanos la acepten de igual forma. 

   



   

    Capítulo 5: El espejo verde 

    Parte 1 

    Era un fin semana tranquilo, con deberes acabados y sin mucho que hacer más que estar a la espera de que Erel viniera cuando quisiera (últimamente tomaba viajes largos alrededor del país), Había pasado ya varios meses de su primer entrenamiento.  

    Irisia miraba el exterior de la ventana de su habitación, el día había acabado, y ahora se quedaba en un solitario anochecer. Ya que no quería que el día de mañana fuera igual, llamo a su amigo  Damián esperando que no tuviera planes lo invitaria a jugar videojuegos como ya era costumbre, pero ese día Damián tenía otros planes. 

    —¿Dónde iras? —pregunto Irisia recargándose en su silla. 

    —Solía ir con mi papá, pero él tiene una reunión importante ese día —dijo con un tono un poco apagado—. Voy a ir a visitar a mi mamá. 

    El tono de Damián era singularmente, no era evidente sino que le faltaba algo a su voz que ocultaba como si le faltara una cuerda a una guitarra. De hecho Irisia solo pudo darse cuenta porque lo conocía. 

    —Si no te molesta puedo acompañarte. 

    —Bueno si quieres —Damián reacción atónito. 

    —Hemos sido amigos, durante 2 años, también quisiera acompañarte. 

    —Gracias —acepto. 

    ************* 

    Damián se encontró con Irisia en su casa, ella vestía un blusa amarillo con falda blanca a pesar de no ser usual de ella, incluso Damián iba de forma más casual. El camino no estaba muy lejos de la escuela ya que Silene no era muy grande se podía llegar casi a cualquier sitio sin tardarse tanto tiempo en el camión, sin embargo tenía una población bastante activa y que con cada día crecía más extendiéndose cada vez más en los alrededores. La parte donde se dirigían se le conocía como la parte vieja de Silene, Irisia reconocía las calles eran los lugares donde antes solía frecuentar, el lugar donde vivía lleno de casas de diferentes colores y tamaños, otras un tanto descuidadas o inhabitadas, tampoco había tanta gente como solían ver. 

    —¿Aquí es?—Pregunto Irisia viendo desde la ventanilla. 

    —Sí, la parte de la familia de mi madre vive por estas zonas, una familia con pensamientos apegados a su religión, pero bueno todos tienen su forma de vivir. 

    No recorrieron mucho desde donde bajaron del camión, era el lugar de donde habían llegado los primeros habitantes de Silene por lo tanto era normal ver casas grande y un poco abandonadas, así como otras que no lo eran tanto, las calles era un poco uniformes y el piso estaba fisurado y arreglado incontables veces, aparentando ser bastante estable. Mientras caminaban pasaron por una iglesia para después llegar a un panteón. 

    —¿Entonces tú tienes la misma religión? No es que haya mucha variedad aquí —Irisia soltó una risa tonta, era obvio, pero su pregunta era más directa a lo que pensaba que no supo cómo preguntarle de manera adecuada sin que la malinterpretara. 

    —Tenemos las mismas enseñanzas e incluso también suelo leer por mí mismo y venir a la iglesia, más por convicción de mi padre que mía. 

    —¡Lees por ti solo lecturas complicadas! —Exclamo sorprendida— ¿Acaso no es difícil? 

    —Lo es, pero tengo a alguien que me ayuda. 

    —¿Quién? 

    —Mi mamá, me dejo una libreta con todos sus estudios, así que es más o menos como si me enseñara ella. 

    —Asombroso, es una manera de estar conectado con ella. 

    —Si también pienso eso. 

    Se acercaron al panteón municipal, las lapidas y detalles en el parque declaraban a este lugar como uno donde se preservaba mucha historia, diferentes cruces y tamaños, así como árboles se extendían por todo el lugar de una forma un tanto uniforme a pesar de estar acomodadas en hileras. Recorrieron solo unos cuantas tumbas hasta encontrarse donde estaba la tumba de la madre de Damián.  

    Cuando llegaron a la tumba Irisia se sorprendió de lo bien cuidada que estaba, con muchas flores y arreglos, dándole un aspecto más nostálgico que fúnebre. Damián dejo una rosa en el centro de la tumba, y pasaron unos momentos en silencio. Cuando Irisia observaba a Damián veía una mirada triste y apagada. Había estado así todo el día, no lo conocía de esa forma e incluso si fuera así no sabía si le era buena idea recordar a su madre con ese pesar que llegaba hasta ella. 

    —Tu papá llego antes —dijo Irisia tratando de romper un poco el silencio. 

    —No, siempre que vengo acá alguien más ya vino, ya sea algún conocido o familiar, normalmente es mi tía. 

    —¿Tienes una tía? ¿Cómo es, quizás se parezca a tu madre? 

    Damián soltó una pequeña risa. 

    —Yo apenas si la he visto, solo va y desaparece, a veces pienso que me la imagino. 

    —No cuentes cosas así en un cementerio —reclamo Irisia mientras observaba los alrededores.  

    A lo lejos se veía entrando al panteón una monja junto con un padre. 

    —Allí está junto con un Padre —Damián los señalo con la mirada. 

    Irisia se preguntó si la recordaría, ya había pasado un tiempo desde aquel encuentro y podría quizás no ser el mismo padre. Enseguida noto como la mirada de Damián se cruzó con la de ellos por un momento mientras que cada uno continúo con lo suyo.   

    —Parece que hablan de ti —comento Irisia. 

    —Bien, creo que es hora de irnos —dijo Damián ignorando el comentario de Irisia. 

    —Enserio, acaso no eres tú el que desaparece —acuso.  

    —Ya estuvimos un tiempo aquí y no creo que vengan. 

    Irisia alzo la mirada y noto que ya se habían marchado. 

    —Ves te lo dije —dijo con una sonrisa. 

    Sin nada más que hacer se despidieron y se dirigieron a la salida, cuando repentinamente se le ocurrió algo a Irisia. 

    —Espérame aquí Damián, hay algo más que quiero hacer. 

    Irisia se acercó nuevamente a la tumba y susurró unas palabras que había querido decir desde hace tiempo “Gracias”. Después regreso a lado de Damián. 

    —¿Qué fue lo que paso?—pregunto Damián confuso. 

    —Nada, es un secreto. 

    Saliendo del panteón ambos se dirigieron a esperar el siguiente camión. 

    —Irisia gracias por todo —Damián se expresó un poco más contento, quizás realmente no quería venir solo. 

    —Para eso son los amigos —dijo con una sonrisa. 

    Damián había recobrado un poco de alegría e Irisia pudo notarlo. 

    —Ruth, es un bonito nombre —comento Irisia mirando al cielo. 

    —Sí, es un bonito nombre. 

      

    Parte 2 

    Un padre y una monja iban entrando al panteón, y miraron a una joven pareja que no pensaban encontraría, era Damián y una chica quien no reconocían. 

    —Se ven bastante unidos —dijo la monja con un leve siseo. 

    —Siempre me he sentido mal por no traer a Damián con nosotros —comento el padre —, pero ahora no creo que es el momento de tener una plática. 

    —Pienso lo mismo. 

    En ese momento ellos cruzaron miradas por un instante que pudo observar a Damián con un aspecto cansado, no quería que su momento fuera interrumpido otra vez por ellos.  

    —Cada vez que veo el árbol, recuerdo el mismo tiempo en que ella se fue y dejo a Damián, pienso que si estuviera aquí Ruth se enojaría conmigo —menciono tristemente el padre mientras evadía la mirada de Damián. 

    Ambos se dieron la vuelta la mirada fugaz de Damián había sido demasiado evidente para ignorarla. 

    —¿Y porque no se acerca a Damián? —cuestiono la monja. 

    —No pienso que pueda, nos culpa por alejar a su madre y meternos con su amiga por alguna parte de la familia, acercarme a él será más difícil de lo que pensé. 

    —Has tenido ese remordimiento desde hace mucho, todavía puedes hacer algo, si solo lo dejas pasar Ruth realmente se molestara contigo. 

    El padre soltó una sonrisa triste, normalmente él era quien se molestaba con Ruth y al final sería el único que la decepciono. 

    —No me he rendido, tú también te deberías acercar al chico puede que le recuerdes a su madre un poco. 

    —Éramos tan diferentes —negó meneando la cabeza en completa negación ante esa idea—, no creo que sea la mejor forma de recordar a su madre. 

    —Ya sabrás que hacer cuando lo veas, por lo pronto será mejor no interrumpir su visita. 

      

    Parte 3 

    Eran finales del mes y Damián e Irisia tenían una plática común entre clases.  

    —¿Qué piensas hacer esta tarde Irisia?— pregunto Damián. 

    —Mis amigas pensaban ver un maratón de películas de terror —Irisia dijo un poco disgustada—, pero a mí no me gustan mucho esas películas. 

    —Te dan miedo —dijo con un tono un tanto burlón. 

    —¿Claro que no?—negó Irisia— a mí me gusta más el día de muertos, es más...apreciable. —Irisia pensó que esa era el adjetivo perfecto para describir aquella festividad. 

    Damián había escuchado un poco sobre aquella festividad extranjera, no la conocía muy bien, pero lo poco que sabía le parecía una festividad bastante interesante. 

    —El día de muertos, lo he visto mucho en películas.  

    —Si lo sé, no tiene mucho que ver con nuestra cultura, pero creo que es más mágica y hermosa. 

    Irisia se había expresado con más sentimiento que el usual, realmente parecía que le gustaba aquella festividad. 

    —Solo se un poco por las películas de Hollywood, y usualmente pienso que podrían ser estereotipos. 

    —Se molestan a veces de solo retratar esa tradición, y lo vez tanto en las películas que uno piensa que es lo que más festejan o lo único que los identifica. Además si una cultura exterior copia algo se le dice apropiación cultural ya que podrían cambiar la tradición y perjudicar la historia de la misma, no es que crea al cien por ciento eso, pero no sé qué sea mejor 

    Había indicios de que Irisia había intentado celebrar otra tradición que no fuera Halloween para pasar ese día. 

    —Si, a veces creen que protegerlo es mejor que lamentarlo después. Pero dime, ¿porque te gusta tanto aquella tradición?— pregunto Damián. 

    —Veras, el día de muertos se trata de festejar a la muerte, es algo diferente a algo fúnebre o triste, es recordar las personas que se fueron, poniéndoles un altar con las cosas que les gustan es como representar lo que más se disfruta de la vida.  

    Irisia se había explicado con cierta emoción que también cautivo un poco a Damián. La idea de la vida y la muerte siempre estaban muy alejadas una de otra, y si una vida concluyo no se puede decir que solo quedaba tristeza y pesar, ese no era el significado completo de la vida que alguien tuvo, era la idea que Damián había comprendido de Irisia. 

    —Muchas religiones dicen que los muertos no regresan, pero me agrada la idea de poder revivirlos de esa manera. 

    —Así es —asintió feliz—, es una tradición muy humana, nos hace identificar que la vida es un camino que al final se acaba, y no tiene que ser triste siempre, al final siempre queda algo en las personas de quienes estuvieron cerca y como las recordamos, es más conmemorar lo que la vida pasada fue de las personas en nosotros. 

    Irisia se veía más feliz quería que el significado de la tradición lo ayudara a sobrellevar un poco la tristeza que sentía. 

    —Sí, creo que lo entiendo, por eso le dicen una tradición mágica. 

    —Ese día se adorna de colores comida y pan, es hermoso como se convive con aquella parte nuestra sin llegar a ser tan fúnebre —explicó Irisia conmovida. 

    —Me dan ganas de ir a conocer la festividad en persona —comento con entusiasmo. 

    —Algún día iremos. 

    Damián se avergonzó un poco por la propuesta, ella solía tomar la iniciativa cuando correspondían con su energías. 

    —Claro me apunto —respondió tímidamente—. ¿Y dime que hay de malo con el Halloween? Es bastante popular a pesar de ser más ajeno a nuestra cultura. 

    —Popular por las películas —replico Irisia un tanto indignada, denotando su disgusto por las películas de terror—, veras allí es todo lo contrario, sustos y monstruos, es como festejar lo desconocido, y lo que nos atemoriza, armarse de valor tal vez con las películas, y una buena excusa para tener una fiesta con disfraces y comer dulces, lo cual no suena tan mal…—Irisia se detuvo en sus pensamientos. 

    —Tiene un poco más de historia. 

    —Sí, pero todas ellas suenan escalofriantes y sobre todo involucran brujas —se refirió a ellas con desprecio. 

    —No te agradan las brujas —se rio Damián de su evidente desprecio hacia ellas. 

    —No lo sé nunca he visto alguna, ni planeo hacerlo. 

    “Además puede que varios piensen que cuando me miro al espejo puedo ser yo una”, pensó para sí misma. 

    A Damián le parecía extraño como se refería a las brujas, como si tratara de diferenciarse o creer que existían. 

      

    Parte 4 

    Ese mismo día en la tarde Irisia se encontraba en la casa de su amiga Amelia junto con Samanta, acababan de ver dos películas de terror. 

    De varias amigas que tenía Irisia dos eran muy cercanas a ella: la primera Samanta era de rasgos tristes con cabello lacio y corto, delgada de una tez clara, tenía una personalidad algo sombría y cansada, pero decía comentarios bastante interesantes de vez en cuando, decían que su personalidad era bastante única; la segunda era Amelia era de cara redonda y morena, con cabello largo y lacio aunque usualmente siempre lo tenía recogido, una deportista que jugaba de todo aunque era bastante disciplinada en la escuela, aunque de vez en cuando se hartaba de las clases y no podía contenerse meneaba sus pies o interrumpía a sus compañeras al hablarles de cualquier cosa, así como burlarse usualmente de lo que observaba. Las había conocido en la primaria como amigas de Noel y ahora su amistad se había fortalecido con un año más en la secundaria 

    —¿No creen que ponen demasiada sangre en las películas? No creo que tengamos tanta—menciono bastante intrigada por la anatomía humana, que le parecía bastante exagerada. 

    —Aproximadamente 4.5 litros a 6 litros—respondió Samanta su amiga quien era un poco sombría. 

    —Eso no es tanto —reclamo Irisia quien ya no asqueada sino defraudada de aquella falsa fantasía. 

    —Yo estoy más intrigada por otras cosas que prefiero no preguntar —opino Amelia quien ya sabía que cualquier pregunta podría ser respondida, para ella ahora la intriga era mejor que saber. 

    —Es basada en hechos reales —contesto Samanta 

    —¡Creo que no podre dejarlas dormir! —protesto o las castigo solo ella sabía. 

    Irisia decidió cambiar de temas a uno más entusiasta para olvidar lo ocurrido en las películas. 

    —Entonces cambiemos de tema a uno más animado— sugirió Irisia también cansada de aquel tema. 

    —Bien Iris, lista para la fiesta de Halloween 

    Amelia era la única persona que le decía Iris; decidió llamarla así por simple conveniencia e Irisia no se molestaba con eso ya que sentía que era un apodo por lo cercana que era.  

    —Saben que no me gusta tanto el día de brujas —dijo Irisia con un puchero. 

    Irisia planeaba no ir, no se sentía a gusta ni tampoco interesada de una fiesta que acabaría en un baile. 

    —Es cierto te dan miedo —menciono Amelia burlonamente. 

    —Creo que te entiendo, el miedo hace que tu corazón se acelere y tus piernas se paralicen, pero aun así se avanza a lo desconocido para encontrar respuestas que no deben ser respondidas, como aquella historia de brujas…—Samanta fue interrumpida casi al instante por Amelia que se veía atemorizada. 

    —Creo que a ti te gusta el terror Samanta a Irisia de por si no le gusta el terror. 

    Irisia vio cómo su temeraria amiga tenía tanto miedo como ella por esos temas, que la miro fijamente un poco indignada. 

    —No lo entiendo, no sienten un éxtasis con el miedo —Samanta opino un tanto sombría. 

    —Para mí es lo que para ti es ver una película de animada para niños —explico Irisia en el idioma que entendería Samanta. 

    —Ahora si te entiendo. 

    A Amelia se le ocurrió una idea que le hizo sonreír, planeaba algo para su amiga y ya tenía un incentivo. 

    —No somos tan malas para decirle al mundo que no te gusta el día de brujas estando en secundaria, pero…—Amelia iba a insinuar algo cuando fue interrumpida por Irisia. 

    —También sé a qué le tienen miedo, no trates de chantajearme —dijo Irisia. 

    Habían jugado varios juegos y en uno de ellos consistía en rebelar un temor irracional. 

    —Tenía que perder ese juego —chisco la lengua— de acuerdo pero será aburrido sin ti —reclamo. 

    Irisia no quería ir y no lo haría sino no fuera por la insistencia de su amiga además de tener amigos que la acompañarían sería más triste para ella estar sola ese día. 

    —Iré, pero si veo que no me gusta me iré. 

    —Sabía que no nos abandonarías, tan pronto —dijo Amelia abrazando a Irisia. 

    —Habrá un baile y no sé si me quede a todo el evento —comento Samanta. 

    No había pensado en el baile pero sabía que sería la parte que más disfrutarían, mientras que Amelia deshizo su abrazo y hablo con entusiasmo de lo que se había enterado en la escuela. 

    —Muchas chicas aprovecharan este día para conocer más a su pareja, yo esperaría algo más romántico como el baile de fin de año, pero si se descuidan adiós, así que no las culpo. 

    —En muchas ocasiones los hombres valoran más a los mejores amigos —comento Irisia quien ya tenía alguien en la mente. 

    —Solo piénsalo estamos en la plena juventud es una etapa tan confusa, en algún momento pensaran que la amistad es solo un paso. 

    La amistad como un paso, esas palabras resonaron en Irisia era cierto que su madres habían sido buenas amigas hasta que paso algo más, pero en ese momento no se sentía segura de querer a alguien. 

    —No es que no me interese ningún chico, es solo que por ahora no busco una relación, aunque si quieres aprovechar no te culpare. 

    —Algunas personas les gusta disfrutar el camino —comento Samanta viendo a la pensativa Irisia. 

    —Lo entiendo, es como un buen arranque pero no el recorrido total, no fastidiare más. Cambiando de tema de que irán disfrazadas. 

    Todas se quedaron pensando en que llevar para el día. 

    —Ya que quiero asustar al menos a alguien el día de brujas, tengo pensado algo —dijo soltando una risita Samanta. 

    —No me asustaras así de la nada —Irisia se dirigió a Samanta quien había descubierto su plan—, pero si insistes yo podría ser cierta estrella. 

    —Cambie de opinión —dijo atemorizada. 

    —Cambiare de opción, me disfrazare de alguien que dio miedo de verdad. 

    —Creo que los trajes cambiaron ya casi nadie se viste así —opino Amelia. 

    —Se están perdiendo las costumbres —comento Samanta desilusionada. 

    —Chicas tengo una idea —enseguida Irisia pensó en algo. 

    El secreto era ir del monstro que diera más miedo, Amelia acepto con gusto diciendo que no le importaba conseguir a un chico que se fijara por su apariencia, como casi todos los días la veían tenía una oportunidad de ponerse fea y lograr que se fijaran en otra cosa, a Samanta simplemente le gustó la idea que no podía contener la emoción, mientras que Irisia planeaba algo diferente. 

      

    Parte 5 

    Motivada por la idea Irisia se dispuso a conseguir los materiales necesarios para hacer su nuevo traje, con un vestido gris y diverso maquillaje además de pintura y brillantina, trato de parecerse más a lo que creía sería llamativo y único, con mucho esfuerzo e imaginación Irisia logro algo de lo cual ella misma no estaba segura de lo que hacía al dejarse llevar. Cuando lo termino, no estaba segura de lo que había conseguido, pero ya estaba preparada para aquella noche. 

    Bajo las escaleras esperando encontrar a su familia en la puerta y que pudieran darle su opinión de que tal lucia, pero había alguien más que no esperaba. 

    —¿Quién eres tú?— pregunto Erel señalándola. 

    —Es solo un disfraz Erel ¿te engañe?—pregunto confundida, por lo fácil que era engañarlo. 

    Erel solía irse y venir sin avisar solo que nunca en las noches. Laura solía invitarlo en las comidas donde conoció a Raquel y hablaban de cosas que se supone no debería revelar del espacio, sus madres eran buenas sacando información, así fue como Erel había pasado de ser un personaje sombrío a uno más animado y alegre.  

    —¿Por qué estás vestida así? —inclino la cabeza, su disfraz no le decía nada. 

    —Es día de brujas las personas usualmente salen vestidas de personajes, para pasar la noche— respondió Irisia brevemente sobre la tradición. 

    —He visto que aquí la vestimenta es para evaluar a la persona como un reflejo de sí mismas, su clase o estatus, me es raro que a veces salgan con la ropa menos cómoda sobre todo las mujeres, lo intente una vez; (aunque la falda no estuvo tan mal para el ambiente tan fresco que se sentía). —Erel agito su cabeza para volver al tema— ¿Es así como te sientes cómoda Irisia? —dedujo Erel, no tenía mucho tiempo en el planeta así que se la pasaba analizando y comprendiendo más las personas  

    —¡Claro que no! —negó rotundamente—. (Y puedes usar algo unisex también si quieres), es solo un disfraz para el día, lo importante es parecerte al personaje. 

    Erel no estaba muy convencido con la respuesta de Irisia sobre todo en la forma que lo negó. 

    —Como en la vida diaria, entonces… ¿Quiere decir que uno puede fingir ser otra persona? 

    —No realmente es solo un juego —respondió secamente. 

    Laura y Raquel sabían que a Irisia no le gustaba Halloween, las películas de terror y el ambiente desconocido la hacían sentir más alejada que cercana a las personas por personificar a diversos terrores, la hacían sentir disconforme con lo que observaba. Pero ahora cobraba un nuevo significado para ella lo cual las puso muy contentas de poder ver un poco más aquella festividad ahora solo sería un juego. 

    —Me sorprende que Irisia por fin le guste este día, normalmente lo odia suele desconectarse del mundo, sin red o televisión —comento Raquel con alegría. 

    —Esta vez iré con mis amigos a una fiesta, es diferente. 

    —Creo entender la razón de que no te gusta —dijo Laura. 

    —No es un secreto para ustedes —hablo cabizbaja. 

    —Y por qué no sales sacando chispas como en los entrenamientos, serás vista de una manera radiante y quizás no agresiva —recomendó Erel animado. 

    Irisia no lo había pensado por obvias razones, pero pensó que si lo hacía no estaba segura de que era la mejor manera de demostrar quién era, además le parecía una escena bastante vergonzosa. 

    —Llamare demasiado la atención —negó sonrojada—. Y me enoja lo último que dijiste. 

    —Entonces Irisia, ¿podrías decirnos de quien es tu traje?—pregunto Raquel observando el traje que si bien tenía una idea del porque no sabía en quien se había influenciado. 

    —Solo me gusto. 

    —¿Es así como te sientes con los humanos?—Inquirió Erel. 

    —Aun no sé qué sea un humano, pero pienso que esto podría definir algo desconocido de mí. 

    Su familia comprendió sus palabras, pero alguien no lo hacía. 

    —Te estas alagando demasiado Irisia—contesto molesto Erel. 

    —¡¿Espera entonces así es como crees que me vería?! —dijo con sorpresa. 

    —No me refería a ti, es solo que pensé que serias menos prejuiciosa. 

    Laura y Raquel sonrieron de descubrir un punto débil de Erel, al parecer su apariencia servía también para ocultar detalles que no reconocía, quizás su desinterés y apariencia sombría era una actuación.  

    —Vamos Erel, lamento que te hayas sentido de esta forma —dijo poniendo una mano en su cabeza—, no era mi intención. 

    Erel la ignoro aún molesto. 

    —Si quieres decirnos está bien, puedes compartirlo con nosotras cuando te sientas segura.  

    —Mi traje es inspirado de una película que vi hace tiempo se llama “Snatcher”, lo combine con una parte mía.  

    Erel cambio rápidamente de humor al oír el nombre de la película. 

    —La he visto antes como referencia, es una buena película me sentí identificado muchas veces. —Las chicas observaron a Erel buscando alguna pista que revelara su apariencia— es decir olvídenlo que dije. 

    La historia de la película era más compleja de lo que parecía, era sobre un ser de otro planeta o dimensión que apareció en la tierra, este ser tenia aspectos humanos y absorbía la esencia de las personas, a medida que crecía se volvía agresivo o alegre dependiendo de lo que vivía, poco a poco empezó a tener conexiones más profundas con los humanos con los que se volvió amigo, a pesar de no poder hablar con los demás el ser podía expresarse con acciones humanas y otras más que eran suyas, estas no fueron entendidas por los humanos hasta las últimas partes de la película, pero su consciencia no era humana ni la de un animal, al final no pudo ser con lo que vivió y tomó una decisión feliz pero triste al final de la película. 

    —Recuerdo cuando viste esa película le hablaste a tu compañero para que pudieras dormir —dijo Laura con ternura. 

    —Eso era un secreto —Irisia hablo avergonzada—, no pensé que estuvieras despierta. 

    Ya se hacía tarde y Raquel recordaba que tenían que estar antes para las reservaciones del restaurante. 

    —Supongo que va siendo hora de que nos vayamos —sugirió Raquel observando su teléfono 

    —Saldrán a una cita romántica —dijo Irisia con cotilleo. 

    —Sí, tengo el día libre en la universidad mañana y pensamos tener una cita. 

    —Es cierto pensé que te vería los fines de semana en las mañanas Erel. —Enseguida Irisia recordó el porqué de su inoportuna visita. 

    —Quería asegurarme de que no tenías ningún plan para mañana. 

    —Estaré aquí Erel, nos vemos mañana 

      

    Parte 6 

    Damián llego al extraño baile, habían juntado dos días para festejarlo el día del estudiante y el de Halloween para que se divirtieran, a muchos les parecía infantil la idea de venir vestidos aunque la mayoría prefirió usar el ambiente a su favor, unos irían vestidos y otros solo irían normales. Damián se sentiría un poco fuera de lugar en ambos extremos, así que decidió no llamar demasiado la atención y usar un poco de los dos con idea que había recibido de Irisia, portando un maquillaje de calavera adornando. Cuando vio a las chicas pensó en que ellas se lo habían tomado más enserio que el mismo, Irisia iba vestida de un traje gris con maquillaje azul y brillantina por toda su cara, Amelia iba más con maquillaje de calavera bastante realista al igual que Damián pero sin estar adornado y Samanta vestía un traje de vampiro bastante clásico con pantalón negro, camisa blanca y capa roja. 

    —Vaya chicas, diría que se ven atemorizantes pero lucen geniales —se acercó Damián a decirles asombrado por el esfuerzo que habían tomado. 

    —¡Oh!, gracias —dijo Amelia ante el inesperado cumplido y similar disfraz— por poco y sabes lo que una chica quiere oír. 

    Damián rio ante el peligro inminente que sería Amelia. 

    —No te doy miedo —reclamo angustiada Samanta. 

    —Bueno, Nicolás vendrá de hombre lobo así que lo tengo cubierto. 

    —Tiene sentido —concordó Samanta. 

    Irisia noto el traje de Damián y le había gustado mucho que se quedó observándolo por muchos lados en su rostro, Damián solo desvió la mirada por lo nervioso que lo ponía. 

    —Oye Damián, mi party es bastante extraña —dijo Irisia con entusiasmo ante su respuesta— ¿crees que nos vemos como enemigos o como protagonistas? 

    —Enemigos. 

    —Rayos —chisco la lengua. 

    —Finales. 

    —Eso suena mejor —asintió con alegría. 

    Amelia miro confundida a los dos. 

    —A veces no entiendo sus pláticas. 

    —Olvídenlo es solo una de nuestras usuales charlas. 

    Nicolás se acercó al grupo, parecía un hombre lobo clásico con una cabellera y barba falsa, así como ropa destrozada.  

    —Hola, veo que se lo tomaron bastante en serio. 

    —Nicolás que bien que te uniste a la fiesta también, ¿dinos cual traje te gusta más, Extraterrestre, calaca o banquero? 

    —Soy un vampiro Irisia, como puedes confundirte —le reclamo enojada Samanta. 

    —Cierto —Irisia estaba confundida no sabía de donde había salido esa palabra—, perdona. 

    Nicolás no sabía que elegir era como si le pidiera escoger una chica, así que trato de decidir más por el traje. 

    —Los vampiros son igual de clásicos que yo. 

    Noto que Samanta se había apenado un poco. 

    Amelia le preguntó a Damián sobre su disfraz que le gusto y eran en cierta forma similares, además de cómo fue su experiencia para maquillarse. 

    —Veo que se te da un poco maquillar —dijo soltando una sonrisa traviesa—, cuéntame tus secretos igual pudiera servirme algún día tus consejos. 

    —Fue bastante difícil —se apresuró a responder para evitar malentendidos—, al principio parecía un panda, y primero fue una parte antes que la otra, quería que fuera simétrico antes de arruinar la otra parte y aquí estoy. 

    —Podrías haber venido como un panda y sería mucho mejor —opino Samanta maravillada con la idea era uno de sus animales no mitológicos favoritos. 

    Damián pensó que su traje había llamado la atención que no querría, y era debido a alguien en especial quien esperaba llamar un poco la atención. 

    —Imposible Damián tiene bastante musculatura —corrigió Amelia para después apenarse, no había pensado bien las palabras —bueno es flaco le queda ser más una calavera. 

    —De hecho te ves bastante cool —dijo Irisia quien le había fascinado— cambiaste toda tu apariencia y aun así te ves genial. 

    —Gracias, tú te ves digamos radiante —Damián correspondió su cumplido con alegría. 

    —¿Radiante?—se quedó pensando Irisia. 

    Damián no sabía si había dicho algo que le molestara, ella solo se quedó pensando en aquella palabra que fue la misma que su maestro. “¿dirá también que soy agresiva?”, pensó para sí misma. 

    —Pensando en cómo venimos vestidos pienso que Samanta y Nicolás combinan bastante—Menciono Amelia. 

    —Un vampiro y hombre lobo, no sería mejor de la misma clase —opino Samanta apenada. 

    —Yo creo que si combinamos al menos en lo clásico —repuso Nicolás. 

    —Claro, como ustedes Amelia y Damián —Samanta decidió desquitarse un poco. 

    Amelia no esperaba ese comentario tan repentino, era evidente que combinaban, pero también quería negarlo debido a que sonaba más como una propuesta.  

    —Supongo que pensamos igual —sonrió Damián.  

    —Solo del traje —dijo secamente. 

    Damián sintió un golpe de frialdad por ese comentario. 

    Los chicos continuaron en la fiesta platicando y comiendo dulces, Irisia aprovecho comer todo lo que podía, le encantaban los dulces y aprovecho para pedir más a su familia, una parte iría al salón y otra a ella. Con los diversos juegos y competencias acabadas, llego el momento de la noche donde el baile comenzó, Irisia y sus compañeras era buenas bailando, mientras que los chicos eran invitados. Hasta que llegó el momento de la noche donde las canciones pasaron a ser más lentas para acabar la fiesta. 

    Irisia fue invitada por muchos chicos que conocía y otros que no, los rechazaba cortésmente, pero insistían demasiado que incomodaban a Irisia y no supo cómo rechazarlos. Mientras que Damián estaba con Amelia, Nicolás y Samanta. 

    —Me gusta esta canción sería una pena que no sea bailada que me dicen —dijo Amelia con añoranza. 

    Nicolás y Samanta se miraron, y con una sonrisa se dejaron guiar a la pista. Amelia solo pudo pensar que no se lo decía a aquella pareja, pero estaba feliz con el resultado indirecto que planeaba. 

    —¿Qué me dices tú Damián? 

    Cuando se dio la vuelta Damián ya no estaba se había dirigido con Irisia, sentía que había perdido la oportunidad tan rápido que le parecía injusto. 

    Damián se acercó a Irisia. 

    —Bueno quizás…—decía Irisia timidamente 

    —Perdonen ya le había dicho —intervino Damián rápidamente. 

    —Así es, lo lamento. 

    Irisia lo vio como un escape rápido y confiable. Se dirigieron a la pista con la música puesta. 

    —Gracias por salvarme —dijo mientras tomaba sus manos en la pista— la presión y la música estaba teniendo efecto sobre mí —entrecerró los ojos, quizás igual quería bailar. 

    Irisia pensó que si de todas formas había caído en la propuesta de un chico, sin embargo no se molestó ya que era su amigo Damián. 

    —Es mejor bailar con un amigo a que te siguieran insistiendo —hablo con mucho esfuerzo sin tratar de que le traicionaran los nervios. 

    Se habían tomado muchas veces de la mano, ya sea desde el primer día en el árbol o cuando Irisia lo jalaba a todos lados, era más amistad y así lo sentían, no querían confundir sus sonrisas con algo más que lo hiriera, y aunque fuera solo eso querían disfrutar el baile con alguien que sabían lo disfrutaría. Damián observaba a Irisia quien a pesar del disfraz seguía hipnotizado con sus ojos que por la timidez o la comodidad de Irisia trataba de no mirar. Mientras tanto ella solo quería saber sus pensamientos y descubrir lo que para él significaría su disfraz y que tanto pudiera ser real para él, querría que la viera y poder descubrir una respuesta que aliviara su inquietud aunque fuera solo una mentira ella ansiaba escuchar una posibilidad.  

    En un momento de casualidad cruzaron sus miradas y se olvidaron de todo que solo se dejaron guiar por la música. Cuando se dieron cuenta de la conexión que habían hecho, Irisia reacciono rápidamente estaba un poco hiperactiva y trato de hacer una pequeña platica que la pusiera menos nerviosa y más activa. 

    —Creo que te gusto mi idea —dijo Irisia tratando de hacer el momento menos incómodo y más para. 

    —Sí, bueno no sabía que más traer que se viera con el ambiente y fuera genial. 

    —Lo pensaste mucho —dijo soltando una risa burlona. 

    Damián solo lo tuvo que pensar una vez. 

    —Y qué hay de ti, creo que te gusto hacer el traje, tiene bastantes detalles. 

    —Empecé con unos cuantos detalles…y solo me seguí —se refiero a su trabajo con una tonada. 

    —Me agrada, creo que pusiste algo de ti en ese traje. 

    —Pero tenía que desconcertar y dar miedo —le reclamo defraudada. 

    —Puedo decir que pude conocer un poco de ti. 

    No era la respuesta que quería escuchar, sentía que lo decía porque solo quería aprovechar el momento para hacerle un cumplido, lo agradecía, pero el disfraz estaba después de ella, lo que quería decir que sus esfuerzos habían sido en vano y no lo había pensado del todo bien. 

    —Puse partes que no me ent... gustan —dijo disgustada—. Además dices eso porque no me conoces completamente. 

    —Entonces quiero conocerte más —se apresuró a decir de manera un poco a la delantera de lo que dijera Irisia. 

    Irisia sabía que detrás de todo ese maquillaje estaría ella sonrojada y no podría ocultarlo o negarlo. 

    —Gracias —dijo mientras miraba al suelo—. Creo que baje la guardia un poco, eres más audaz de lo que pensé. 

    —Tal vez solo lo quise decir —respondió con timidez. 

    —Mi familia me advirtió de los chicos, te tendría que invitarte al cine, hacerte cumplidos, hacerme la interesante e incluso compartir algún dulce contigo. 

    —¡¿Es en serio?!— dijo Damián abriendo mucho los ojos ante la extraño cambio en la ecuación. 

    Irisia solo jugaba parodiando lo que creía pasaba con un chico que intenta tener la atención a toda costa de la chica, resultándole un tanto interesante cambiar los papeles. 

    —¿Entonces hasta dónde quieres llegar?— pregunto Irisia soltando una pequeña risa. 

    —No lo sé, y si simplemente nos conocemos mejor. 

    —Sí —asintió con alegría—, me divierto bastante con todos. 

    Sus corazones latían fuertemente mientras terminaba la canción. En Irisia se abrió nuevamente la esperanza de poder decirle a algún día su secreto. 

    —¿Hay un secreto en tu traje también?— cuestiono Irisia. 

    —No para nada —negó enseguida—, solo me gusto. 

    Al acabar la noche Irisia llego a su casa, su familia ya había llegado. Laura le abrió la puerta, estaba bastante feliz. Enseguida se fue a su habitación, pasando por el de sus madres, noto que Raquel ya estaba durmiendo, al parecer estaban un poco ebria y cansada. Ya en su habitación Irisia suspiraba anormalmente, sabía que los dulces habían actuado en su contra en grandes proporciones poniéndola un poco más Hiperactiva de lo que hubiera querido. En su libreta anoto lo que parecía su debilidad “embriagarme con dulces”. Durmió esperando que Damián no encontrara el dulce en su bolsillo. 

      

    Parte 7 

    Erel rondaba por las calles solo en busca de un restaurante donde comer y pasar bien la noche en un lugar agradable, pero donde sea que fuera estaba esa temática rara que no lo dejaba encajar con el ambiente, a pesar de que quizás sería el más apto para tomarla en su favor. Pero que debía de hacer cuando podía dejar de actuar. Era como aquel “Snatcher” de la película, robaba identidades para poder vivir en el planeta donde habitaba, había olvidado muchas veces quien había sido, solo se adaptaba al ambiente de acuerdo a la información que conseguía, (más aparte la de un amigo suyo quien estaba en una dirección similar pero con diferentes propósitos), era un experto en conseguir información, y en un planeta como este era extremadamente fácil debido a la red no le resultaba problema a Erel. 

    Había ido a la casa de Irisia para pasar un tiempo agradable de todo este extraño día que comenzó desde muy temprano, con adornos raros y vestimentas apócrifas que apenas llegaba a entender.  

    Siempre se sentía fuera de lugar, pero había algo que le gustaba de toda su travesía, siempre había una forma nueva de expresarse y de sentir las cosas, eso siempre lo llevaba en sus viajes. Una parte de cada planeta se quedaba en él y otra más la dejaba en el planeta. Muchos pedazos esparcidos formaban a un Erel distante y perdido en la noche que le parecía más como un viaje donde tenía que volver a empezar una y otra vez. 

    Decidió volver a su casa así que tomó el camino de regreso y eligiendo simplemente calentar lo primero que viera de una tienda de conveniencia. 

    Al entrar a la tienda de conveniencia vio a niños disfrazados pedir dulces, no entendía bien de que trataba eso, pero estaba seguro de que tenía una historia interesante y bastante inocente. 

    A los niños le depositaban unos dulces en su esfera anaranjada con negro y se iban agradeciendo con una sonrisa. Erel recordó a uno de los planetas pasados que visito con una tradición un tanto similar, si querías ver a una persona sonriente le dabas un dulce (no era realmente un dulce) y decían la frase “una sonrisa a cambio de un dulce”, para animar a la personas se hacían esa clase de regalos, dependiendo de su estado de ánimo, algo que los pudiera hacer llegar sus deseos con el objeto y aprecio de las personas. 

    Del estante de panes y aperitivos, tomó lo primero que le parecía más llamativo, la etiqueta volvería a traicionarlo de nuevo; quizás la mascota de la etiqueta no es quien hace el producto o quien simplemente lo representaba, si le tocaba lo peor era la mascota a quien se comía. 

    Salió de la tienda y se dirigió hacia su casa ya cansado, y hambriento quizás la pizza volvería a saberle bien después de haber abusado tanto de pedirla, sino eligiera aquella cocina de un lugar diferente del planeta. En este momento Añoraba bastante una comida de Laura incluso un experimento de Irisia bastaría para contentarlo. 

    Salió de la tienda y vio las innumerables estrellas en el cielo, cualquiera podría ser su hogar así como tampoco ninguna. 

    —No volvería a funcionar —soltó un suspiro y vio como el aire caliente salía de su boca. 

    Estaba vivo, y estar vivo significaba que tenía un propósito que cumplir; el que había prometido, llegar a su hogar, para enseguida descubrir la sorpresa que le tenía guardado, enfrentarla, añorarla o abrazarla, no sabía que era exactamente, pero si lo dejaba a la deriva, enseguida perdería todos sus recuerdos, aquellos recuerdos se esparcirían y formaría parte del vacío y él un recipiente sin nada dentro, tenía que continuar sino quería olvidar quien era y sobre todo a las personas que amo. 

    Continúo su camino hacia su casa. Sabía que también tendría que decirles algún día adiós, esperaba que ese momento no llegara pronto, el planeta era bueno y bastante fácil de adaptarse con los recursos necesarios; situación que siempre lo ponía mal en otros planetas. 

    Llego a su casa un edificio donde su casa estaría hasta arriba, ahora apreciaba más las escaleras por la vista. 

    Cuando empezaba a subir a su casa vio a un gato negro observándolo, era el pequeño gato de las vecinas, usualmente venía a pedirle de comer o incluso tan solo le gustaba la vista desde arriba. A pesar de ser un típico animal común el que usualmente se encontraba no entendía porque lo veía en diversos planetas. El miedo inundo el pecho de Erel, tratándolo de evitar se pegó a las escalera y le pago el tributo que merecía tal animal; un poco de leche fue servida en el traste que estaba afuera de su departamento. No le importaba comprar un poco de leche para el gato ya que no estaba muy acostumbrado a la idea de aquel alimento. El gato se acercó alegremente a beberlo. Sin nada más que hacer Erel entro a su casa preguntándose si quizás solo estaba exagerando por toda la temática de miedo que inundaba la cultura. 

      

    Parte 8 

    Al día siguiente Erel estaba practicando con Irisia quien actuaba de diferente manera, sus ataques eran más agresivos y continuos que pronto Erel no pudo seguirle el paso. 

    —¡Es suficiente Irisia! —grito antes de que la patada lo alcanzara 

    El pie de Irisia llegaba hasta su barbilla bajándolo lentamente. 

    —¡Ya tienes una respuesta para mí!— no era una pregunta sino una amenaza. 

    —Todavía no, esto toma tiempo —dijo mientras agobiado se echó de espaldas en el pasto a descansar su cuerpo y a su pobre corazón. 

    —Dijiste que me ayudarías a saber quién soy —protesto Irisia enojada. 

    —¿Tanto te interesa saberlo? 

    —¡Por supuesto que sí! —grito exasperada. 

    Erel sintió una rudeza en Irisia, ni siquiera preguntó cómo estaba de los golpeos que él había recibido. 

    —Irisia Olivera Quiran, una chica de catorce años aproximadamente. 

    —No sobre quien soy, sino si soy humana, ¡y tengo trece! —reclamo enojada. 

    —¿Porque no investigas para ti que es ser una humana? Puedes usar la red de este planeta o preguntarle a todo el mundo, trata de no verte sospechosa. 

    Irisia se mostró disgustada ante la tarea muy vaga y sin sentido, que le recomendó. 

    —Bromeas, quiero saber si soy humana de aquí realmente o una Extraterrestre mutada. 

    —Sigues con esa idea—suspiro con cansancio—, de saber que te pondrías así no te hubiera comentado nada. 

    —He esperado demasiado tiempo para esto, y fue parte de nuestro trato. 

    Erel no sabía si decirle que tenía una desventaja demasiado obvia, decidió no provocarla. 

    —Bueno Irisia, eres la persona más fuerte que he conocido en mis viajes, no fui a ver quién eras, si no a encontrar la nave donde pudieron haberte dado poderes o creado, y evitar una posible guerra con los piratas o parásitos. No sé su poder, pero si pudieran perjudicar la vida de algún planeta tengo que detenerlos, y ya que tu estas acá y eres fuerte me preocupa cómo será su armada. Y otro hecho que me desconcierta es que se les habían dado por muertos hace mucho tiempo. 

    Explico Erel lo más detallado y simple que pudo. 

    —Entonces son peligrosos lo mejor será que me prepare por si están cerca —exclamo preocupada. 

    Erel se lamentó un poco por preocuparla demás. 

    —Es bastante difícil que caigan en un planeta a la deriva, tengo el presentimiento que tu naciste con la intención de ser su arma final, pero te ocultaron para no ser usada.  

    —Presentimiento, ¿es cierto eso? —Irisia cayo de rodillas rendida en al suelo. 

    —Aún no puedo descubrir si es cierto, tú tienes recuerdos de tu vida pasada, es posible que te hayan usado como sujeto de prueba perfecto de algún otro lugar, nadie puede manejar esa cosa que haces con la luz de ninguna manera. 

    Irisia observaba sus manos con asombro. 

    —Nadie en el universo esta habilidad. 

    —No he viajado a muchos planetas, y a veces las habilidades dependen más de las personas, que de cruzarte con un conocimiento raro que te permite sacar luces. Como ves las pistas que tengo de ti aún son muy vagas, además de que no debo ser imprudente sino quiero mezclar leyes en este lugar. 

    —¿Eso quiere decir qué? —pregunto Irisia con frustración en su mirada. 

    Erel se sentía mal por llenarla de fantasías que pudieran afectarla más que ayudarla, había cambiado a la chica que conoció. Y si lo hacía no sería fácil para ella vivir en el planeta.  

    —No importa, lo sabrás cuando se acaben mis dudas, mientras tanto no pierdas la cordura, llegar aquí y encontrarte fue diferente, no quieres conquistar el planeta ni envías señales de alerta todo puede ser diferente debido a ti. Pero dime, ¿porque te importa ser una humana al 100% vives como una, actúas como una y lo más importante pudiste ser criada como una? 

    Irisia se levantó, tenía razón no podía dejar afectarse fácilmente. Querría comprenderse y descubrirse a ella misma no afligirse inútilmente. 

    —Se trata más de saber quién soy, aún no se si rebelarme al mundo, y si digo algo siempre habrá repercusiones si no estoy segura de lo que pasa. 

    —¿No te entiendo?— pregunto confuso. 

    —Si digo que soy humana sé que no habrá problemas, pero si no…—Irisia hablo con tristeza—podría influir en el mundo de una manera caótica y no saber qué hacer. 

    —¿Crees que romperías ese balance? 

    Irisia parecía sufrir. 

    —Creo que yo no soy muy real en ese balance. Tuve suerte con mi familia, ¿pero las personas que miraran o que miro yo en el espejo? Algo falta. 

    Irisia agarro su hombro con su mano izquierda. Se notaba triste y desanimada, ya había pasado muchas veces por lo mismo, cada paso que daba se dirigía a un futuro incierto donde su mundo se basaba en una persona incompleta de ella misma, empezaba como una mentira o algo que olvidar, pero si revelaba quien era nadie la aceptaría ni sería ella misma. 

    —Pudiste tener una vida bastante difícil, ahora que todo salió bien porque no solo lo disfrutas. 

    —He aprendido mucho de su sociedad, se cómo tratan a las cosas diferentes y como pueden ser buenas o malas, pero una diferencia supondría un cambio para este mundo y no quiero interponerme en esa paz que han creado. 

    Así como también amaba a este mundo sabía que no todo podía ser bueno para ella, no quería ilusionarse con algo falso, ni tampoco abusar de la ingenuidad del mundo para demostrarse a sí misma. 

    —Deja que las personas lo decidan. 

    —Es lo que me da más miedo —desvió su mirada al cielo—, que se vuelvan algo que yo misma no pueda reconocer por mi culpa. 

    Erel entendía la melancolía de Irisia, si ella era diferente para el mundo entonces el mundo no sería el mismo ni para ella ni para los demás. 

    —Irisia —dijo con un tono de consuelo—, tienes una buena vida hay personas que te quieren, y tienes amigos y disfrutas de tu vida escolar. 

    Erel trato de animarla inútilmente, el rostro de Irisia se perdía en una mirada al cielo. 

    —Lo sé, pero como sé que eso tiene relación conmigo, puedo estar tranquilamente viviendo una vida normal, pero, ¿que pasara con los demás?, ¿mi familia?, ¿qué parte soy realmente en este lugar? 

    —¿Piensas que tu pasado define que serás? —pregunto alzando una ceja. 

    —Sino cual sería la verdadera razón de que este aquí, estoy ignorando a las personas que me dieron una oportunidad, ¡qué rayos está pasando! —grito exasperada para volverse echar al pasto. 

    Irisia no solo estaba confusa con quien era sino que también le impedían que pudiera tomara una decisión sobre ella misma sino se conocía totalmente.  

    —De acuerdo Irisia —suspiro Erel—, hay un hechizo que puedo hacer, necesitamos ir al lago cuit-rira, mañana en la mañana será la hora perfecta. 

    —Me dirás quién soy finalmente. —Irisia recobro un poco del brillo en sus ojos. 

    Erel se levantó con un poco de dolor en su cuerpo. 

    —Mañana sabré la respuesta sobre quién eres, planeaba esperar a conocerte un poco y prever tu reacción para saber si debía decírtelo; pero empeoras tarde o temprano si no te lo digo igual serás una bomba de tiempo. 

    —No te arrepentirás de decírmelo. —Se levantó decidida. 

    —No se trata de eso, es más cosas tuya que mía, solo te estoy acercando a quien eres ya que un día tarde o temprano te tengas que enterar. 

    Erel suspiro, Irisia era una persona impulsiva y bastante ruda, lidiar con la furia de una adolecente le parecía un trabajo exhausto.  

    —Mañana en la mañana entonces. 

    —Bien, tus dudas se acabaran pronto, solo dame un poco más de tiempo. 

    ************* 

    Al día siguiente Irisia estaba en el lago, hacia bastante frio en la mañana, el sol apenas iluminaba dando una luz tenue, lo cual provocaba un ambiente desolado con innumerables arboles alrededor. A cualquiera se le erizaría la piel con ese clima incluso a Irisia; ella podría usar sus poderes para tener un poco de calor, pero muchas veces decidía no hacerlo por convicción propia, no sabía que tanto podría alejarla de las cosas que los humanos vivían en su planeta. 

    Irisia miraba el lago limpio y traslucido, en ella miraba el reflejo de su rostro, (comprendió porque al lago le conocía como espejo verde). Estaba bastante acabada, su sueño había sido robado por las ansias de este día, no tenía muy buen aspecto, preguntándose si aquel chico no le importaría conocer a una desvelada Irisia, enseguida sacudió su cabeza para quitar cualquier pensamiento inútil que tuviera, y se concentró más en lo traslucido que llegaba a ser el agua, donde podía ver pequeñas piedras y uno que otro pez.  

    El lago tenía diversos niveles de profundidad, había nacido como un lago del cráter volcánico, pero el olor a azufre apenas era perceptible. Irisia recordaba las innumerables explicaciones de aquel lago. Como que en la antigüedad era enorme y poco a poco se fue encogiendo, o era un gran manto acuífero que recababa todas las lluvias en ese punto y las excavaciones de pozos para diferentes usos lo secaron volviéndola a este estado, era la explicación más exacta. Irisia se entristeció, por saber que tarde o temprano solo pasaría a ser un recuerdo consumido por el presente.  

    La leyenda principal de las antiguas personas del pueblo de Silene y aledaños: Cuando la neblina subía del lago aparecían seres mitad pez y mitad mujer ocultas debajo de las aguas apenas visibles, atraían a sus víctimas con cantos y deseos, mostrándoles lo que ellos más añoraban al fondo del lago, a menudo eran deseos bastantes simples: riquezas, poder, conocimiento, y demás, al ser llamados ellos, (ya que se decía que solo morían hombres), se acercaban al lago cayendo en él para recoger su deseo, y así eran atrapados por las sirenas que los ahogaban para después devorar sus almas. Esa era la razón del nombre del pueblo mucha gente venían para utilizar sus recursos y eran atemorizados con esta leyenda para no abusar de los pobladores y de la misma naturaleza, cuando los conquistadores llegaron decidieron cambiar el nombre del pueblo, pero lo más que pudieron hacer fue cambiarlo a sirena como conocían a esos seres del demonio, pero no daba el mensaje que querían proyectar para la gente, así que sembraron flores con el nombre de Silene, parecido al de la sirena, y así de un significado a otro la flor llegó a quedarse como un mejor nombre para la población. 

    —Perfecto lugar para hacer un hechizo, ¿no es así Irisia? 

    Sonó la voz de Erel a lo lejos, estaba cubierto por una enorme chamara negra caminando con los brazos entrecruzados guardando calor. Contrastaba completamente con la actitud tranquila de Irisia que aunque tenía frio no lo mostraba, más aparte la ropa tapada, pero aun así poco gruesa de Irisia, con una chamara usando su capucha, unos pantalones para correr y unos guantes, lo cual concordaba con la excusa que Irisia dijo para salir temprano; correría un poco para mejorar su rendimiento en los deportes. Su familia no le diría nada si iba al lago, pero tendría que ir acompañada, y esto era algo que quería descubrir por sí misma, no sabía cómo reaccionaría ella o su familia ante cualquier respuesta. 

    —No me agrada la magia —dijo mostrando desagrado, ya sea por la idea o por lo poco tolerante que había sido con el frio—, creo que será algo más científico para mí. 

    —Tus juegos están llenos de magia —reclamo confuso—, ¿porque no te agrada la idea? 

    —La magia proviene del corazón; es la fuerza para realizar tus sueños, pero si no son puros terminaran devorándote. En la vida real no pasa eso, terminan devorando a los demás y no son sueños puros los que se desean sin esfuerzo y complacencia. 

    Un escalofrió recorrió la espalda de Erel que creía estar tapada. 

    —Bien, me estás dando escalofríos pasemos a nuestro experimento científico. 

    —Estoy lista —con determinación asintió. 

    —Bienvenidos al lago del pasado, presente y futuro, —acercándose al lago lo presento como un anfitrión de su obra con los brazos extendidos —así lo llamaremos para fines prácticos. 

    Erel tomó una roca redonda de la tierra y apunto con un dedo índice hacia el lago. 

    —Ves todo eso, lo de abajo es el pasado y la superficie apenas tocando el agua pero sin sumergirse es el presente. 

    Erel aventó la roca dando cinco golpes antes de sumergirse en el agua. 

    —La roca genero ondas, esas ondas nos pueden decir que fue lo que cruzo el lago y con qué velocidad tuvo que ir para generarlas. Inténtalo— la invito. 

    Irisia no se anduvo con juegos a la primera, con una considerable fuerza y furia lanzo la piedra hundiéndola más que rebotándola; la fuerza que uso hizo que el agua salpicara por todas partes. 

    —Lo estas intentando siquiera. —La miro con extrañez y fastidiado por el agua que le había salpicado. 

    —Enseguida lo haré —dijo Irisia empecinada más que antes. 

    Agarro de nuevo una piedra y la lanzo con más dirección y menos fuerza dando innumerables saltos hasta perderse en la extensión del lago. 

    —Tu no lo intentas tú lo haces —comento expresión de asombro—. La piedra viajo al pasado cuando se hundió se perdió junto con las demás piedras, para recuperar esa información resultaría imposible, las piedras de aquí contienen esa información que refleja tanto el pasado como el presente, pero la información se puede perder al fin de cuentas. 

    —¿Entonces para qué es toda esta charla? 

    —Por qué tenemos esa llave al pasado Irisia —exclamo con emoción al apuntar a su medallón—, si podemos arrojar algo al rio las ondas serán diferentes de cualquier otro objeto en la tierra. 

    El experimento de Erel parecía algo más filosófico que físico, era difícil creerle aun si venia de un lugar con un conocimiento superior no tenía sentido su método. 

    —No soy tan tonta cómo crees —lo miro incrédula—. Las ondas tienen que ver con el peso, la fuerza y muchos objetos de la tierra tendrían una apariencia similar a mi medallón. 

    —Es por eso que empecé diciendo que esto era más un hechizo que un experimento —exclamo preocupado por la falta de confianza que le tenía—. Tu luz Irisia, muchos elementos tienen diferentes composiciones de colores y dependiendo de muchos acomodamientos en su materia brillaran de diferente manera, incluso proyectaran una luz diferente a cualquier otra bajo el lago. 

    —Puedes identificar el origen de mi medallón con tan solo ver su luz —reacciono exaltada recogiendo su medallón de su cuello. 

    —No puedo llevarme tu medallón a analizarlo, ya que un simple vistazo bastara para darme cuenta de que materiales lo componen, tengo más habilidades de las que aparento —menciono orgullosamente. 

    Irisia se quitó su medallón, era la primera vez que se desprendería de este, sintió un hueco en su pecho dejándole una sensación de amargura, pero sabía que era necesario para saber la verdad. Saco una pequeña esfera brillante de la palma de su mano que luego incorporo al medallón. Erel se lo arrebato en un instante observándolo más detenidamente. Irisia solo hizo un movimiento brusco al perderlo de vista tan rápidamente. 

    —Qué extraño poder tienes —menciono intrigado mientras se veía hipnotizado por la luz —, jamás había visto algo así. Es un poder puro que no interfiere para nada en las leyes de este mundo, ni en ningún otro. 

    —¿Quieres decir que puedo usar mi poder sin preocupaciones? 

    —Sí, es todo lo contrario a cualquier otra habilidad que haya conocido. 

    Erel junto sus manos tapando el medallón y como si fuera un lanzador de béisbol, lo lanzo con todas sus fuerzas aventándolo hasta el centro del lago. Un objeto brillante salió volando perdiéndose con la luz del sol y con reflejo del mismo del lago.  

    —¡¿Qué has hecho?! —Irisia estaba furiosa—. No tenías por qué aventarlo tan lejos. 

    —¿No tenía? La tierra devorará tu medallón y ya que el agua es drenada es posible que se vaya a un canal interminable perdiéndose para siempre. 

    —¿Qué hiciste?—Irisia lo agarró del cuello que hizo que Erel soltara un quejido. 

    Irisia tenía una mirada llena de furia dirigida a Erel que apenas podía contener su respiración, era lo que más temía de ella; su poder y frustración revelada en una persona en completo descontrol. 

    —¿Tienes tiempo para venir por mí? Tienes que dejar tu pasado Irisia o si tienes tiempo puedes ir tras tu preciado medallón. 

    Sin perder más tiempo libero a Erel y salió a buscarlo al agua. Enseguida Erel le soltó un manotazo en la espalda para animarla a salir más rápido. 

    Irisia empezó a meter sus pies al agua llegándole hasta la cintura, sintió lo frio del lago, pero no le importo apenas hacía gestos del frio que sentía, no emitía queja alguna más que su respiración apresurada, ya sea o la desesperación que sentía al perder algo tan valioso o el intenso frio que empezaba a sentir. Se dirigió a buscarlo por donde creyó verlo brillar antes de caer adentrándose más al lago. 

    —Irisia tienes que dejar ir al pasado, todo esto es inservible. Que importa lo que fueron tus padres, tu familia o civilización ya no están, son como esas rocas o tierra, irreconocibles vacías, inexistentes de significado propio. 

    El cielo se empezaba abrir más y con la luz era imposible ver la profundidad del agua, Irisia sumergía su cabeza buscando alguna pista sin poder ver rastro de su medallón. 

    —¡Cállate Erel!—grito furiosa—, tú no sabes nada, para ti está bien no saber nada, ignorar su dolor, pero si eso significa estar acá quiero saberlo, no importa cuál sea la respuesta, si ignoro la más mínima prueba de su amor que quedaría de lo que me dieron para mí. 

    De pronto Erel tomó la misma actitud que tenía el día que se conocieron, era una persona sería y sombría. 

    —¡¿Amor?! De que rayos hablas Irisia, supe la respuesta desde hace mucho tiempo y no quise decírtelo, pero qué más da si lo hago ahora, es más tu problema de querer esperanza donde no la hubo. 

    —No es cierto. —Irisia desesperada continuaba buscando sin éxito. 

    Erel hablo con aspereza. 

    —Te contare tu historia: no hubo ningún feliz, los piratas o parásitos espaciales son así, consiguen un espécimen perfecto o lo crean dependiendo de sus recursos o si se fusionaron con otro parasito, recrean un ser con capacidades perfectas. Los mandan a innumerables planetas y aquel que logre sobrevivir al menos unos días, les indicaría que es un lugar para habitar con su atmosfera y leyes, en su último día inhala el último aliento del explorador, enviando una señal al espacio con información esencial para su subsistencia y así tomar una nueva dirección para apropiarse del planeta y hacerlo suyo. La diferencia en ti Irisia, es que tú fuiste salvada en el último momento por tus madres. 

    Las palabras de Irisia la paralizaron, era la verdad que le habían advertido, la que busco. 

    —Yo debí de estar muerta. 

    —Es solo uno de muchos finales Irisia, también hay otra teoría: eras muy grande para entrar en la nave al igual que débil, te enviaron a vagar por el cosmos, tratando de buscar un hogar que conquistar o adaptarte, abrirles camino para que entraran a la tierra, conociendo su ecosistema, cultura y crear una abertura y pudieran atacar de un golpe y destruir a toda la humanidad y dejarlo libres para su conquista, sin guerra o esfuerzo alguno. 

    —¡Mientes!—grito Irisia desconsolada y a punto de llorar. 

    Era difícil para Erel recordárselo, no le gustaba hacer llorar a alguien y menos a una persona llena de esperanzas, pero si continuaba esa esperanza se transformaría en desesperación, era mejor ahora que nunca romper sus ilusiones y dejar que estas la destruyeran. 

    —El hecho de que te haya contado el peor primero no quiere decir que las otras no suenen mal. Seres capaces de crear naves espaciales y viajar a través del cosmos, pero dejando a una pequeña en vez de que ellos conocieran el planeta. Incluso si busco información de ellos no hay nada, la tecnología que tienen los termino por eliminar; extinguiéndose o perdiéndose en lo infinito del espacio en algún túnel de espacio tiempo, aplastados por algún agujero negro meteorito o parásitos. 

    —Estoy sola, no soy nadie, no hay nada. 

    Irisia dejo de reaccionar, sumida en sus pensamientos e ilusiones quebradas no pudo sino quedarse pasmada en del lago. 

    —Irisia, falta poco tiempo antes de que se drene el lago, con los innumerables ductos y corrientes de agua será imposible encontrar tu medallón. Sal de ahí, y por fin enfréntate al futuro como debe ser. 

    —No puedo hacerlo, Erel —respondió afligida. 

    —Ya te dije todo lo que sé. Tu pasado ya está oculto o su información destruida. Solo mira cómo te ha dejado mirar su abismo entre la ilusión de una esperanza. 

    Irisia observo su reflejo, en ella inundaba lágrimas de desesperación, enojo, tristeza y una inconmensurable penumbra ante las historias contadas por Erel. No conocía esta parte de ella. 

    —El pasado está intacto Irisia, no importa lo mucho que escarbes o busques, no volverán a ser lo mismo que fue, al igual que la tierra bajo tus pies no volverá a ser una roca de nuevo; su tiempo ya paso. Sin embargo lo que le des al pasado puede regresártelo si estas dispuesta a pagar el precio, ese pesar que sientes es expresado en tus lágrimas y tristeza, ¡¿a cambio de qué?! Respuestas vacías, inservibles e insignificantes para el presente. Solo buscas dolor Irisia. 

    Irisia se detuvo vio como sus lágrimas caían de sus ojos al lago creando unas pequeñas ondas apenas visibles entre tanto movimiento del agua. Veía su reflejo lleno de dolor como le había mencionado Erel, pensó en lo patética que se veía; buscando respuestas que nadie quiere encontrar, no había una razón verdadera para hacerlo, su pasado no podría ser nada más que doloroso y arrastraría su felicidad del presente que vivía. Tenía que dejar el pasado atrás si quería ser feliz, era lo único que importaba, el presente, si ella formaría parte del pasado tarde o temprano no quería que fuera tristeza ni dolor como lo es ahora para ella.   

    —Lo entiendes ahora Irisia —dijo con un tono más reconciliador—, ves lo que te ha hecho un pasado incierto, tan solo imagínate saber uno peor; ese lago podría estar lleno de esqueletos, sangre, polvo, crímenes y pecados no cometidos por ti, ¿porque cargarlos? Serviría de algo después de todo un esfuerzo y coincidencia de caer con una suerte como la tuya. 

    Irisia golpeo sus mejillas recobrando de nuevo su semblanza, el dolor era la palabra que necesitaba saber. 

    —Eso no es lo que me importa —dijo con un milagrosa recuperación insospechada a su actitud anterior. 

    —No te entiendo, —Erel estaba confuso, no sabía si algo en Irisia se había roto— ¿Qué no importa? 

    Irisia continúo buscando en el lago con más energía y fuerza que antes. 

    —Que quisieran eliminarme, o si soy alguna clase de experimento o una última persona de una civilización, no olvidare nada. Si fueron devorados por la oscuridad de algo incierto, para mí son una estrella perdida que me es imposible ver ahora, quizás sea mejor no saber nada, pero yo estoy aquí, y con las personas de este planeta que he convivido me es bastante inexplicable que pueda amar como estas personas, soñar con ellas, comunicarme y expresarme de diferentes maneras en las que me enseñaron, si hay cosas muy distintas entre lo distante también hay muchas parecidas. Tal vez sea muy ególatra pensar esto, pero creo que soy la respuesta de aquello que no pudieron encontrar, o quizás aquello que olvidaron, tal vez por lo que lucharon tanto por encontrar.  

    —Entonces, ¿para qué quieres esa respuesta Irisia? ¿Si sabes lo que te pudiera traer? 

    —Lo hago por mí para los demás. 

    Irisia no era la misma persona, seguía esforzándose sin perder de vista su objetivo ni lo que quería. 

    —Irisia creo que has estado buscando en el lugar equivocado todo este tiempo —dijo mostrando una gran sonrisa. 

    La sonrisa de Erel le demostró su último as bajo la manga, la verdadera lección que quería darle a Irisia. Ella puso una mano en su espalda tratando de buscar la última pista que le dejo Erel. Su medallón estaba pegado con cinta atada a su hombro, siempre había estado con ella desde el momento que entro al lago; lo que había arrojado lo más probable es que fuera un espejo. 

    —Un último acto de magia Irisia, una que demuestra el corazón de la persona antes de ser devorado por sus deseos; oculta las cosas donde nunca las encuentren. 

    A Irisia le inundo un sentimiento de felicidad al recobrar su medallón que nunca se había perdido. Emprendió su regreso a la orilla más relajada.  

    —Entiendo tu lección necesitaba saber la verdad de un modo u otro y verme reflejada ante un destino que no fuera el mismo que el mío. 

    —Todo eso fue mentira Irisia, son historias que encontré en comics de aquí. —explico con una risa apenada—. Te dije que no podía filtrar información impertinentemente a este mundo, solo te estaba preparando. 

    —Todo lo que dijiste fue falso —dijo molesta y con una alegría difícil de explicar, podría llorar o simplemente reír—, eres un idiota. 

    Irisia caminaba lentamente de regreso a la orilla, estaba enojada y temblado, tenía una apariencia que atemorizaba a Erel. 

    Erel volvió a ser el mismo de antes su seriedad y mirada sombría habían desaparecido, a ser alguien confianzudo y despreocupado. 

    —No te mentí en que pudiera ser un destino terrible. Aún hay algo que no encaja en alguna visión concisa que pudiera tener, cambia completamente cualquier idea de lo que sepa que paso contigo. Tu medallón es de una civilización o de una persona para ti es único, y a la vez no tiene nada de complicado o alguna otra utilización súper tecnológica, diría que es algo personal de tu pasado. 

    —Aun no recuerdo muy bien mi pasado —declaro con cierta mezcla de sentimientos que pudiera ser pesar o remordimiento—, pero es algo que me oprime mi corazón diría que es una nostalgia o tristeza, no logro tener una idea clara de lo que paso. 

    —Supongo que será algo que tengas que descubrir por ti misma. 

    Se sentía engañada por las últimas palabras de Erel. El frio y desvelo que sufrió le ayudo a canalizar más esa ira en una mirada furiosa hacia Erel. 

    —Eres un idiota, me dijiste que me darías una respuesta —dijo mientras llegaba a la orilla—, ¿acaso todo esto fue un truco? 

    —No, te prepare fue para ver si tenías lo necesario, iremos a ver el meteorito o tu nave donde caíste; cualquier respuesta estará allí. 

    —Más te vale, estuve a punto de patearte el trasero. 

    Irisia logro salir del agua toda mojada y temblando finalmente de frio. Erel le paso una toalla que tenía en su mochila. 

    —Aun por todo lo que he hecho por ti —reclamo efusivo.  

    —En especial por eso —se cubrió rápidamente con la toalla temblando. 

    —Podríamos descartar que no eres una sirena. 

    Irisia no le pareció nada graciosa aquella broma. 

    —Cuando regrese se enojaran terriblemente conmigo —dijo preocupada. 

    De pronto una ligera lluvia empezó a caer. La lluvia empezó a llenar el lago de nuevo con innumerables gotas dejando ondas que llenaban lentamente el lago 

    —Así que eso es el presente. 

    —Si. 

    Irisia respiro hondamente el frio para aliviar su falta de calor. 

    —Acabemos por este día. Necesito un baño para quitarme este aroma a azufre. 

    Emprendieron marcha para salir del área del lago. 

    —¿Por qué no vienes a mi casa para comer?—Irisia invito a Erel. Quien tenía rato no se pasaba por su casa. 

    —Gracias, me gusta mucho la comida de acá —comento emocionado por la propuesta. 

    —Si tienes suerte puede que mi mamá me encargue la cocina a mí. 

    —Creo que eso no se consideraría buena suerte aquí —opino desanimado. 

    —Olvídalo Erel —dijo molesta—, me ayudaras a cocinar para que veas que es más difícil actuar que decir. 

    —De acuerdo, veré como cocinan acá. 

    Acabo el día con un platillo que los tres cocinaron, Irisia, Laura y Erel. Ya que Laura termino ayudando a Erel, quien no entendía bien las indicaciones tan simples de Irisia, el papel de maestro y alumno se revirtió por primera vez, mostrando a Irisia que se necesitaba bastante para ser maestra de ciertos alumnos. Al final el platillo no fue el mejor, pero si uno bastante rico. A Raquel le gusto tanto que esperaba poder probarlo otro día. Agradecido por la comida y la charla (que procuro fuera lo más normal), Erel se marchó. 

    Al final no pudo decirle ninguna palabra de lo que encontró mientras investigaba con su compañero. Cada prueba consistía en detenerla, pero lograba todo lo contrario conseguía más fuerza, para moverse hacia adelante, podía simplemente engañarla o decirle la verdad, pero ella hacia su propia realidad a través de sus acciones, el pasado no la definía a ella; quizás porque no tenía uno bastante conciso. Lo que guardaba Erel y no quiso decírselo, era una prueba de lo que significaba su nombre, el significado oculto. Tenía dudas de decírselo por lo difícil que sería para Irisia y también complicaría más su determinación, que solo la hacía avanzar más de lo que Erel quería para tomar una decisión definitiva y menos riesgosa. 

      

    Parte 9 

    Era un Domingo en la tarde, Damián no tenía planes para salir o hacer tarea pendiente, sería normal tener una tarde más familiar, pero ni su padre ni el tenían planes. Héctor estaba organizando algunos documentos carentes de sentido para él, pero que eran muy importantes. 

    En la tele no había nada más que programas que se sentía obligado a verlos ya que no había mucho, si tenía suerte encontraría una buena película con anuncios que lo cansarían, y si no sería la misma película que vio hace mucho tiempo y por alguna razón la mayoría de las personas la verían de nuevo, Damián no estaba preparado para ver tantos huecos en la trama y acción absurda que solo lo entretenía unas seis veces no seguidas. 

    —No puedo con esto. —Apago el televisor y se acercó a su teléfono que estaba a lado de él. 

    Estaba a punto de hablarle a Irisia, pero no sabía de qué, usualmente era bastante tímido para hablarle o pensar que decir cuando contestara, tampoco le ayudaba lo que había pasado en la fiesta de disfraces, no sabía cómo comportarse. Había dicho una frase bastante audaz y no sabía cómo continuar con lo ocurrido. Decidió tal vez hablar con algún compañero suyo como su buen vecino Nicolás, pero la plática no llevaría más a decir que hacen (nada) y sería el mismo punto de partida. 

    No lo pensó ningún segundo más, sus manos rápidamente llegaron al número de Irisia que estaba guardado como número recurrente, pero al llegar a oprimir el botón de llamada no lo hizo, aún dudaba. 

    Estaba tomando una decisión crucial para su vida de adolecente, cuando sonó el a su timbre de su puerta, no le dio tiempo de llegar a tomar más valor antes de llamar. 

    Enseguida fue a ver a la puerta, acercándose a la mirilla vio una mujer bastante guapa de una edad mediana con blusa rojo y falda blanca, llevaba un cesto. Se le hizo un poco reconocida, abrió para descubrir si lo era. 

    —Hola Damián —la señora saludo amablemente —, has crecido bastante. 

    —Este…si —vacilo dudoso. 

    —Veo que no te acuerdas de mí —dijo con tristeza. 

    Damián sentía una atracción extraña e involuntaria que lo hizo tardar en reaccionar antes de tomar la opción de preguntar quién era. 

    Justo cuando la puerta se entrecerraba apareció su padre detrás de él. 

    —Hola Catalina. 

    —Me gusta más Catalin, es más amigable —sugirió con una risueña  voz. 

    Enseguida Damián se fue para que platicaran entre los dos, aún sin quitarle los ojos a aquella señora. 

    —No te esperaba. 

    —Si te hablo tardas en responder y eres muy cortante —dijo con cierta acusación de reproche. 

    —Lamento que sea así 

    —¿No me vas a invitar a pasar? 

    Héctor no tenía tiempo o no estaba interesado en tener una charla, su cara de cansancio describía la aspereza de sus palabras. 

    —Dije que te había perdonado y demás, pero hay cosas que pienso dejarlas pasar, gracias por la visita. 

    —Lamento que aún tengas remordimientos en mí, sé que no fui la mejor chica antes, pero quiero que al menos pienses más en ti sin ninguna clase de remordimiento, lo digo también por tu hijo, igual pudiera ser esa buena compañera para ti. 

    —¡Que! —exclamo Héctor alzando la voz. 

    Catalina con miedo alzo  rápidamente el cesto que tenia de sus manos como protección para no ver la cara de Héctor. 

    —Te traje este pan, te acuerdas cuando lo horneábamos juntos, era nuestro preferido. 

    —Perdona por alzar la voz de esa manera. Es solo que un idiota perdió un documento muy importante y tengo que buscar la copia que tengo, y no soy muy organizado muchas veces. 

    —Lo entiendo, aun así me alegra poder verte, y saber que la vas llevando, si pudieras relajarte un domingo quizás estés mejor —dijo con un tono condescendiente. 

    —Gracias por el consejo. 

    —Entonces nos vemos —sonrió buscando su aprobación. 

    —Nos vemos —se despidió devolviéndole la sonrisa. 

    Héctor cerró la puerta, y se dirigió nuevamente a buscar aquel documento. 

    —Te ayudare a buscarlo así acabaremos en la mitad de tiempo —sugirió Damián viendo la cara angustiada de su padre. 

    —Es domingo disfruta tu fin de semana. 

    —Así acabaremos más rápido y tú también disfrutaras el fin de semana. 

    —Bien, gracias. 

    Subieron a la habitación de Héctor. Damián siempre tuvo curiosidad por aquella habitación, las paredes verdes y el piso blanco daban una sensación de vacío, carente de cosas, con solo un espejo, una cama individual y un escritorio con una computadora con varias pilas de documentos; le parecía más una demostración de una casa en venta más que si estuviera viviendo alguien allí. Y en general la casa le parecía bastante similar.  

    Héctor se sentó en frente de su computadora, buscando sus archivos. 

    —Busca los archivos que están apilados en el tocador, es de un cliente llamado Ángel Arias Silen, es del mes pasado. 

    Damián pensó en el apellido que se le hacía singularmente familiar. Busco el documento con extremo cuidado, vigilando cada detalle del nombre, por cualquier parecido o fecha que lo guiara, eran muchas carpetas y probablemente tardaría más si no se apresuraba, pero si no encontraba nada tendría que volver a empezar y no hubiera servido de nada empezar desde cero. 

    Para su sorpresa, no tardó mucho en encontrarlo era el tercer documento de un arrendamiento, la fecha y nombre coincidía junto a una cantidad exorbitante a su lado. 

    —¿Es este documento? —pregunto Damián alzando el documento. 

    Héctor reviso el archivo coincidía en todo, soltó una sonrisa triste de decepción hacia él. 

    —No estoy seguro de que estuviera perdido —menciono dudoso—, ¿fue a ti o a tu compañero quien se le olvido? 

    —Yo soy el idiota que perdió el papel —declaro mientras guardaba el documento en una carpeta. 

    Se había dado cuenta, la razón por la cual perdió algo tan importante a simple vista, y se la pasó buscando sin encontrarlo, a pesar de tal vez haberlo visto; estaba ocultándose del descanso o de tener un momento para él. 

    Como todos los días de descanso iba a misa con su hijo, llegaban a casa, veía una película o dos y tenía una ligera plática con su hijo en algún restaurante o una comida rápida encargada, no era muy habladores; y a ambos se les acababan rápido los temas de conversación. 

    Con una mano toco su sien, no sabía que le había pasado, estaba tan metido en su trabajo que no había querido dejar de trabajar, ocultándose a sí mismo un documento importante, hacia todo lo posible por no alejarse de sus deberes, incluso cuando no había nada que hacer, se inventaba una tarea donde mejorar, preguntándose muchas veces si eso realmente le ayudaba en lo que necesitaba. 

    —Creo que si deberías de relajarte un poco —sugirió Damián preocupado. 

    —Si tengo que hacerlo. —Suspiro. 

    Se dio cuenta de su problema, quiso olvidarse del pasado y el futuro, para solo concentrarse en el presente que era encontrar aquel documento, la pasaría mal si entregaba mal las cuentas, lo que estaba frente a él, era lo que importaba, no tenía otro asunto más que pensar. 

    —Tal vez te vea en algún partido de futbol. 

    —Son solo los sábados. 

    —Perdóname por faltar tanto —lamento con cierta tristeza. 

    —Descuida sé que tienes asuntos que atender. ¿Papá te gusta cómo vives? —tratando de medir sus palabras pregunto. 

    —No me quejo. 

    Era una respuesta simple que evadía la opción de querer buscar algo más. 

    —Y qué hay de alguna foto o recuerdo tu habitación parece bastante vacío. 

    —No me gusta apegarme mucho al pasado, no todos fueron buenos recuerdos, pero aun así no olvido. 

    —El abuelo vino la otra vez —se refirió al abuelo como su pasado—, me pidió dinero cuando no estabas. 

    —Le doy vales de despensa para que se compre algo, pero aun así quiere algo más universal, incluso podría pedirme algo y aun así no lo hace. 

    —¿Y por qué le das vales de despensa en vez de dinero? 

    —Para que no se lo gaste en alcohol —dijo soltando una risa un tanto saludable como preocupante por el tema. 

    Damián recordó a su abuelo como una persona bastante difícil de tratar, era fácil pasar desapercibido por él y solo ser tratado como un nieto cuando su papá estaba cerca. 

    —Creo que lo vi vendiendo el otro día una despensa —menciono. 

    —Bueno que al menos que le cueste —dijo riéndose. 

    A Damián le pareció una relación bastante complicada y agradeció que su padre pudiera superarse y ser la persona que es, pero si le faltaba esa chispa de vivir no valdría tanto la pena ser quien era. 

    —Me da un poco de miedo verlo, no sé qué clase de persona sea, pero no se ve muy amigable, tampoco sé qué clase de persona fue y como te trato. ¿Le guardas rencor? 

    —No a pesar de lo que me hizo pasar, pienso que si descargo mi ira en el o lo trato mal, no servirá de nada, ya pasaron las cosas y no quiero revivir de nuevo esos traumas —su voz como su palabras eran tristes y premeditadas— .Es por eso que no lo invite a cuidarte y que viva en la casa, muchas personas me dicen que fue muy cruel el mandarlo al asilo, pero la verdad solo pienso dejar las cosas a mano, sin rencores ni ira, ni nada que pueda ser perdonado. 

    —Qué mal que hayas tenido un padre tan malo, a ti no se te da tan mal. 

    —Gracias, es porque no me esfuerzo tanto. 

    Ambos rieron por aquel comentario un tanto irónico. Se esforzaba demasiado por su hijo pero no en su hijo. 

    —Si aún no superas esos traumas puedes ir a ver a un psicólogo o algo —opino preocupado—, no quiero ofenderte ni nada, pero si necesitas resolver algo de tu mente será mejor ahora que después. 

    —Me estas preocupando —dijo con desconcierto—, supongo que empezare a salir con alguna chica si me empiezas a recomendar un psicólogo. 

    —Bueno, no sé qué piensas igual son más cosas mías sobre el abuelo. 

    Héctor suspiro. Había una historia detrás que contar sobre su papá y la razón de su problema con el alcohol, una por la cual no podía culparlo completamente a su padre de la niñez que tuvo. 

    —Tu abuelo pudo haber sido una mala persona, pero solo estaba perdida, perdió su granja y varios terrenos de siembra de sus antepasados, el gobierno se los compro debido a un proyecto que tenían en mente, cuando se dio cuenta apenas le habían dado algo del dinero un .5% según sus dudosos cálculos. El gobierno término vendiendo sus terrenos a una empresa y esta uso todos sus recursos, agua, tierra, vegetación, apenas si pudo reconocerlos —explico con remordimiento. 

    —No sabía eso, ¿el gobierno le quito todo? 

    —Con la falsa promesa de hacer un parque o una reserva natural, que sirvió solo para apoderarse de más terrenos, bueno tampoco mentiré la fábrica trajo mucho trabajo a las personas, y se reactivó la economía para varias pueblos cercanos, pero todos se vieron beneficiados menos los dueños originales. Trato de demandar, pero fue un acto desesperado y tonto al final. 

    —Lo mandaron a callar. 

    —Los tomaron como locos, todos se beneficiaron menos él, porque reclamar, el gobierno o mejor dicho el gobernador de ese turno uso esos campos para su mayor beneficio; en pocas palabras le robo parte de sus ganancias, y ya que acepto vender a regañadientes se sintió más estafado. 

    Damián sabía que estas historias solían pasar más de lo que los medios decían y lo que la gente quería admitir. 

    —Ya veo, sobre todo porque el mismo pueblo que se benefició fue el que les dio la espalda. 

    —Eso no fue su culpa, pero caer en el alcoholismo si, se sumió tanto en el pasado que no pudo ver lo que tenía al frente; su familia. 

    —Creo que lo entiendo, entonces piensas dejar a un lado tu pasado lo que no pudo hacer mi abuelo. 

    —No del todo, en el pasado conocí a tu madre, no pienso olvidarla nunca de ella, pero no por eso voy a perder de vista lo que tengo hoy. 

    Damián sabía a lo que se refería. 

    —Gracias papá. 

    —Gracias a ti hijo y a tú mamá, aunque ya no esté con nosotros. 

    —Y ¿Qué hay del futuro? —cuestiono Damián aprovechando la oportunidad de que el pudiera buscar algo más—. Has pensado en buscar alguna aspiración que tengas. 

    —Al parecer me perdí demasiado en él presente, que no quiero que cambien las cosas cuando pueden mejorar, tratare de buscar algo más para mí. 

    —Bien dicho. 

    La plática término y Damián se dirigió de nuevo a su misión de antes, aún no era tan tarde. 

    Tomó el teléfono, exhalo e inhalo aire. Marcando el teléfono de Irisia espero que no estuviera ocupada y que no la molestara, pero si fuera así intentaría más tarde en otra ocasión. 

    Tenía que actuar para que las cosas cambiaran a su favor, quedarse quieto sin hacer nada y conformarse solo haría que la vida perdiera su brillo poco a poco. 

    —Hola ¿Irisia estas ocupada?— pregunto alegre de encontrarla 

    —Damián, hola justo te iba a hablar, pero después de lo que dijiste quise saber si eras el tipo que decía las cosas y después huye —respondió animada. 

    —Si huyo probablemente no me dejes escapar. 

    —No te dejaría escapar… Recuerdas a mi maestro el que tiene nombre raro. 

    —Erel claro. 

    —Es un tipo bastante tonto para cocinar, no puede seguir simples indicaciones. 

    —¿En serio pero tu mamá es buena enseñando? 

    —Yo fui la que le enseñe un poco. 

    —Es una respuesta bastante modesta. 

    —Ok Damián, sé que ustedes dos son muy buenos para cocinar, pero no compares a los novatos con los aprendices. 

    Su plática continúo sin decir nada relevante solo se divertían con platica casual.   

   



 Capítulo 6: Galería de arte 

    Parte 1 

    La familia de Irisia y Erel se dirigían camino al museo donde se encontrarían la nave con la que aterrizo Irisia, y así descubrir si realmente era humana o que tanto lo era. 

    El auto que conducían era un sedán blanco, nuevo y bastante cómodo. Normalmente Raquel llevaría su auto deportivo pero en este tenían un espacio más amplio y familiar. Raquel iba manejaba, mientras que Laura estaba de copilota. 

    —Así que mi nave dirá que soy realmente —musito Irisia quien reflexionaba mirando la ventana, apenas estaban saliendo de la ciudad. 

    —Así que, así son los viajes familiares —mascullo Erel casualmente. 

    Irisia observaba la ventana, no sabía que respuestas encontrarían, las preguntas que estaba buscando desde hace mucho tiempo podrían ser respondidas, ¿que era ella? ¿Quiénes eran los que la trajeron? ¿Eran acaso malas personas como decía Erel? Aún no estaba segura de confiar completamente en él, pero las circunstancias no dejaban más opciones para ella. 

    —¿Erel crees que realmente sean personas malas? —pregunto angustiada. 

    —Estas segura de que quieres saber la respuesta, puedes vivir una vida tranquila sin complicarte nada —respondió Erel desinteresadamente. 

    Irisia no sabía nada de ella ni de los otros, esta era una oportunidad de saber que acción debería de tomar tanto para ella como para los demás, descubriría la razón de porque estaba en el planeta. No saber nada sería como hacer la vista gorda de problemas que ignoraría si son suyos o no, terminaría no haciendo nada por la misma razón, pero que sabía que tenían que ver con ella. 

    —Sí, no puedo ignorar solamente algo, si tiene que ver conmigo puede que yo necesite hacer algo— dijo Irisia con voluntad en su voz y mirada. 

    —Si se fueron de su planeta tal vez fueron por causas mayores y esas causas pueden hacerlos hacer cosas terribles, en resolución hay posibilidades de que sean malos. 

    Irisia hizo una mueca de disgusto, también era una probabilidad que tenía presente, pero para eso estaba Erel. 

    —¿Me ayudaras si son un problema para la humanidad? 

    —Ese es el plan, iremos con cautela, si es demasiado peligroso lo mejor sería no arriesgarse. Ustedes que opinan 

    Erel se dirigió hacia ellas, quienes estaban tan informadas como Irisia. 

    —Todo esto del espacio me cuesta créelo, pensé que solo eran cosas de historietas —dijo Raquel con una risa nerviosa sin perder la concentración en el volante—, pero si es el camino que Irisia quiere tomar no podemos evitarlo. 

    —Es normal tener dudas —respondió Laura con seguridad—, también nos preocupamos por los peligros que hay en el camino, pero sea cual sea la respuesta, estaremos felices de acompañar a Irisia en momentos en los que se tiene que descubrir en una respuesta de ella misma. 

    El viaje continuo más tranquilamente para Erel, al saber que Irisia recibiría apoyo si la respuesta era demasiado para Irisia. 

    —Las personas de aquí son asombrosas o solo son ustedes. 

    —Son grandiosas —dijo Irisia con una gran sonrisa en su rostro. 

    Ellas habían ayudado a Irisia desde el momento en que se encontraron, convivieron y pasaron muchas vivencias juntas, la criaron como su hija y la aceptaron tal como era, el tema de su origen no era raro, ni ajeno, siempre trataban de apoyarla para que no se sintiera ajena o sola en el mundo 

    Raquel detuvo el carro repentinamente. 

    —¿Pasa algo?— pregunto Irisia preocupada. 

    —Nada —negó enseguida—, Laura podrías manejar quisiera descansar un poco. 

    Raquel parecía ansiosa, sus manos titubeaban un poco lo mismo que su voz. 

    Erel comenzó a hacer sus suposiciones, después de todo era normal estar nerviosa de descubrir algo de Irisia de lo cual no estuviera preparada. 

    —Yo puedo manejar soy un buen conductor, —se ofreció Erel—ustedes pueden tener un rato familiar. 

    —¿Sabes manejar?—Cuestiono Irisia alzando la ceja. 

    —¡Claro!, respeto la señales y voy bastante tranquilo sin prisa —poniendo su mano en su pecho exclamo con orgullo—, de hecho son de mis hobbies favoritos. Hasta tengo licencia. 

    —Gracias Erel, realmente no me vendría mal —agradeció Raquel más relajada. 

    Y así cambiaron de lugares, Laura también se pasó para atrás, tenía que preguntar a que venía               ese nerviosismo repentino.  

    —¿Estás nerviosa? —pregunto Laura, mientras el carro arrancaba. 

    —¡Genial estándar! No me aburriré con esto —exclamo con alegría, el auto era muy y bonito, desde que se subieron Erel planeaba manejarlo—, es normal derrapar verdad. 

    —¡No!—grito Irisia. 

    —Solo bromeo—Erel como si fuera un perro regañado. 

    Raquel rio un poco y el viaje comenzó nuevamente, con un suspiro le respondió a Laura. 

    —Si estoy un poco nerviosa, no la he visto en mucho tiempo y la verdad no sé cómo debería de reaccionar. 

    —¿A quién?—pregunto Irisia, conmocionada. 

    —Mi ex, Katya —menciono Raquel con simpleza, tratando de que ninguna expresión saliera de su rostro. 

    —Tu ex Katya es la famosa artista que presenta su exposición temporaria allí —exclamo Irisia con asombro. 

    Erel no podía creer que algo tan simple le preocupara de ese modo, y algo de diferente escala fuera tan problemático. Se sorprendió de la simpleza de estos humanos y continúo conduciendo pegando un oído a la conversación  

    —¿Te acuerdas cuando nos visitó?— pregunto sorprendida Raquel. 

    —No recuerdo a todas las visitas, solo la conozco porque una amiga me conto de ella, iba a invitarla a que nos acompañara, pero Erel vino con nosotras y pensé que dificultaría nuestra misión. 

    —No estaba en el plan de viaje familiar —Erel murmuro para sí mismo aquel hiriente comentario. 

    —No me voy a poner celosa ni siquiera a pelear, no te preocupes Raquel —dijo Laura alzando la voz. 

    Laura dijo con una risita, no sabía si era eso lo que la ponía nerviosa o era algo más, pero lo mejor que podía hacer era mostrarse tranquila  

    —Gracias amor, pero es algo más, sabes que no he ido a verla desde que nació su hija, ni tampoco a sus presentaciones solo nos mandamos mensajes de vez en cuando y nos soy muy platicadora, a veces te pregunto qué contestarle. 

    —Oh —Laura soltó un leve sonido de asombro—, creo que lo entiendo. 

    —¿Entonces siguen siendo amigas?—pregunto Irisia. 

    —Sí, ella suele invitarme a sus presentaciones desde que se volvió tan famosa, sobre todo en el extranjero —declaro con una sonrisa nerviosa—. Laura no me prohibió ir a verla, pero tenía mucho trabajo en esos días y he faltado más de una vez. 

    Recordaba la incómoda propuesta que le hizo hace mucho tiempo, en ese momento ella seguía con Laura pero aún no se habían encontrado con Irisia. Desde aquel momento pensó que sería peligroso ir a verla sino fuera con Laura. 

    —Lo has dejado pasar mucho tiempo —expreso su preocupación—, no me molestaría ir a verla, pero si te es incómodo ir no te dejare ni un momento. 

    —Bueno, tú sabes cómo acabamos nosotras. 

    Irisia no tenía problemas en el amor, pero siempre le interesaban ciertas historias románticas, lo más normal era preguntar a sus madres como se conocieron y no una historia ajena a ellas que podría generar un conflicto. No sabía si preguntar una historia de amor donde no acabo con su final feliz de esa persona, pero tenía curiosidad por si tuviera una historia similar futura. 

    —Hay toda una historia —dijo Irisia en voz baja más para ella que para sus madres. Aun así Raquel escucho, y le respondió. 

    —Je,je,je —rio nerviosamente—. Yo estaba saliendo con Katya en la universidad ambas éramos artistas aunque yo estudiaba arquitectura pensando en cambiar a artes. Nos habíamos conocido antes, era mi maestra de artes en preparatoria aunque no pasó nada volvimos a reencontrarnos en una exposición de arte de la universidad cuando aún no estaba segura de mi carrera. No mentiré la quería en su tiempo, hasta que Laura apareció de nuevo sin aviso tocándome la puerta. 

    Raquel lanzo una mirada tierna a Laura, ella solo hizo que se sonrojara, habían sido muy amigas desde pequeñas, pero la vida las separo hasta volverse a encontrar de nuevo en la preparatoria y finalmente cuando salieron de la universidad, cuando decidieron seguir juntas por el resto de sus vidas. 

    —Puede que yo haya tenido que ver en que se separaran —dijo Laura nerviosa—, le recomendé a Queli que dejara la pintura y continuara con lo que realmente le apasionaba la arquitectura. La verdad yo no sabía que estaba con alguien en ese momento. 

    —Al final fue mi decisión dejarla, pero Katya siente que fue culpa de Laura, discutimos varias veces hasta separarnos, aunque cuando volví a rencontrármela resolvimos nuestras diferencias y nos volvimos amigas de nuevo. 

    —La verdad no quería monopolizar los sentimientos de Queli, sé que no fui la primera mujer en su vida. 

    Era la primera vez que escuchaba el nombre de Katya en una conversación entre ellas, no sabía si decidieron evitar ese detalle o era incomodo mencionarla. 

    —Entonces dependía de que vida querías tenías a una chica esperándote —menciono Irisia sorprendida por la popularidad de su madre 

    —Era una chica muy afortunada —sonrió ante el comentario de su hija. 

    Erel quería integrarse a la plática familiar, que soltó un comentario para sentirse más integrado en el viaje. 

    —Si eran artistas, entonces eran modelos de cada una. 

    —Si lo fuimos —asintió Raquel. 

    —Raquel en sí está en varias galerías de arte desnuda —Laura declaro casualmente. 

    —¡Laura!—exclamo Raquel por revelar tal secreto de manera casual. 

    Erel no esperaba ese tipo de respuesta, pero sabía que debía hacerlo, decidió ponerle atención a la autopista más que nunca tratando de olvidar aquel comentario. 

    —Vaya mamá, sí que tienes una historia —dijo Irisia perpleja—, no te preocupes yo soy de mente abierta, además es arte. 

    —Si —contesto Raquel tímidamente—, lo sé pero me avergüenza un poco. 

    —No tienes porque, es arte además luces bellísima —dijo con alzando su voz haciendo énfasis—, por supuesto que me pongo un poco celosa, pero yo soy quien está contigo. 

    —Gracias por ser tan comprensiva Lau. —Raquel suspiro por su energía. 

    Tuvieron un trayecto no tan larga lleno de juegos y pláticas casuales, en las cuales Erel añoraba ser integrado, pero no pudo debido a la tarea que tenia de conducir, sabía que al menos valió la pena porque la familia se veía bastante alegre entre ellas. 

    A Erel le prestaron una cámara con ella iría libremente a tomar fotos sin verse sospechoso, vestía ropa casual para el momento, aunque descuidado con su aspecto en general coincidía con la de un estudiante. Con ayuda de la cámara vería cualquier entrada y salida para poder planear una ruta y robar el meteorito.  

    Al salir del carro Irisia pudo sentir el fresco del día y la buena elección de ropa que había decidido, una falda roja con una blusa blanca y chaleco de mezclilla además de su cabello un poco largo. Raquel iba como casi siempre con un estilo más rebelde de pantalones de mezclilla pegados con una camisa roja, con peinado de una coleta. Mientras que Laura era la que más le gustaba usar vestidos y llevaba un vestido beige con un cabello largo y lacio.  

    El museo era enorme el techo estaba conformado por varios arcos que atravesaban de un lado a otro, formando un semi-circulo, que parecía más un gimnasio o una bodega, pero tenía muchos más detalles irregulares que estaban al propósito para darle una apariencia más única, alrededor había arboles puestos separados una de cada otro, dejando espacio para que las personas pasaran, y no hubiera espacios vacíos tan extensos. 

    Entraron al museo donde tuvieron un tiempo muy alegre aprendiendo sobre el arte colonial de la época que abundaba mucho en el estado, cuando llegaron al final del primer recorrido se encontraron con la exposición de estrellas caídas del cosmos. 

    La exposición tenía la paredes pintadas de azul y el piso era blanco, aunque no era muy grande tenia pequeños estantes con numerosas piedras en la mayoría grises y en medio la pieza mayor la cual resaltaba por su enorme tamaño y color, la mayor atracción y por la cual muchas personas venían a verla, el hecho de que estuviera acá era para que se exhibiera y atrajera más gente al museo y a las exposiciones temporales. 

    Las diferentes investigaciones que se desarrollaron en diferentes países, no encontraban nada y nunca dieron con resultados concisos, al final después de mucho buscar, la descripción fue de una piedra bastante anormal por lo bien pulida que estaba. Tras los reclamos y lentitud por conseguir resultados, fue regresada a su país de origen. 

    La familia se acercó a la piedra que estaba dentro de una vitrina de cristal enorme, recordando el momento en que la encontraron. 

    —Oh dios, recuerdo que tan pequeña eras —dijo Laura con un tono melancólico. 

    —Recuerdo cuando salió de ahí con sus enormes ojos negros diciéndonos ¿dónde estoy?— Raquel recordó nostálgicamente el susto de su vida junto con la mayor sorpresa que ha tenido. 

    —Se ponen muy nostálgicas. —Sonrió Irisia apenada ante la expresión de su familia—. Se te hace reconocido Erel. 

    Erel miraba detenidamente la roca rodeándola y viendo cualquier detalle, había encontrado algo eso era seguro para Irisia. También esperaba algún tipo de reacción al acercarse a lo que podría ser su nave, pero la habitación permanecía en silencio bastante tranquila, incluso era raro que no pasara ninguna persona a una de las mayores exposiciones. 

    —No, al parecer esta piedra se trasforma así para no llamar la atención, después de todo es muy negra, y tiene una forma difícil de creer, además tiene una fecha cercana a tu cumpleaños. 

    —Es cierto, 7 de octubre —leyó acercándose a la placa debajo de ella. 

    Erel empezó a recordar cuales serían las principales causas de que ninguna agencia de investigación científica encontrara algo, incluso una razón de su forma, todas eran teorías vagas. 

    —¡Lo tengo! —exclamo entusiasmadamente, su mente ya había vislumbrado una respuesta. 

    —¿Qué es? —pregunto ansiosa Irisia. 

    Todas estaban expectantes de su respuesta. 

    —Tratare de explicarlo lo más sencillo que pueda. Es como tener un pedazo de papel en otro idioma es imposible de traducir; la información que se necesita no está aquí o permanece cerrada por las innumerables leyes vacías en él, no hay nada en el mundo en que pueda ser usado para desarrollarse y pueda expresarse, es un punto negro en un espacio blanco y vacío. 

    —No lo entiendo —Irisia se encogió de brazos confundida. 

    —Es como ustedes se refieren al arte abstracta, un montón de pistas, y garabatos muchas cosas suenan a galimatías que probablemente solo lo entienda la persona que lo hizo. 

    Todas parecían entender un poco lo que decía, era tener un texto, pero sin diccionario que pueda enlazar su conocimiento con el de la piedra. 

    —Entonces la piedra permanecerá cerrada —dijo Irisia resignada—, y sin poder darnos respuestas. 

    —Así es —Erel sonó desanimado de igual forma. 

    —Pero si Irisia es de allá, ¿ella no será la clave? —pregunto un tanto incrédula Raquel. 

    Erel sonrió un poco, era cierto y quería ocultarlo.   

    —¡Erel!—grito Irisia enojada. 

    —De acuerdo es cierto, Irisia eres la clave, tu luz podría activar el meteorito de nuevo y con tan solo un trozo podría saber su historia. 

    —Bien lo hare en un momento, esperen afuera, no sé qué suceda —Irisia preparaba sus manos para conectarse con su luz cuando fue detenida por Erel. 

    —Aún es temprano podría haber un disturbio si sucede algo. No sé cómo sacarla sin llamar la atención, buscare cualquier punto de seguridad, cegare las cámaras y cualquier otra cosas que pudiera complicar tomar el meteorito. 

    Irisia relajo bajo sus manos y con la esperanza de que el plan de Erel funcionara. 

    —Bien. Es hora de que me ponga a trabajar —dijo tronando los dedos de sus manos o al menos eso parecía porque no sonó ningún ruido, al parecer copiaba expresiones humanas sin poder plantearlas correctamente. 

    —Confió en ustedes no me decepcionen —comento Raquel tratando de animar a Irisia y a Erel. 

    —Cariño, robaran parte de un meteorito, no deberías animarlos solo darles ánimos discretos, con guiñarles el ojo basta. —Guiño el ojo—. Si ven que es peligroso podemos dejarlo para otro día. 

    —Es lo mismo Lau. Sabes que las cosas del espacio me gustan mucho me pongo un poco ansiosa al saber lo que harán. 

    Laura suspiro, sabía lo maniática que era su esposa espacio, que llego a saber numerosas constelaciones, sabía que si se perdiera en el mar sabría cómo regresar a casa o en que parte del mundo estaría, tal vez no con exactitud, pero sí tendría una idea. 

    —De acuerdo —sonrió Irisia—, gracias por preocuparse. Ahora veremos qué tan hábil es Erel 

    —No las decepcionare chicas —declaro Erel mientras alzaba su pulgar una seña que había aprendido de Irisia. 

    Se dirigieron a la salida de la exhibición temporánea y notaron un listón que impedía el paso al salón. 

    —Yo lo puse para que no nos interrumpieran —menciono Erel burlonamente—.Es asombroso como un simple listón puede detener a los humanos. 

    —No lo hace, solo evita que nos metamos en problemas futuros —regaño Irisia enojada por la acción de Erel, meneo el listón y pasaron a la siguiente habitación de la gran exposición. 

    La galería de arte era enorme, parecía del tamaño de una terminal de aviones vacía, en el salón entraba luz de las enormes ventanas, y el piso brilloso hacia que se reflejara la luz del piso bien lustrado, dando una sensación extensa y agradable. Irisia pensó que este podría ser el salón del baile de algún cuento. 

    Caminaron un rato viendo las pinturas, muchas parecían abstractas con unos cuantos palos y círculos, otras eran más complejas con innumerables pequeños detalles apenas visibles, algunas más tenían una paleta de colores interesantes un tanto psicodélicas formas, y los más fáciles de apreciar para todos que eran retratos de personas con diferentes expresiones y paletas de colores de una misma tonalidad. 

    —Vaya, si saben expresarse acá —dijo Erel, asombrado por el arte que miraba o que finalmente entendía. 

    —¿Cómo es el arte en otros planetas? —pregunto Laura con una mueca de disgusto. 

    Erel veía varios colores y diferentes formas algunos un tanto abstractos y otros carentes de un significado propio, soltó ese comentario ya que no quería verse como un novato ante la exposición de una artista reconocida, y ahora tenía que enfrentar las consecuencias de fingir saber apreciar el arte, pero decidió evadirlas. 

    —Saben que no puedo decir nada de otros planetas está prohibido —dijo Erel con alivio.  

    —No puede quitarse su aura de chico interesante —Raquel cotilleo con un sonrisa burlona—, sino que le quedaría. 

    —Cierto. 

    —¿Es interesante Erel? —declaro casualmente Irisia. 

    El orgullo de Erel se vio afectado, tenía cosas interesantes que decir, pero no de acá al menos, y las miradas de desinterés de las tres chicas fueron un golpe frio, de que un viajero intergaláctico no podía captar al menos un poco de interés en ellas. 

    —Bueno, supongo que puedo contarles un poco sin romper ninguna regla: Hay tres formas principales, en que una civilización evoluciona, aunque estas se combinan se diferencian más por la función principal que tienen, las herramientas son de nuestro mente, y el arte es de nuestra alma, cuando ves un dibujo no es solo de una persona, si no lo que llevo a las personas hasta este punto de la sociedad, cultura, artistas, música, tecnología, todo realmente. Cuando uno se abre al arte puede descubrir más de la integración de personas como individuos y como sociedad. Es por eso que incluso un dibujo podría revelar algún secreto para salvar a la humanidad… ¡esperen exagere! 

    Erel cayó fácilmente en la trampa de ellas y descubrieron aunque sea poco de aquel conocimiento de las civilizaciones lejanas que no era tan distinta a la suya. Irisia se preguntó cuándo dejaría de caer en las trampas de su familia, quizás nunca, pero era divertido jugar con él de esa forma. 

    —Vaya sabiduría lo anotare en mi blog —dijo una voz atrás de ellos. 

    —No pueden —reprocho Erel—, no se aprovechen de mis palabras y conocimientos. 

    —Bonitas palabras chico, aunque yo también diría que rebelan los sentimientos del autor y la empatía oculta en las personas —volvió a sonar desde atrás otra voz, ahora sabía que ninguna de sus acompañantes había dicho algo. 

    Era una chica rubia con cabello recogido, alta y mayor de unos 39 años, su traje formal y blanco con una camisa azul detrás de su saco, la hacían verse como una persona elegante y jefa de algún puesto, y a lado una adolecente casi de la misma edad que Irisia, tenía una actitud desinteresada y una cabellera larga, lacia y rubia, de ojos oscuros, esbelta, su ropa informal que casi podría a llegar a ser punk, con pantalones mezclilla y un slogan en su camisa en otro idioma, ella no dejaba ver su celular mientras escribía algo rápidamente. 

    En ese momento Erel se sintió extrañamente rodeada de chicas, tenía una ligera la impresión de saber quiénes eran por la plática del camino. 

    Raquel la miro conmocionada, ella era su antigua amiga y ex, con su hija a lado. Laura observo a Raquel un poco disgustada por la expresión tan singular. Irisia reconoció a la famosa pintora, que agradeció no verse tan extravagante para poder conectar mejor con ella. 

    —Esa podría ser la tercera característica —comento Erel tratando de ocultar la información que se le escapo—, pero suelen olvidar las cosas que no comprenden en los matices ocultos o incluso la inteligencia al desarrollar un cuadro tan complicado de ver. 

    —Ya lo escribí y tiene muchos pulgares arriba —la chica desinteresada hablo mostrando su celular. 

    —Katya —exclamo asombrada finalmente Raquel. 

    —Hola Katya —saludo Laura amablemente. 

    Los años pasaron entre ellas y ya tenían hijas. Raquel se quedó observándola, se veía más madura y profesional que antes, al igual que sus pinturas, aún lamentaba un poco haberla dejado a un lado sobre todo por los sueños que compartían, pero a ambas les había ido excepcionalmente bien y no había nada más que agradecer que el tiempo que estuvieron juntas. 

    —¿Cómo han estado chicas? —saludo Katya—, tomaron su tiempo para venir a verme. 

    —Encontramos un tiempo en nuestra agenda. Aún recuerdo a la pequeña Luz Alba y ya ha crecido bastante. 

    Raquel saludo nerviosa. 

    —Hola —saludo la chica medio alzando la mano con desinterés mientras seguía enfocada en su celular. 

    —Ella es nuestra hija Irisia y aquel es Erel es un fotógrafo que me está ayudando a tomar unas buenas fotografías de este magnífico museo —Laura las presento. 

    A Irisia le disgusto la actitud que tenía Luz Alba, pero sabía que así solían ser las adolescentes, ahora solo se preguntaba si algún día sería así.  

    —Es un placer conocerlas chicas —dijo Irisia gentilmente 

    —Es un gusto y un placer conocerlas chicas —saludo Erel con educación. 

    —Vaya hasta contrataste a un fotógrafo —dijo Katya un poco confusa, ya que Raquel simplemente podría tomar las fotos que le interesaban. 

    —Doy algunas clases en una universidad y pensaba usar de ejemplo esta construcción y aproveche la visita. 

    —Es un gusto, y la luz es esplendida para tomar fotos de este bello trabajo de arquitectura. —Erel fingió para estar más en la atmosfera de artista. 

    Irisia miro acusadoramente a Erel de fingir tan vilmente saber usar tan siquiera una cámara y saber de fotografía. Erel se despidió y ya estaba empezando a marcharse cuando Luz Alba lo detuvo. 

    —¿Porque no nos acompañas?—actuaba con desinterés, aunque sus palabras no concordaban. 

    —Mucho trabajo y tampoco tiempo adiós. 

    Erel se iba alejando con la cámara, ahora que lo habían visto tenía que aprender a usarla más aparte tomar una fotos, esperando que sean buenas para seguir con su fachada. 

    —Tomemos un café como en los viejos tiempos —sugirió Katya. 

    —Si claro —asintió Raquel, sonriendo, eran cervezas las que solía tomar con ella, aunque en las mañanas era diferente. 

    Se dirigieron a la cafetería del museo que no quedaba muy lejos, se sentaron y empezaron a leer la carta. 

    Irisia no sabía que café pedir, era bastante novata con cafés italianos y en general con el café, recordando una amarga experiencia cuando quiso visitar una cafetería con sus amigas y amigos: Pidió el café favorito de su madre Raquel, el cual resulto ser el muy amargo. Mientras que Amelia se burlaba de Damián diciéndole; “quieres ponerle más pana a eso” o “ten más azúcar creo que le falta” por pedir el café más dulce de todos. Al final ella había demostrado una falla en la decisión de su café que Damián no le importo compartirlo ya que le hostigo hasta la mitad e Irisia no pudo tomar ni la mitad del suyo ni con azúcar. No fue una mala experiencia, pero aun recordaba el sabor de aquel café, pensó que le faltaba crecer un poco para poder apreciar su sabor al igual que su madre. 

    El camarero se dirigió para pedirles su orden. 

    —Si clasificara los cafés del uno al catorce en cuanto sabor de amargura y dulzura, quiero que sus PH sean verdes un siete. 

    Luz Alba se rio ante la respuesta de Irisia, que dejo al camarero universitario confundido y como se quedaba sin palabras al no saber que recomendar, así que decidió salvarlo. 

    —Un Bianco mocha frappuccino, para la dama química. 

    —Lo que dice ella si sabe bien. 

    Todas pidieron sus cafés, siendo bastante simples en sus pedidos con un café americano mientras que Luz Alba también se conformaba con un mocha frapuccino. 

    —Es cierto no frecuentamos mucho las cafeterías, aunque pensé lo contrario cuando traías mi café favorito— comento Raquel intrigada. 

    —No me lo pude acabar, termine compartiendo uno con Damián que le hostigo. 

    —Qué unidos son —opino Laura inspirada por sus palabras. 

    —No mucho —negó Irisia tímidamente, pensando que era solo porque igualmente se había equivocado. 

    Katya observo a Irisia, la conoció cuando era pequeña y ahora era amable y popular con los chicos, a pesar de ser un poco tímida, no sabía que parte de ella se reflejaba en Raquel o Laura, pero sí que era bastante inquieta. Era contrario a como la conoció, su mirada perdida y asustadiza de cualquier cosa, era obvio para ella que su familia le ayudo a recuperar ese brillo en la chica, era tan distinta, pero al ser la misma persona solo pudo esbozar una sonrisa por la alegría que habitaba en la chica gracias a su familia. 

    —Vaya que has crecido Irisia —expreso con gran alegría en su rostro—, te vi cuando aún tenías una mirada perdida, pero veo que ya tienes los pies en la tierra. 

    —No recuerdo muy bien muchas partes, aunque algunas veces me pierdo en mis pensamientos. 

    —Seguro pensando en Damián —comento Luz Alba. 

    Irisia se ruborizo un poco, no pensaba mucho en él, pero pasaban mucho tiempo con él. 

    —Para nada, me gusta fastidiarlo es todo —Irisia trato de negarlo inútilmente. 

    —Me alegro que estés mejor con tu fabulosa familia —dijo Katya. 

    —También veo que Luz Alba ha crecido bien se parece mucho a ti —comento Raquel. 

    —Espero que no tanto. —Luz Alba desvió la mirada en negación. 

    La actitud desinteresada de Luz Alba contrasto con la de Irisia, eran diferentes, y las mayores lo notaban. 

    —Le gusta bromear —sonrió Katya. 

    Llegaron los cafés. Irisia probo el suyo que le gusto bastante fue inesperado probar algo nuevo con un sabor totalmente diferente para ella. 

    La plática siguió un poco lenta ya que no se decían nada tan relevante, y hasta hicieron sentir un poco incomodas y ajenas de la plática a Luz Alba e Irisia quienes no sabía dónde mirar a excepción de Luz Alba que seguía mirando su celular. Irisia no sabía si era un tanto duro el recuentro entre ellas, Katya no dejaba de juguetear con su café y su madre Raquel no dejaba de estar nerviosa, la única que mantenía la conversación era Laura aunque ya se comenzaba a cansar del ambiente. Irisia tuvo un ligero pensamiento que le hizo sentir una punzada en su corazón, no lo quería pensar, pero al final lo hizo, Katya pudo haber sido su madre y quizás Luz Alba sería su hermana, sería igual que ella o Luz Alba sería un poco más parecida que ella, Irisia sacudió su cabeza tratando de sacar ese pensamiento de su cabeza, por traicionar a su madre Laura. 

    —Me pueden prestar un momento a Irisia quisiera dar una vuelta antes de que se pongan melancólicas o aburridas. 

    —No nos hagas sentir tan viejas, pero claro —reclamo Laura con tristeza. 

    —Diviértanse y aprendan de lo que vean —acepto Raquel. 

    Luz Alba perdió su mirada en Laura por un momento. Irisia pudo notar la extraña mirada de Luz Alba a Laura 

    —Es cierto ustedes son más jóvenes —declaro Luz Alba. 

    Irisia aplaudió para interrumpir el ambiente que dejo el comentario de Luz Alba. 

    —Supongo que tenemos que ponernos al corriente de música pop, consejos de chica a chica y el próximo café que podría pedir, muy importante. —Irisia se levantó de su silla e invito a Luz Alba a salir— Si habla el becario me avisan podría ser una buena oportunidad para tomarnos unas fotos juntas. 

    Ellas salieron, al parque que estaba fuera del museo, y fueron a dar un paseo por los alrededores. 

    —No tenías que defender a mi madre. 

    —Bueno, ya me quería ir. 

    A Irisia le molestaba un poco la actitud de Luz Alba, era el recuentro de las amigas y poner incomoda a su madre, la hacía apenarse y cohibirse, sobre todo al ver el contraste entre sus dos hijas, dificultando la plática entre ellas. 

    —Y dime, ¿te gusta el becario? Es bastante guapo, además parece bastante inteligente. 

    —No para nada, si quieres te lo presento es más de tu edad —evito reírse, lo de inteligente era más relativo de lo que podía pensar. 

    Había algo que no le agradaba de esta chica, pensó que si se la encargaba a Erel como cuartada sería mejor, debería de tener algo en ese libro empolvado lleno de conocimientos llamado cerebro. 

    Vieron una gran fuente en forma de flor y en medio un ave extendiendo sus alas, era una buena combinación para relajarse sentir el fresco del agua con el calor que había, la estatua estaba allí para dividir la exposición temporal así como la permanente, y así las personas podían tomar una descanso antes de continuar. 

    —¿Quieres ir a la fuente? O ¿estudiar un rato el arte? —pregunto Irisia mirando las dos direcciones que podían tomar. 

    —No quiero estudiar más, ya di muchas vueltas haya adentro es mejor sentir el fresco de la fuente. 

    Se sentaron en una banca de la fuente, los arboles alrededor hacían sentir la agradable brisa. 

    —Ese fénix de la fuente se ve genial —dijo Irisia admirando al ave. 

    —No es un fénix en un cisne extendiendo sus alas, —miro Luz Alba extrañada al fénix. 

    Irisia vio detenidamente al “fénix”. 

    —Es cierto es un cisne —asintió Irisia con una risa apenada. 

    —¿Quieres prenderle fuego? 

    —No, me gusta el cisne. 

    Luz Alba rio ante la extrañas ocurrencias que decía, le parecía que tenía una mente curiosa e interesante, tal vez estaba llena de fantasías de las cuales le gustaría que le compartiera. 

    —Te creo. —Luz Alba perdió su desinterés y se transformó en una persona más animada— .Por cierto eres muy guapa que casi no me lo creo, ¿cuál de ellas dos es tu mamá biológica? 

    —Ninguna, yo fui adoptada. 

    —Ummm… debió de ser difícil, quedarte sin padres —Luz Alba trato de ser comprensiva. 

    —No tanto como parece, tal vez sea el hecho de que no los conocí, pero no me gusta hablar mucho del pasado mejor cuéntame un poco de ti. 

    Irisia volvió a perderse en sus pensamientos, el cambio de ambiente desde la mañana, la había hecho olvidar el verdadero motivo de su visita a este museo, pronto lo sabría, estaba cada vez más cerca. Luz Alba noto el cambio de actitud, pensó que había oprimido un botón en ella, quiso indagar más en el tema compartiendo su experiencia, para hacerla sentir más cómoda y conocerla un poco más. 

    —Bueno, ya conoces a mi mamá Katya es una artista internacionalmente reconocida, casi no en su país, igual no hay muchas cosas del país que me gusten. 

    El comentario un tanto inquisitivo, tal vez era por la vida que tenía que llegaba solo a querer vivir con lo que realmente apreciaba y decían más de ella. 

    —Como todo tiene sus altas y bajas —reflexiono Irisia—, pero en general me gusta este país. 

    —A mí no —menciono con disgusto—, mi mamá tuvo que irse al extranjero para poder tenerme y que alguien le prestara su “semilla” como le gusta decir. No conozco a mi padre y no sé si quiera ver a un desconocido, aunque tengo curiosidad; una que me mata. 

    —Ya veo es complicado para ti —dijo con un tono leve. 

    Irisia sintió una extraña empatía en ella, no era algo de lo que sufrieran realmente, eran las condiciones en la que ellas habían nacido, y estaban agradecidas de su vida, pero era algo que estaba allí ignorarlo o no dependía de ellas. 

    —Tal vez no somos tan distintas, —Luz Alba se quedó mirando los ojos claros color miel de Irisia, sentía una extraña atracción de compañerismo en ella —puede que nos conozcamos mejor y nos llevemos bien. 

    —Claro puedes contar con eso —dijo animada devolviendo la mirada con una sonrisa. 

    Luz Alba decidió cambiar de tema, a uno más ameno en el cual pudieran conocerse más, sin llegar a temas dramáticos que en parte ella también quería evitar. 

    —¿Y qué te gusta hacer? ¿Te gusta la vida difícil? 

    —Tengo una vida sencilla en las afueras de la ciudad, amigos y amigas, juego muchos deportes y uno que otro videojuego. 

    —Vaya a mí también me gustan uno que otro video juego, unos un tanto salvajes, y no te mentiré me gusta competir, aunque por supuesto prefiero evitar juegos que solo tomen a las mujeres de un solo angulo en cuanto a sus curvas para agradarles solo a los chicos. 

    —Casi no hay de esos je,je,je. 

    Irisia sintió que mentía un poco, jugaba uno que otro juego de pelea, y otros juegos extranjeros que admitía exageraban en ciertos aspectos de su anatomía, pero pensaba que era bastante equitativo. Los jugaba regularmente para aprender uno que otro movimiento que sorprendiera a Erel con movimientos inesperados y sorprendentes, sus opiniones cambiaban y constantemente le decía” ¿Que rayos estás haciendo?” o al contrario se impresionaba y le diría “¿De donde sacaste eso?”, (pasaba una más que la otra). 

    —No ya no —contesto en retorica a su respuesta—, también me la paso mucho en fiestas, si pudieras venir creo que te haríamos un cambio de look, no porque no te veas bien, si no para probar algo nuevo tal vez te guste. 

    Luz Alba observo a Irisia de pies a cabeza, su vestido y actitud le parecían el de una princesa melindrosa, pero su sonrisa le mostraba que era una chica que podía mantener la conversación. 

    —Tal vez no me venga mal —contesto Irisia, pensado en sorprenderse a sí misma y a los demás, podría probar algo nuevo siempre que quisiera y la hiciera sentir cómoda. 

    —Ya tú sabrás a quien sorprender —comento traviesamente. 

    —Tal vez uno que otro chico este en mi cabeza más de lo que quiero admitir —comento Irisia casualmente, no le apenaba decir que le interesaban lo chicos, pero por diversas circunstancias a veces prefería guardar sus sentimientos—, pero me gusta así como estoy. 

    Luz Alba había intimidado poco con Irisia, la hizo sentir un extraña curiosidad que no estaba muchas veces en ella, pensó que si tenía que haber alguien que le hiciera sentir diferente tenía que ser contraria a ella, alguien amable que pasara por casos similares, pero no supo cómo expresar su curiosidad para tener ese enlace con ella, y tropezó en sus palabras.  

    —Solo chicos, puedes decirme con calma tus preferencias —dijo mientras acariciaba su cabello con cierto nerviosismo—, igual no es que sea raro para nosotras. 

    —¡Vaya! Tranquila! Apenas nos conocemos y no me molesta que me lo digas. —Irisia abrió mucho los ojos impactada por tan inesperado comentario que salía de la nada que casi se cae de espaldas— me llama la atención uno que otro chico pero no estoy muy segura, y ya que me la paso bastante bien no tengo prisa por nada más. 

    —Perdona. Es que estas muy guapa y eres agradable, y se me escapa uno que otro cumplido—dijo Luz Alba bastante tímida—, no tienes que aceptarlos si no quieres. 

    —Gracias. Solo me sorprendí un poco, los aceptare. 

    No sabía si era bueno o malo decirle que los aceptaba, pero pensó que rechazarla por su esfuerzo de hacerle un cumplido la desanimaría y las alejaría de la conexión que habían tenido en esos momentos, ya la detendría si le empezaba a molestar o salirse un poco de la raya. 

    —No es que me vaya mejor con las mujeres —Luz Alba trato de excusarse, ante las palabras antes dichas—, pero no quiero pensar que me puedo perder algo, y hay chicos bastantes guapos como el fotógrafo, por eso pensé lo contrario de ti, al negarlo rotundamente. 

    —No me quejo de las relaciones que tengo, pienso que son más como amigos, y el Erel es muy grande para mí, anda por allí y allá es solo una persona más. 

    —No pensé que fueras aburrida pero respeto eso —comento soltando una pequeña risa—, ven a verme si quieres una vida un poco más interesante. 

    —Gracias, pero no gracias. 

    Dieron un paseo por más lugares, compraron recuerdos afuera del museo y platicaron de cosas triviales, música pop que fue cambiado a música rock independiente, cafés, y uno que otro programa de televisión, y uno que otro comentario sobre sus familias. 

    Terminaron siendo buenas amigas congeniaron bastante bien, pero Irisia notaba que trataba de acercarse a ella de una manera sigilosa con cumplidos y coqueteos, sentía que era muy hábil por no siempre notarlo o caer inconscientemente, aun así decidió no tomarle mucha importancia, ya que no sabía cuándo volvería a verla. 

    Cuando no supieron donde más ir decidieron visitar la galería de Katya, esperando no interrumpir a sus madres, y con la esperanza de que hayan hecho algún progreso en su rencuentro.  

    —Ven, veamos esta pintura que me llamo la atención, es de mi madre. 

    Ella la tomó de la mano y así se dirigieron a una pintura bastante grande donde estaban dos mujeres abrazándose, era un tanto explicita denotando la interpretación en sus caras de lo que disfrutaban, era como una lluvia de colores alrededor de ellas con explosiones de colores vibrantes, en cada detalle de la pintura que expresaba los vividos sentimientos y emociones. 

    —Qué bonito —opino asombrada Irisia quien solo pudo mirar, un arte tan romántico como aquel.  

    —Espero no incomodarte con un arte un tanto explicito —comento Luz Alba tratando de evitar cualquier malentendido—. Está pintura es de mi madre la hizo con lo que sentía con un chica de hace un año. Ahora ven. 

    Volvió a tomarla de la mano, no pasaron muchas pinturas cuando observaron otra, ahora era una chica que le caí una lluvia de colores fríos, azules y grisáceos, en una noche solitaria y vacía en una calle sin nada más que edificios. En medio una mujer que tenía sus manos tapando su cara.  

    —Está es un poco más triste pero igual tiene ¿su encanto?—dijo dubitativamente tratando de no ofender el arte de Katya—. A caso hay un enigma en todas las pinturas —dijo Irisia volteando a mirar a Luz Alba, quien tenía la mirada fija en la pintura. 

    —Mi madre es una artista bastante pasional, asocia a las personas con un elemento, objeto o fenómeno dependiendo de cómo entraron en su vida. —Luz Alba miraba la pintura recordándole también un sentimiento a ella— .En el anterior fue una lluvia de emociones y en este una lluvia triste. 

    Irisia comprendió ahora el pesar de la pintura, los sentimientos que florecían en la autora al final se transformaba en algo distinto a lo que eran, pensó que tal vez le causaban el mismo dolor a Luz Alba. 

    —Es el contraste de las vivencias —respondió con asombro Irisia al enigma en las pinturas. 

    —Así es, mi madre es muy popular, exitosa, culta y genial. 

    Irisia se sorprendió al escuchar por primera vez un cumplido hacia Katya. 

    —Pero sigue sin encontrar a la pareja adecuada sufriendo con personas que no la llegan a comprender, aunque ha tenido varias acompañantes desde jóvenes hasta mayores —Luz Alba explico con pesar— .Su arte me deja cautivada de saber qué es lo que siente y como se le escapa de una manera tan miserable. 

    —Espero que tu mamá encuentre a alguien que la haga sentir mejor y claro lo más importante que te agrade —dijo Irisia con tristeza tratando de animarla, sentía que ella resentía lo mismo que su madre de manera directa. 

    —No es que me importe, que ella haga lo que quiere así como yo —Luz Alba recobro su tono indiferente se la habían escapado palabras que no había expresado antes. 

    —Oh —exclamó Irisia tratando de no hacerla sentir incomoda o mal por Luz Alba al abrirse ante ella—, entiendo. 

    —Vamos a mi pintura favorita, de todas siempre la exhibe y le dan bastantes ofertas —Luz Alba dijo recobrando su ánimo—, pero por más que quieren comprársela no se deshace de ella, y por primera vez la entiendo. 

    Volvió a tomarla de la mano recorrieron unos cuantos cuadros llegando a una obra hermosa, una chica pintaba a otra chica con una brocha roja en los labios, y en la otra se sostenían de sus manos, ambas tenían cerrados sus ojos, era como si se complementaran una a otra, varias partes tenían pinceladas del mismo rojo, labios, pestañas, su cabello, cabeza y corazón. Las partes eran bastante detalladas que parecían un tanto fantasiosas como reales, notaba que los corazones era un collage de diferentes interpretaciones, canas similares en la misma parte, y la cabeza llena de colores irisados, letras y fechas que podían simbolizar el día en que se conocieron junto con unos engranajes que pasaban casi desapercibidos, había partes echas geométricamente y otras más echas con solo trazos simples y detallados, cuanto más veía la pintura más detalles notaba, era más compleja de lo que aparentaba, no sabía cuándo comenzaba un detalle y cuando terminaba otro. 

    Irisia solo miraba con asombro todo lo que pudiera darle una descripción de lo que veía, noto que también era un mapa de ellas dos y como resonaba cada parte de ella en la otra. Noto un detalle que la hizo pensar cierta fecha que le era conocida, la fecha de nacimiento de su madre estaba anotada en el corazón de la chica en la izquierda, de pronto todo tuvo cierta familiaridad conocía a la chica, su nariz, orejas y su peinado común cuando trabajaba; una coleta.  

    Como un rayo observo las coincidencias que tenía la pintura con su madre, supo a verdad antes de que pudiera reaccionar ante ella. 

    —¡Mamá! —exclamo Irisia dando unos pasos atrás que casi la hacían caer de espaldas. 

    —La reconociste en seguida, no ha perdido su belleza yo diría que hasta mejoro se ve más madura y feliz —opino tratando de sonreír, pero solo logro hacer una mueca de pesar en sus labios— .Ahora comprendo porque mi madre estaba muy ansiosa de que viniera. 

    —Sé que es una persona increíble no solo para mí —dijo Irisia con palabras apresuradas que denotaban su sorpresa sin dejar de ver la obra—, he visto fotos de ella más joven pero no imagine verla desde esta perspectiva. 

    Luz Alba sonrió, si pudo hacer un dibujo que asombrara a Irisia de esa manera, no entendía que fue lo que falto en aquella pintura para que se volvieran a unir, para que terminara como una pintura perfecta, y no solo quedara en algo gráfico. 

    —Mi mamá dibuja sobre diferentes temas, pero sabes, de toda la galería esta es la que más elementos usa, es de las obras que más me gustan y no solo a mí —La voz de Luz Alba sonaba apagada—, esta pintura realmente ya no tiene un valor actual. 

    —Me alegro que haya sido una persona tan importante para tu mamá. 

    —Bueno, al final no se quedaron juntos, —Luz Alba miro a Irisia para ver su reacción— así que ya sabes el resto de la historia. 

    —Una pintura triste— dijo cabizbaja. 

    Luz Alba tomó la mano de Irisia, Irisia no se dejó llevar se quedó plantada en el mismo lugar. 

    —Ya sabes lo contrario de complementar a alguien —menciono mientras miraba la expresión cabizbaja de Irisia. 

    —Quitarle algo —contesto, mientras soltaba la mano de Luz Alba. 

    —Si… más de lo que le dio. 

    Irisia miro a otro lugar, no quería ver de nuevo la pintura, no sabía muy bien que sería lo contrario, pero tenía la impresión de que sería algo triste y abstracto. 

    —No estoy seguro de que quiera verlo —vacilo mientras continuaba cabizbaja. 

    —No tienes porque. Creo que ya acabamos aquí, vamos afuera. 

      

    Parte 2 

    Lo recordaba cuando aún era pequeña, tendría unos seis o siete años, mi mamá Raquel sabía mucho de arte, en sus antiguas pinturas era bastante talentosa, tenía cuadros bastante llamativos y llenos de colores tan fantasiosos como reales, había experimentado y expresado numerosos estilos y temas, muchos más de los que sabía, ya que había una caja que no me la dejaba a la vista, decía que cuando fuera mayor me lo mostraría, ya que solo vería garabatos. 

    Quise descubrir más sobre el arte que dibujaba haciendo el mío, pero nada de lo que hacía se parecía de lejos a lo que mi mamá hacía, poco a poco trate de copiarlo, pero aún faltaba algo para que pudiera verse bien o tener alguna harmonía entre los colores y lo que hacía. Me desanime bastante ella era tan buena que era difícil acercarme a las sensaciones de sus dibujos, pero era algo bueno tener a una maestra tan talentosa a mí lado, así que le pedí unos consejos. 

    —Dibujas muy bonito Irisia —dijo con una sonrisa, al ver a su tierna hija dibujar, en la sala con crayones y un lápiz muy fino para dibujos—, no tienes porqué desanimarte lo importante es continuar mejorando cada día, así aprenderás nuevas cosas y te divertirás en el camino mientras buscas lo que te apasiona. 

    —Pero solo mira. —Alce mi dibujo, para mostrárselo, era difícil para mí saber si esa era la idea que quería expresar—. Mis dibujos les faltan algo y no encuentro que. 

    Estaba bastante exasperada, había hecho muchos intentos y no había ninguno que me acercara a lo que expresaba aunque sea un poco a mi madre. 

    —Bien, déjame ayudarte a pensar. —Se sentó a mi lado, mientras observaba mis dibujos—. Veo que te estoy sirviendo de inspiración. —Saco un dibujo que creo se le hizo conocido, por su expresión al tomar algo que reconocía—. Observa este dibujo. 

    —Es una leona —conteste, era posible que lo confundiera con un gato. 

    —Sí, cuando fuimos al zafarí viste  distintos animales —decía mientras me mostraba mi dibujo con una sonrisa— y los dibujaste no es así. 

    —Si no se parecían mucho a lo que vi—conteste siendo honesta, ese dibujo lo había hecho antes de ver los de mi madre—, pero aun así me gustaron. 

    Ella tomó un lápiz y una hoja blanca y empezó a hacer unos trazos, su sonrisa mostraba confianza de que por fin tenía una resolución para mi caso. 

    —No te desesperes Irisia. —Empezó a trazar el contorno del cuerpo de una leona con maestría impresionante y con casi sin ningún error—. Veras cuando uno ve una leona pienso en una forma felina. 

    —Como un gato —dije mientras ponía mis cinco sentidos en las enseñanzas de mi madre. 

    —Si así es, nunca he tocado uno ni tampoco sé que tanto debe de medir, así que pondremos un árbol aquí como referencia. 

    Acabo el cuerpo y empezó a dibujar un árbol a lado de la leona. 

    —Si me gusta —asentí mientras miraba como dibujaba un árbol seco pero bastante real. 

    —Empiezas a escarbar en tu memoria, y piensas como debe de ser una leona, su pelaje, su cola alargada. 

    Raquel comenzaba a darle detalles al tigre, de pequeños a grandes que marcaban mucha diferencia a la hora de ver cómo le daban personalidad y definían la leona. 

    —Sus ojos; grandes y asesinos —le sugerí un detalle muy importante para mí. 

    —Sus ojos amenazantes dirás —me corrigió. 

    —Sí, eso dije. 

    Empezó a trazar más dibujos de la cara, y la leona definitivamente parecía más felina que antes. 

    —Después piensas como serian esas patas con garras y sus bigotes alargados. 

    —Si está empezando a tomar forma. 

    Empezaba a visualizar la forma del tal felino.  

    —Ves Irisia, a veces debemos tomar en cuenta los detalles que hay en el exterior para saber cómo describirlos de la forma en que los pensamos. 

    —Es como mirar detalladamente a una imagen en mi recuerdo. 

    —Así es, eres muy lista. 

    —Lo sé. 

    Era un poco arrogante en ese tiempo, siempre tratando de ser la mejor y que me vieran. 

    —Entonces el dibujo, nos muestra que tanto sabemos de lo que vemos y como lo interpretamos para nosotras. 

    —Es como dices, tomar una pequeña parte del mundo y ponerlo en tu lienzo. 

    —Veo que escuchas las conversaciones que tengo. 

    Una gran sonrisa se dibujó en el rostro de mi madre, normalmente me daba consejos, regaños y también me decía como tenía que ser considerada y cómo comportarme. De seguro se alegró de saber que muchos consejos se reflejaban en como la miraba sin que ella me tuviera que decir algo. 

    —Sí, del mundo al lienzo y del lienzo al mundo. 

    —Así hago mis obras, pero también en lo que no se ve y podemos imaginar, un pensamiento, imagen, sentimiento, sonido, todo puede convertirse en una expresión que simbolice algo para nosotras, un arte. 

    —Me gusta la idea. 

    Raquel puso los últimos trazos de la leona, pero había algo raro en el dibujo a pesar de verse bien, este parecía inexacto. 

    —Y acabamos —dijo deslizando su lápiz por el papel para dejar una firma. 

    —Parece un lindo gatito dije, al analizar el dibujo. 

    —Menos tenebroso de lo que pensé. —Se quedó pensando en que había fallado, golpeando su cabeza con el lápiz. 

    —Es genial —dije en resolución, aun observando el dibujo. 

    No era un mal dibujo, solo uno diferente a lo acordado. 

    —Bien Irisia, muchas veces dibujar consiste en buscar en ti esa imagen que tienes, y saberla expresar. No tienes que preocuparte de si un dibujo te sale mal o no es lo que esperabas, estas descubriendo cosas a medida que avanzas en el camino. 

    —Encontrar algo que se queda dentro de mí con lo que observo. 

    —Es una manera romántica de verlo, me agrada. 

    Había aprendido más de como dibujar que una técnica, era como hacer mi propio camino a través de mis trazos. 

    —Tienes algún otro consejo —insistí en tener un poco más de su ayuda. 

    —Veras, la luz nos demuestra que tanto podemos ver con claridad una imagen, la oscuridad los detalles ocultos que hay en las pinturas que le dan un toque realista y con más contraste, ya sabes las cosas vienen tanto juntas como separadas, pero no puedes quitar una sin la otra. 

    Era un consejo bastante complicado para mí, pero que aun así lo entendía a la perfección. 

    —Creo que dije algo un poco complicado para ti —agrego al ver mi rostro como si tratara de resolver algún problema de aritmética. 

    —No —negué moviendo la cabeza— lo entendí, tratare de dibujar algo que veo y siento, eso tendrá más forma para mí. 

    —Bien inténtalo, y si puedo te ayudare. 

    Estaba muy emocionada por la idea que había dejado mi mamá en mí, no se trataba de que dibujara mal si no cuanto observaba del mundo, como veía el mundo a través de pequeños detalles que están en cualquier lado, junto con su atmosfera, muchas veces están ocultos e imperceptibles a simple vista, si algo no era lo que esperaba era porque los estaba viendo mal o de una manera diferente a como pensaba, necesitaba volver a replantearme como era mi visón a mis pensamientos. 

    Y para poder lograr los detalles que conocía necesitaba creer en mí y crecer un poco más y tener más experiencia, y esto solo se lograría intentado descubrir cómo era el mundo para mí; intentándolo de muchas maneras diferentes descubriendo diferentes matices del mundo. Pero a esa edad, no sabía muy bien que conocía, el mundo era tan diferente de cómo lo pensaba a como lo dibujaba, mis pensamientos quizás estaban muy alejados de lo que conocía, y sobre todo de la técnica que me faltaba. 

    Así que tuve que combinar esas dos partes del mundo, mis pensamientos con lo que veo. Y lo hice de lo que más conocía de ambos lados, algo que quería y me había acompañado durante tanto tiempo, un dibujo de mis madres juntas yo estando en medio y ellas me abrazaban, las había dibujado como dos hermosos ángeles. Se los mostré, ellas solo lloraron y me abrazaron, dijeron que se me había olvidado ponerme unas alas, yo les dije que aún no sabía si las tenía, ellas sonrieron y me agradecieron por mi dibujo. 

    Desde ese momento entendí el arte como una expresión que nos cambia desde adentro y al mundo en diferentes prismas, que forman contrastes y matices. También supe que el arte puede hacer sentir a las personas, sobre todo a quienes se las diriges, compartes esa pequeña parte de ti a quien esté dispuesto a observarla, sobre todo si son a las personas que quieres lo entenderán mejor. 

    Ahora había entendido más la explicación de mi mamá sobre la oscuridad en lo abstracto de algunas pinturas, se veía muy reflejada en las pinturas de Katya. Si separo las dos cosas como se vería el mundo con un solo enfoque, será ¿visible? o podré ver mejor lo que se oculta. 

      

    Parte 3 

    Regresando al presente. 

    Irisia había descubierto una nueva forma del mundo, sabía que no todo tenía que ser coloreado y feliz, el mundo tenía sus colores oscuros también, pero al ver el dibujo de su madre, sus sentimientos llegaron hasta ella a través de una persona diferente. 

    Luz Alba había entendido que Irisia no quería ver un final triste de aquella pintura. Así que terminaron de ver la galería y se dirigieron a la salida del museo. 

    Mientras salían de la galería, veía más piezas de arte muchas de ellas tenían un final feliz y uno triste, era el contraste de como las personas marcan la vida de uno y la llenan de diferentes cosas, colores y vida, así como lo que dejan cuando se van. 

    Cuando salieron Irisia miro el atardecer tratando de aclarar su mente. 

    Luz Alba la veía tomando aire, le conto el plan que tenía desde que miro a Laura. 

    —Te quería mostrar esto porque tú sabes… todas las personas tienen sus altas y bajas— lo decía con una voz hueca—, y ahora creo que está en una baja. 

    —Sé que se ve triste, pero yo creo que si las personas dejan una pizca de luz en ti lo mejor sería conservarla en vez de que sea solo doloroso —dijo tratando de recompensar esa caída repentina que tenía en su ánimo—, creo que tu mamá lo comprende en sus obras. 

    —Gracias por ser tan considerada y comprensiva, pero no conoces a mi madre, siempre veo a una chica rara que conozco, y después se transforma en una desconocida —sus palabras continuaban siendo tristes mientras volteaba a ver el horizonte y ya no a Irisia. 

    Irisia se puso delante de ella para que no perdiera su atención ni tampoco ocultara su tristeza en sí misma. 

    —No se lo duro que sea, y te agradezco que lo compartieras conmigo, no sé si te pueda ayudar de alguna manera —trato de consolarla diciéndole una cuantas palabras, de su escasa experiencia, citando algo propio de no hace mucho—. A veces pienso en la vida como un café súper amargo; tienes que crecer un poco para saber el verdadero sabor de la amargura. 

    Luz Alba soltó una carcajada que dejo desconcertada a Irisia quien no sabía si se estaba burlando de ella, sin embargo se alegró, era un cambio de actitud bueno para variar su humor. 

    —Vaya ejemplo, eres un tanto inesperada —dijo aún con una risa en ella. 

    —Te puedes hacer una idea de donde lo saque. 

    Luz Alba comenzó a abrirse un poco más, y notaba que había cambiado un poco su estado de ánimo. 

    —Siento que ella siempre comete el mismo error y yo no quiero seguir sus mismos errores o tener sus defectos, me cuesta imaginar cómo sería algo que tú tienes. 

    La volvió a mirar, pero hora con determinación en sus ojos, quería pedirle una propuesta inesperada para Irisia. 

    —Creo que realmente me puedes ayudar, quería pedirte un favor: ¿podrías estar al menos unos días de vacaciones conmigo? 

    Irisia abrió mucho los ojos al escuchar tal propuesta, no sabía que decir, ella quería continuar conociéndola un poco más, y no sabía hasta qué punto. 

    —Eres la hija de la persona que mi mamá más quiso —continuo Luz Alba animadamente—, también de lo que no pudo lograr y le falto para conseguirlo, así que tal vez sepa lo que me falta si me ayudas. 

    Ella tomó sus manos poniéndose muy cerca de Irisia, ya no era una petición ahora era una plegaria. 

    —Claro que me gustaría, pero tengo que pensarlo bien y sobre todo pedir permiso —dijo volteando a otro lado para no ver su mirada y fuera más fácil rechazarla. 

    —Estaremos muy contentas de que nos acompañes aunque sea unos días —sugirió separando sus manos con una sonrisa. 

    Irisia no sabía cómo lidiar con esta situación, pensó en hacerlo después cuando estuviera menos conmocionada por la repentina propuesta. 

    —Como dije tengo que pensarlo un poco —dijo con una sonrisa nerviosa. 

    —Por favor, no pienso hacer nada que te disguste, además ya somos amigas y nos llevamos bien— Insistió. 

    —Yo… 

    De pronto Erel llego a interrumpir la pequeña charla que tenían. 

    —¿Dónde estaban? Se perdieron las fotos. Y Luz Alba tu mamá te buscaba, está hablando con una persona importante… el líder de acá. 

    —¡El propietario del museo! —exclamo asombrada Luz Alba. 

    —Sí, el Gobernador —contesto sin mucha idea. 

    —Iré rápido, nos veremos después, estaré esperando tu respuesta, espero que sea un sí. 

    —Si la tendré —asintió Irisia con un poco de esfuerzo. 

    Luz Alba apresuro su paso hasta perderse con las personas de traje. 

    La subasta de arte estaba comenzando apenas, y muchas personas ricas se estaban empezando a reunir dentro de la galería del museo. Irisia no sabía qué clase de evento se estaba desarrollando allá adentro, pero supuso que no era algo que su familia hubiera planeado quedarse. 

    —Lamento haber tardado tanto. 

    —Fue mi culpa también, te deje todo a ti, y dije que te ayudaría en cualquier cosa que no entendieras del lugar —declaro soltando con un suspiro—, ¿dónde está mi familia? 

    —Descuida no esperaba tu ayuda. Raquel está con el gobernador, al parecer es bastante reconocida cuando se empezó a cerrar el museo y abrir la galería para la subasta, varias personas empezaron a acercarse a ella, por un momento Laura se sentía algo incomoda y terminaron separándose. 

    Explico Erel un poco desconcertado por la situación que acababa de ocurrir. 

    —Iré también. 

    Irisia empezó a caminar a la entrada cuando fue detenida por Erel quien había agarrado su hombro. 

    —Antes de entrar te explicare el plan, para robar el meteorito y lo mejor es que solo será una parte, en vez de llevarse el estorbo de meteoro completo, pero necesito un poco de tu fuerza. 

    —Genial, ¿qué tengo que hacer?—asintió ansiosamente. 

    —Ya que en la noche es más peligroso venir y difícil de entrar además de que pienso aprovechar el evento que hay adentro como distraccion, actuaremos ahora. Necesito que uses una de tus luces a distancia para llamar su atención, los dejara como gatos buscando un láser, aprovecharas que todos están despistados entraras a robar una pequeña parte de tu nave. 

    —De acuerdo —volvió a asentir Irisia, disgustada por el ejemplo pero finalmente accediendo para no generar ninguna discusión. 

    Erel le hizo señas de como tenía que usar su habilidad, extendió su brazo y  señalo un ejemplo de lo que tenía que hacer. 

    —Solo pon tu mano en el meteorito y con un poco de tu luz, saldrá una pieza, tómala rápido. 

    —Sí, ¿pero está bien que use mis poderes? —Irisia dijo aún insegura de si era buena idea exponerse. 

    —Ya te lo había dicho, tus poderes son puros no rompen ninguna regla, además hay muchas explicaciones de luces en el cielo. 

    —Así ¿cómo cuál?—cuestiono Irisia de ser la primera vez que usaría su poder en público, su identidad era algo que mantenía con sumo cuidado 

    De pronto comenzaría de nuevo una discusión, Erel quería acortar una inútil charla que los pudiera retrasar. 

    —¿Ya descubrieron que son las ondas electromagnéticas o radiación electromagnética?—preguntó Erel, sin darse cuenta de que tal vez estaría liberando información que no debería. 

    —Junto con el fuego, no te burles de nuestra civilización —reclamo Irisia. 

    Conocía que eran las ondas electromagnéticas o al menos había escuchado ese término antes. 

    —No lo hago, igual sabes que hay una explicación para que tu poder pueda ser visto como un fenómeno natural inconsistente. 

    —Otra vez te burlas de mí con palabras raras —comento Irisia frunciendo el ceño. 

    —Te juro que no, así hablo —dijo cabizbajo—, no te burles de mí. 

    Su traductor universal era muy preciso, pero si no había conocimiento del planeta en él, entonces era difícil expresar las palabras correctas por momentos se sentía extraviado y lo resentía de alguna manera. 

    —Lamento haberme burlado un poco. —Irisia desvió la mirada—. Perdona apresurémonos. 

    Y así se dirigieron a la galería. 

    Como ya empezaba a anochecer las luces dentro de la galería se prendieron, y el salón se llenó de un color blanco resplandeciente que reflejaba elegancia y lo lujoso de la fiesta, personas de trajes y mujeres con vestidos de marca se acomodaban con el ambiente del lugar, lo cual hizo sentir a Irisia bastante incomoda. Entre tanta persona de clase no fue difícil encontrar a su mamá ya que era la que no encajaba con el lugar al igual que ella. 

    Se dirigieron junto a Laura, viendo como uno de los meseros servían lo que posiblemente era champaña. 

    —Olvide mi bigote falso —murmuro Erel. 

    —Muchas de estas obras serán vendidas para la caridad, supongo que aquí están los burgueses reunidos —explicó Irisia su entorno más para ella que para Erel—. ¡Y olvídate del alcohol!—alzo la voz molesta por la imagen de Erel borracho que no pudiera controlar. 

    —Bien, una última cosa: recuerda voltear el meteorito para que nadie se dé cuenta que falta una parte. 

    —Sí, suena bastante lógico —declaro Irisia, algo simple que no se le hubiera ocurrido. 

    Llegaron finalmente con Laura quien tenía una champaña en su mano, Irisia pensó ligeramente que no se tenía que preocupar por Erel sino por su madre, no estaba mal que tomara, pero lo estaba haciendo sola y tenía un aspecto incómodo. 

    —Perdona la tardanza —dijo Irisia con lamento. 

    —Raquel sí que tiene varios admiradores —Laura  estaba sorprendida. 

    —No sé quién tiene más tú o ella —menciono Irisia tratando de animarla. 

    —Ella tiene admiradores famosos —comento un tanto deprimida—, yo tengo personas en mi canal de recetas que no me conocen. 

    Erel podía leer el ambiente y no sabía si decir algo para animarla, o dejar que Irisia se encargara de todo esto, así que opto por las dos. 

    —Dios mío, piensan dominar el mundo juntando las dos clases sociales —comento Erel con fingida sorpresa para después señalar con la mirada a Irisia—, si es así aquí tengo una solución más rápida. 

    —Es el último paso —dijo soltando una pequeña risa. 

    —De acuerdo —asintió Erel. 

    Irisia se molestó un poco, no sabía cuáles eran sus capacidades y trataba de evitar ese pensamiento recurrente que las personas tendrían más de una vez en su vida, finalmente optó por dejarlo pasar al ver la sonrisa de su madre ante un comentario irónico para ella, que reflejaba la confianza en Irisia de no tener ese tipo de planes. 

    —Que graciosos son. Veo que Raquel sigue en el trabajo, tal vez acabe pronto para marcharnos. 

    —Ella sigue hablando con el presidente de la ciudad, estaban ofreciéndole un trabajo sobre una escultura se enteraron de su pasado artístico y la invitaron a probar algo nuevo junto con Katya—explico Laura casualmente. 

    —Son artistas en un arte —Irisia comento la naturalidad de su relación entre Katya y Raquel que enseguida cambio el tema—, ahora que lo pienso tú también eres una artista. 

    —Yo solo se cocinar —dijo Laura mordiéndose el labio. 

    Irisia golpeo el hombro de Erel en busca de su desesperada ayuda invitándolo a actuar de nuevo. 

    —¿Aquí no es un arte? Que raros son —declaro desconcertado mientras dejaba escapar de su mirada la botana que quería. 

    —Tal vez lo sea un poco —Laura soltó una risa ante sus comentarios que la animaban. 

    —Me iré preparando, Irisia tú te vas colocando la luz en el candelabro para que nadie note de donde salió, las cámaras del cuarto del meteorito dejaran de funcionar un momento no te preocupes. 

    —De acuerdo. 

    Erel se fue, mientras que ellas dos se fueron colocando cada vez más cerca hasta la entrada de la exposición de las rocas, mientras que Irisia invoco una luz en su mano que se fue perdiendo hasta la luz del techo. 

    Veían personas observando las artes y comentando sobre ellas, varios grupos de personas platicaban entre ellos, expresaban su opinión, y no faltaban aquellas personas extrovertidas con disfraces de colores y un tanto únicos. 

    Irisia ignoro todo a su alrededor le sorprendía ver tantas personas apreciar aquellas pinturas, pero al final decidió ignorarlas, tenía algo más en mente en lo que seguía preocupada por su mamá, ella ya se había acabado su copa que veía notándose un tanto dispersa en sus pensamientos pareciendo un tanto desolada, a pesar de los ánimos que le habían dado. 

    —¿Tienes algo mamá?, ¿es por mi mamá Raquel? —pregunto preocupada Irisia. 

    —Un poco —contesto un tanto absuelta de sus pensamientos—, si dice que si ella tendría que venir a la ciudad y se encontraría con Katya. 

    —Ya veo —dijo Irisia un poco triste, sin saber que más decir. 

    —No estoy celosa ni nada, estoy contenta de que ella tenga esta oportunidad, pero que este con una ex es normal que me ponga así. 

    Irisia abrió los ojos lo que estaba oyendo algo que no quería escuchar, pensaba que solo son desvaríos comunes que pasaban de vez en cuando en las personas que tienen ya varios años juntos y que al final superarían. 

    —Bueno —Irisia aclaro su garganta—, no creo que mamá sea capaz de hacer nada más que su trabajo. 

    —Es decir, está bien que este con ella —Laura hablo con tristeza—, sé que hubo algo entre ellas dos, y tal vez esos sentimientos salgan a flote de nuevo, sé que me quiere y no debo desconfiar de ella, pero no quiero que me olvide. 

    Laura hablaba de cosas que no admitiría fácilmente quizás la champaña había hecho que hablara más por ella de lo que hubiera querido, pensó Irisia. 

    —¡No lo hará! —replico Irisia. 

    —No sé qué tonterías digo, debe ser la bebida —Laura soltó una risa forzada. 

    —Mamá —Irisia veía la semblanza preocupada de su madre. 

    El celular de Irisia sonó en ese instante, Irisia observo su celular rápidamente y se puso en marcha. Con un rápido movimiento saco una bola de luz del techo, la luz cayó de este formando una esfera de un tamaño considerable y difícil de ignorar que dejo desconcertada a varias personas. Cuando las personas se vieron atraídas por tal luz, Irisia dirigió la esfera directamente al jardín, varias personas decidieron grabar tal suceso y sacaron su celular persiguiendo la luz, y otras más salieron a ver dónde se dirigía la luz. Irisia odio admitirlo pero era tal como Erel había dicho eran como gatos atraídos hacia la luz, finalmente hizo que subiera hasta el cielo hasta desaparecer. Las personas lo tomaron como si una estrella pasara repentinamente. 

    Irisia lamento dejar a su madre a mitad de algo tan conflictivo, Laura solo pudo asentir con la mirada de que era su turno de actuar. 

    Entro en acción, fue rápidamente a la roca que por suerte la recamara estaba completamente vacía, con apenas visibilidad en la habitación y con tan solo unas tenues luces azules en la habitación. Irisia odio tener cierta clase de pensamientos en estos momentos ya que le parecía algo romántico el ambiente de la habitación, borro sus pensamientos al dirigirse a la piedra quito el cristal refractor fácilmente, las alarmas estaban desactivadas conveniente por la intervención de Erel, la peor parte para ella había pasado, sería bastante dramático que la atraparan como una ladrona enfrente de tantas personas. 

    Enseguida Irisia extendió su brazo a la roca y con un poco de luz la piedra se activó, diferentes líneas salieron por la roca, revelando un pequeño cubo de diez centímetros cúbicos que salía superficie de la piedra como si fuera una pieza de este, enseguida tomó el cubo y la piedra se desactivo al instante, giro la roca y se dio la vuelta rápidamente para salir de allí. 

    Al darse la vuelta algo dejo pasmada a Irisia; no estaba sola y no sabía cuánto aquel chico había visto de todo el proceso que había hecho, pero todo eso no importaba para Irisia, ella había robado parte del meteorito y ella pudiera ser considerada una criminal sin importar nada. 

    Aquel chico se quedó sin decir nada, no era muy grande era esbelto pero con algo de porte y su rostro no se veía totalmente por la escasez de luz, pudiera ser varios años mayor que Irisia. 

    —No me creyeron —declaro consternado— que esa cosa literalmente había venido sola. 

    Se volteó para salir corriendo hacia la puerta. 

    Irisia no perdió el tiempo para dejarlo escapar, lo tacleo haciéndolo caer boca arriba, se oyó un ruido de cristal en la habitación, era una botella de champaña que giro varias veces en la habitación, hasta que se detuvo señalando el crimen que tenia de frente.  

    Irisia tapo su boca para que no pudiera gritar, y se comunicó rápidamente con Erel desde su celular.  

    —Un chico me descubrió, ¿qué hago? —dijo Irisia desesperada ante la situación que yacían en ella. 

    —No hay planes perfectos —murmuro agobiado para sí mismo Erel—. Te enseñe a desmayar a una persona, llevare una champaña haya —sugirió una técnica de que por casualidad le había enseñado Erel. 

    —Él ya tiene una —contesto Irisia, mientras sostenía a su víctima que no comprendía como podía pensar tanto. 

    —Perfecto, solo sal de allí —exclamo Erel. 

    Irisia colgó el celular, y de un pequeño golpe cerca del cuello desmayándolo casi al instante. 

    —Lo siento —exclamo Irisia tontamente, ya que eran las palabras que tenía que decir antes de desmayarlo. 

    Se sentía culpable de lo ocurrido, así que lo acomodo en una pared y sosteniendo su botella en su hombro, inculpándolo de un crimen que hubiera cometido de todos modos, Irisia pensó que era su culpa por hacer algo tan desconsiderado y que igual lo regañarían, cosa que no la hizo sentir mejor y solo más culpable por excusarse en los errores de otros. 

    Dejando la escena del crimen regreso rápidamente donde estaba su familia reunida junto con Erel. 

    Las personas estaban regresando del patio comentando el tema y muchos otros estaban incrédulos pensando que era una parte del acto de la galería, y otros más explicaron justo lo que decía Erel, un fenómeno natural inconsistente y raro. 

    Se incorporó con su familia como si no supiera nada de la situación que se presentaba, y entre la multitud de las personas desconcertadas ella se veía como una persona más entre ellos. 

    —¡Vaya que paso! —se acercó Irisia a decir. 

    —No lo sabemos Irisia, solo vimos como una luz salió volando —comento Raquel quien ya conocía aquellas luces—, dicen que fue parte del espectáculo. 

    —Vieron eso, cayeron al igual que el gato de mi vecino —comentó burlonamente Erel. 

    —Me quede sorprendida tanto como ustedes —dijo Laura con un falso asombro. 

    —Irisia pásame el objeto me adelantare al coche —murmuro al oído de Irisia. 

    Irisia paso el cubo discretamente, de su mano a la de Erel, quien se extrañó de la complicidad, no era necesario ser tan precavido de un objeto que nadie pudiera saber que era, decidió seguirle el juego con una sonrisa de que ella pensaba que había cometido un crimen; después de todo era su nave y no tenía que sentirse culpable. 

    —Me adelantare al coche a ver las fotos que tome, las espero allá. 

    —¡Erel!—grito Irisia deteniendo a Erel que había avanzado tan solo unos pasos. 

    Erel volteó a verla, su mirada era fija y le causaba un poco de miedo. 

    —Es una promesa, no lo olvides. 

    —Es una promesa —replico mostrando su sonrisa. 

    Erel se marchó, Irisia solo veía como se alejaba y se perdía entre la multitud 

    Las personas poco a poco volvieron a su curso normal, incrédulas de lo que vieron decidieron continuar en lo que estaban. 

    —Mamá es enserio, el presidente te quiere contratar —dijo Irisia recordado la otra situación. 

    —El gobernador y el presidente de la ciudad —dijo casualmente. 

    —¡No te lo creo! —exclamo Irisia conmocionada ante la noticia. 

    —Me alegra que tengas un trabajo tan importante en tu vida —comento Laura con una sonrisa. 

    Laura inclino su cabeza dejando una expresión confusa. 

    —Yo dije que no. 

    —¡¿Qué pero porque?!—grito Laura sorprendida. 

    Irisia quedo igual de sorprendida habían sido demasiadas emociones por un día que su cabeza estaba echa un lio. 

    —No soy una artista de esa arte, además es mucho trabajo y tener que ir a la capital y regresar, encontrar talleres que tengan y puedan interpretar el trabajo que no estoy muy segura de que sea, la verdad es que no tengo muchas ganas —explico con pesadez—. Estoy demasiado oxidada. 

    —Pero es un trabajo muy importante—replico Laura—, no deberías rechazarlo solo así. 

    —No me gusta trabajar de esa manera con el gobierno, preferiría alejarme de ese círculo, podrían pedirme cosas ridículas como una casa enorme en la colina como la que le hice a aquella artista, ahora que soy reconocida solo me alegro de poder tomar los trabajos que yo quiera. 

    Explico sus intenciones soltando una carcajada para expresar su confianza. 

    —¿No lo haces por mi verdad? —comento cabizbaja—, no quiero retenerte. 

    —Claro que no, pero ya sabes lo que prefiero. 

    Ella la abrazo tomando un beso de sus labios, Laura abrió mucho los ojos estaba sorprendida, Raquel cerro los ojos, el beso había durado un poco más de lo normal. Irisia pensaba en lo incomodo de las miradas alrededor de ellas. 

    —No todo en la vida es trabajo para mí —aclaro Raquel —, ustedes también están ya se los había dicho. 

    —¿Porque frente a tantas personas Raquel? —se quejó Laura conmocionada. 

    —Tuve ganas al verte tan tranquila aquí sola. Además estas tomando mucho sin mí, es porque tenemos conductor designado, Irisia manejas tú. 

    Raquel le aventó las llaves e Irisia atrapándolas como se esperaría de ella. 

    —Se lo pediré a Erel —dijo frunciendo el ceño ante tal propuesta. 

    —Buena idea —dijo alzando su pulgar. 

    Ellas siguieron tomando juntas sin perder la compostura (tal vez no tanto). La fiesta seguía e Irisia quería irise, pero su madres seguían hablando animadamente con algunos invitados y conocidos de Katya y Raquel, hasta que eventualmente se encontró de nuevo con Luz Alba, quien la invito a un rincón apartado de la gente y las obras de arte, un lugar bastante tranquilo para platicar sin ninguna interrupción ni bullicio de la gente. 

    —Te enteraste, encontraron al hijo del gobernador tirado en una exposición con media champaña vacía —menciono Luz Alba para acercarse a hacer un platica más amena. 

    —Pensé que la fiesta estaba acá —dijo con una risa nerviosa, sabía que era su culpa. 

    —Pobre chico tal vez ahogo penas, oí que una chica se fue muy disgustada, ¿habrá sido su novia? 

    Irisia sintió una punzada en su corazón, al parecer no era la única persona que pensó que ese lugar era bastante romántico, no quería que le contara más, se sentía culpable que le dolía.  

    —Luz Alba, —dijo dirigiéndose de frente— lo he estado pensando y la verdad prefiero quedarme aquí con mi familia. 

    La cara de Luz Alba expresaba decepción y tristeza, era como si fuera algo que ya tenía previsto, pero aun así tenía la ligera esperanza de que ella aceptara su invitación, ya estaba acostumbrada a esperar este tipo de noticias, y aun así fue un golpe duro para ella. 

    —Está bien, y lamento si tal vez te hice sentir incomoda —respondió un tanto deprimida. 

    —No nada de eso, nos conocimos tan bien en tan poco tiempo, la verdad es que pienso que quieres una respuesta que yo no te puedo dar. —Irisia tomó sus manos de la misma manera en que ella lo hice al hacer su propuesta—. Lamento decirlo, pero si fueras menos despistada te darías cuenta. 

    —¿A qué te refieres?—pregunto desconcertada por su actitud. 

    —La razón por la que ella se levanta es por ti, tal vez sea difícil llevarse bien y es normal son hija y madre, pero sí sé conocieran más se harían buenas amigas, aprenderían juntas y encontrarían la visión de cada una. 

    Irisia separo sus manos mientras sonreía, ella esperaba que pudiera comprender sus palabras. 

    Luz Alba reflexiono sus palabras, pensó que tal vez había pasado bastante tiempo luchando por expresar su decepción que hasta cierto punto no tenía sentido, Katya se esforzaba más por no querer decepcionarla de nuevo, y al final se quedaba con esa amargura entre ellas dos, lamento que viera las cosas solo de esa manera. Recordó que cuando era más pequeña se llevaban bien se preguntó qué era lo que había cambiado en ellas. 

    —¿Por qué piensas eso? —pregunto un tanto aún incrédula ante su consejo. 

    —Mi amigo Damián solo tiene un papá, dice que varias veces se siente alejado de él en algunas situaciones, pero que ve en su papá un modelo a seguir y que es una persona que se ha hecho un camino por eso admira y respeta mucho. Fue lo mismo que pensé al ver a tu mamá, es una persona bastante impresionante, además también te preocupas por ella y sé que también la admiras aunque no te guste admitirlo.  

    Irisia opino aquello que había visto en lo poco de este día y Luz Alba solo la escuchaba mientras se avergonzaba por las últimas palabras, una expresión contraria a como había actuado todo el día. 

    —Cuando se te da por hablar no paras —dijo avergonzada, Irisia había acertado en ciertos puntos—. Tal vez no me moleste conocer a ese chico. 

    —¡Eh! —exclamo confusa Irisia. 

    Luz Alba soltó una risa involuntaria, también había dado en el clavo con ella. 

    —Pensé que solo eras una niña caprichuda, pero eres bastante madura cuando se te ocurre —dijo aun con una risa en sus palabras. 

    —Lo soy no te engañes —respondió soltando una risa. 

    La familia de Irisia le hablo desde lejos, no se veían también como hubiera querido admitir, tenía que irse rápido y acabar con este momento incomodo que guardaría muy dentro de ella. 

    —Me tengo que ir, espero que te vaya bien y nos encontremos de nuevo algún día. 

    —Si gracias, espero encontrarme de nuevo contigo, seguiré tu consejo y te mantendré al tanto. 

    ************* 

    Después de un rato no muy largo decidieron marcharse, fueron al estacionamiento donde Erel ya estaba esperándolos. 

    —Vaya, no te fuiste —comento Irisia acercándose al carro. 

    —Ustedes tenían las llaves solo dejaron abierto el coche, no me voy a ir corriendo —reclamo Erel. 

    Con unos movimientos bruscos y un tanto ridículos ellas dos se metieron al coche. Erel pudo notar algo raro, no solo Irisia se puso de copiloto dejándole las llaves, sino que su familia estaba un poco más relajada desde antes del viaje. 

    —Pensé que las bebidas de allá eran para aflojar la lengua y no el cuerpo —Erel dio un comentario un tanto irónico. 

    —Lo son —dijeron ambas al unísono. 

    Erel condujo el carro para emprender la marcha. 

    —Irisia podrías usar una de tus luces para ver mejor la carretera —sugirió Erel encendiendo el carro. 

    —No voy a usar mis poderes para algo tan ridículo —reclamo molesta Irisia—, lo de atrás fue algo necesario. 

    —Como jugar a las espadas laser —contesto Erel. 

    —Solo conduce por favor —dijo avergonzada Irisia. 

    Mientras tanto, la pareja de atrás estaban teniendo una platicaba sobre su pasado.  

    —Sabes Laura, Luz Alba me recordó mucho a ti. 

    —Ni que lo digas, era un tanto rebelde de adolecente, aunque tú tampoco te quedas atrás. 

    —Tal vez un día Irisia se comporte así y paguemos nuestras travesuras pasadas. 

    Su madre Laura y Raquel eran unas personas divertidas y muy amables, no se las imaginaba siendo tan rebelde como Luz Alba. 

    —¡¿Esperen un momento eran así de rebeldes como Luz Alba?! 

    —Por momentos, aunque tal vez yo era la más rebelde, me apena haberle causado tantos problemas a mi familia —admitió Raquel apenada. 

    —Irisia síguete portándote también como lo has hecho, nos gusta salirnos con la nuestra. 

    El viaje continuo y las charlas entre ellas continuaron con un poco de alcohol mezclándose entre sus palabras y expresiones. 

    —Me sorprendí al ver tu pintura era tan majestuosa —comento Laura conmovida—, se conocían también. 

    —Fue la última obra conjunta que hicimos juntas, se le ocurrió a ella hacer ese tipo de tema. 

    —Muchos ofrecían cantidades exorbitantes de dinero, pensé que ya la habría vendido. 

    —Le dije que se quedara con la pintura para lo que quisiera ya sea quedársela o venderla, pero aun así quiso quedársela. 

    —Lo entiendo es algo muy preciado para ella, es algo que le dejaste a fin de cuentas. 

    —No solo tiene mi nombre y pinceles, también algo literalmente. 

    Irisia recordó la extraña cortada que tenía Raquel en la palma de su mano, y como resaltaban ciertas partes de rojo con sus labios, entendió a qué se refería ella. 

    —Raquel, siempre tan pasional, que haces que me pierda, un poco más en ti —dijo mientras la abrazaba. 

    —Fue el último acto de locura que tuve con alguien más que no fueras tú, ya que la siguiente locura fue casarme contigo. 

    —Tiene bastante tiempo, tendrías veintidós años cuando hiciste esa obra si no me equivoco. 

    Irisia recordó la pintura tenía varios enigmas en fechas y demás, si su madre tenía veintidós años cuando hizo la pintura una fecha estaba mal, o indicaba algo más. 

    —¡Carajo! —exclamo Irisia exaltada. 

    Enseguida Erel se sorprendió, no veía nada en la autopista ni percibía nada fuera de lo común, más que aquel grito repentino, decidió pararse aún lado de la carretera, para aclarar la incierta situación. 

    —¡¿Que pasa Irisia?! —grito volteando a mirar a Irisia. 

    —No nada —dijo calmadamente. 

    —Casi me sacas el corazón. Acabamos de robar parte de una exposición, un grito así haría que piense miles de cosas —regaño Erel con una mano en su pecho. 

    —¡Qué pasa con esas palabras jovencitas! —grito furiosa Laura. 

    —Sabemos que es una edad complicada Irisia, pero no trates de llamar la atención de esa manera —dijo Laura aún con el espanto—, tendrás un castigo mañana. 

    —No lo recordaran —musito para sí misma. 

    —Se las recordare por si lo olvidan. 

    —Bien pensado Erel. 

    Irisia solo vio a Erel que empezaba a andar el carro, ella sentía que la acababan de traicionarla. 

    —Un maestro necesita aplicar disciplina y que mejor que le ahorren el trabajo a sus madres. Por cierto eso me recuerda algo, Mamás espero estén muy orgullosa de su hija, detuvo a un delincuente menor de edad por beberse media botella de champaña. 

    Era una escena que Irisia no quería recordar y solo pudo taparse su cara de vergüenza. 

    —Esa es mi hija —dijo animada Raquel—, protegiendo a los demás de sí mismos. 

    —No es algo que me enorgullezca decir. 

    —No, muy bien Irisia —recalco Laura. 

    —Olvídenlo —dijo resignada. 

    La plática siguió entre sus madres, en la que Irisia pronto descubriría una parte nueva en la historia de sus madres que no había escuchado antes. 

    —Raquel, me gusta mucho que me hayas elegido sabes, me puse celosa cuando te rencontraste con Katya. 

    —Supongo que era normal, pero nos elegimos ¿qué no?—Raquel invito a que Laura contestara. 

    —Así fue en aquel bar, si no te hubiera visto ese día no sé si ella me hubiera ganado. 

    —De hecho no fue así, cuando salí de la universidad yo me reencontré primero con ella. 

    —¿Enserio? —exclamo confundida. 

    —Si una o dos semanas antes cuando hice la pintura con ella, aprovecho esa vez para pedirme que regresáramos, pero yo amablemente dije que no, y fue bueno porque estaba algo ebria. 

    —Y después te encontraste conmigo. 

    —No mentiré, quiero a Katya, fue una persona muy importante para mí, pero ya no de la misma manera que antes, ahora hay alguien más. 

    —Queli —Laura estaba abochornada por las palabras—, lo dices porque estas borracha. 

    —Entonces te lo diré cada día, te amo, tener a Irisia nos lo recuerda cada día. 

    Sus madres se besaron nuevamente y para Irisia era una escena ya demasiado cursi para ella que preferiría saltarla. 

    —Puedes poner algo de música Erel, esté ambiente ya es demasiado para mí. 

    —Es el trabajo del copiloto. 

    —De acuerdo yo lo haré. 

    —¿Quieres conducir? 

    —¡No! 

    Los días pasaron, y tomando como base lo que hacía Katya dibujo la interpretación que sentía por su familia y cierta persona. En ella había un cielo estrellado tomándose de la mano de las personas que quiere y en ellas algo que las representaba cada una, unos ángeles, un príncipe, una guerrera, una bibliotecaria y un ermitaño. 

   



 Capítulo 7: Simpatía 

    Parte 1 

    Irisia se encontraba en su pupitre de lado de la ventana, acababa de resolver unos problemas matemáticos que dejo el maestro en la clase. Su compañera Amelia tenía complicaciones al igual que Samanta, no era su materia preferida y por lo tanto no la mejor, así que decidieron darse por vencido entreteniendo su mente con algo más simple e interesante para ellas. 

    —Pss… Iris —susurro Amelia a su amiga de frente —tu amigo Damián, ¿te gusta? 

    —Estamos haciendo los ejercicios de matemáticas —contesto Irisia concentrada en su libreta. 

    —De seguro ya acabaste solo quiero un poco de platica amena —comento aquejada de la tarea. 

    —Si ya acabé. Y Damián es solo mi mejor amigo así como tú, Samanta y Noel. 

    Mientras hablaba Amelia se acercó a ver un poco las respuestas para descubrir lo lejos que estaba de lo correcto, así que decidió seguir la plática en vez de pedirle ayuda a Irisia. 

    —También eres mi mejor amiga Iris, pero yo me refiero a algo más —presiono Amelia—, ¿crees que algún día saldrían como algo más? 

    —No sé qué diría mi familia, a esta edad es temprano —Irisia trato de evadir la pregunta y observo los primeros ejercicios que tenía resueltos su compañera, una de las dos estaba mal, decidió concentrarse en los errores para ver quien tenía la razón a seguir con la plática, quizás para ella era mejor concentrarse en sus ejercicios. 

    —Los padres son más celosos que las madres, y tú tienes ventaja allí —Amelia soltó una pequeña risa.  

    Irisia recordó los diversos cuestionamientos que tenían su familia por lo cercano que era con algunos chicos y le preguntaban principalmente si alguno le gustaba en especial, ella lo negaba rotundamente por diversas razones que aún no comprendía de ella, decidía constantemente olvidar esos temas hasta tener una mejor respuesta, aun así la ponían bastante tímida cuando le insinuaban algún chico en especial. 

    —No planeo salir con nadie ahora —exclamo tímidamente Irisia alzando la voz sin llegar a gritar. 

    La plática acabo cuando un chico tímido Patricio su compañero de la banca derecha decidió preguntarle sobre los ejercicios, Irisia acepto rápidamente para olvidar todo el tema, enseguida tanto Samanta como Amelia se acercaron a ella para escuchar explicación, lo cual fue conveniente para que no hablaran más del tema y así evitar futuras malas calificaciones. 

    ************* 

    En el receso las compañeras se reunieron a platicar mientras comían en el patio, hacia buen clima para salir a disfrutar el clima en el jardín de la escuela.  Irisia siempre se sorprendía de lo floreado que estaba casi en cualquier temporada del año además de los árboles que si no abundaban recorrían gran parte de la escuela.  

    —¿Qué dicen si en la hora libre jugamos un partido de básquet?—pregunto Irisia a sus compañeras aunque sabía que solo una aceptaría. 

    La última clase sería de educación física y aprovecharían para practicar básquet. 

    —No estaría mal —contesto Amelia que acababa de tomar un poco de su agua. 

    —Los chicos las observan mucho cuando juegan —Samanta soltó un comentario casualmente—, crees que vendrán a observarlas. 

    —Detesto cuando hacen eso, porque los chicos tienen que ser tan pervertidos —comento Amelia refunfuñando muchas de esas miradas la ponían incomoda. 

    Irisia reflexiono momentos pasados cuando sucedía algo similar, sabía que era una etapa complicada para todos, pero no era razón suficiente para comportarse de cierta forma. 

    —Es cierto he sentido las miradas muy seguido —comento Irisia un poco apenada 

    —Recuerdan cuando a Cesar lo descubrieron con una revista XXX que trajo a la escuela —comento Samanta. 

    —Pobre tonto las chicas no se acercarán a un pervertido autoproclamado, sé que los chicos tienen curiosidad, pero no tenía que ser demasiado evidente en la escuela —dijo Amelia con un suspiro, personalmente no le caía mal aquel tipo. 

    Irisia se había enterado de aquel suceso bastante vergonzoso, cuando en medio del salón saco una libreta y de esta salió una revista de la nada, la maestra vio la revista tirada y fue todo un lio para él en la dirección; otro detalle que sabía es que muchos chicos se habían pasado tal material que casi todos en el salón lo había visto, eran tan culpable unos como otros, y el dueño de la revista se perdió entre todos ellos. 

    —Esas chicas parecían maniquís; tenían medidas demasiado exactas, daban un poco de miedo— opino Irisia de aquella revista que veía por momentos ser pasada. 

    —Me gusta ejercitarme en los deportes, en general estar en forma para cualquier reto —explico Amelia quien tenía una idea de lo que era salud y belleza—, pero es decir hay muchas partes que realmente no importan mucho su tamaño en el deporte. 

    —Te entiendo, me molesta un poco que tomen a las chicas atractivas solo para ciertos estándares —Irisia hablo de lo que también la aquejaba. 

    Samanta observo a sus compañeras, compartía parte de su visión, pero también tenía algo más que opinar. 

    —Hay partes que sirven para que no te duela tanto el caer. 

    —No puedo negar eso —asintió Amelia. 

    Las tres rieron y se quedaron pensando algo demasiado vago de analizar. 

    —A mí no me molesta cada una saca lo mejor que tiene —comento Samanta—, puede que la belleza sea lo más susceptible para atraer a los chicos ya sea una simple curiosidad o el interés, pero si al final solo se fijan en eso tal vez igual no sea la clase de chico que me interesa. 

    Ambas se quedaron sorprendidas por la opinión tan madura, Samanta solía darles ese tipo de sorpresas. 

    —La maestra Samanta a hablando —aclamo Amelia por su comentario—, aunque espero que sea así de simple siempre. 

    —Estoy de acuerdo contigo Samanta, espero que no nos pase lo mismo en vice-versa—dijo Irisia soltando una sonrisa, se sentía culpable por ciertas razones inocentes. 

    —Saben lo he pensado mucho, pero si el chico que les gusta no lo atraes por no ser lo que creo que soy —las palabras de Amelia se mezclaron sin que ella le tomara importancia más que sus amigas—, sería algo más complicado de tratar. 

    —Hay más chicos —opino Samanta—, si se trata de descubrir algo de mí en alguien más tal vez lo considere, pero si entramos solo a su cabeza tal vez no se enamoraría de nosotras sino de la imagen que les daríamos. 

    —Y estaría bien sino se enamora de quien creemos ser nosotras, pero si nosotras de él. 

    Irisia no pensaba que su amiga Amelia tuviera ciertos pensamientos, normalmente ella se veía muy confiada y sonriente con los chicos que varios se interesaban en ella. 

    —Entonces una no se querría al final y se odiaría así misma —opino Samanta con frialdad, pero que sabía no había otra forma de explicarlo. 

    —Suena triste pero es cierto —secundo Irisia—, además creo que si te gusta alguien es por qué te atrae algo de él, si tú no puedes compartir quien eres entonces como se complementarían, te quieres sentir querida por aquella persona que te hace sentir especial así como expresar lo que sientes y te sea regresado de igual manera. 

    Amelia se veía pensativa, era la que más hacia preguntas y menos comentaba. 

    —Entonces de que se enamoraría un chico al vernos, es decir si ellos tienen una imagen de nosotras que es lo que verían y como saber si eso es lo que realmente nos gusta que aprecien de nosotras. 

    —Es decir, si fuera lo contrario —reflexiono Irisia—, si a los chicos les gustamos, pero si no sabemos que de nosotras, puede que seamos traicionadas si toman algo de nosotras que sea demasiado interesado. 

    —Un pervertido Irisia —sugirió samanta—, ¿que miran de nosotras? Quisiera ser apreciada por alguien que me vea como un todo y no por partes 

    —¿Qué es lo que miran de nosotras? —Recalco Irisia con timidez— Creo que es algo bastante simple, pero no me gustaría ser vista solo por algo tan… simple, soy más que una simple cara bonita. 

    Irisia ya sabían en donde iban las miradas y los cumplidos que no sabía qué hacer con ello. 

    —¿Y cómo saberlo? Hay que ser definitivamente cuidadosas —opino Amelia. 

    —Quizás podamos saber, si un chico nos gusta o es lo que pensamos que queremos —dijo Irisia jugando con su cabello—, entonces quien consigamos será aquello que encontramos o descubrimos de nosotras mismas, no se un sentimiento cálido quizás. 

    —Veo que tienes alguien en mente Irisia —dijo Amelia mostrando su sonrisa traviesa—. Ya que tenemos una idea de lo que queremos y nos gusta, entonces díganme a quien tienen en mente, ¿por quién les gustaría ser apreciada y a quien aprecian mucho? 

    Irisia no pudo evitar el tema y sus compañeras continuaron con la conversación que habían tenido antes, era casi imposible para ella evadir el tema que por alguna razón estaban interesadas. Amelia se notaba entusiasmada que comenzaba a balancearse de un lado a otro. 

    —Empezare yo para que no se sientan presionadas —Amelia hablo ansiosa de saber que chicos les gustaba a sus amigas—. Patricio es alto y guapo, es bastante bueno en futbol, además de básquet, por supuesto soy mejor que él en básquet, pero no fue por mucho, es atractivo y muy decidido en todo, es como el protagonista de alguna serie. 

    Amelia se explicó alegremente y sin parar, sus compañeras no podían igualar su ánimo,  

    —A mí me gusta Rodrigo, tiene un aura misteriosa y sus dibujos son aceptables, la otra vez hable con el de cosas bastante entretenidas —declaro casualmente, le faltaba un poco más de ánimo al describir a quien le gustaba, pero sus amigas sabían que así era ella. 

    Era el turno de Irisia, no estaba dispuesta a responder así que ellas se quedaron mirándola esperando su respuesta. 

    —Bien, supongo que si tuviera que elegir sería alguien guapo, agradable y sociable con todos, he pensado en un que otro chico que sería perfecto para mí, pero aun no estoy segura. 

    Irisia trataba de evadir el tema de nuevo, pero sus compañeras no estaban satisfechas de escuchar una respuesta tan inconclusa. 

    —No pides nada fuera de lo normal —se quejó Samanta de su simpleza. 

    —Vamos Iris, sabes que ese tiene un nombre —insistió con un leve empujón en su hombro—, y no valen las personas famosas, ya habíamos tenido esa platica. 

    —Tengo que pensarlo mejor —dijo Irisia desviando su mirada para no tener que verlas. 

    —Es Damián o Noel— atino a decir Samanta. 

    Irisia soltó una risa nerviosa, aún sin querer responder, sus amigas solo tomaron esa señal para presionarla aún más. 

    —Es casi obvio para nosotras —exclamo animada Amelia— debe serlo más claro para ti. 

    —Porque paso tiempo con ellos no quiere decir que son ellos —se quejó Irisia inútilmente. 

    —Si no son ellos ni aquellos entonces son varios —presiono Samanta con audacia. 

    —Está bien Irisia después de todo eres bastante atractiva —asintió Amelia para seguirle el juego a Samanta—, es normal que uno que otro chico te guste y haya tratado de llegar a ti. 

    De alguna manera Irisia sintió que las cosas se estaban tornando peor para ella, decidió negarlo tardíamente. 

    —Oigan yo no he dicho nada —reclamo Irisia preocupada. 

    —¿Entonces quiénes? 

    La presión de sus amigas la obligaron a decidirse por un solo nombre, que no había sido difícil para ella decidirlo pero si decirlo.  

    —¡Es cierto, es Damián! —Alzo su voz como si tratara de liberar algo muy dentro de ella—, es perfecto para mí, no solo atractivo y agradable, bromeamos bastante juntos y la pasamos en pláticas, es casi imposible no fijarme en él, pero yo aún no quiero pensar más allá del buen amigo que es. 

    —Pobre chico —murmuro Samanta. 

    —Ves, ya estás flechada —dijo con una sonrisa un tanto incomoda. <<se está declarando o poniendo en orden sus pensamientos>>, pensó Amelia. 

    Irisia parecía agotada de haber expresado esos sentimientos y que se le hubieran escapado más palabras de las que ni siquiera pensó decir. Amelia decidió cambiar el tema para dejar descansar a su compañera Irisia. 

    —Pero si tuviera que elegir, elegiría a tu maestro de artes marciales, Erel —comento Amelia sonriendo. 

    —Tiene un aura de guerrero protector misterioso y cool, junto con una figura tan balanceada que no muchas personas obtienen. 

    —Pensaste lo mismo que yo —aclamo Amelia chocando los cinco con su compañera. 

    Irisia conocía a su maestro mejor que ellas y no sentía lo mismo, realmente no sabía nada de él, se la pasaba diciendo que no pensaba soltar información impertinentemente, no era más fuerte que ella; aunque no era justo por las habilidades con que había nacido, además de que su aura misteriosa era un farsa; simplemente no quería verse sospechoso para el mundo y hacia justamente lo contrario de manera ridícula, habían congeniado mejor, pero no era una persona de la cual pudiera decir algo conciso. 

    —Enserio les gusta, es bastante tonto he ingenuo —dijo con desagrado ante los gustos de sus compañeras—, apenas entiende cómo funciona el mundo, además es muy grande para ustedes. 

    —Si lo sé, pero no por mucho, además es mejor a esperar que todos los hombres pasen la pubertad y se comporten un poco mejor —dijo Amelia con un tono soberbio. 

    —Un amor prohibido es interesante. —Samanta estaba imaginando algo diferente. 

    Irisia sabía más o menos su edad, cuando le pregunto no supo cómo contestar, diciendo que era por las extrañas medidas de tiempo y con un cálculo suyo estimado debía tener unos 16 años. 

    —Tiene unos 17 años, un año más y si los veo con él llamo a la policía —advirtió Irisia señalándolas. 

    —No tienes que ponerte celosa —se quejó Amelia. 

    —O tacaña —Samanta se quejó igualmente. 

    ************* 

    Llegando la hora de educación física el profesor les dijo que jugaran el deporte que quisieran en el tiempo restante. Irisia ya tenía previsto con quien hacer equipo, se acercó a Damián quien estaba recostado en los árboles. 

    —Hola Damián, ¿recargando pilas para el próximo partido? —pregunto Irisia mirándolo desde arriba mientras él seguía recostado en un árbol. 

    —Me gustaría jugar y ganarte —menciono Damián un poco soñoliento—, pero me lastime el tobillo, no creo que pueda jugar.  

    —Hummm —vacilo Irisia—. Dices que me ganarías porque sabes que no puedes jugar ya que perderías, entonces será mejor que te recuperes para el fin de semana. 

    —Te estaré esperando, por ahora te veré jugar mientras secretamente te apoyo. 

    De pronto Samanta salió desde atrás a interrumpir su encuentro. 

    —Haciendo cita para el fin de semana —cotilleo casualmente Samanta. 

    —¡No!—Negó Irisia rotundamente dejando a Damián con un sentimiento de soledad. 

    Samanta se sentó a lado de Damián mientras Irisia se marchaba. 

    Damián tenía una ligera plática con Samanta, cuando Nicolás se acercó extrañado de que no estuviera en el partido se acercó a preguntar. 

    —¿Qué te paso Damián?, ¿se te rompió el tacón cuando jugabas? 

    —No, más bien alguien me enterró el tacón, Patricio se desesperó y se me abalanzo. 

    —Ese idiota trae algo contra ti —dijo con disgusto. 

    —No lo sé, igual se disculpó diciendo que se sentía mal, así que lo deje pasar. 

    Nicolás vio a Samanta sentada al lado de Damián, sabía que ella era más relajada que sus amigas, y que aprovecho a tener a Damián a su lado para que la acompañara. 

    —No te vi Samanta, me sentare con ustedes un rato. —Se sentó a lado de Damián—. ¿No planeas jugar Samanta? 

    —No me gusta andar corriendo con tantas personas con un solo objetivo —menciono con cansancio. 

    —Entonces que tal unas canastas después de la escuela, solo tú y yo. 

    —¿Porque? 

    —Por diversión. 

    Samanta solo asintió con la cabeza sin decir nada más.  

    Empezó el partido muchos se reunieron para verlos jugar, había muchas personas cansadas así que solo se sentaron a descansar y ver el partido, otra vez las miradas de los chicos se fijaban en Irisia, ella lo dejaba pasar como siempre, y se concentró en lo que tenía en frente. 

    —Empecemos el partido Iris. 

    —Si, hay que vencerlos.  

    Cuando jugaban notaba como Damián la miraba, era diferente a las otras miradas, está la conocía y la ponía un poco nerviosa, sentía ánimos por demostrar quién era y como jugaba y que él pudiera observar esa parte de ella, siendo la mejor, disfrutando lo que ella más le gusta hacer, y así poder llamar su atención de quien era: Una chica espontanea que le gusta darlo todo y divertirse cada que tenía la oportunidad. Esta vez era diferente a otras usualmente ellos jugaban juntos este deporte, pero esta vez fue distinto por el simple hecho de que esta vez le toco observar. 

    Damián la miraba no podía dejar de observar el solo pudo pensar: 

    “Ella era tan linda jugando, nunca había visto a alguien jugar de esa manera, dicen que la vida es un teatro y ahora estaba viendo la función principal que más me gusta, su cabello castaño y su piel bronceada, la hacía demasiado atractiva, siempre me gustaba cuando me sonreía y me miraba. Pero ahora viéndola de esta manera es bastante diferente a lo que estaba acostumbrado, usualmente jugaba con ella, pero estando fuera del partido me puedo dar cuenta de otras cosas, si no estuviera lastimado estaría actuando a lado de ella, las sonrisas serian para mí, sus pases, su energía, alegría, y compañerismo estarían conmigo. Era diferente con tan solo observarla; notaba cómo había cambiado y ciertas cosas en ella relucían cada día más, ella se transformaba en una persona más atractiva. En seguida me sonroje no quería pensar de una manera así de Irisia era mi amiga y aunque a veces era difícil controlar estos impulsos con otras chicas, con Irisia era diferente mi corazón palpitaba más rápidamente. “ 

    Cuando ella encesto lo miro he hizo una posee de victoria. 

    —Creo que te lo dedica a ti Damián —dijo Nicolás adulándolo— espero que eso te de ánimos para el próximo partido, y le dediques un gol. 

    —Sabes que soy defensa, y probablemente solo me este retando —menciono Damián desanimado. 

    —Te arriesgas entonces —sugirió Samanta. 

    —Concuerdo con Samanta. 

    Irisia se relajó más cuando iban perdiendo no tuvo de otra más que usar los ánimos que le daba su audiencia en especial Damián, para que lo tomara como reto para el próximo partido que tendrían no se lo dejaría tan fácil. 

    Al acabar el partido Amelia e Irisia se acercaron a Damián. 

    —¿Crees que me hubieras podido ganar, Damián?—reto Irisia exhausta y retadoramente. 

    —¿Que no íbamos a ganar juntos?—comento Damián irónicamente. 

    —No —negó con la cabeza—, quería enfrentarme a ti, es bueno que me apoyes, pero me gusta burlarme de ti. 

    —Gracias lo considerare para cuando te gane —dijo Damián aceptando el reto. 

    —Hay que darle una lección a Irisia la próxima vez Damián —comento Amelia.  

    —Me gusta la idea. 

    Irisia solo los miraba asustada de su sonrisa malévola y del reto que serían para ella. 

    ************* 

    Saliendo de la escuela Irisia se rencontró con sus amigas para regresarse a sus casas. 

    —Fue un buen partido —comento Amelia exhausta—, ¿qué opinas Samanta? 

    —Casi pierden, me gusto que fuera reñido tuvieron que darlo todo —opino Samanta—, aunque estuviste distraída durante un tiempo. 

    —Yo, para nada, pero Irisia si, ya que estaba siendo apoyada por su mejor y solo amigo Damián —comento Amelia con tono de burla. 

    —Claro que no, solo observaba el partido —negó Irisia sonrojada incluso ellas se dieron cuenta. 

    Samanta decidió fastidiar un poco más a la apenada Irisia. 

    —Para serte sincera solo a ti y más con la anotación que le dedicaste. 

    —Es normal supongo —dijo Irisia tratando de sonar desinteresada—, muchas veces cuando ayudo a mis compañeros, los saludo o soy amable se sonrojan y se ponen felices, no les pasa a ustedes. 

    Irisia cambio el tema para no ser fastidiada por su amiga, ya la conocía y sabía dónde se redirigirá de nuevo la plática. 

    —Si con los más tímidos —dijo Amelia haciendo memoria. 

    —Si con todos, o creo que se espantan —reacciono pensativa— ¿cómo dices que reaccionan? 

    Sus compañeras no supieron que responder, de las tres era la que menos atención recibía de parte de los hombres, decidieron continuar su rumbo con una plática diferente. 

      

    Parte 2 

    Hubo varios días donde Irisia recibía la atención de los chicos, algo había cambiado en ella que la hacía más atractiva para los chicos, no sabía qué hacer con tanta atención si ignorarla o seguirles su juego, sentía que sería muy grosera o incluso podría ser tratada como una persona creída y antipática, si decidía simplemente ignorarlos. Los que no la conocía parecía que les alegraba que los tomara en cuenta, pero con sus amigos sabía cómo llevarse con ellos, el hecho de portarse bien con los demás no significaba realmente que fueran especiales para ella, solo era amable, pero le hizo pensar que si realmente quisiera podría gustarle alguien que la conociera más, tal vez serian sentimientos más sinceros y abiertos hacia ella. Así que fue cuestión de tiempo para que algo así pasara. 

    Un martes Irisia y su compañero Patricio se encontraban en la biblioteca estudiando y resolviendo dudas que tenían. Le pidió a Amelia que la acompañara para que ella aprendiera también, pero rechazo la oferta ya que tenía algo que hacer, así que accedió a ayudar a Patricio ya que repentinamente se le daban mal las matemáticas, así quedaron solos en la biblioteca para repasar unos apuntes de su clase. 

    Irisia era especialmente buena enseñando, incluso había pensado formar parte de alguna docencia a futuro y tomaba como experiencia enseñarle a Patricio. 

     Patricio era una persona alta para su edad, de tez clara, con ojos cafés claros y cabello corto, cenizo oscuro, tenía una condición atlética y era demasiado competitivo debido a su actitud decidida. 

    —No eres tan malo solo no pierdas la cabeza y observa más al pizarrón —dijo Irisia regañándolo, que fue un dulce regaño para Patricio. 

    —Creo que ya la he perdido en ti —declaro Patricio tímidamente, soltó el lápiz y se acercó a declararse—. Eres las chica más linda e interesante en la escuela, quisiera conocerte más, tal vez sea demasiado declararme de esta manera, pero no puedo seguir así quiero estar contigo. 

    Irisia abrió mucho los ojos sorprendida, no era la primera vez que alguien se le declaraba, comúnmente los rechazaba, pero esta vez era un amigo suyo quien se le declaraba, aquel amigo, era la personas que le gustaba a su mejor amiga, no podía decirle que sí, tampoco era el tipo de chico con el que estaba interesada, era atractivo y agradable, pero no pensaba en el más que como amigo. 

    —Oh gracias —dijo Irisia nerviosa por no saber cómo rechazarlo—, no sé qué decir, la verdad te agradezco que pienses así de mí, pero yo no quiero tener ese tipo de relación, mi mamá se enoja.  

    Irisia agradeció y soltó una excusa al azar tratando de terminar el tema lo más rápido posible. 

    —Podríamos tan solo intentarlo es decir no hay nada que perder, —Insistió con una rostro suplicante —puede que te agrade más de lo que parece, porque yo ya he caído por ti. 

    —Yo la verdad no puedo lo siento —dijo Irisia mientras se rascaba la nuca del nerviosismo. 

    —Por favor dame tan solo una oportunidad para sorprenderte de quien soy —insistió con aún más fervor. 

    Irisia sabía que Patricio no era el chico que se rendía fácilmente, era algo que admiraba, pero esta vez sentía que solo quería forzar las cosas más que no darse por vencido. 

    —Espero que podamos ser amigos y la verdad es que me gusta alguien más —declaro Irisia. 

    No quería decir eso y romperle el corazón a un chico, pero quería terminar este tema lo más rápido posible. 

    —Si es Damián, Amelia se le declaró, puede que diga que sí, es una chica bastante linda como para que le diga que no, Damián nos ha dicho que le gustan mucho las chicas deportivas y entre ellas la mejor para él es Amelia. 

    No sabía que tanto de aquello era cierto, aun así se molestó por no haber sido considerada la primera, pero ese no era el asunto. Amelia y Damián era buenos amigos, gracias a ella, se llevaban bien y congeniaban muchas veces solos. Además de que Damián la seguía tratando como amiga, no había hecho ningún movimiento o cambiado de actitud a una que tratara de que se fijara en él como los otros chicos, no sabía si sentía algo por ella más que solo amistad, como ella se sentía con Patricio.  

    —Es en serio, que genial mis besties estarán juntos —Irisia se alegró por la noticia—, puedo pedir uno y los dos vendrán. 

    —Espera, tal vez ellos quieran estar solos, no te molesta que los dos tenga su momento juntos.  Patricio estaba sorpresivo ante la respuesta inesperada de Irisia. 

    —Si claro, tendrán su tiempo juntos, pero yo seré el mal tercio de vez en cuando, son mis besties aceptaran quieran o no —declaro casualmente mientras se reía. 

    —Muchas cosas que dijiste no creo que concuerden. —Patricio estaba incrédulo ante Irisia, no era lo que esperaba de ella. 

    Irisia se levantó de la silla y preparo sus cosas para irse de una vez. 

    —Nos vemos Patricio, espero que podamos ser amigos, la verdad eres un buen chico por lo que me ha contado Amelia, pero no tenemos que salir para llevarnos mejor con conocernos mejor será suficiente, adiós. 

    Huyo como nunca, salió a su casa esperando que nadie la encontrara, no sabía cómo se vería su rostro con una sonrisa forzada y teniendo unas pocas lágrimas en sus ojos. A pesar de cómo se sentía que su mejor amigo saliera con Amelia, sabía que era lo mejor, no podía estar con Damián de esa forma, y tampoco era tan malo que sus dos mejores amigos fueran pareja. 

      

    Parte 3 

    Las clases habían acabado y Damián pensaba en pasar tiempo con Irisia, pero recordó que Patricio le había pedido ayuda en la biblioteca y estaría ayudándolo, enseguida pensó en bajar sus notas para tener una clase privada con ella, para después arrepentirse de la idea ya que le causaría molestias innecesarias a Irisia solo por culpa suya, además si necesitaba un poco de su tiempo podía pedírselo, no tenía que ponerse posesivo. 

    Cuando salía del salón Patricio toco su hombro para detenerlo un momento. 

    —Amigo, ¿realmente te gusta Irisia? —pregunto Patricio seriamente. 

    —    ¿Por qué lo preguntas? —pregunto Damián extrañado ante una pregunta tan repentina. 

    —Pienso declararme a ella este día, pero quería que supieras que te guste o no yo iré, lamento ser tan mal amigo, pero por eso te lo estoy diciendo. 

    Patricio estaba decidido, lo notaba en su mirada, no era un chico que se echaba para atrás a la primera. 

    —Espera, ¿estás seguro que tú le gustas a ella?—pregunto Damián un tanto alterado. 

    —No lo sé, aun así, sé que a ella le gustara estar conmigo intentare todo lo que pueda, adiós. 

    Diciéndole estas palabras él se fue corriendo hacia la biblioteca. 

    Su corazón se aceleró sabía que lo más probable es que le dijera que no, pero y si decía que sí, tenía que declarársele antes, verlo con otra persona le provocaba un sentimiento desagradable en su pecho. Pensó si Irisia le sonreiría de la misma forma, si bromearían o jugarían si ya tenía a alguien más, trato de seguirlo casi al instante, pero Amelia le agarró del brazo para detenerlo. 

    Samanta y Amelia, estaban detrás de él. 

    —Irisia me lo ha contado, a él le gusta Patricio, nos lo dijo a mí y a Samanta. 

    Samanta asintió con la cabeza. 

    —Puede que alguna vez haya estado interesado en ti, pero recuerda —continuo Amelia haciendo un pausa por lo difícil que sería decirle—, aquí hay muchos chicos, puede que le haya gustado alguien más fuerte, simpático o interesante. 

    —Ella te dijo eso —dijo Damián desanimado sintiendo una punzada en su corazón, para ella no era lo mejor y pasaría a ser más que un simple compañero. 

    —Si hay algún chico que podría gustarme ese es Patricio es perfecto —Samanta continuo diciendo—, eso nos contó. 

    Si ese era el caso no habría razón para detenerlos, Irisia solo era una amiga y ella podría tener a alguien como Patricio si lo quería. El amor era complicado, así que si iba haya solo complicaría más las cosas, tal vez sería difícil que lo viera, si ella pensaba en decirle que sí. 

    —Lo entiendo, está bien, los dejare solos —dijo Damián triste y desanimado, que bajo los hombros así como su ánimo. 

    Samanta se fue dejando a Amelia que aún tenía a Damián agarrándolo del brazo, ella quería decirle algo más. 

    —Damián hay algo más que aún no te he dicho, tal vez haya muchos chicos, pero para mí eres especial —Amelia declaro con pasión en sus palabras así como una mirada se posaba en los ojos de Damián—, cada vez que te veo con Irisia me pongo celosa y no puedo dejar de pensar en ti, tal vez Irisia ya no te vea de la misma manera después de esto, pero yo… podría. 

    Los ojos cafés oscuro de Amelia atrajeron a Damián de una forma diferente a la usual. Habían sido una buena amiga muy apreciada que se divertía tanto con ella como con Irisia, incluso no estando ella. Allí estaba su la solución, no tenía que apegarse a una persona, podría estar con alguien más, podría verla de la misma manera o incluso podría ser mejor, no tendría que condicionarse la felicidad de nadie. 

    —Sí que pasan las cosas rápido que no puedo ni voltear a ver qué ocurre —comento Damián sorprendido y alegre—, agradezco tus sentimientos, pero hay alguien que me gusta. 

    —    ¡¿Que quien te gusta, si no es Iris quien podrá ser?! —Alzo la voz conmocionada. 

    —Estas en lo correcto, es Irisia, pero al tratarla de olvidarla contigo será duro para mí y para ti no sería justo, tú eres una chica divertida y bastante linda. No tienes que pensar en Irisia si quieres que alguien se fije en ti como yo lo hago con Irisia, tu sonrisa alegrara a alguien más y te sentirás feliz de tener a alguien con quien divertirte como yo lo hago, no te tienes que fijar en mí, habrá más y mejores opciones que se darán cuenta lo genial que eres, y yo sé que no es difícil. 

    — ¿Y por qué no pides lo mejor para ti? Tal vez tú tengas mejores opciones y yo podría ser una de ellas. 

    —Quizás, pero aún no estoy seguro de lo que siento. 

      

    Parte 4 

    Era la tarde del mismo día, Irisia había rechazado a Patricio y ahora se encontraba un poco deprimida, para ella era algo de lo que tenía que reponerse, si mañana los vería agarrados de la mano tenía que mostrar su mejor cara. 

    Quedándose parada en la salida del centro comercial con la lluvia no paraba y unos envases de helado, tenía muchas ganas de ver un maratón de alguna serie y tener esos dolores de cabeza que tanto le gustaba, con una ropa cómoda y una manta que la esperaban y el clima era perfecto para acurrucarse, mirando la vida emocionante de alguien más. 

    Ella odiaba este momento de paz solitaria que la dejaban pensando cosas que no quería. 

    —Espero que le haya dicho que sí, si no es un verdadero tonto —murmuro para ella misma. 

    Veía como las personas salían con sus sombrillas y una que otra pareja iba felizmente juntos, no era un destino que ella pudiera vislumbrar, sabía que su camino distaría mucho de aquel, no podía confiarle a nadie su secreto, y tarde o temprano tenía que ser una solitaria Irisia en busca de saber quién era. Su lugar en el mundo era permanecer con una identidad lo menos riesgosa posible sobre quien era, trato de convencerse haciéndolo sonar cool en su cabeza, pero solo la hizo sentir peor. 

    Ella trato de animarse y ver al frente, era normal tener secretos incluso con las personas cercanas, pero el problema principal yacía en poderle causar imprevistos a la personas que quiere y destruir ese mundo en el que viven, no sabía cómo reaccionarían, y el riesgo era muy grande para tomarlo, no podía tomar la vida de los que se preocupaban por ella a la ligera. 

    Suspiro tranquilamente y pensó dejar esos pensamientos y disfrutar de lo que tenía.  

    De pronto tuvo una sorpresa inesperada, encontró a Damián pasando por el centro comercial, cruzaron miradas y enseguida se reconocieron, ella aún no estaba lista así que tuvo que reanimarse casi al instante. 

    —No esperaba que alguien compraría helado con este clima, pero si lo esperaba de ti —Damián un poco mojado sosteniendo una sombrilla roja se acercaba a Irisia. 

    —¡¿Damián que haces acá?! —exclamo Irisia sorprendida como si hubiera pedido un deseo inconscientemente—. ¿Cómo te fue con Amelia? 

    —Solo estaba pasando para comprar unas cosas, y veo que te enteraste de eso, —suspiro Damián, no sabía cómo iba a reaccionar al haber rechazado a su preciada amiga —la rechace, perdona por haberlo hecho. 

    —¿Pero porque?, ella es bonita y divertida—dijo atónita Irisia. 

    —Si es verdad, me siento alagado de que ella me haya tomado en cuenta, enserio pensé en decirle que sí, pero no pude. —Damián evadió mirar los grandes ojos de Irisia. 

    Irisia lo observo, su cara le indicaba que estaba afligido, había algo en él que hizo que la rechazara, temió que era ella la quien estaba en su mente, no quiso pensar más. 

    Damián esperaba la respuesta de Irisia, pero ella no decía nada. 

    —… 

    —… 

    Unos segundos de silencio pasaron. 

    —¿Quieres que te acompañe?— Damián se ofrecía a acompañarla para tratar de romper el silencio. 

    —¿No te importa que aparezcamos en el periódico de lo insólito? —dijo Irisia haciéndolo sonar como un titular—, dos adolescentes captados llevando helado en plena lluvia. 

    —No te voy a dejar en tu casa, será a un psicólogo —rio burlonamente. 

    Su juego comenzó de nuevo para ellos olivándose momentáneamente del melodrama de sus vidas. 

    —No necesito eso, me va bien siendo un poco loca —se defendió Irisia. 

    —Entonces deslicémonos —dijo Damián invitándola a compartir su sombrilla. 

    —Por el tobogán de la locura —complemento Irisia su frase de película, pasando a lado suyo otorgándole su sonrisa. 

    Comenzaron a caminar por la calle. La lluvia era ligera con un poco de viento así que la sombrilla no los protegía del todo, las calles estaban llenas de charcos y tierra mojada, hacía el ambiente relajado con un aroma húmedo que los tranquilizaba. Era una caminata tranquila pero especial en su compañía, se sentían un poco distantes por la escena que vivían. Ya había pasado un tiempo sin que nadie dijera nada. 

    —Supe que se te declaro —dijo Damián con una voz entrecortada, sabía cuál había sido su respuesta al ver triste a Patricio que ni siquiera pudo mirarlo para decirle algo. 

    —Te enteraste de eso —Irisia hablo un poco dispersa en sus pensamientos—, lo rechace no quiero tener una relación en este momento. 

    —Bueno, así es Patricio es bastante decido en lo que hace, la verdad no sabía si realmente te gustaba él y que le responderías. 

    —Así que sabías que le gustaba —Irisia le lanzo una mirada un poco desconcertada. 

    —No, fue justo antes de que se me declarara Amelia, cuando me dijo que se te declararía, y corrió a decírtelo. 

    La conclusión de Irisia era que Damián no estaba interesado en Amelia, y ambos habían decidido declararse el mismo día para que pudieran tomar una decisión más apresurada, le paso a ella y a Damián, aun así no entendía como Damián pudo decirle que no a Amelia. 

    —¿Crees que es un buen chico?—pregunto Irisia pensativa. 

    —No juega los mismos videojuegos que tú y yo, ni tampoco ve las mismas series, aunque creo que eso te lo debo a ti —comento Damián casualmente—, pero tú lo conoces más que yo. 

    —Je,je—Irisia soltó una risita por la influencia de sus gustos. 

    —Suele ser demasiado competitivo contra mí, ahora veo porque —agrego Damián soltando un suspiro. 

    Irisia vio sus pasos junto con los de Damián, era una situación bastante agradable para ella, que alguien se preocupara o que apareciera en el momento oportuno y la ayudara con cosas tan cotidianas como una sombrilla o quedarse a ver la lluvia, era el tipo de compañero que Irisia apreciaba. No solo estaba él sino también sus amigas, y uno que otro amigo recurrente, pero lo que la hacía sentir especial era aquello que quería expresar con diferentes personas, y no estaba muy segura de que hacer en un momento así, ni que esperaban él de ella siendo algo más que una buena amiga, era un sentimiento confuso dejarse llevar, era sentirse especial con aquella persona. Los pensamientos de Irisia vagaban sin poder darles forma. 

    —Es mi amigo de lado —dijo débilmente Irisia—, solemos ayudar a Amelia y pasar el tiempo durante las clases, lo conozco desde primer año. Me sorprendió tanto de que se me declarara repentinamente, ¿crees que me hubiera gustado estar con él? 

    Irisia pregunto curiosa de saber qué era lo que había dejado ir o que decidió no aceptar, como cambiaria ella con otra persona, ¿que esperaban de ella? ¿Cómo podría ser diferente con alguien más? 

    —Eres una buena amiga, cualquiera quisiera ser tu amigo lo demás depende de ti. Y bueno no sé él, creo que tú lo conoces más su lado amable, tampoco estoy seguro de cómo te hubiera ido con él—dijo Damián tratando de no morderse los labios. 

    Damián sintió una punzada en su corazón le dolían aquellas palabras que había dicho, ella ya estaba pensando seriamente en decirle que si a Patricio, ya lo veía como amigo y de ahí solo hay otro paso más, podría ser más su imaginación, pero aun así no estaba listo para aquel escenario. 

    —Entonces diferentes gustos en series —Irisia reflexiono—, tal vez le hubiera gustado que compartiera algunos gustos con él. 

    —Si eso pasaba me hubiera burlado de él, muchas veces se burlan mis amigos de mí por ver algunas series —exhalo un poco de aire. 

    —¡Oh no!, sufres bullying por mi culpa —exclamo Irisia. 

    Damián inclino la cabeza pensando que tanto se burlaban uno del otro, entre bromas entre ellos y platicas absurdas. 

    —Nos burlamos entre nosotros —declaro casualmente. 

    —Si lo he visto en las películas —asevero Irisia—, se llevan pesado y se dicen una que otra cosa gay. 

    Damián no sabía que rayos había visto, ni si quiera podía rechazar aquello que decía, si no lo ponía en un contexto adecuado. 

    —No estoy seguro de lo último. 

    —Es un secreto lo entiendo —dijo Irisia con un guiño. 

    —¡No en serio para nada! —negó Damián alzando la voz.  

    Otra vez Irisia se llevaría una idea inconclusa del mundo de los hombres. Damián recordó aquella antigua película de unos aviadores que le había contado, diciendo que le parecía bastante gay y en general le había gustado. 

    —Si enserio te creo —dijo fingiendo, tratando de seguir un juego que ella misma se había inventado. 

    —Yo no confirme nada —concluyo. 

    —De acuerdo. 

    Caminaron otro rato estando muy cerca de su casa de Irisia. 

    —Yo también me sorprendí de que Amelia se me declarara, no lo vi venir pensé que al menos me mencionarías algo ya que son amigas muy cercanas. 

    Damián trato de pisar camino peligroso, si su misma amiga no le había dicho nada y era la que más confianza le tenía, entonces porque se lo guardaría incluso se lo había dicho a Samanta. 

    —No sé ni porque la rechazaste —reclamo Irisia. 

    —Es complicado. —Damián evadió la mirada de Irisia. 

    Irisia no mostro ningún cambio en su actitud, lo más probable para ella era que Patricio le dijo a Amelia que le gustaba Irisia, desilusionándola bastante y yendo tras Damián siendo la persona que le gustaba desde el principio, pero como Irisia estaba interesado en él no pudo verlo más que como un amigo, pero las cosas cambiarían si ella se quedaba con Patricio y su amiga con Damián. Sería más simple si las cosas quedaban como ella lo planeaba. Irisia aún no estaba segura de que había pasado ya les preguntaría a sus amigas al día siguiente, pasara lo que pasara no dejaría a su amiga por unos chicos, que si bien son sus amigas, eso solo le daba menos razones para pelearse entre ellas. 

    Ahora solo hacía falta saber la posición de Damián. 

    —¿Y qué opinas de Amelia, crees que es mejor en los deportes que yo? 

    —¿Porque sacas ese tema de repente?— pregunto Damián un poco molesto, era una pregunta que no quería contestar por lo competitivas que eran ellas—, qué puedo decir ambas tienen sus momentos. 

    —Es una buena chica incluso me llega a superar muchas veces —Irisia describió a su amiga conmovida—, ella es mejor que yo en muchas cosas, y me divierto bastante con ella. 

    —Es por eso que las imagino más en equipo que separadas —comento Damián. 

    —Si yo también —Irisia sonrió—, es la persona que me entiende mejor en el deporte, pero no tanto en las matemáticas. Aunque acordaron hacer equipo contra mí en el próximo juego. 

    —Entonces hagamos equipo y ayudémosla en matemáticas puede que a alguno le entienda —sugirió Damián. 

    —Claro —dijo Risueña—, o nos entiende o la confundimos más. 

    Con la plática el tiempo pasó más rápido y sin darse cuenta habían llegado a su casa, ya no llovía tanto como antes, pero aún había una ligera brisa que los mojaba poco a poco. 

    —Una última parada según idea tuya —anuncio Damián estando parado en frente de la casa de Irisia. 

    Irisia busco las llaves en su mochila, tenían muchos coliges que parecía una cola adornada con objetos metálicos al azar, llena de colores que no combinaba mucho entre ellos, ella guardaba una pieza del par y otra la tenía algún amigo, él tenía uno del día de su partida en la primaria. A menudo se refería a su llave de corazones, aunque esto solo lo sabía ella, por lo cursi que sonaba. 

    —Creo que tienes una llave en tus llaveros. 

    —Ja —se rio secamente—. Gracias por el recorrido, no quieres pasar. —Irisia lo invito mientras abría la puerta.  

    —Se hace tarde —dijo Damián viendo la lluvia que solo podía empeorar, tenía que apresurarse a su casa y todavía comprar la despensa para mañana. 

    —Aunque sea para secarte un poco el cabello —insistió Irisia—, además de pagarte el favor con un helado. 

    Era normal para ella pagarle su ayuda con un poco de cortesía, no estaban muy mojados, pero la lluvia había caído con viento y las gotas podían caer en cualquier parte. 

    —Puede ser solo una cosa —Insinuó. 

    —Admítelo, la cordura no siempre nos tiene que quedar —comento Irisia quien ya había abierto la puerta invitándolo a pasar. 

    —De acuerdo, solo un poco —suspiro. 

    Paso a su casa que estaba oscura con apenas unas luces frías y tenues saliendo de las pequeñas aberturas  de las ventanas que dejaban las cortinas, se sorprendieron de ver la casa tan tranquila sin ningún ruido. 

    Irisia encendió la luz, y la casa pareció la misma de siempre pero ahora solo faltaba alguien, sus sospechas fueron confirmadas cuando Irisia vio una nota en la mesa. Tomando la nota la leyó rápidamente, su madre se había ido a su club de lectura en la biblioteca. 

    Laura tenia diferentes actividades ya sea ayudando a ser cocinera en algún albergue u ofreciéndose de voluntaria en la comunidad, y su club de lectura era lo que más le apasionaba entre semana. 

    —Parece que no está, vendrá pronto —dijo Irisia con tímidamente por el escenario que tenían—. Te traeré una toalla mientras espérame. 

    Irisia entro a la cocina rápidamente guardando el helado para después salir disparada hacia su habitación que estaba arriba.  

    Damián espero en el sillón, estaba muy nervioso era la primera vez que estaba en la casa de una chica solo y en completa privacidad. Él se hubiera ido pero Irisia insistió en pagarle el favor, no sabía si ella estaba al tanto de que su mamá no estuviera, o simplemente no le importaba porque no tardaría en regresar, además no sabía qué pensaría su mamá si los viera solos. 

    Irisia decidió cambiarse rápidamente sin saber bien que ponerse. No había previsto la situación, ella había atraído a Damián a una situación bastante inesperada, y temía que las cosas se malentendieran sobre todo si su mamá llegaba, trato de pensar que quería pagarle el favor y sería un momento casual más en sus recurrentes vidas, Damián no era un extraño entrado por primera vez en su casa, de hecho ya había perdido la cuenta de cuantas veces la había visitado. 

    Aclaro su mente y de su guardarropa eligió el conjunto más casual y cómodo para ella, una mezclilla y una sudadera. Pensó que tal vez era el ambiente adecuado para hacerle unas preguntas, confiaba en Damián ahora solo hacía falta saber su respuesta. Agarro una toalla y bajo a la sala donde su amigo esperaba. 

    Los pensamientos de Damián se interrumpieron cuando regreso con un cambio de ropa. Damián siempre había quedado atónito por el cambio de Irisia, su cabello húmedo y ropa casual, con pantalón y sudadera blanca, sosteniendo una toalla de un lado. No podía evitar mirar era bastante atractiva como siempre lo había sido desde que la conoció. Ella solía cambiar mucho de ropa, si era un día para pasear usaba un vestido, si era cualquier otro día solo usaba lo más cómodo o deportivo que encontraba. 

    Irisia aventó la toalla a la visión de Damián, se sentía un poco incomoda y tímida, que la recibiera con una mirada así, aunque alegre por dentro aún no estaba segura de los sentimientos de Damián ni de los suyos. 

    Irisia fue a servir dos vasos de helado mientras Damián se secaba desesperadamente el cabello y sus pensamientos, había notado su mirada y la forma inconsciente en que la veía, no sabía que cara había puesto y que fuera tan obvia para avergonzar a Irisia ni tampoco sabía que cara poner ahora. 

    Enseguida se oyó el ruido de dos vasos siendo puestos en la mesa y a su lado estaba sentada Irisia, compartieron unos helados juntos, y la cara de Irisia parecía normal, no estaba furiosa y parecía haber olvidado lo ocurrido por el momento. Así que ella continuo con su plan original. 

    Damián se quitó la toalla de la cabeza y tomó el helado de Irisia. Empezó rompiendo hielo, estaba muy nervioso y no sabía cómo seguir una plática casual como las que acostumbraban tener. 

    —El helado se conserva mejor frio, pero cuando hace calor es cuando lo comemos —soltó un comentario al azar con lo primero que le vino a la cabeza. 

    —Sabes que el frio se quita con más frio, está comprobado que el helado puede quitarte el frio por los carbohidratos que tiene y las funciones que activa en el cuerpo, es como enfriarse para que el ambiente sea más cálido. 

    —Eso tiene sentido porque no quieres sentirte frio sino menos frio —menciono irónicamente. 

    —Es aquí cuando solo disfrutas de los pequeños huecos sin sentido de la vida. 

    —Me convenciste veamos si funciona —dijo Damián resignado dando una probada al helado de fresa. 

    Sabían que tenían que empezar a platicar para quitarse los nerviosos y tener un ambiente más ameno, y justo cuando iban a hablar se interrumpieron al mismo tiempo. Damián le cedió la palabra primero. 

    —He pensado que tal vez ellos se nos declararon —dijo Irisia pensativa—, el mismo día porque lo tenían todo planeado. 

    —Entonces espero que todo salga bien para ellos y que se decidan de una vez. 

    —Tal vez piensan lo mismo de mí y de ti —comento inclinando la cabeza. 

    Ambos se sonrojaron y evadieron sus miradas que habían conectado hace poco, era justamente el ambiente que querían poner, uno donde probaran sus sentimientos, era un plan arriesgado y bastante raro. 

    —Dime —dijo Irisia tímidamente mientras jugueteaba con su cabello—, tengo entendido que cuando jugaba básquet no estabas observando el partido totalmente. 

    —¿El balón iban de un lado a otro? —Damián concluyo con una risa tonta al final. 

    —Samanta me hablo de que me observabas —Irisia observando a Damián acusadoramente —de una manera avergonzada. 

    Se había dado cuenta y no podía ocultar nada. 

    —Yo lo siento —se disculpó apenado 

    —Justo como hace un momento —declaro Irisia seriamente—, dime que tanto me mirabas, pude sentir tu mirada. 

    Damián no sabía que decir, las chicas solo dirían que es un pervertido o lo abofetearían, también pudieran lanzar una mirada de desprecio, que era algo parecido a la mirada anterior, pero lo que no pudo prever fue que Irisia le pedía que contestara que miraba, tal vez necesitaba más razones para abofetearlo. 

    Damián inhalo y exhalo, para lo que vendría. 

    —La verdad te veías increíble jugando y creo que desviaba más la mirada en ti —declaro tímidamente—, perdona si te hice sentir incomoda. 

    —Los chicos usualmente me observan y los noto raro a veces, —dijo Irisia sin dejar de juguetear con su cabello—, incluso cuando voy en la calle o cuando los saludo con una sonrisa.  

    —Eres muy linda, es difícil que alguien no se fijen en ti. 

    —Sí, gracias —respondió Irisia con desinterés—, pero no sé qué me miran, como si fuera un cuadro bonito o una persona alegre que quisieran conocer, sus intenciones suelen ser vagas, así que dime cuando me observas de otra manera que es en lo que te fijas de mí. 

    Irisia se notaba un poco afligida, tal vez ya había sido advertido de los chicos, y personas tan cercanas a ella la hacían replantear que era en lo que se fijaban más de ella. 

    —Lo primero en fijarme es cuando me sonríes, es bueno saber que tengo a alguien que me mira de esa manera, pero cuando jugabas básquet o cuando te veo en algún otro deporte, me fijo en la manera en cómo eres alguien más natural, cuando no estoy a lado de ti, un poco ajena a mí en ese momento, es como si te viera actuar siendo tu misma, y a la vez quisiera acercarme a ti —declaro Damián tímidamente. 

    —Actuar es algo así como tu programa favorito de televisión, y pasar a la escena donde estoy yo, saltar a la tele y formar parte de la acción con la chica protagonista. 

    Irisia trato de darle forma a sus palabras desde su punto de vista. 

    —Lo pondría así también, a veces simplemente me gusta mirarte, pero cuando empiezo observarte de otra manera, me doy cuenta que igual eres tú y me avergüenzo volteando hacía otro lado, pero aún sigo teniendo esta sensación. 

    Damián trato de controlar sus emociones, el rostro de Irisia estaba justamente frente a él, y la distancia entre ellos se acortaba cada vez más, cualquier cosa que diría afectaría la manera en como lo veía Irisia, de pasar a ser un amigo, a estar tras de ella como lo hizo Patricio. Sería más difícil tener una relación más cercana sabiendo lo que siente por ella, pero eso es lo que ansiaba tener, se convenció de que con su amistad le bastaba antes de perderla y formar parte de otros amigos que rechazaría Irisia, no soportaría eso. 

    —Así que también te provoco esa clase de sentimientos —menciono pensativa—, es normal ya que eres un chico y no estas echo de piedra, tampoco me desagrada del todo que llame así tu atención, parece que siempre dibujo una sonrisa cuando me ves y yo también sonrió. Sé que tus miradas son diferentes a los demás porque nos conocemos, y tal vez veas otra parte de mí que aún no conoces, y ya que para mí eres un diferente a los otros chicos yo a veces te miro. 

    Irisia abrió su corazón tímidamente, no podía mirar directamente a Damián, su cabello lo había dejado ya que sabía que si continuaba lo desarreglaría bastante. 

    No sabía de qué iban las palabras de Damián, como la hacían sentir, él fue sincero tal y como esperaba y ella quería corresponder su sinceridad. Sus palabras la hicieron ruborizarse, era otra parte que aún no exploraban, una parte que involucraba sus sentimientos igualmente, y los ponía en una situación nueva, en la que expresaban algo diferente, difícil de describir y dar marcha atrás. 

    —Creo que estamos cambiando un poco a como éramos antes —aclaro Damián la situación de los dos con timidez.  

    Irisia observo a Damián, no recordaba cuando empezó a sentir una atracción hacia él, era algo que no había decidido y que la ponía confusa, no sabía cuándo cambiaron o en que habían cambiado,  por otro lado estaba contenta de que se conocieran más, ya habían pasado tiempo a su lado y esta era una experiencia más a descubrir. 

    Damián noto que Irisia lo observaba y casi instintivamente ella evadió la mirada. 

    —La verdad es que me apeno ya que no sé cómo expresar todos estos cambios que tengo, que es lo que los chicos esperan de mí, o como miro a los demás. Las cosas se van abriendo más de lo que veía, no es lo mismo mirar a una persona hoy y mañana, si hay una sonrisa de por medio, sentiré que las cosas cambian, pero no por eso son muy distintas de lo que fueron —declaro Irisia Apenada jugueteando con sus dedos—. Así que si me estas mirando, podrías solo saludarme o decirme hola o tan solo una sonrisa, eso me reconfortaría.  

    A Irisia le agradaba esta sensación era sentirse querida y apreciada por quien es, sobre todo del chico del que estaba interesada, eran sentimientos que nacían en ella y acababan en otro lugar,  acercándose más a lo que sentían juntos. Ella pudiera ser diferente de quien creía, pero quien era no sería distinto de lo que sentía en aquel momento, al final ella actuaba como una persona feliz y es lo que había visto en ella. 

    Damián noto a la linda y apenada Irisia, había tomado más fuerza de la que tenía para declarar algo tan abiertamente hacia él, así que solo pudo corresponder sus sentimientos de la misma manera. 

    —De acuerdo, después de todo no somos unos completos extraños —asintió Damián felizmente. 

    Habían acordado con la misma idea, no eran las mismas personas, pero seguirían como habían estado. 

    —Excepto si haces el ridículo, ahí no te conozco —comento Irisia burlonamente. 

    —Oye, me vine contigo con tus helados en un día de lluvia —reclamo. 

    Irisia hizo un ademan de negación con sus manos. 

    —Eso no quiere decir que sea lo mismo para mí —pronuncio despreocupadamente. 

    —¡Oye! —reclamo aún más 

    Sería traicionado en los momentos bochornosos cuando más necesitaba a alguien y no le gustaba la idea de quedarse solo. 

    Irisia soltó una risa. 

    —Creo que ya lo sabes, pero la verdad ahora no creo que quiera tener una relación. 

    —Está bien, supongo que es mejor de esta manera, seguiremos juntos, como mi mejor amiga. 

    Irisia asintió, hubo un momento donde la hizo olvidarse de su condición, y dar un paso más era algo para lo que no estaba preparada. 

    —Así es —Irisia asintió contenta—, aunque no tengamos una relación nada cambiara. 

    ”Incluso teniendo una relación así, que cosas más cambiarían”, pensaron ambos. 

    —Es decir; nos va bien como estamos —dijo Damián con un poco de dolor en su corazón. 

    —Si de hecho que habría demás —concluyo con una risa nerviosa. 

    Ambos tuvieron una ligera idea de las cosas que pasarían, la relación de pareja era distinta por el contacto que se tenía y la atracción mutua que ya tenían. Se sonrojaron ya que inconscientemente lo habían pensado y habían dado un paso más que una relación de amistad, lo que llevo a Irisia a preguntar algo para quitarse una idea amorosa. 

    —Incluso cuando tengas una novia seguirás hablándome. 

    —¿De qué hablas? —expreso Damián desconcertado—, yo estoy bien así por ahora. 

    —Tal vez algún día me sorprendas —comento Irisia con una sonrisa, queriéndose morder la lengua. 

    Irisia desde el fondo de su corazón lamento tener una plática tan cercana que aunque le agrado su respuesta y haya descubierto algo más, no sabía lo que vendría, no estarían juntos siempre, con el tiempo los secretos de Irisia terminarían por separar a Damián. Aun así esos momentos que compartían estarían con ella siempre y sentirse de esa forma era algo que realmente que le agradaba, la hacía sentir correspondida con sus sentimientos, a pesar de quedarse con un poco de amargura en su corazón. 

    ************* 

    Al día siguiente temprano en los salones de la escuela, sus amigas cotilleaban algo y le habían preguntado a Irisia si había visto a Damián, descubriendo que todo había sido planeado por ellas dos. 

    —¡Qué, por que hicieron algo así! —exclamo exaltada. 

    —Nos aburrimos de solo verlos —respondió Amelia casualmente. 

    —Es una buena historia, interesante de ver —Samanta opinaba lo mismo. 

    Irisia se quedó conmocionada con la actitud de ellas, sentía como si fuera algún tipo de programa de televisión que les gustaba interactuar a su manera. 

    A pesar de la situación lo único que hizo Irisia fue suspirar. 

    —Y cómo fue que convenciste a Patricio —inquirió Irisia a la despreocupada de su amiga. 

    —¿Qué? —exclamo confundida Amelia —Patricio realmente te quiere —dijo soltando una risa al ver la ingenua cara de Irisia—, solo pensé en darle una oportunidad por ser buenos compañeros, y yo no pensé en que Damián me dijera que sí, aunque realmente me sentí un poco mal por ser rechazada —agrego frunciendo el ceño. 

    Amelia no se veía triste ni molesta, mucho menos decepcionada, era la misma de siempre. 

    Irisia estaba confundida había escuchado cuanto le gustaba Patricio muchas veces, pensó que tal vez preferiría guardarse todo para ella misma. 

    —Lo siento, realmente te gustaba Patricio —dijo Irisia con tristeza. 

    —No importa, igual las tengo a ustedes, habrá más chicos, solo no se pongan celosas si las dejo un poco. 

    Finalizo guiño hacia ellas dos, aun confiaba en ser la más guapa de todas. 

    —Ya que dijiste que no se pondrían celosas —comento Samanta casualmente —estoy saliendo con alguien. 

    —¡Qué!, no me digas que con Rodrigo —Amelia quedo sorprendida. 

    —No, aunque él me gustaba, pero Nicolás se acercó a mí y se me declaro. 

    —¡No puedo creerlo te nos adelantaste! —volvió a alzar la voz —Eso es muy injusto. 

    —El amigo de Damián —murmuro Irisia. 

    No esperaba ver la cara de sus amigas así, se preguntó qué cara habría puesto cuando Nicolás se le declaro repentinamente, nunca había expresado un interés real en ella, más que en Halloween. La invito a practicar unos pases de básquet solo por diversión; algo que no aceptaría normalmente, pero que hizo igualmente, pasaron un buen tiempo y antes de que se dieran cuenta se le había declarado diciendo un sí, antes de que pudiera pensarlo bien, se lamentó de haber sido tan simple, y no quiso echarse atrás al ver la cara de Nicolás alegre, pensó que no sería mala idea recibir un cumplido de él y ver que más cosas le esperarían, era un buen chico que se le hizo raro que la notara. 

    —Dice que tengo una personalidad única y divertida —dijo Samanta presumiendo un poco.  

    —En eso tiene razón —asintió risueña Irisia. 

    Las amigas se alegraron de Samanta. 

    —Aunque sabes Amelia, él me dijo que por poco aceptaba. 

    —Enserio, no sabría que hubiera dicho si realmente decía que sí. 

    Samanta vio que Damián acababa de llegar al salón 

    —Mira quien llego. 

    —¿Por qué no le hablas? 

    Damián se acercó a saludar a las chicas, solo que parecía diferente en cuanto a su voz y que tenía un cubre bocas. 

    —Hola Damián, estás listo para un partido de básquet. 

    —Hola chicas, no creo que sea hoy, estoy enfermo. 

    Las chicas devolvieron el saludo a Damián. 

    —O que lastima, no quiero que me contagies así que nos vemos mañana —dijo Irisia despreocupadamente. 

    —¡Oye! Sabes porque estoy enfermo —reclamo Damián. 

    —Bajas defensas —comento Irisia. 

    —Por el helado de ayer. 

    —Oh, es cierto, lo siento, y recuerdas cuando te dije sobre vernos. 

    —Ja,ja,ja que graciosa —se rio con ironía. 

    Amelia miro a Damián, y se sonrojo un poco, algo había cambiado en él, que lo notaba diferente. 

    “Tienes suerte Irisia, realmente mi plan si era tenerlo para mí, es difícil encontrar a un chico que mire así a una persona, si yo pudiera ser la persona a quien hace sonreír, sería bastante feliz. Por poco dice que sí, si tan solo…”, pensó para sí misma Amelia. 

   



 Capítulo 8: Decisiones 

    Parte 1 

    Era un viernes en la tarde cuando Irisia le pidió que se encontraran, en uno de sus lugares preferidos el mirador del cerro.  

    Damián esperaba mientras observaba la vista que le parecía un tanto caótica en el día con tantas personas y tráfico se juntaba con un ruido ahogado que se emitía desde lejos. Le gustaba más el atardecer donde el ambiente era más tranquilo, sin embargo a Irisia le gustaban ambos momentos del día, decía que no se podía apreciar de la misma manera la calma después del bullicio que dejaba solo un sentimiento solitario y algo triste.  

    Planearían encontrarse con más personas para jugar básquetbol, ya que Irisia quería practicar para los próximos partidos donde representaría a su escuela. Pero lo que le conto aquella tarde explicaría porque quería verlo antes de jugar. A Irisia la invitaron a que tomara unas platicas en la iglesia, su familia no eran las más creyentes ni las más devotas de una religión en específico, y se guiaban más por los valores que debían impulsar el carácter y moral de una persona. La invitación que recibió Irisia provino de su entrenador y profesor de educación física; él se comprometía en todo lo que hacía, siendo un apoyo para sus estudiantes y ayudaba en cuanto los veía deprimidos, era muy devoto en cuanto a sus creencias y religión. Lo cual provoco una enorme sorpresa saber que una de sus alumnas no tenía una religión o creencia en absoluto sintiendo la necesidad de apoyar a Irisia, sin llegar a ofenderla le recomendó de la manera más respetuosa posible que tomara una platicas en la iglesia que curiosamente era de la misma religión. Su madre Laura acepto que ella fuera ya que también había pertenecido a una religión, pero debido a su estilo de vida no la aceptaban, no creyó que fuera mala idea que Irisia aprendieran una que otra cosa de lo que también fueron criadas. Irisia no estaba muy convencida de ir sola y descubrir que es lo que tanto le faltaba a ella que pudiera estar en otras personas, era feliz tal como vivía, pero su curiosidad en cómo vivía la gente y su estilo de vida que bien pensaba era diferente, dejaba una puerta cerrada en comprender a las demás personas. 

    —¿Qué opinas Damián?— decía mientras observaba la vista. 

    —Si tu mamá te dijo que fueras supongo que no tienes de otra. 

    Muchas veces Damián no podía saber bien que pensaba ella y era normal, pero al ver su rostro llena de dudas y preocupación le hizo darse cuenta que era algo que ella también se había preguntado. 

    —Si tienes razón, es solo que cuando entro a una iglesia siento que me juzgan de cosas que hice o hare —expresaba su preocupación con cierta molestia—, no lo sé, uno se siente culpable y no sabe de qué. 

    —No se trata de hacerte sentir mal —explico—, del perdón viene la aceptación así que no hay que avergonzarse, se trata de mejorar como personas y que puedan seguir un camino menos lastimoso y traicionero. 

    Irisia lo veía con desconcierto, llegaba momentos en que no lo entendía y solía ocultarse cosas para sí mismo. 

    —Sí, supongo que nadie se salva de una hacer una que otra travesura en su vida —dijo sonriendo, para después cambiar su rostro para mostrar su verdadera preocupación—, aun así tengo un poco de miedo, sé que antes quemaban brujas y hacían ciertas cosas en nombre de los suyos, si me creen una de ellas, digo no me quemaran, pero el hecho de que piensen algo así de mí podría verme como a una hereje o una persona sin escrúpulos que no distingue los pecados.  

    Notaba su cara de preocupación y como jugueteaba su cabello, le daba pena que la vieran de esa forma, ya que su vida había sido complicada por entenderse en la cotidianidad de las demás personas, ya sea de manera indirecta o directa.  

    —Eso fue hace mucho, ya sea si tienen o no una religión la gente solo hablara por hablar, quieren estar en su círculo seguro de aquí todo está bien, no dejes que te afecte. 

    —¡Por supuesto que no! —reclamo—, no seré ejemplo de su imaginación. 

    —Entonces está bien si te acompaño —propuso con una voz cortada. 

    Ella sonrió un poco, era donde quería llegar. 

    —La verdad me sentiría más cómoda si vas conmigo. Es la iglesia que está cerca de donde me llevaste a ver a tu mamá —pronunció aquellas palabras con un poco de dificultad—, me preguntaba si no te molestaría ya que, bueno, es parte de tu familia, y aun así no vas a saludarla, no sé si esto te haga sentir incómodo. 

    Ella pregunto dudosa de la relación que tenían con su familia, no quería forzarlo a ir o que se esforzara a hacer algo por ella. Damián quiso ser sincero con sus palabras para que así ella no pudiera sentir ningún problema o resentimiento. 

    —Creo que te lo he contado por partes. Cuando mi madre escapo con mi padre que no era una persona para nada religiosa, se dieron ciertas circunstancias en las cuales mi nacimiento no era visto como algo muy decente en ese tiempo, se me hizo un tanto difícil tratar esa situación sobre todo al evidenciar a mi mamá y papá, pasaba a formar parte de rumores entre las personas. 

    —Así que eso es lo que paso —decía cabizbaja mostrando cierta tristeza por Damián—, por eso no te llevas bien con ellos, y prefieres olvidarlos. 

    Damián arqueo su espalda para ver el cielo, no sabía cómo decirle que no se preocupara por él o que todo había pasado para dar paso a lo que seguía. 

    —Así es, son algo así como mi familia, —dijo con optimismo mirando a la afligida Irisia —pero después sucedió otra cosa, decidí estar mejor sin su compañía, y las cosas continúan normalmente, hablo más con los mellizos, como Cesar que está en nuestra clase, en cuanto a mis demás primos nos hablamos como conocidos de familias lejanas. 

    —¡Qué, en serio! —Exclamo sorprendida— vaya no sabía eso, lo tenías bien oculto. 

    La verdad es que Jonathan quien era su primo, había dejado de hablarle desde que eran niños. No quería que se enterara que se peleó con él. Ahora se llevaba con una parte de su familia que prefería dejar pasar el problema, que no los consideraba tanto como su familia sino conocidos. 

    —¿Entonces está bien si vas conmigo?— aun dudaba. 

    —Qué no hay problema, simplemente decidí prescindir de ellos —dijo sonriendo—, no es como si nos odiáramos. 

    —Vayamos mañana. 

    —¿Tan pronto? 

    —Cualquier día es bueno y mañana no hay clases. 

      

    Al día siguiente fueron a la iglesia en la mañana, ella quiso que se encontraran allí para ahorrar tiempo, ya que a Damián le quedaba más cerca, y ella ya conocía el camino por su visita anterior. Después de hacer una pequeña visita a la tumba, se dispuso a esperarla unos momentos fuera de la iglesia. 

    —Llegaste temprano —dijo mientras la observaba sentado en la parada del autobús. 

    —Vine antes para visitarla. Entremos. 

    —Claro, entremos. 

    Entraron a la iglesia, era tal cual la recordaba Damián, siempre había sentido que el tiempo se detenía cuando entraba, nada cambiaba a excepción de él mismo y aunque solía ir misa esta no era la iglesia la cual frecuentaba. Entre las bancas estaba un conocido de Damián, el padre Ramón que tenía una cara despreocupada, y daba una sensación de confianza, con una pérdida de cabello, mirada desgastada y piel desgastada con algunas manchas de vejez. 

    Se acercó a saludarlos para guiarlos a un cuarto más cómodo para platicar. Era un pequeño cuarto con apenas una mesa y unas sillas, se sentaron y pudo por fin notar algo en su rostro, estaba un poco asombrado de verlo.  

    —¿Qué pasa, tengo algo?—pregunto Damián incómodo ante su mirada. 

    —Claro que si a tu madre —comento alegremente—, ella era muy devota a esta iglesia. 

    —Creo que era más a dios no a ustedes —espeto enojado. 

    Odiaba cuando trataban de llegar a través de recuerdos, la conocieron, podían decir lo que quieran e igual no sabría qué tan cierto era y que tanto era solo para acercarse a él. 

    —Tú también lo eras, muy cercano a nosotros hasta que…—no pudo terminar sus palabras estando Irisia a lado. 

    —Olvídalo no venimos a platicar de cosas pasadas —se apresuró a decir, antes de que se desviara más su conversación. 

    —Cierto supongo que será para otro día —asintió desanimado 

    —Estoy aquí por mi amiga no por mí. Adelante, no interrumpiré solo estoy aquí para que Irisia se sienta acompañada. 

    Irisia le lanzaba una mirada de disgusto que sentía su peso sobre él. Le dijo que todo estaba resuelto, sin embargo su encuentro fue brusco e incómodo para ella. 

    —Irisia tal vez no me recuerdes, pero yo a ti sí que te recuerdo bien, yo soy el padre Ramón —dijo con una sonrisa. 

    —Lamento no recordarlo —mintió, ya que prefería evadir aquel momento, además de estar sorprendida de volver a encontrarse a aquella persona, no era una ciudad muy grande y debía esperar a que así fuera, pero aún no se sentía en confianza o con un pensamiento más claro de qué decir a su encuentro. 

    —No te preocupes, eras muy joven —dijo Ramón algo decepcionado—. Pasemos al punto, tu maestro está preocupado por lo que pudiera hacerte falta en cuanto a cuestión espiritual, pero no quiero que te sientas incomoda pensando en que serás juzgada, queremos que nos veas más como un vínculo entre ti y lo que pudieras necesitar o buscar. Servimos para que las personas puedan encontrar una interacción más saludable en el mundo y no se pierdan en cosas que los pudieran corromperlos a la larga. 

    Irisia puso mucha atención a sus palabras, no lo tomó personal ni se enojaba, ella se veía más serena de lo que Damián esperaría. Damián se preguntaba si lo olvidaba o prefería ignorar que sucedió en la primaria, supo en ese instante que ella realmente quería venir aquí más allá de una proposición de su madre o su maestro. 

    —Muchas personas se espantan de que yo no siga alguna religión, piensan que me voy a ir por un camino malo, sé que es una base muy importante para el crecimiento de las personas, y yo también siento que estoy alejada en ese aspecto. Pero las personas lo toman como si no me importara nada o sea solo soberbia. El hecho de que no siga una religión no me hace sentir como una persona superior o más libre, ni creo que el mundo solo está por alguna razón aleatoria, no soy una persona súper sabía o engreída que con el hecho de menospreciar todo me haga una persona superior. 

    Irisia explicaba lo que la aquejaba en ella, y como se sentía tratada y alejada de esa parte del mundo. Damián sabía que ella se sentía un tanto distante y no lo pudo notar porque anteponía su visión a la de ella, lamento no poder ver más allá de lo simple. 

    —Te creo. Pero la verdadera razón de que nos preocupamos es que necesitas guiarte a un camino que te aparte de todas las cosas que te pudieran mentir y engañar, aprovechándose de ti, perdona si sueno un poco presuntuoso, pero tratamos de sacar lo mejor que hay en cada persona y lo que realmente vale para todos —el padre expuso con devoción y seriedad en sus palabras. 

    —Si es difícil saber qué es lo correcto —continúo Irisia—, pero si alguna vez me pierdo tendré una familia y amistades que me guíen a mi verdadero camino. 

    Ella continuaba seria y bastante tranquila, llegar hasta acá era para aclarar sus dudas o entender más a las personas, pero no sabía a qué punto tenían que llegar los dos para saber en que concordaban o aprendieron de si y del otro. 

    —Me alegra que tengas esas personas en tu vida, parece que me estoy preocupando de más —comento con una sonrisa, para después agregar más a su argumento—, nosotros también servimos de apoyo para cualquiera que lo busque como un vínculo a algo más grande, la verdadera razón de que estemos acá es porque estamos aquí con un propósito, ese propósito es para alguien más, si solo nos enfocamos en nosotros mismos destruiremos todo lo que nos acerca a dios y consigo destruyendo lo que nos dio. 

    —Lo entiendo —Irisia asintió seriamente—, siempre me veía diferente a las personas, pero después de conocer un poco más de cada uno, me di cuenta de que realmente somos tan diferentes como nos permitimos pensar, y guiarme por la intuición de otros o la mía es algo que no me queda muy claro siempre, pero sino olvidamos que nos motiva siempre encontraremos nuestro camino. 

    En este punto Damián no entendía, a que se refería o de que hablaban específicamente, se suponía que era el estilo de vida de las personas o ellas mismas. Había recibido pláticas parecidas de su familia, pero nunca les tomó un valor propio para su camino sino uno más bien influenciado para él.  

    “¿Me habría fijado solo en sí mismo?”, pensó Damián. 

    —¿Y qué pasa si por eso piensas que estas bien? —Inquirió el padre— Nos preocupamos mucho cuando las personas se separan de cierta parte de sí mismos, no sabemos cómo transformen los valores y en que los convierta, por eso la experiencia que tenemos no nos da una mejor guía de quienes somos para el mundo y que decidimos ser.   

    —Nadie lo sabe hasta intentarlo, es tan importante para mí, mi familia como yo para ella que quiero que nada nos separe del mundo, ni que el mundo nos aparte de nosotras. 

    La cara del padre fue una de sorpresa, las buenas intenciones de Irisia pudieron dejarlo sin palabas, no sabía decirle qué punto estaba en lo correcto o que eso no era lo que importaba. 

    —Recuerda que dios está para todos —finalmente pronuncio algo con preocupación—, para cualquier imprevisto o acción que tengas con un perdón dios será sabio y misericordioso para quien lo busca. No queremos que te sientas apartada sino que sepas que estaremos aquí para cualquiera que lo necesite.  

    —Lo sé y no estoy si no agradecida con todo lo que tengo —Irisia ahora estaba animada—, pero eso no quiere decir que tenga que renunciar a todo para estar cerca de… dios. 

    El padre se sorprendió por su respuesta. 

    —No por supuesto que no —exclamo desconcertado—, es por eso que queremos que formes parte de nuestra convivencia, y sepas de lo que estamos hablando. 

    —Gracias por su oferta lo pensare —respondió amablemente. 

    La plática se alargó un poco más con explicaciones de la convivencia que tenían, hablaron de más temas, y cuando por fin el padre termino de hablar le pidió a Damián un momento a solas para hablar con él, estaba a punto de rechazarlo, pero la mirada de Irisia decía que ahora era él quien tenía que poner sus problemas en orden. Se fue dejándolo solo diciendo que lo esperaría en el jardín cuando terminara. 

    —¿Qué es lo que pasa?—pregunto fríamente, mientras se sentaba de nuevo en la silla. 

    —Sé que estás enojado con nosotros porque creíste que rechazamos a tu madre —explicaba mientras mantenía sus manos apoyadas en la mesa, como si hiciera una plegaria —, pero no fue así ella al final, quería regresar con nosotros, la aceptamos, pero entonces ella ya no pudo. 

    —Por eso la trataron tan bien —respondió sarcásticamente. 

    Sabía que no aceptaron que su madre Ruth se fuera con su papá y que se la llevara de viaje por el país ignorando a su familia, para cuando regreso no la trataron igual. 

    —Como cualquier padre preocupado tenían que regañarla, sentimos que se malinterpretara todo, los últimos momentos de Ruth no dicen que sus padres no la cuidaran todo el tiempo, quedamos en buenos términos con ella, por eso pudimos escuchar sus últimas peticiones de tu madre y te integramos a nuestra comunidad. 

    —Sí, eso fue hace un tiempo —aceptaba cuanto influían sobre él y los deseos de su madre—, y no tengo nada en contra de esta religión de hecho suelo leer la biblia de vez en cuando, junto con el libro que me dio mi madre que dice como la guio en su camino. 

    El padre esbozo una sonrisa de alegría para después continuar convenciéndome. 

    —Queremos que estés con nosotros como una familia, sé que es difícil para ti, pero no quiero dejar a un hijo mío aun lado —el padre decía con sagacidad—, por favor deja redimirme si crees que hicimos algo mal, si necesitas ayuda puedes contar con nosotros estaremos aquí para ti, puede ser difícil estar solo por momentos y no saber qué hacer exactamente. 

    —Estar solo no significa que necesite de alguien, soy una persona bastante independiente gracias a mi Papá. ¿Porque creería que es malo no necesitar de otros cuando se me da mejor estar solo que con ustedes? 

    Damián se había cansado ya de tanta plática que se levantó para salir. 

    —Tu madre se crio aquí y creo que ella estaría feliz de que entendiera lo que ella vivió, de seguro te han contado como vivía acá. 

    —Claro su familia y amigos estaban acá, tenían convivios, más aparte las fiestas de año con toda la familia. 

    Sintió un poco de dolor en su corazón al decirlo, solía estar un tiempo con su familia hasta que oyó rumores sobre su madre y su padre y como eso lo había afectado, decidió olvidarlos y estar solamente con sus primos más cercanos, hasta que llego Irisia y sucedió otro evento en el cual decidió apartarse de ellos de una vez por todas. 

    —No quiero que te castigues a ti mismo por problemas que tuvimos antes, —el padre se paró golpeando la mesa para que Damián reaccionara de sus pensamientos— de hecho tu padre y yo ya nos reconciliamos. 

    —Mi padre se siente culpable de que mi madre pudo tener otro destino, y que él se lo arrebato —dijo con remordimiento, lo conocía y sabía que muchas partes de su vida se reflejaban en encerrarse en sí mismo—, no te aproveches de eso por favor.  

    —Para nada —exclamo sorprendido—, pero por favor quiero que veas las cosas de otra manera, que sean menos destructivas para los dos. 

    Todo el asunto lo ponía deprimente y furioso al mismo tiempo, tenían razón o no, no quería que las cosas pasaran como si nada. 

    —Lo que tengo entendido es que yo era el fruto de un pecado para ustedes, —enojado solo pudo pronunciar esas palabras— así que ya que estoy aquí decidiré lo que yo quiera, adiós. 

    Se despidió despectivamente, mientras se dirigía a la puerta, él Padre lo detuvo con unas palabras que se quedaron clavadas en su corazón. 

    —La vida es un milagro y como tal lo aceptamos, por eso queremos que sea en las mejores condiciones para que las personas tengan principios, sean cuidadas y apreciadas, dándole sentido de respeto y responsabilidad de la vida. 

    —Lo entiendo —reacciono disgustado—, igual iré por mi propio camino estar con ustedes es  desesperante. 

    Abría la puerta cuando él Padre se despedía con unas palabras. 

    —Rezare para que estés con nosotros, para que estés bien y nos puedas perdonar. 

    —No creo que funcione —respondió con frialdad. 

    ************* 

    Salió de la iglesia, y vio a Irisia en observando las flores del jardín, parecía despistada. Después de una charla Irisia pudo notar algo al instante, una semblanza diferente a cuando habían entrado. 

    —¿Todo bien?—decía mientras observaba el rostro cabizbajo de Damián—, luces un poco trastornado. 

    —Sí, solo trato de aplicar su control mental sobre mí. 

    —Realmente no te agradan verdad, no es la misma respuesta que me dijiste cuando venimos la primera vez —ladeo la cabeza 

    —Quizás solo lo quise olvidar. Estas personas son así, piensan que al seguir el camino correcto pueden juzgar a quien quiera —contesto con disgusto—, no importa lo que hagan siempre que sean por sus propios motivos serán los buenos. 

    Irisia lo tomó de la mano más para sacarlo de allí porque no quería que se enojara más, fueron a la parada del autobús, aún era temprano y no habían hecho planes. 

    —Pero sabes me hace pensar que si tu madre se crio aquí y es su familia acaso no tienen algún parecido —comento Irisia tratando de darles una oportunidad a su familia. 

    Damián no sabía quién tenía razón o no, pero si  estaba acá solo podía significar una cosa. 

    —Fue precisamente por esa razón que la rechazaron —menciono con cierto enfado—, al ser diferente. 

    —Tanto fue así —exclamo sorprendida. 

    —Tienen ciertas prioridades para sí mismos, una mujer es solo la otra parte del hombre y no su igual, todo es pecado en especial si te gusta, sinceramente ya caducaron muchas cosas que no le veo sentido, son de mente bastante cerrada. 

    —Vaya sí que es una forma de vida bastante cerrada —comento sorprendida—, no me imagino esperando a un hombre solamente. 

    Ella caminaba a su lado, y se preguntaba lo mismo que Damián que tan diferentes serian de ahora si hubieran tomado diferentes caminos. 

    —Si bueno… si no les gusta igual se pueden ir, así que no la rechazaron ella se fue de viaje con mi papá, a explorar el país, aunque ya era una adulta no aceptaron que se fuera con él y que los desobedeciera. 

    —Supongo que no aceptan algo tan diferente para no perder la harmonía. Pero que hay sobre tus abuelos. 

    Se paró un momento y pensó cuando había sido la última vez que los había visto. 

    —Deben de estar ahí arrepentidos de que yo naciera. 

    —¡Oye! No digas eso —dijo enfurecida—, sé que es triste, pero aun así es demasiado —Irisia apretaba los dientes de imaginar un escenario donde no estaría, se estaba olvidando de ella. 

    —Lo siento —lamento decirlo, no sabía si estaba enojada o quería llorar. 

    Libero su mente por un momento y solo expreso lo que sentía muy en el fondo de todo. 

    —Pero si lo pones en simples palabras: si yo no hubiera nacido mi madre estaría por allí predicando, mi padre se hubiera ido y tendrían varios hijos a su lado. 

    De un momento a otro Damián lloraría, cuando de repente solo sintió un zape en su nuca que le dolía bastante. 

    —No pienses en esas cosas —ella contenía sus lágrimas y estaba a punto de llorar—, tú eres lo último que dejo tu madre, no importa que haya pasado ella sigue viviendo en ti, así como tu padre también cuida de ti. 

    Era lo único que necesitaba para que alguien sacara todo ese pesimismo sobre él. 

    —Gracias, realmente eres como un ángel —dijo sobando su cabeza—, ves muchas cosas en las personas que no son fáciles de percibir. 

    —Apenas te das cuenta de que soy un ángel —respondió soberbiamente mientras se daba la vuelta para ocultar su cara—. Recuerda que todos tienen sus razones buenas o malas no deberías perderte en ellas solo por no buscar más en ti. 

    Irisia tenía razón solo se había encerrado en lo que ya sabía y dejo de que las cosas le influyeran de manera negativa. 

    —Tal vez no sea tan malo con el viejo la próxima vez —soltó esas palabras con dificultad. 

    —Bien, qué tal si vamos a mi casa a jugar videojuegos, —se dio la vuelta mostrando su sonriente rostro— ya es un poco tarde y el sol no nos dejara jugar básquet, además todo este ambiente me puso un poco tensa. 

      

    Después de una tarde de videojuegos y tarea en compañía de Irisia, Damián se dirigió a su casa, su padre había vuelto antes de lo previsto, después de un pequeño regaño por no encontrarse en casa sin avisar, preparo la cena y cenaron juntos.  

    —No tenías que cocinar pude ir a comprar algo. 

    —Yo solo quise cocinar algo. 

    Su Papá sonreía, no era tan normal para él que alguien le gustara cocinar, sobre todo porque siempre fue un fastidio cocinarse, vivió mucho tiempo solo y tuvo que aprender varias cosas por sí mismo, y debido a la época no era tan fácil encontrar tutoriales o recetas como lo hacía su hijo, que últimamente se empeñaba en seguir las recetas de un cierto canal de internet. 

    —Qué bien que lo disfrutes. 

    Su papá y Damián últimamente no hablaban mucho, quizás por el trabajo o de que ya no había nada que decir más que lo cotidiano, normalmente estaba siempre muy ocupado. Damián no estaba seguro de sacar el tema tan repentinamente, pero de igual forma lo hizo, pregunto algo que le daba mucho miedo preguntar desde hace mucho tiempo. 

    —Papá sé que es difícil preguntar esto pero… ¿cuál fue la enfermedad… que puso mal a mi  madre? 

    —Ella repentinamente se puso triste, le pregunté qué había pasado, pero nunca me dijo nada, siempre estaba mirando a la ventana y por más que quise animarla ella tardo en reponerse, los médicos me dijeron que tenía estrés y estaba muy preocupada, no supe que era, pero eso hizo que su enfermedad empeorara y el tenerte ya fue todo un esfuerzo para ella. 

    Explico con una profunda tristeza en su mirada. 

    —Lamento sacar este tema tan repentinamente. 

    —No te preocupes, es algo que igual tenías que preguntar —dijo recobrándose casi instantáneamente—. Se lo guardo bastante bien nunca me dijo que era… 

      

    Parte 2 

    Semanas después aceptando la propuesta del padre Ramón, Damián fue al campamento espiritual. En el campamento lo ayudaron y trataron tan bien que resulto raro que lo hicieran sentir lo más cómodo posible. 

    Cuando se volvió a encontrar con Jonathan ellos solo pudieron cruzar miradas de indiferencia y saludarse porque simplemente no poder ignorarse el uno al otro, pero casi instintivamente ambos se pusieron de acuerdo de no tomarse en cuenta. 

    Damián no estaba ni contento ni enojado, fueron bastante insistentes en que viniera sobre todo Esther, le habían puesto muchas fechas en la que pudiera ir, pero tenían una agenda bastante ocupada, la cual misteriosamente quedaba más libre por lo ocupada que estaba Irisia, normalmente eso no sería problema para él ya que haría otra cosa, pero al cambiar los planes a último momento porque Irisia estaría tenia imprevistos; ya que había olvidado la fecha en que visitaría a Noel o Luz Alba. Su opción era quedarse en casa o pasar tiempo con su familia y debido a que lo visitaban, no podía decir que no, se quedó sin opciones o pretextos.               

    Y allí estaba en el calor de la fogata mientras veía a personas irse y venir, esperando que su indiferencia las alejara y pudiera descansar de un día ocupado, pero no fue así. Esther había llegado y se ponía a lado de él. La chica un poco de estatura debajo del promedio de la misma edad que Damián, con cabello encrespado con pecas en sus pómulos y risueña que no paraba de verlo con sus ojos cafés claros, a primera vista a Damián le parecería una chica un tanto ñoña con cierto encanto. 

    —Hola Damián, ¿ya te sientes a gusto? —decía mientras le pasaba un chocolate caliente.  

    —Gracias a ustedes prima —dijo casualmente. 

    Esther soltó una risa nerviosa. Damián se decepciono al saber que no era café lo que bebía. 

    —Sabes, realmente no somos primos, somos más bien primos de nuestros primos lejanos. 

    —Si lo sé, Jonathan es tu primo postizo, aun así, te considero mi prima. 

    —Espero que no siempre —comento apenada para después componer—una amiga sería mejor. 

    Damián se desconcertó por su comentario, pero al final decidió ignorarla mientras mantenía su vista a su chocolate. No sabía sus intenciones, lo quería poner cómodo o tener una simple charla, era como un comercial para él que en cualquier momento podría soltar un anuncio. 

    —Claro —comento con desinterés—, como prefieras. 

    —Oye no es como prefieras sino como quiero que me veas —reclamo con una dulce voz—. Como sea que bueno que estás aquí, sabía que te habías distanciado mucho con tu familia, y el hecho de que se vuelvan a reunir es bastante emotivo. 

    Damián notaba cierta pena en sus palabras, ella no quería que una pelea los hubiera distanciado, y ver que Damián estaba allí la hacía sentir como si solo fuera un mal recuerdo. 

    —Si es genial —volvió a mostrar desinterés. 

    Ella lo miraba acusadoramente. Damián trataba de no mirarla mientras fingía estar hipnotizado con el fuego de la fogata. 

    —Podrías fingir emoción no hay problema —replico enojada. 

    —Lo siento. —Lamento bajando sus hombros de cansancio—. Es que aún no estoy acostumbrado, dame tiempo todo esto es muy nuevo para mí. 

    —Entonces, ¿dime que ibas a hacer normlmente hoy? 

    La razón por la que estaba acá era porque no tenía nada que hacer, y debido a su insistencia se sentía mal pasar y ver la cara de una chica desilusionada de él. 

    —Me hubiera reunido con Irisia o con unos amigos no se tal vez visto una película o dos, jugar un poco alguno que otro videojuego —dijo casualmente— ¿no prohíben eso verdad?—agrego asustado. 

    —No somos una secta Damián todos tienen sus hobbies. —Le reclamo con un puchero, quizás también pensaba algo similar de ella—. ¿Y acaso tu novia es Irisia?—pregunto con timidez—, veo que pasas mucho tiempo con ella, desde primer año —inquirió con un poco de ansiedad en sus palabras. 

    —Si es mi mejor amiga, me dijo que viniera ya que resulto estar ocupada hoy, bueno supongo que será otro día. 

    Esther lo miro con alegría notaba un poco de burla o felicidad en sus palabras 

    —Enserio no son nada más, —se rio burlonamente— vaya cualquiera diría lo contrario. 

    —No para nada, nos la pasamos peleando y tenemos un tiempo de conocernos, es normal encontrarnos más de una vez. 

    Damián desvió la vista por un momento y pudo notar lo lejos que estaban dando una plática de las estrellas, le parecía un tanto irónico por los tiempos pasados donde ellos tenían la última palabra, ahora se explicaba como un conocimiento guiado a diferentes orígenes científicos y formaciones del cosmos al observar lo inalcanzable que era llegar a las estrellas.  

    —¿Porque no vamos?— sugirió  

    —¿Es sobre astronomía?—pregunto pensado que podría ser una plática sobre algo más. 

    —Un poco de todo —contesto con una sonrisa. 

    Damián no quería una plática que involucraría vecinos espaciales y más con lo conocido que era Silene en eso, ya sentía conocer a una, e interfiriera más en sus confusos pensamientos. 

    —Paso. 

    —¿Quieres pasar un poco más de tiempo solo conmigo? 

    Damián casi tira el chocolate por la sorpresa que le dio. No quería rechazarla groseramente ni aceptar, y a Esther le costó bastante hacer una proposición, su cara ya estaba marcada por el nerviosismo de sus palabras, rechazarla la haría sentir mal. 

    —Solo bromeo —se retractó Esther riéndose nerviosamente. 

    —Claro, una plática casual sería mejor. 

    —De acuerdo —asintió con alegría. 

    Tuvieron una charla amena de sus vidas y se conocían mejor, resulto agradable platicar de diversos temas y que tanto se había perdido al no estar con su familia. Su tío no había mejorado mucho desde el accidente automovilístico, pero tenía un carácter para sobrellevarlo alegremente, además de enterarse del regaño que tuvo Cesar por la revista pornográfica que encontraron en la escuela, fue bastante cómico para Esther, pero no tanto después de que ella tuvo que continuar con la plática incomoda.  

    Al final acabaron con un tema un tanto común para los habitantes de Silene que vivieron la entrada repentina de noticieros y extranjeros. 

    —¿Recuerdas el meteorito que cayo?—preguntó Esther mientras veía las estrellas en el cielo. 

    —Si fue hace un tiempo. 

    Damián recordó toda la paranoia que tuvo por las películas, más los rumores del pueblo y las noticias de la tele. 

    —A veces pienso que las cosas realmente simplemente pasan por mala suerte, o porque es más difícil que no pase algo con tantos meteoritos allí y allá. 

    —Ya lo creo. 

    Esther alzo la vista al cielo nocturno, ella se sintió extrañamente atraída e hipnotizada ante las innumerables luces del firmamento. 

    —Pero el hecho de que cayera un meteorito como esos en nuestro planeta de esa forma —dijo mientras estaba asombrada por la vista de las estrellas—, creo que lo hace especial para nosotros, es decir es una pieza del universo que pudimos ver tan de cerca. 

    —No pensé que te gustaran las cosas del espacio —dijo casualmente. 

    Damián se sorprendió al no ser el único que miraba las estrellas de ese modo, y se alegró de tener al menos a alguien que pudiera compartir su visión con él. 

    —La verdad tenía bastante miedo, decían que era un meteorito singular, había sido bastante anormal, más por los comentarios sensacionalistas que decían podría traer vida de otro planeta o información de alguna civilización extraterrestre, por supuesto quienes afirmaban esto eran aquellos con un profesión que les permitían decir más que otros, “los ufólogos”. 

    —Si yo también vi las noticias, me sorprendió bastante siendo tan pequeño e ingenuo era difícil no creerles aunque sea un poco. 

    Las noticias se aprovecharon de tal suceso para atraer la atención del público de diferentes maneras, incluso muchos se quejaron por ser una cortina de humo para cualquier suceso del país, aun así las personas se quedaron interesadas con el meteorito y venían muchos extranjeros a verlo. 

    —En ese momento me dijeron que no creyera en mentiras de la tele o rumores en la calle, decían que me dedicara a dios el me cuidaría de cosas reales y no me tendría que preocupar por nada más. 

    —Te sentías protegida. 

    —Si algo que no conocía se me presentaba no importaba, yo ya tenía todas las respuestas en mí. 

    Damián recordó el miedo que tenía al oír todos esos rumores, estaban en todas partes que le era difícil olvidarlo o simplemente ignorarlo, y debido a eso no pudo superarlo por un tiempo, además de que su extraño miedo a los extraterrestres se alimentaba más y más de los rumores. 

    —Yo también tuve bastante miedo, creo que es normal por las películas que veía, no era una buena combinación. 

    —Entonces, ¿qué significo para ti el meteorito? 

    Esther pregunto con cierta intriga, si vivían cosas distintas y los afecto de igual forma, ¿que los unía de su visión? Damián esbozo una sonrisa, había superado su miedo y había encontrado algo que no conocía, a veces podía ser asombroso descubrir algo oculto en él y que pudiera estar en ella. 

    —Que hay cosas asombrosas en el universo de la que no nos damos cuenta, tan solo una roca de billones nos atemorizo, pero realmente el meteorito no significaba nada más que lo que quisieron que significara; una paranoia conjunta. 

    —Cierto, porque no pudimos pensar en algo asombroso —se reprochó así misma—, como las estrellas que visito, la historia que hay detrás de un simple pedazo de roca que se volvió especial para nosotros. 

    —Me gusta cómo suena eso. 

    Esther se alegró por lo más parecido a un cumplido que había recibido de él. 

    —Si no suena mal —sonrió 

    —Una estrella que cayó —declaro Damián. 

    —Entonces ¿crees que haya vida en otros planetas? —pregunto juguetonamente mientras le daba una palmada en el hombro. Cualquiera que sea su respuesta podía ser vista como loca o pesimista. 

    Mirando el firmamento ya les parecía distinto, era demasiado grande, que era imposible para ellos que estuviera solitario. 

    —Espero que no sea tan aburrido —comento sonriendo. 

    —Ya lo creo, entonces tenemos que divertirnos también —dijo animadamente. 

    —Es un hecho. 

    Al día siguiente continuaron las actividades, fueron bastante divertidas para Damián, Esther se le pegaba demasiado, parecía que no lo quería dejar ir, a pesar de eso no sintió que la molestara tanto. Los días pasaron sin más hubo momentos bastante aburridos y otros interesante donde hacían alguna que otra actividad física donde le gustaba probarse con otros. 

    Paso el fin de semana regresando a casa agotado, realmente hubiera preferido quedarse en casa y dormir sino fuera porque se hubiera quedado un fin de semana solo, y su casa ya le parecía bastante solitaria, no había nadie, su padre se había ido a un curso del banco. Desde que creció se tuvo que acostumbrar lo que le hizo preguntarse: “¿si hubiera tenido una familia desde el principio tal vez no me hubiera acostumbrado a la soledad?”. Ahora le resultaría difícil volverse a acostumbrar a estar solo, ya había estado así mucho tiempo había crecido y ya no necesitaba de alguien que lo ayudara. 

    Sus pensamientos fueron interrumpidos por un correo de Esther, le envió las fotos que había tomado todos estaban bastantes felices, se arrepintió de parecer fuera de contexto, en las fotos había dejado un mensaje: “habrá muchos más días como este recuérdalo”. Sentía una presión en el pecho, incluso los momentos aburridos tenían algo especial. Eso lo hizo reflexionar sobre su decisión lo que realmente quería, se durmió para por fin dar terminado su fin de semana. 

    Parte 3 

    Al terminar las clases se encontró de nuevo con Irisia en el mirador del cerro, ella parecía ansiosa por saber su respuesta de toda la convivencia que había tenido. 

    —¿Y bien qué tal?— Le pregunto mientras le daba un jugo. 

    Damián suspiro no había sido mala su convivencia, pero aun así sentía que algo la molestaba. 

    —Voy a renunciar —declaro desinteresadamente. 

    —¿Qué así nada más? 

    Irisia se sorprendió tanto que casi tira su lata de jugo que después de hacer malabares consiguió tenerla de vuelta en sus manos.  

    —Fue bastante agradable tener un rato familiar —hablo con indiferencia—, pero no creo que sea lo mío. 

    —¿A qué te refieres? —pregunto Irisia—Es tu familia y te la pasaste bien. 

    Irisia estaba desconcertada, Esther le había hablado de como se había integrado muy bien al grupo el ultimo día, no esperaba una respuesta así. 

    —Me la pase bien, pero si realmente les hubiera importado lo hubieran hecho antes, esperaron mucho tiempo y todas las dificultades que pase antes, ¿dónde estaban cuando más los necesitaba? Ahora no creo necesitarlos, no les debo nada ni ellos a mí. 

    Damián seguía molesto, por cuestiones del pasado que aún no pensaba olvidar. Irisia cambio a una mirada más triste, ella sabía la razón de su separación. 

    —No fue por eso, pensaron que tú no te abrirías a ellos, fue por mi culpa, fue esa vez que me defendiste que terminaron distanciándose. 

    Irisia parecía un poco trastornada, Damián pensó que lo había dejado pasar, pero al igual que él, solo pasó a ser una mala experiencia que no quisieran volver a recordar. 

    —En todo caso es aún más su culpa —repuso. 

    —Y si fui yo quien te separo de tu familia —insistió, mientras ponía un puño en su corazón. 

    —Son las acciones lo que me hacen ser la persona que soy ahora —respondió molesto—, y no estoy arrepentido de ninguna, pensé que lo entenderías Irisia. 

    —Fue lo que me dijiste aquella vez —dijo cabizbaja—, pero aun así yo me siento mal. 

    Damián se molestó al escuchar estas palabras, no sabía cómo lo veía Irisia, pero se sentía como un cachorro que solo le da lástima porque le pudo haber ido mejor sin ella. 

    —Si así es como te sientes no tenemos por qué encontrarnos más —dijo furiosamente parándose para marcharse y dejar a Irisia. 

    —¡No hables así! —exclamo —aunque si estuvieras con tu familia podrías… 

    —Adiós Irisia, no todo tiene que ver contigo, a veces eres un fastidio —interrumpió para que no terminara la frase, y fuera él que diera por acabado el asunto. 

    Se fue sin decir nada más, estaba bastante enojado no por ella si no de que alguna manera se sentía obligado a tomar una decisión que no quería, era la más lógica tener una familia un hogar, pero eso ya lo tenía a su manera, además Irisia era lo mejor que le había pasado, que ella la viera así, le hacía pensar lo tonta que era. 

     “Siempre piensa más en los demás que en que ella misma sin darse cuenta de lo que significa para las demás personas”, pensó Damián. 

      

    Parte 4 

    Después de varios días la temporada de lluvias se acercó. Damián prefería quedarse en casa que salir, invirtió su tiempo en varias cosas, y rechazo cualquier llamado que le hacía Irisia o Esther. No quería ver a Irisia para probarle que realmente no la necesitaba, ni a Esther para que le insistiera a estar con ella, para él era dar una vuelta atrás de algo que no lo hacía sentir seguro de sí mismo. 

    Durante aquellos días hubo una llamada de Jonathan que lo desconcertó y más por no haber intercambiado números en cualquier momento con él, dedujo que quizás Esther le dio su número. La llamada fue corta y fue solo una invitación para que se reunieran cerca de un parque donde se encontrarían con más personas, estaba preparando el próximo encuentro que tendrían, se negó pensando que él no se había enterado de que rechazaba toda las invitaciones que le hacían, para su sorpresa dijo que se trataba de algo diferente era algo que tenían que discutir ahora o nunca, solamente entre ellos dos, así que fue debido a lo serio de sus palabras: “Me lo debes por el tiempo que pasamos en la infancia”. 

    En la tarde se dirigió al parque, era un lugar bastante espacioso con forma rectangular con innumerables árboles y un camino engravado para caminar, en el centro se encontrarían con diferentes espacios perfectos para tener un picnic. El gobierno decidió conservar una parte del área que fue arrasada por las construcciones, para Damián era un tanto irónico desforestar más de la mitad del terreno con la excusa de conservar un poco. Aunque curiosamente las personas se volvieron más consientes con la vegetación del parque y lo que se había destruido, se reunieron para volver a reforestar diferentes áreas que fueron donadas por el gobierno viéndose obligados a calmar un poco la ira de jóvenes activistas, quienes algunos integrantes eran sus primos.  Adentrándose un poco al parque se encontró a Jonathan en una palapa de concreto, aun no llegaba nadie, atino a pensar que se encontraba al otro lado del parque, y este era el lado contrario donde podrían estar solamente ellos dos. 

    Jonathan había crecido mucho desde ese entonces tenía un gran frente y cabello parado, con un estilo bastante juvenil al igual que su ropa, tenía una estatura debajo del promedio que contrastaba con la de Damián. 

    —¿Cómo has estado Jonathan? —saludo Damián para romper el hielo. 

    —Bien. ¿Qué hay de ti? —Jonathan tenía el mismo tono serio de la llamada. 

    Damián decidió fastidiar un poco a Jonathan para demostrarle su comportamiento desinteresado. 

    —Mejor que nunca. 

    Jonathan solo hizo una mueca de disgusto. 

    —Iré al grano, creo que no terminamos de hablar —hablo molesto por el falso recibimiento— sobre lo que paso. 

    —Creí que me habías dicho todo, no tienes que decirme nada más y no pienso pelearme contigo otra vez, ni pienso cambiar de opinión. 

    Damián hablaba casualmente sin ánimo de empezar un dialogo, lo cual solo hizo encender más la furia de Jonathan.  

    —Tal vez tengamos que discutirlo —insistió molesto—. Pensaste que era el malo por lo que pasó con Irisia y no me dejaste explicar nada más. 

    Tenía una mirada desafiante, no sabía cuánto seguiría persiguiéndolo una acción inocente de hace mucho tiempo. 

    —Puedes ser malo o bueno como te quieras creer, pero si te metes conmigo y una amiga no creas que no me defenderé. 

    —No era tu amiga desde ese momento, ese fue el problema Damián, pensé que era tu familia—menciono tristemente. 

    —Lo somos, solo que cada quien se va por su lado. —Al igual que él, ya solo pensaba que todo quedo en viejos tiempos. 

    Jonathan tomó fuerza, para cambiar su ánimo y poder pronunciar unas palabras más. 

    —Aunque te cueste trabajo creerlo yo no tenía nada en contra de Irisia, siempre me pareció una niña grandiosa y aun cuando la veo ahora se ve tan feliz. 

    —Si —dijo incitándolo a contestar algo más conciso. 

    Por fin declaro las palabras que quería decir, las que no había entendido Damián, al encontrarse con Irisia. 

    —Pero mi familia, no nuestras creencias, se basan en algo más que superficial entre lo bueno y lo malo es la formación de las personas a través de este sinuoso camino de la vida. Yo puedo dejar que las personas crean lo que quieran seguiré con lo mío, pero tener a Irisia de mi lado se opondría a lo que creemos correcto, si tan solo decimos que algo contrario está bien que otras cosas cambiarían, ya no tendríamos juicio de las enseñanzas que nos dejaron y nos formaron de quienes somos hasta donde hemos llegado juntos. 

    Damián ya había pensado algo así de ellos, así que también dio su resolución.  

    —Respeto eso Jonathan, no tienes que decir todo un discurso conmigo o aleccionarme sobre nuestras creencias. Al final Las personas hacen sus decisiones, deja que yo haga la mía. 

    —Es aquí donde entras tu Damián, pensé que éramos familia que estarías de nuestro lado, no te pedí que fueras y cortaras los lazos con Irisia porque era demasiado para ti, pero al final cortaste lazos con nosotros. 

    No pudo controlar la emoción en sus palabras, al final a él le pareció más que lo habían cambiado,  aquel que era su ex –mejor amigo. 

    —Entonces se trata de hacerles caso sin importar lo que creo solo porque ustedes se sienten mal con el mundo de ahora —contesto rudamente. 

    Tomándose el corazón Jonathan hablo sobre el pasado de Damián; del que creía comprender. 

    —Damián, sé que perdiste a tu madre, y por eso llegue a pensar que nosotros éramos tu familia, quizás nunca hubiéramos podido llenar el hueco que hay en tu corazón, pero sí que nos harías un espacio en él —continuo reprochándole—, y que fue lo que decidiste, irte con Irisia que ella llenara tus dudas de cómo era tener una familia cuando ya la tenías, nos abandonaste por la primera niña que te pareció linda. 

    Damián se sintió más amenazado que conmovido por sus palabras, al parecer también fue espiado por Jonathan en esos momentos. 

    —Es esto de lo que se trata, celos. Si lo hice, pero no lo hice por ustedes o por ella, lo hice por mí mismo, no quise que lo que hiciera se basara en odio o creencias de las personas, si no hacía nada para apoyar a Irisia, entonces qué otra cosa dejaría de tener sentido para mi si deje que una niña recibiera abusos de ustedes, ella solo fue el camino que decidí tomar. 

    Saco todo lo que tenía que decir lo que siempre había pensado de estar haciendo lo correcto. 

    —Los demás pensaron lo mismo que yo y tomaron sus decisiones de ignorarla, a algunos se les salió de control, trate de detenerlos porque estabas tú, y sin darme cuenta me ponía en la misma posición en la que estabas —dijo con pesar en sus palabras. 

    —No te pedí que hicieras nada por mí —espeto. 

    —Dejaste que te guiara una chica, perdiste la cabeza desde muy joven, está bien puedes hacer lo que quieras, pero no por eso puedes creer que nosotros actuamos egoístamente y tú no lo hiciste, nos hiciste a un lado al igual que te lo hiciste ti mismo —dijo furiosamente dejándose sofocado. 

    Damián ya estaba harto de lo que decía, era muy fácil para él hablar, queriendo que sus ideas le influyeran más de lo que hubiera permitido, pero no dejaría que lo llamara egoísta y se saliera con la suya haciéndose sentir mejor o que hizo lo que debía. 

    Damián agarro a Jonathan del cuello de su camisa mirándolo fijamente. 

    —Si lo que dices es verdad, entonces que hago aquí, para ti sería mejor que yo no existiera y para mí que madre siguiera con vida. 

    —Es el destino Damián acéptalo, ni tu ni nadie lo puede controlar, ella y dios te pusieron con nosotros y tu decidiste separarnos como si no fuéramos nada. 

    A lo lejos Esther veía lo que pasaba, ella pensó que por fin arreglarían sus diferencias, pero las cosas tomaron un curso que aunque esperado no quería que sucediera. Cuando supo que se pondría peor decidió empujarlos a ambos. 

    —¡Basta!, dejen de pelear. 

    La fuerza de aquella estocada hizo que los tres cayeran en lados opuestos. 

    —Él fue el que me agarro Esther, deberías darte por vencido con él —acuso furiosamente 

    Esther le dio una cachetada a Jonathan quedándose sin palabras, su prima lo había golpeado, su propia familia lo volvía a traicionar por lo que él creía, se veía en su cara de no saber qué estaba haciendo mal. 

    —¡Tú no conociste a Ruth, tampoco digas que conoces a Damián, ni si quiera a Irisia! —grito exasperada. 

    —Quizás no, pero eso no importa son sus acciones que hablan por ellos. 

    Esther volvió a soltarle una cachetada. 

    —El padre Ramón nos dejó a cargo de Damián como una promesa que aún no ha podido cumplirle a Ruth, y tú solo te dedicas a criticarlo en vez de integrarlo. 

    —Esther, lo sé pero no podemos hacer nada. 

    Damián se paró y dijo unas palabras para dar terminado ese desastroso encuentro. 

    —Al final Jonathan tú eres el que más piensa en sí mismo que en los demás, crees que tus acciones influyen en los demás de manera positiva, pero ni siquiera vez lo que hace en los demás mucho menos ti mismo. 

    Jonathan se paró y le contesto a Damián lo que todo esto significaba para él. 

    —Sabes cómo nos ven las nuevas generaciones, como algo anticuado nos desacreditan y se olvidan de los valores que inculcamos, piensan en nosotros como los intolerante, pero ellos son los arrogantes que no saben sobre qué mundo están pisando y sobre que nos divide de una sociedad llena de satisfacciones baratas a unirnos por lo que valemos. 

    Damián solo pudo reírse porque en algo tenían razón. 

    —Estás en lo correcto Jonathan felicitaciones —aplaudía retándolo—. Yo me apartare, puedes continuar con lo tuyo no me tiene porque importar si no somos nada, al final es lo que realmente quieres, que dejara de hacerte ver mal para que continúes en tu mundo y todo vuelva a tener sentido para ti y tu familia. 

    —Damián, lo siento —dijo Esther con tristeza. 

    Lo que más lamentaba Damián de todo esto era ver a Esther triste en el suelo, no podía hacer nada ni quería perjudicarla. 

    —No, yo lo siento Esther, sé que no todas las personas son iguales, me alegra que haya personas tan buenas como tú que pudieron ver algo en mí que valía la pena. 

    Damián la ayudo a pararse tomando ambas manos, sus miradas se encontraron extrañamente viendo un brillo en sus ojos que no pudieron ignorar. 

    —Lo solucionaremos —insistió Esther. 

    Damián soltó sus manos. 

    —Ya está solucionado yo soy el problema y por eso me voy. 

      

    Parte 5 

    Pasaron los días y Damián seguía sin hablarle a Irisia, y había perdido contacto Esther, sentía mucha pena con tan solo verla, no había sentido algo así más que con Irisia, prefirió olvidarlo y dar pasó a lo que seguía.  

    Para evitar pensar en ellas planeaba reuniones con sus amigos, trabaja en alguna otra cosa más para perder el tiempo que por necesidad, a veces se iba a jugar uno que otro deporte con sus amigos, pero debido a las lluvias muchas veces preferían quedarse a jugar videojuegos y platicar de alguna tontería. La casa de Damián era perfecta por la falta de adultos, a veces estaba su nana, pero no por mucho tiempo, y aunque su papá le advirtió que no hiciera ninguna fiesta y si lo hacía se daría cuenta en el momento en que hiciera iría personalmente a detenerla, o llamaría a la policía, Damián suponía que tenían algún vecino echándole un ojo, ya que no sabía cuál era nunca supo a quién tenía que invitar para que no dijera nada, así que muchas veces solo traía unos cuantos amigos a su casa, y nada de amigas, que eran las mismas condiciones que las fiestas, por la falta de supervisión adulta. Aunque Damián no siempre se quedaba solo ya que regresaba de la escuela encontraba a su nana le daba de comer, se iba a las cuatro y su padre regresaría a las 7 o 8, lo normal para él era tener tres a cuatro horas de completa privacidad. 

    Ese día Damián tenía una reunión con sus amigos para jugar unos videojuegos era temprano y la temporada de lluvias había dejado los campos desechos y ya que no se podía jugar bien optaron por relajarse un rato y competir entre ellos. 

    —No te entiendo Damián te gusta más el basquetbol, pero no en videojuegos, prefieres el futbol — 

    Decía su amigo Nicolás. 

    —Así es, aunque un futbol rápido, me gusta más que el futbol de cancha grande. 

    Ellos tenían una plática casual, mientras jugaban un poco. 

    —Yo también, la verdad me gustan más las cosas rápidas y a corta distancia —opino su otro amigo Patricio. 

    —Yo prefiero ver más el vóley bol —ese era Gustavo, el  regordete del grupo y el mejor portero del equipo y que no podía pensar en otra cosa que su edad no le permitía. 

    —Femenil, si continúas así no dudes que algún día te golpeen —dijo Patricio cansado de la misma respuesta de él. 

    —Es cuestión de gustos y de lo extremo que te guste el deporte —contesto orgullosamente. 

    Nicolás prefirió seguir con el tema anterior. 

    —Yo prefiero más el beisbol solo miren estos brazos —dijo presumiendo sus brazos con total egocentrismo. 

    —Es largo, tardado, y con mucha estrategia, definitivamente no es para mí —argumento Damián. 

    —Vieron la liga femenil de beisbol —interrumpió Gustavo para de nuevo cambiar el tema. 

    —Maldición Gustavo —exclamo Nicolás. 

    De alguna manera no importaba de que hablaran siempre terminaban en lo mismo. 

    —Tengo que admitir, aunque casi no de la misma manera que Gustavo me agrada la idea, se abren más deportes a las personas que hacen más interesante el deporte —comento Patricio. 

    —Se me paso el tiempo allí —continuo Damián. 

    —Dijiste que no te gustaba el béisbol —le reclamo Nicolás. 

    —Puedo ver la primera hora y media mientras como hamburguesas de paso sin problemas. 

    Después de una partidas y charlas, tocaron a su puerta y fue a abrir, rápidamente mientras se pausaba el juego, lo que no esperaba era que fuera Jonathan. Cuando la abrió la cerro al instante. 

    —¿Quién era?—pregunto confundido Patricio. 

    —De las personas que predican, prefiero ignorarlas. 

    —No fuiste muy grosero —menciono Gustavo. 

    —Cometí el error de darle cuerda a uno, es mejor de esta manera —declaro casualmente—, continuemos con lo nuestro. 

    —Si tú lo dices —continúo Gustavo, quien parecía entender la mala experiencia que tuvo Damián. 

    En ese momento sonó el teléfono de su casa, tenía una llamada, ya que había interrumpido varias veces el juego y que no sabía cuánto duraría la llamada, prefirió pasarle el control a Patricio. 

    —Espérenme un momento —dijo molesto de tener otra interrupción—, termina de acabarlo Patricio. 

    —Enseguida. 

    —Es mi oportunidad de darle la vuelta —clamo Nicolás. 

    Al contestar la llamada sonó una voz conocida de alguien a quien había estado evadiendo, era Esther. 

    —Hola Damián —sonaba con una voz tímida y que casi no pudo oírla bien. 

    —Esther. 

    —¿Podríamos tener una cita? —Sugirió de una manera apresurada y tímida. 

    Damián sonrió por el pequeño momento de felicidad que tenía, aunque se sintió un poco mal por no haber sido el de la propuesta y dejárselo a que una chica tomara la delantera, aun así había una razón por la cual sus pensamientos de felicidad fueron interrumpidos por una obvia razón. 

    —Justamente estoy teniendo un contratiempo aquí. 

    —Lo entiendo —asintió con tristeza—, hay algo más Jonathan quiere disculparse. 

    —¿Lo mandaron a que se disculpara como en la primaria? 

    —No esta vez él sabe lo que hace, por favor dale una oportunidad. 

    Damián sentía que ya no era necesario darle más vueltas al asunto, pero las palabras de Esther lo afectaron un poco, sonaba como si hiciera una plegaria más que una petición. 

    —Sabes cómo acabamos —dijo rindiéndose ante cualquier posibilidad de acabar bien—, no solo él sino también yo. 

    —Lo sé, y por eso te pido que lo hagas por mí, no te pediré nada más, y si quieres pedirme algo está bien. 

    Ignoro la pequeña recompensa que le decía, tal vez por lo incorrecto que sonaba para él, junto con la voz agitada que tenía al mencionarlo. 

    —De acuerdo, le abriré la puerta —acepto finalmente resignado. 

    —¿Está allí? —exclamo sorprendida. 

    —Eso creo— respondió dudoso. 

    —Nos veremos después quizás pase por tu casa. 

    —No mejor yo paso por la tuya, está bien si solo hablamos un poco. 

    —De acuerdo nos vemos. 

    —Si adiós. 

    Colgó notaba un poco extraña a Esther, sonaba distinta. Ya sea de lo que quisieran hablar no planeaba ir, lamentaba desilusionar a una chica, pero ya de por si era difícil verla después de todo lo sucedido, sabía que tendría que disculparse después y explicarle toda la situación. 

    —¿Quién era?—pregunto su amigo Nicolás quien lo notaba con una semblanza diferente. 

    —Esther quería que nos encontráramos algún día. 

    —Eso no suena mal amigo ella es bastante simpática te ira bien —dijo Gustavo con alegría por lo que consideraba una conquista. 

    —Yo opino lo mismo —comento Patricio. 

    —Quieres tener libre a Irisia —acuso Nicolás adivinando las intenciones de Patricio, sabía que no se había rendido, había tomado más la palabra de Irisia de conocerse más, o quizás mantenía una posibilidad viva para no desanimarse al verla. 

    Nicolás y Damián eran muy buenos amigos sabían muchas cosas entre ellos y otras que no admitía, como lo loco que estaba por Irisia, así que defendía inconscientemente los interés de su amigo, además de que se enteró por Samanta de que Irisia le gustaba Damián. 

    —Si me disculpan un momento iré a abrir la puerta —dijo tratando de cortar una plática que le resultaba incomoda ya por recordar a Irisia —acaba con Patricio mientras tanto. 

    —Pero aún no le doy la vuelta —menciono Nicolás. 

    Abrió la puerta y para su sorpresa seguía allí. 

    —¿Qué tanto tiempo esperaste?—exclamo sorprendido. 

    —Esperaba a que salieras, para que te pidiera otra oportunidad. 

    Damián tenía invitados y no quería que la conversación durara mucho o que iniciaran una pelea de nuevo, pero la cara triste de Jonathan le hizo pensar que tal vez las cosas serían diferentes. 

    —Sabes que no podemos llevarnos bien, no es necesario que insistas, déjalo pasar como yo lo hago. 

    —Lo siento mucho Damián, —lamento inclinando la mirada de pena— no sabía nada realmente tenías razón. 

    —¿Sobre qué?—pregunto confundido. 

    No sabía que lo había hecho cambiar de opinión, y no sabía cómo reaccionar si estar alegre o con miedo, que era lo último que sentía.  

    —El padre Ramón me conto la situación, fui muy inconsciente, yo la verdad… creo que tu madre dio todo por ti y tienes que apreciarlo —declaro, con pesar en sus palabras 

    —Te perdono si tú también me perdonas, los dejé a un lado y no quise enfrentarlos por miedo o ira. 

    Esto lo hacía más por Esther que por querer hacerlo, solo aceptar sus disculpas lo haría sentir un poco culpable, debido a que Jonathan solo estaba bajo influencia de circunstancias que él no sabía y solo acataba con lo que más le parecía correcto, al igual que Damián, cualquiera pudo tener o no la razón según quienes creían que eran. 

    —De acuerdo —asintió extendiendo su mano. 

    Se tomaron de la mano, haciendo las paces que hace tiempo se debían. 

    —No volvamos a tener algún otro momento de ira. 

    —Lo mismo digo —asintió felizmente. 

    Damián soltó su mano y aparecieron sus verdaderas emociones que le impedían continuar con su amistad con Jonathan. 

    —Ni algún otro momento —dijo desinteresadamente con una sonrisa que no encajaba con lo dicho. 

    —Si. —Hizo una mueca de desánimo. 

    —Adiós. 

    Cerró la puerta y volvió a sentarse con sus amigos quienes habían acabado el partido. 

    —Empate, bien no me causa ninguna emoción este marcador —dijo casualmente al observar la tele. 

    —¿Ese era Jonathan el de la otra clase? —preguntó incrédulo Nicolás. 

    —Si —asintió mientras se sentaba en el sillón 

    —¿No lo invitaste a jugar? —preguntó Patricio desconcertado 

    Damián pensó rápidamente que inventar para no revelar demasiado, ni que todo pareciera una mentira desordenada. 

    —Qué…cuidara a su preciada prima— vacilo con lo que le se le vino a la mente. 

    —Tienes que ir Damián —insistió sorprendido Gustavo. 

    —Te sigue gustando Irisia puedo entenderlo —comento Patricio. 

    Damián ya no sabía que contestar, no le había hablado ya hace unas semanas y trataba de evitarla o no decirle nada más que lo necesario, ambos se sentían incomodos de hablarse con solo las palabras necesarias, tal vez su relación había terminado por fin ya que nadie había dado un paso a la reconciliación. 

    —No te preocupes Patricio —decía con falsa alegría—, no es como si fuera mía o algo así, además nos peleamos y nos hemos dejado de hablar por un tiempo, la verdad no sé si podamos ser nuevamente amigos. 

    —Espera Damián estás seguro —comento Nicolás desconcertado. 

    —Sí, yo creo que Esther es la chica que realmente me gusta —mintió. 

    Sus amigos notaron un poco de consuelo en sus palabras no sabían cuánto significaba para él Irisia, pero sin duda era algo que no lo dejaba del todo tranquilo, y ya que estaba Esther para llenar ese vacío, decidieron aprovechar esa oportunidad para animarlo. 

    —Espero verlos juntos muy pronto —dijo Gustavo con cierto cotilleo. 

    —No creo que hagan mala pareja —menciono Patricio. 

    Nicolás no estaba convencido, ya que había algo raro en todo esto para él una pieza que no encajaba del todo, que igual se la pudo guardar para no complicar las cosas, pero se lamentaría sino lo decía. 

    —Veo que ya te has hecho a la idea, está bien igual me preguntaba cómo se hicieron tan amigas Irisia y Esther —comento Nicolás. 

    —Creo que ya lo entiendo —dijo Patricio. 

    La mente de Damián lo comprendió, Esther le pidió unos momentos a solas con Damián para volverlo integrar a su círculo, Damián ya lo suponía por las constantes cancelaciones de Irisia, pero que alguien se lo dijera aclaro todas sus dudas y no fuera solo imaginación suya. 

    —Saben, creo que podemos venir otro día —sugirió Nicolás. 

    —Pero estamos a la mitad de la sesión —reclamo Damián. 

    —No te preocupes Damián vendremos otro día o tal vez sea en mi casa, solo piensa que aun te queremos vencer. 

    —De acuerdo. 

    Se despidió de sus amigos y se dirigió a tratar el primer asunto que tenía en mente. ¿Qué pudo cambiar de parecer a Jonathan así de la nada? Se dirigió a la iglesia a acabar todo el enredo de su pasado de una buena vez. 

    ************* 

    Llegando a la iglesia una misa comenzaba y ya que empezaba a llover afuera decidió quedarse dentro a esperar que terminara. Cuando termino la misa se acercó al padre, quien estaba descansado en su sala de estar, la misma donde se dirigió con Irisia. 

    —Hola padre. 

    —Me alegra verte más seguido por aquí. 

    Damián tomó su cuello con su mano izquierda, para expresar su inseguridad sobre ese asunto. 

    —Solo voy de paso para ver la tumba de mi mamá y quizás a Esther. 

    —Me alegra que los lazos en la familia se vuelvan a unir espero que ya te hayamos convencido un poco. 

    —Esther no es familiar mío. Quería contarle algo más, estoy muy contento de estar acá pero no pienso encajar en esto —declaro Damián con un poco de lamentación. 

    Ramón tenía una semblanza de resignación, de nuevo pasarían por la misma situación, no pudo hacer nada y no cambio nada en la mente del joven Damián, que pensaba estaba cerca de regresar a casa. 

    —¿Por qué? ¿Acaso no te sientes a gusto? —pregunto preocupado. 

    —Si, por eso pienso que es mejor que siga mi camino, tal vez venga de vez en cuando, pero la verdad no pienso que lo haga seguido. 

    Ramón apretaba los puños no lo entendía. 

    —Puedes decirme lo que piensas puede que lo solucionemos —expreso consternado. 

    —Estoy bien así, pero estoy aquí por otra cuestión; Jonathan vino a mi casa no sé qué le dijo, pero no lo había visto así antes. 

    —Solo fueron unas cuantas palabras, de lo duro que fue su partida para ti y lo mucho que quería que estuvieras con nosotros, y que sus peleas solo distanciaban más su deseo. 

    Damián sintió una furia recorriéndolo, cuando se metía con su madre lo tomaba bastante personal y más cuando trataba convencerlo de algo, era un golpe muy bajo usar a los muertos que ya no podían decir nada para influir en su vida. 

    —Por favor no se atreva a usarla como pretexto, déjela descansar en paz. —Lanzo una mirada amenazante—, de una vez. 

    —Sí, lo siento —dijo nerviosamente al ver la cara de Damián paso a ser algo distinta en tampoco tiempo—, pero sabes fue Jonathan quien me pregunto por ti. 

    Damián se tranquilizó, no quería asustarlo de esa manera no creía que un estudiante como el pudiera infundir ese miedo. A pesar de eso estaba agradecido un poco de que su rostro y actitud se pareciera más al de su padre que al de su madre, quizás era la única manera en que lo pensaría antes de hablar tan a la ligera de él. 

    —Eso era lo que quería preguntar —dijo con más tranquilidad—, ¿qué le dijo a Jonathan? 

    El padre se dio la media vuelta mirando el cielo de la ventana, no pudo ver su cara, pero sabía que trataba de ocultarle algo, o de reflexionar antes de decirle algo que planeaba ocultar pero que finalmente rebelaría. 

    —Tu madre, fue una persona maravillosa. 

    —Sé que la conoció, no me dé más vueltas para amortiguar lo sucedido. 

    Se giró para mirar a Damián a la cara. 

    —De acuerdo, cuando tu madre se fue y nos desobedeció. 

    —Cuando se quitó sus cadenas, que fue lo que sucedió —replico Damián. 

    Ramón prefirió guardarse esa discusión. 

    —Yo la ayude a escapar, sabía que no me lo iba a perdonar si no la dejaba disfrutar su vida un poco, su familia se molestaría y yo trataría de abogar por ella, y perdona lo que voy a decir no tenía que venir embarazada. 

    —No pensé que le costara tanto ser sincero, no es ningún secreto lo que paso, no se preocupe por esos detalles. 

    Damián quería escuchar la historia no detalles que quedarían más al margen de lo que piensan las personas. 

    —Entonces sabrás que ya no pude decirle nada para poder defenderla, las chicas de la institución así como de nuestra comunidad se empezaron a rebelar y tomaban de ejemplo a Ruth, ya de por si era difícil cuidarla para tener a más personas igual que ella, si omitíamos sus errores las demás chicas pensarían que podían hacer lo que querían sin problemas, y ya de por si eran bastante rebeldes. 

    —Pusieron de ejemplo a mi madre de lo que les podía pasar. 

    —No de esa manera, no queríamos que pensaran que en la vida era mejor enfrentar las consecuencias que obedecer, lo siento tanto. 

    Era la versión de la situación que Damián pudo admitir lo que decían o no, para él era mejor ver a su madre como alguien que lucho por lo que quería conseguir, y a los demás como unas personas anticuadas que se guiaban más por ciertas convicciones. 

    —Puedes cambiar las cosas mil veces a tu manera —aclaro—, pero yo no veo nada distinto a lo que dije. 

    —Su familia tendría que ver por más de una persona, no permitiría que regresara simplemente como si nada, la reprendieron y solo tenía que pedir perdón por los pecados que había cometido, sabía que era demasiado, le dije que se fuera y formara una familia, que siempre estaríamos con ella. 

    Ya había pasado mucho tiempo desde que sucedió aquello, no quería que esto lo aquejara por más tiempo, y era la misma versión que le contaba su padre. Todo hubiera salido bien si su madre hubiera continuado con vida, pero debido al trágico final dejo que sus emociones nublaran su juicio todo era más simple de lo que parecía. 

    —Creo que dejare de lado este asunto por fin. 

    Damián cambio su semblanza a una más tranquila. 

    —Lamento mucho lo de tu madre. 

    —Usted al menos la ayudo. 

    —Sé que debe ser difícil para ti saber todo esto, tiene que ver mucho con cómo te criaste y de lo que careciste, pero ten por seguro que las cosas han cambiado para bien, y extendemos los brazos hacia a ti. 

    No podía cambiar el pasado solo dejarlo como una tragedia, pero eso no lo animaba para nada, sabía que necesitaría un tiempo para pensar todo lo ocurrido. 

    —No estoy interesado en nada —dijo disperso por no saber que más decir—, gracias por la oferta. 

    —Damián piénsalo por favor —suplico pasándole una tarjeta con su número. 

    —Tal vez, pero por ahora no —seguía desanimado—, cuídese. 

    Se marchó no sin antes tomar la tarjeta. 

    El padre veía a Damián Irse y con un decaimiento singular, sabía que a partir de ahora dependía de él saber qué decisión tomar y reflexionar sobre su futuro. Había ciertos detalles en su historia que omitió y no por quererle mentir o protegerlo, en Damián estaba guardado un secreto que ni el mismo Damián sabía, cuando fuera un adulto tenía que afrontarlo, el desprecio que recibió su madre tenía que ver que con algo más que sus creencias. Ahora esperaba que Damián fuera una persona fuerte para sí mismo y los demás. 

    Damián se fue pensativo, sabía que había sido demasiado obstinado con sus creencias y como las formaba para sí mismo, al final todo tenía más sentido si rechazaba aquello que le fallo, así la vida tendría un significado distinto uno que quiso ignorar. El padre no fue grosero con Irisia, tampoco lo estaban obligando a nada más que olvidar el pesar de su madre extendiéndole sus brazos a su familia queriendo arreglar las cosas con él, y él ahora solo no quería rechazarse a quien era. Tal vez su familia fue cruel con el recibimiento que le dieron a su madre, pero no todos eran así. 

      

    Parte 6 

    Cuando por fin dejaron de insistirle al decirles que había renunciado los desilusiono al mismo tiempo que lo hizo con su amiga Esther, incluso había cortado con la misteriosa aparición de Irisia a su casa, quedándose nuevamente con un sentimiento de soledad, para él esto estaba bien ya no quería nada de nadie. Escucho diversos rumores entre sus grupos pensaron en él como un arrogante o aún estaba dolido por lo de su madre y no lo podía superar, a pesar de eso no le importaba, las cosas seguirían igual. Su pelea con Irisia aún seguía, había rechazado su visita, no sabía si se tenía que disculparse, pero al hacerlo solo pensaba lo patético que sería ir a rogarle a una chica que no lo quería cerca y solo le daba lastima, así el tiempo que pasaría con ella se sentiría como si le estuviera haciendo un favor volviéndose incomodo cada momento a su lado, ya las cosas no volverían a ser igual. 

    De pronto tocaron a su puerta era su tía, por un momento pensó que un fantasma quien lo visitaba, su apariencia y abrupta visita lo dejaban con un escalofrió con tan solo verla. Ella le dio una hoja bastante gastada de alguna libreta. 

    —Creo que es justo que sepas lo que realmente paso —dijo con un tono seco. 

    —¿De qué hablas? —pregunto un ya extrañado Damián recibiendo una hoja. 

    Cuando observo vio que era la letra de su madre y correspondía a la última página arrancada de su diario. Cuando se dio la vuelta para decirle algo a su tía ella ya estaba lejos de él. Rápidamente se subió a su habitación a leerlo tranquilamente. Encontró algo que no esperaba ver o no quería saber, ante sus ojos, la respuesta que más lo aquejaba, la razón de la muerte de su madre: 

    “Lamento mucho haberle hecho esto a mi hijo, pero me han expulsado de mi familia tal parece que no les gusto la forma en que llegue sin estar casada, fugarme con un chico es inaudito para ellos, piensan que he dejado de lado todas las enseñanzas que han formado parte de mi vida y de ellos ya no tengo nada. Pedir perdón es lo correcto pero sin estar arrepentida es una mentira horrible, me disculpo por quien soy, pero no de lo que he hecho, y como era de esperarse no aceptaron mis disculpas, pensando que para mí el pecado es como un mal necesario. Aunque el padre Ramón me apoyo no fue suficiente para cambiar la situación, dejar a Héctor y estar arrepentida de tener un hijo bastardo era demasiado. Pensé que las cosas serían distintas los ayude mucho mientras estuve con ellos, pero al ser una mala influencia para las demás personas eso paso a segundo plano, no era buena idea que continuara como si nada hubiera pasado.  

    Se supone que apoyaríamos a las personas que están perdidas en esta nueva civilización que avanza cada vez más rápido a no olvidar las enseñanzas, el perdón, el amor y la harmonía entre las personas. No sé qué será de nosotros, estar enferma y esperar tener un hijo es más difícil de lo que parece, aunque haya perdido el apoyo mi familia, y no me acepten que estoy con Héctor no me importa, tratare de luchar con lo que tenga, aunque me da mucha tristeza la manera en cómo me miraba mi familia dieron tanto por mí, todos estaban decepcionados de mí, incluso el padre Ramón que no pudo apoyar a su hija perdida, lamento hacerlos sentir de esta manera.  

    A veces comienzo a arrepentirme de cargar con toda la culpa de mis acciones sobre los demás es demasiado.” 

    Había otra nota escrita de su tía: “Tu familia uso a tu madre como excusa de un castigo divino para mantenernos a nosotras tranquilas y sin rebeldías. Como una advertencia de lo que pasa si se desobedecían las ordenes de dios, es por eso por lo que no aceptaron a tu madre como ella era” 

    Para Damián todo fue más claro, fue el desprecio de su familia lo que la puso triste, las piezas por fin encajaban; su madre se había enfermado de algo que no era grave, pero con todo lo sucedido no pudo preocuparse por ella misma, que cayó en una depresión lo cual empeoro su estado que termino por arrebatarle su último aliento de vida. Sentía mucha ira acumulada dentro de él, sentía que le quitaron todo lo que pudo tener, que había sido su culpa y que sabiendo todo esto se lo guardaron, trataban de que se uniera a ellos como si nada. 

     Salió de su casa con un plan en mente se dispuso a evidenciar quien habían sido ellos realmente todo el tiempo. El padre Ramón y su abuelos que no apoyaron a su hija en los últimos momentos de su vida, su misma comunidad que acepto esto como un castigo divino, y aun lo sostenía. Siendo ellos quienes se lo había quitado la oportunidad de tener una familia, solo pudo pensar en que lo pagarían. 

      

    En el camino muchos pensamientos negativos habían cruzado por su cabeza, no pudo dejar de pensar en si tal vez su existencia había sido mala suerte, la tristeza que tuvo su padre por no poder proteger a la persona que más quería, como si hubiera sido un error suyo y no de los demás. Sin embargo estaba aquí, y tenía que tomar una decisión de la que ellos se arrepentirían tanto como él. 

    Cuando llegó a la iglesia la lluvia lo había empapado completamente, pero aun así no dejaría que algo como eso lo tranquilizara, solo tenía una cosa en mente, no le importaba lo que sucedería quería que todo el resentimiento acumulado no solo fuera para él, alguien más tendría que pagar el precio de sus acciones sobre sí mismo, y el primero sería de quien se burló todo el tiempo de él. Le mando un mensaje por celular y lo espero dentro de la iglesia sentada frente al altar. El padre no tardo en salir sorprendió de verlo todo mojado y en tales circunstancias, sobre todo por lo tarde que era. 

    —¿Qué pasa estás todo mojado? ¿Acaso te arrepentiste de tu decisión, y no aguantaste las ganas  de venir? 

    El padre parecía alegre al pensar que Damián tendría una revelación que la hizo venir en tales condiciones. 

    —Las decisiones nos dicen quiénes somos y lo que queremos, yo no me arrepiento de nada de lo que he hecho, aún. 

    Ramón noto la semblanza de Damián había algo extraño en él, que no había visto en mucho tiempo. 

    —Eres una persona muy orgullosa como tu madre Ruth —menciono con resignación de ver que aún no cambiaba de parecer. 

    —A veces pienso como pudo haber pasado todo, quedarme sin madre —Damián miraba el altar, y pronunciaba palabras carentes de emoción—, si era obra del destino o un último deseo de alguien que nunca conocí. 

    —Vienes hablar de tu madre —dijo el padre con tristeza. 

    Pensó que no había sido una revelación sino un pesar que tenía acumulado dentro de él, y estaba dispuesto a resolver sus dudas, no sabía muy bien que provoco su repentino cambio de parecer, era una persona totalmente distinta desde la última vez que se marchó. 

    —Porque cuando más lo necesito, la rechazaron eran su familia y lo último que le dieron fue su desprecio, de eso se trata todo, —le recrimino con la mirada aunque esta no apuntaba a el padre parecía que si lo hacía —somos solo un peón, algo que los demás usan para dar una imagen falsa que juega con las personas.  

    Damián seguía carente de emoción, en sus palabras y el padre solo trataba de calmar a un Damián que por fin estaba sacando sus verdaderas razones de su visita. 

    —Yo no rechace a tu madre porque quise, si la aceptaba sus pecados se hubieran antepuesto con los demás, nadie haría caso de nada —respondió el padre liberándose de toda culpa. 

    —Eso vale más que la vida de mi madre, dejarla morir por una enfermedad que pudo haber sido salvada. 

    Damián se había enterado de la verdad de alguna forma, y Ramón no entendía cómo. 

    —Cuando se fue lo último que dejo fue una carta, sentí que me habían robado a mi hija por un don nadie. 

    —Un don nadie que se ha esforzado por ser mejor persona que ustedes sin necesidad de alguna creencia y que la suyas solo lo han destrozado. Las cosas tarde o temprano regresaran por donde vinieron, ya sea como las conseguiste o como te deshiciste de ellas. 

    Ramón se aterrorizo de escuchar esas palabras, Damián por fin había mostrado su verdaderas intenciones, y el solo podía detenerlo con palabras que no pudieron evitar que llegara a este estado. 

    —Es cierto, estoy muy arrepentido por mi incapacidad de no saber solucionar nada —explico con lamento—, dios me puso una prueba que no pude pasar, aún pienso en la manera de redimirme contigo y decirle las palabras que me faltaron decirle a tu madre, ahora sería yo el que pediría perdón. 

    A Damián ya no le bastaban esas palabras que llegaban tarde a él. Saber o no las cosas lo convertían en una persona distinta, saber algo también significaba cargar el peso de esas palabras, él ya tenía esas palabras dentro de él, y olvidarlas o dejarlas pasar sería olvidar el sufrimiento que pasó su madre. 

    —Y yo que, que soy yo si no una maldita consecuencia de ustedes —exclamo un ya desesperado Damián—, ya sea si fue bueno o malo que criaran a mi madre estoy aquí gracias a ella. 

    —Sé que no lo merezco, pero te pido perdón por todos —dijo el padre que estaba a punto de llorar—, gracias a ella eres lo mejor que dejo una persona maravillosa que nosotros no pudimos comprender. 

    —El perdón no me servirá para nada, la única manera en que esto tiene sentido para mí es que alguien más tome los errores que yo cargo. 

    Damián encontró la resolución más simple para soportar su dolor; descrita simplemente como venganza.   

    —¡No hagas algo de lo que te puedas arrepentir! —grito Ramón quien escuchaba la peor respuesta que podía recibir. 

    —Quiso que me uniera a su dogma con promesas falsas y mentiras, que es en lo único que se basa para unir a estas personas —espeto Damián desesperado, sus ojos llenos de furia que reflejaban una mirada distinta a quien solía ser. 

    Damián se acercaba poco a poco a él mientras que el padre retrocedía con lentos pasos hacia atrás, por su edad. 

    —¡No es cierto yo mantengo un orden! —grito desesperado por la distancia que se hacía más corta—, enseño valores, amor, harmonía, autocompasión. Lo más importante de las personas para que no sean engañados por placeres efímeros que nos desvíe del camino correcto y nos lleven a la destrucción de nosotros y los demás. 

    —Un orden que cuando va contra ti lo transformas en algo que usar en su contra, destruyendo los sueños de una persona y con ello así mismos. ¡Sacrificaron a mi madre para ponerla en evidencia y todavía te indignas a invitarme a unirme a ti! 

    El padre estaba acorralado entre las escaleras que subían al altar, con palabras como su última defensa que no llegaban a Damián, y que solo las transformaba en más motivos para avanzar que detenerse. 

    —Eso no fue lo que le enseñamos a tu madre ni a ti cuando te cuidamos, por favor recuérdalo no por mi si no por ti, la familia y las cosas que realmente importan las que nos mantienen unidos como personas iguales ante dios. 

    —Familia —recalco—, ella se puso muy triste por su rechazo y su enfermedad se complicó más, y mi padre se había gastado todo su dinero en curarla y en trabajar para ayudarla, y  aun así te a través a nombrarla sin ningún arrepentimiento. Leí su diario estabas en él en cada parte, el viejo tonto, el viejo querido, el viejo ingenuo, eras algo muy importante para ella y cuando más te necesitaba huiste, la dejaste sola. 

    El padre se rindió finalmente echándose sobre las escaleras, sentía que dejo que todo tomara otro rumbo que no pudo mantener con palabras. 

    —Entonces fue toda mi culpa —hablo el padre ya resignado—, en este momento solo espero que halles consuelo en sus palabras y no en las mías, lucha contra esta ira que tienes que no te llevara a ningún lado.   

    Damián se soltó a llorar, no quería decir aquellas palabras, aun se sentía mal haciendo esto y no sabía el porqué. El mundo ya le daba una respuesta y una acción que tomar en sus manos, y aun dudaba. 

    —No pudo con tanto, ni yo al saber lo que pude disfrutar y solo encuentro en sueños. Esta tristeza solo puede ser aplacada con odio. 

    —No es lo que ella quería para ti.  

    —Yo nunca lo sabré lo que quería, pero ya todo está decidido y esta vez por mí. 

    Damián lo tomó del cuello lo levanto y mirándolo a sus ojos estaba preparado para continuar con su plan, justo cuando iba a pronunciar la pregunta que esperaba su respuesta lo dejaría libre.  

    Con una fuerza sorprendente la puerta principal se abrió de golpe dejando un estruendo que recorrió toda la iglesia. Quien había aparecido milagrosamente era Irisia, su silueta delgada y agitada no correspondían nada con la escena anterior.  

    Al entrar los encontró con una traumática escena, ambos estaban desconcertados por su abrupta entrada, ella no podía creer la escena que tenía delante, aquel chico que conoció de pequeña no se parecía en nada al que tenía enfrente, cualquier cosa que haya pasado pudo haber rompido el límite que tenía Damián para llegar a ese estado. 

    —¡Damián para! —grito Irisia—, no le hagas daño. 

    —Vete por favor Irisia, esto no tiene nada que ver contigo. 

    Su llegada un tanto abrupta no significaba ya nada para él. 

    —No es cierto, no voy a dejar que caigas en la desesperación. 

    —Gracias a ellos fui su último deseo, estuve solo —dijo Damián con tristeza y desesperación. 

    —No estás solo, hay muchas personas que están contigo como yo. 

    Irisia hablo mientras más se acercaba, ella estaba siendo tocada por la luz de la luna que parecía salir de las ventanas. 

    —¿Lo estoy? Solo te arrepientes de tenerme a tu lado, piensas que estaría mejor si no estuviera contigo si no con mi falsa familia, solo te doy lastima. 

    —No es cierto yo solo lo dije porque… 

    Irisia no sabía que decir quizás había sido su decisión o no, pero no quería que Damián eligiera algo distinto a quien conocía de él. 

    —Ves sin palabras. 

    —¡Ellos pudieron adoptarme! —Dijo Irisia más fuerte y claro—, nuestros caminos igual pudieron haberse cruzado. No creo que haya mucha diferencia de quienes somos, pero si de lo que elegimos, tú me lo mostraste. 

    Irisia miro a Damián esperando encontrar esa mirada de calidez en él que le era difícil encontrarla. 

    —Lo siento Irisia, pero yo ya no distingo nada entre destinos y decisiones. 

    No la encontró y Damián se dio la vuelta a ver a quien tenía en sus manos, una de las causas y razones de su soledad. 

    —Por favor… ¡Damián no dejes que el último acto de amor de tu madre acabe en esto! —Grito Irisia quien ya derramaba incontables lagrimas por sus ojos—, por favor yo te… quiero a como eras antes, yo solo quería que dejaras de tener esa mirada de tristeza cada vez que la recordabas. 

    —La recordaba con tristeza. —Volvió a repetir las palabras que había olvidado, lo que olvido su mente para poder sentir el dolor que lo haría tomar la decisión que eliminara fácilmente su pesar. 

    En ese momento él pensó: 

    “Lo pensé, ella no hubiera querido esto, que su hijo terminara cargando su odio a una de las personas que más quería, soy lo último que dejo ella, soy yo un recuerdo de lo que fue, todos me dicen eso. Si yo no hubiera estado aquí tal vez esto sería mejor, un error, un último deseo egoísta de alguien transformado en odio, que era lo que debía de hacer. Nada valdría si yo solo sucumbo ante la ira, ni yo, ni mis amigos, ni mi padre, ni si quiera la persona que cree en mí y me observaba en ese momento con lágrimas que van desde sus ojos hasta el piso, solo pensaba que esta vez la había hecho llorar. Ella trataba de contenerse podía detenerme y aun así no lo hacía, porque sabe que muy dentro de mí no estoy dispuesto a hacer esto, y ella está aquí para ayudarme a recordarlo.  

    De nuevo vi ese brillo plateado en sus ojos y esa luz que emanaba de ella, la primera vez que lo vi tenía mucho miedo de no saber que pudiera ser, pero ahora ella es la que tiene miedo de mí y de lo que puedo llegar a ser. La respuesta ahora era más simple: no puedo provocar el mismo sufrimiento a alguien que quiero, el odio ya no era la solución para esta tristeza” 

    Damián finalmente soltó al padre, quedándose con unas manos entumidas. 

    —Vete antes de que me arrepienta. 

    El padre huyo, aprovecho la oportunidad que Irisia le había dado, estar allí solo empeoraría las cosas, y sin saber que decir se fue. 

    Irisia no contuvo las ganas y se dirigió hacia Damián corriendo y lo abrazo con fuerza. Ambos se abrazaron mientras Damián también lloraba. 

    —Sé lo que paso, pero no estás solo —sollozaba Irisia— no te olvides de mí. 

    —Yo ya no sé qué hacer, ni sé que era lo que ella decidió para mí. 

    —No lo sé tampoco, pero para mí eres el regalo de un ángel y estoy muy agradecido con ella. 

    —Gracias Irisia, será mejor irnos. 

   



 Capítulo 9: El destino y la suerte 

    Parte 1 

    Había una razón por lo cual a Irisia le eran ajenas muchas tradiciones, mucha de la cultura y tradición tenían que ver con la religión, diferentes fiestas llenas con publicidad en cada esquina la hacía sentirse distante. Irisia no tenía una religión en concreto pero respetaba y aprendía de las creencias de las demás personas, aun así había un problema, muchas personas preferían evadir el tema o sorprenderse por su falta de fe en algo. Al no tener una creencia en concreto a muchos les costaba generar empatía en ese aspecto, así como era lo mismo para ella al no sentir la misma conexión en su mundo. La respetaban por el hecho de que muchos tenían una creencia más por crianza que por convicción, era algo opcional en los nuevos tiempos donde todo se dejaba a lado para dar un libre albedrio a las personas, pero aun así la cultura estaría en todos lados, donde había diferentes historias que marcaron el rumbo de las personas de las que hoy están aquí. Aunque las costumbres y tradiciones fueron cambiando con el tiempo hasta ser algo más adaptable en donde se vivía, ya que se adaptaron a mejores tiempos y lugares, así estas enseñanzas no perdieran significado sino que tuvieran un valor el cual tener presentes después de tanto tiempo. Como lo era la navidad para Irisia; una festividad que unía a las personas un mismo fin con un propósito que los acercaba a las personas, era la enseñanza de persona en persona, hacían fiestas que generaban alegría y convivio, una época en la que trataba de mostrar los corazones de las personas. 

    Irisia solía preguntarle diferentes temas de la religión a Damián ya que solía ir a la iglesia y leer pasajes que le dejo su madre en su diario, era de las pocas personas que no la miraba de manera diferente, aunque no le tomaba mucha importancia para ser alguien cercano a una religión. Para Damián era algo normal que las personas buscaran su camino para sí mismos, y la religión era uno de esos caminos. Irisia estaba en un camino para encontrar una parte en ella que le causaba curiosidad e interés en como transformaba a las personas, en un mundo lleno de distracciones de lo que es bueno o malo, la religión era una de las más humildes para tratar de entenderse así mismo, su entorno y a los demás. Así que desconocía esa parte de las personas tanto como la suya, que las personas se unan por algo la ponía a pensar que era formar parte de algo más grande. Ir a misa con la familia, carnavales, eventos, retiros y demás cosas que hubieran, pero ya que tenía a una familia que les era difícil de aceptar le era imposible no sentirse incomoda con tales creencias y las miradas además de comentarios que tenían ciertas amenazas a su persona. 

    Para calmar un poco su curiosidad Irisia pasaba el tiempo viendo documentales, con una visión más objetiva que religiosa. Las religiones variaban y con ellas las peleas que desencadenaba un sin fin de acontecimientos que cambiaban a la humanidad como también la pausaban, este choque de ideas generaba una visión más amplia para ella de lo que paso en el mundo. A menudo se basaba en las acciones y personas que salían de allí y como los cambiaba para bien o mal. Ella era una investigadora por su cuenta, no pedía mucho la opinión de las personas ya que casi siempre se trataba más de incitar que compartir a excepción de la opinión de su familia y de Damián o Noel. Todo tenía dos maneras de verse, así que siempre iba directo a la fuente, a conseguir su propio punto de vista de los sucesos. 

    Un día le ofrecieron una oportunidad de despejar sus dudas, cuando el maestro de educación física, (quien le gustaba hacer retiros y tenía una familia muy estrecha a su religión), le ofreció ir con el padre Ramón para una plática acerca de cualquier duda que ella tuviera. El profesor era un tipo bastante tranquilo y joven, se llevaba muy bien con los estudiantes y le gustaba motivarlos en los deportes y a superarse, su energía los contagiaba y por eso era querido por muchos. Fue justamente cuando las clases acabaron cuando le pidió un momento de su tiempo afuera del salón. 

    —Irisia puedo tomar un momento de tu tiempo. —Se acercó a decirle cuando apenas salía del salón. 

    Irisia se despidió de sus amigas y se acercó a escuchar lo que tenía que decir el profesor, era normal que tomara un poco de su tiempo para decirle sobre los próximos partidos y que se preparara, por eso no esperaba lo que tenía que decirle. 

    —¿Qué pasa profesor? 

    Irisia se giró a verlo con un rostro preocupado, temió que se tratara de algo malo que haya pasado, como la suspensión de un partido. 

    —¿Quería preguntarte si tenías una creencia en específico que te hayan inculcado tu familia? 

    —No realmente —Irisia reflexiono un poco—, aunque suelo enterarme de una que otra historia bíblica, por las películas y libros que leo. 

    —No quiero que lo tomes a mal, pero me preocupa que no tengas una parte espiritual de tu lado, sé que tu familia es diferente de otras, pero no por eso te tienes que alejar de esa parte de ti. 

    Su cara expresaba preocupación, de un profesor preguntándole a un alumno que sufre de algo. Irisia se sentía incomoda con esto, no sabía a qué punto quería que llegar. 

    —Nosotras no nos alejamos del lado espiritual, solo tomamos diferentes caminos, por ciertas cuestiones —Irisia hizo especial énfasis en las últimas palabras frunciendo el ceño. 

    —Sé que tu condición es diferente, y que te sientes juzgada por ese lado —atenuó las palabras de Irisia—, pero aun así me gustaría que pudieras tener una pequeña plática con algún padre, por su puesto si quieres. 

    No solo era la cuestión de que sus madres habían sido llamadas brujas y las miradas recurrentes de las personas cuando salía con juntas, eran fáciles de ignorar para ella, pero no para simplemente olvidarlas. 

    —La iglesia tiene mucho tiempo y no me siento más sabía solo por tener una familia moderna, pero no podría, tengo una vida con lo que crecí y con lo que estoy agradecida. 

    —No serás juzgada —se apresuró a decir—, pero si estás interesada de ver esa parte que une a una gran cantidad de personas alrededor del mundo —dijo emotivamente—, te recomiendo acercarte a nosotros. 

    El profesor insistía demasiado, no era algo de lo que ella no hubiera querido saber, y tampoco sabía que otra oportunidad tendría de ir. 

    —De acuerdo iré, pero no prometo nada. 

    —Gracias. 

      

    Parte 2 

    Al día siguiente se reunieron temprano en la iglesia, y acompañado de Damián entraron, ahí se encontraron con el padre Ramón quien ya los estaba esperando. 

    La plática fue bastante ambigua cuando querían criticar a su familia daba dos pasos para atrás, quizás para no ofenderla, comenzaron argumentando sus ideas y tal vez compartiéndolas. Al final básicamente le ofreció que tuviera una religión y que vieran la convivencia que habían formado y demostraba quienes eran realmente, que probara un poco de aquello que le pudiera faltar, aunque si su familia estaba por separado le era difícil tomar dicha decisión. 

    Se desanimó bastante, no quería separar las cosas de esa manera, pero lo entendía no había otra opción que dejar todo a un lado. Sin embargo, Damián se portaba de manera ruda con el padre al parecer aún tenía asuntos pendientes; Damián le conto que eran parte de la misma familia pero las decisiones que tomaron respecto a su mamá los termino separando.  

    Justo cuando se iba el padre llamo a Damián para tomar un poco más de su tiempo, debido a las diferencias que tenían Irisia le sugirió a Damián que hablara con él mientras lo esperaba en el jardín. 

    —¿Podría tomar un poco más de tu tiempo Damián?— pregunto el padre Ramón 

    —¿Solo yo?—pregunto Damián sonando un poco molesto. 

    —Sí creo que hay temas que aún se deben de discutir —dijo Ramón sonando un poco afligido— y que hemos evadido. 

    Damián hizo una mueca de molestia. 

    —Me tengo que ir. 

    —Por qué no te quedas si hay algún tema que cerrar hoy es el momento —sugirió Irisia—, yo te esperare en el jardín. 

    Damián supuso que Irisia le gustaría que dejara el tema de lado con su familia, y que mejor que empezar con el padre Ramón, una de las personas que era muy cercana a su madre. 

    La mirada preocupada de Irisia ponía mal a Damián, no podría verla después y decirle que se rindió fácilmente, aun tratando de venir con ella y aceptar una plática que criticaba de manera indirecta su forma de vivir. 

    —De acuerdo —acepto aún no muy convencido. 

    Irisia salió a la iglesia y se dirigió rumbo a los jardines. Le sorprendió lo bien cuidado que estaban y la variedad de flores que había; desde la flor del pueblo silene hasta unas gerberas que esperaba recibir algún día. Le habían llamado mucho la atención, que se detuvo a observarlas y mirar las pequeñas abejas escondidas en ella. 

    —Bien amiguitos trabajen duro. 

    De pronto una monja se acerca junto a ella, supuso que era ella quien cuidaba el jardín. Irisia se sonrojo por estar hablando con los insectos, solía no guardarse ningún pensamiento cuando estaba sola, ya que se avergonzaría si alguien la escuchaba. 

    —Hola jovencita —saludo la monja—, vienes con Damián. 

    —Si es mi amigo —asintió. 

    La monja era algo joven tal vez de la misma edad que sus madres, aunque algo desgastado de su cara era (había sido) guapa, su hábito negro tapaba todo su cuerpo que a Irisia la hacía sentir calor, no sabía que la había orillado a ser monja desde tan joven, pero era algo que Irisia no pensaba reflejarse nunca. Sintió que pudo haberla visto en algún otro lado, pero siendo sincera con ella misma pensó que igual todas ellas se parecían demasiado. 

    —Me alegro mucho de que el pequeño Damián este bien, de hecho soy su tía. 

    —Enserio —dijo Irisia asombrada, era la misma de aquella vez. 

    Irisia no pudo evitarlo y la observo más detenidamente buscando pistas de cómo sería la mamá de Damián, se preguntó que tanto se parecerían ellas dos, obviamente habían tomado caminos demasiado separados, era bastante duro ser devota al 100%. 

    —¿Y cómo era Ruth?—pregunto Irisia un tanto acelerada. 

    —Su madre era una chica bastante descontrolada y muy feliz, me hubiera gustado verla junto a Damián, hubiera sido una muy buena madre. 

    Irisia vio a la monja afligida, se lamentó un poco al preguntarle algo que probablemente no supera del todo, pero aun así no esperaba que ella reaccionara de esa manera y era una oportunidad única de conocer un poco de Ruth. 

    —Ya de por si es un buen chico con todas las enseñanzas que le dejo en su libreta —menciono Irisia tratando de animarla. 

    —Veo que atesora mucho esa libreta —continuo la monja con un tono triste—, es lo que más atesora de su familia. 

    —Son familia, pero no creí que fueran tan separados de Damián —comento Irisia pensativamente. 

    La monja se acercó a mirar las flores, la chica había hecho un buen trabajo cuidándolas, se preguntó si ella podría lograr algo hermoso sin traicionarse a sí misma. 

    —El padre Ramón trato de traerlo varias veces, pero no pudo, lo ignoraba y solo se acercaba para ver la tumba de su madre, pero veo que al final pudo traerlo. 

    —No sé qué tanto me tenga que meter en asuntos familiares —Irisia se excusó para poder decir su comentario—, pero Damián me dijo que fue por su madre que se apartó de la iglesia, por el trato que recibió de… ustedes. 

    —No. —La monja miro a Irisia con sus ojos cansados—. En un principio fue así pero el padre Ramón trato de reintegrarlo a la iglesia y a su familia, con el permiso de su padre Héctor dejaron sus diferencias y se perdonaron todo lo que había pasado, así que el pequeño Damián convivía con sus primos y tenía una vida como la de su madre. 

    Irisia se sintió mal, había algo que Damián le había ocultado, y no sabía el porqué, si se llevaban bien a pesar de que su padre resolvió sus diferencias, y convivía con su familia muy alejada del problema principal, entonces, ¿cuál era la razón actual de su separación e indiferencia con ellos? ¿Qué había pasado con sus primos y familiares? 

    —¿Pero entonces que pasó después?—preguntó Irisia intrigada— ¿Porque se separó de ellos así nada más? 

    —En la primaria se peleó con sus primos que al parecer ofendieron a una amiga suya, y de ahí ya no volvieron a encontrarse. 

    Irisia cabizbaja pensó que la respuesta debió de ser bastante obvia, conocía a sus primos y se le hacían conocidos, pero nunca enlazo sus ideas de su indiferencia con Damián. Sintió que era su culpa de que Damián haya estado solo, aunque le haya dicho que no necesitaba su ayuda él insistió y ella termino aceptando que estuviera con ella, sentía que si lo hubiera rechazado con más ganas, tal vez él tendría una vida con su familia y una parte de su madre que se quedó aquí estaría con él, no tendría la misma tristeza al recordarla. 

    —Eso me recuerda a…—Irisia dijo mientras alzaba la cabeza para ver a la monja, que había desapareció misteriosamente. 

    Solo estaba Damián quien se acercó a ella. 

    —¿Qué pasa a que te recuerda? 

    —Recuerda a que…—repitió sus palabras, pero se detuvo ya que no eran para él— oh, eres tú. 

    —Parece que viste un fantasma, ¿era mi tía? 

    —¡Oye!, eso es muy cruel —reclamo Irisia molesta. 

    —Siempre que me acerco ella simplemente se va —dijo Damián volteando a los lados y ver si aún estaba cerca. 

    —Así eras tú conmigo en la primaria —acuso Irisia. 

    —Je,je,je. —Damián soltó una risa nerviosa—. De seguro se fue, ¿te conto algo? 

    Damián trato de cambiar el tema, Irisia se dio la vuelta para mirar las flores tratando de ocultar el tema de Damián, y de todo lo que habían hablado, no quería que Damián viera su cara. 

    —Sobre el jardín y le conté un poco sobre mí. 

    —Hmmm —Damián vio el interés de Irisia en las flores —dime cual te gustan más quizás te regale una el día de tu cumpleaños. 

    Irisia se ruborizo al instante, pensó en lo vergonzoso que sería si alguien le regalaría un ramo de flores en frente de tantas personas. 

    —¡No Damián! —Alzo la voz avergonzada—, además no me gusta que corten las flores, se ven muy bien en la tierra. 

    —No las cortaría, Esther mi prima y es quien atiende el jardín, simplemente le preguntaría donde las consigue. 

    —Pensé que no te llevabas bien con tus  familiares —vacilo confusa. 

    —Solo algunos. Igual pienso que las naranjas se ven bien como se llaman. 

    Damián señalo con la mirada unas flores que Irisia había observado por un tiempo. 

    —Gerberas —respondió Irisia rápidamente. 

    —Sabes cómo se llaman esas deben de ser las indicadas —apunto a decir. 

    —¡Que no Damián!—dijo Irisia roja como un tomate. 

    Le era difícil tanto negar que quería unas flores así como de admitirlo, algo en ella explotaría en su interior si Damián continuaba fastidiándola. 

    Al final para despejar todos los temas que hablaron, decidieron ir a jugar a la casa de Irisia un video juego de rol que aún no terminaban. Damián estaba sorprendido por la duración de aquel juego, nunca creyó que los hicieran tan largos y que no fueran aburridos sino cada vez más interesantes. Irisia ya estaba más acostumbra a este tipo de juegos y sabía que el juego estaría lleno de sorpresas y que estaba lejos de acabar. 

    —Acaso este personaje es ciego —Damián se quejó del personaje en la pantalla. 

    —Tú lo manejas —Irisia acuso a Damián de quejarse de sus propias acciones. 

    —No me refiero a eso, la chica está detrás de él todo el tiempo y no se da cuenta —Damián apunto a decir. 

    —Tal vez él tiene demasiados problemas los cuales atender. 

    —O tal vez él sea…—Laura se acercó a decirles pero Irisia no dejo que terminara la oración. 

    —¡No lo digas mamá!, tengo otras expectativas para este tipo —dijo Irisia alzando la voz preocupada. 

    Irisia estaba preocupada porque el personaje eligiera a su compañera, y prefería disfrutar su relación larga pero segura. Damián se extrañó que Irisia tuviera ciertas expectativas para el personaje, él solo se dejaba guiar por la historia. 

    —Aunque esa historia no sería la principal. 

    —Es igual de interesante para mí —comento Irisia 

    Durante el juego Irisia trato de exhortar a Damián a aceptar la propuesta del padre Ramón. Pensó que tal vez haya algo que aún se pueda solucionar entre ellos y su familia, no era su idea principal de haber tenido una plática religiosa, pero ahora que sabía tal verdad no podía simplemente dejarla pasar. 

    —Y aceptaras la propuesta de ir con Ramón. 

    —Era más para ti la propuesta, y aunque quisiera no tengo muchas ganas de ir —Damián hablo con molestia—, de seguro será como un largo comercial de entrada y salida. 

    —Deberías dejar de quejarte, inténtalo aunque sea una vez. 

    —Lo pensare. 

    —No creo que tu familia sean malas personas, puede que haya cometido unos errores, pero aún siguen queriéndote. 

    —Que insistente eres, iré si tengo tiempo —contesto Damián molesto, sin negar nada de lo que dijo Irisia. 

    —Bien —Irisia se alegró de que al menos lo considerara como opción. 

      

    Parte 3 

    Irisia había recibido una invitación de una chica del otro grupo a tomar un café, le pareció extraño que la prima de Damián le llamara tan repentinamente. Su nombre ya de por si le sonaba un poco conocido entre la escuela y que conocía  a su hermano mellizo Cesar, y aunque ya se conocían era imposible que ambos se reconocieran después de mucho tiempo. Ahora ellas dos estaban en una cafetería después de la escuela, el clima no era muy bueno, así que un café era una buena opción para el día. Irisia con los consejos de su amiga Luz Alba ya sabía que café probar, todo lo contrario a su acompañante. 

    —¿No sé qué pedir? —decía la chica que la había invitado. 

    —Estos tres de aquí son muy buenos —dijo Irisia mientras señalaba unas opciones que ya había probado. 

    —Vaya eres un experta. 

    —Costo un poco de tiempo, y amargura —dijo mostrando su sonrisa. 

    La chica con la que estaba era Esther iban en el mismo grado, una era un poco pálida con pecas que se le notaban bastante, era delgada y a juzgar por Irisia un poco débil, su cabello era cenizo oscuro, tenía un encanto delicado que llamaría la atención de cualquier chico protector. 

    —Bien. ¿Dime que es lo que ocurre? —preguntó Irisia, fue la razón principal por la que acepto venir. 

    —Si veras… ¿Damián es algo más que tu amigo? 

    —Por supuesto que sí, es mi mejor amigo. 

    Esther se sorprendió bastante de lo lenta que era su relación. 

    —Enserio, vaya parecen ser algo más —comento alegremente mientras bebía un poco—. No había probado este sabor, es delicioso. 

    —Pasamos bastante tiempo juntos es cierto, pero solo somos amigos, es normal que la gente nos confunda. Me ha hablado de ti un poco, y pensé que eras familiar suyo —comento un tanto desconcertada. 

    —¡Para nada! —Respondió alterada—, él siempre me toma como familiar, soy prima de su primo Jonathan, ninguna sangre nos une —dijo frunciendo el ceño. 

    —No sabía que te gustaba. 

    —¿Cómo sabes que me gusta? —Esther casi se ahoga con el café. 

    —Me lo acabas de decir —Irisia empezaba a conocerla como una linda personaje algo torpe. 

    —Soy demasiado obvia. 

    —Es un buen chico, es mi mejor amigo así que lo único que te pediría es que no te lo quedes tu sola, solemos jugar videojuegos o alguno que otro deporte junto con todos los demás. 

    —¿Pero qué hay de él? Cualquiera diría que tú le gustas. 

    Ella tenía un poco de razón, pero si es el caso también sería una buena oportunidad para unirlo con su familia, y quien mejor sino con la amiga que estima. 

    —Yo creo que por más que nos llevemos bien no creo que podamos tener una relación más allá. 

    —¿Podría pedirte un favor? ¿Podrías por favor dejarnos unos momentos a solas? Tú sabes un poco más de tiempo con él, como para ir a las reuniones y demás. 

    Decía mientras tomaba de su café, Irisia nunca vio antes a alguien tomar un café tan rápido. 

    —Por supuesto, supongo que le diré que estoy ocupada con algo o que me siento mal. 

    —¿Le dices que te sientes mal? —preguntó confundida, pensando cuanto compartían entre sí. 

    —Indirectamente le digo que me siento mal, a veces incluso me comparte una película o me pasa la tarea para que no me preocupe por ello. 

    —No sabía que el llegaría a ser así —reacciono asombrada. 

    —Puedes dejar que te consienta, pero no te aproveches mucho de él como yo. 

    Esther no sabía si era una broma o si realmente se aprovechaba de él, Irisia parecía no bromear por su forma de decirlo, además de que no había empezado a tomar su café y se veía un poco absuelta en sus pensamientos, Damián significaba algo para ella, pero no quería admitirlo. 

    —No sabía que el fuera así, aunque me lo esperaba un poco. <<O tal vez lo ansiaba>>— pensó para sí misma—. Como veo cómo te trata y lo bien que lo pasan juntos, ¿porque tú no estás interesada, digo si no te incomoda decirme? 

    —Me encontré con su tía y me conto sobre su familia —dijo mientras jugaba con el café un poco y desviaba la mirada—, me siento mal porque me acompaño esa vez en la que mis compañeros de primaria se burlaron de mi por tener dos madres, aún no es bien visto por todas las personas, aunque le dije que estaría bien, decidió acercarse a mí de alguna manera termino peleándose con su familia, e hizo que se alejara de ella. 

    —Lo entiendo, pero aun así el hizo lo correcto, tú no tienes la culpa de nada. 

    Esther sabía sobre aquella discusión cuando vio a su primo con un gran golpe en su ojo, y se sorprendió y más cuando se enteró que había sido Damián quien lo hizo, las cosas no volvieron a ser las mismas, pero tampoco pudo culpar a Damián de nada lo entendía y hasta aprecio su acto de defender a una niña. 

    —Él pensó en mí y ahora yo quiero pensar por él. 

    —¿Entonces es por eso por lo que no quieres avanzar tu relación con él?— pregunto con tristeza. 

    —Hay una razón mayor, pero esa no te la puedo contar, es un secreto. 

    —De acuerdo no quiero que te sientas forzada a decirme. 

    —Vaya sigo sin tomarme mi café, que tal si pasamos el tiempo con otra charla más amena. 

    Después de un tiempo de platicar se despidieron. 

      

    Parte 4 

    Con el tiempo Damián finalmente acepto ir a las reuniones, solo cuando tuviera ganas, así que su opción fue rechazarlo durante varios días y fingir que estaba ocupada en diversas tareas.  

    En la escuela. Irisia estaba ansiosa de saber cómo le fue a Damián en su retiro con su familia, si eran igual de buenas personas como consideraba a Esther sabía que se llevarían bien.  

    —¿Quieren unos chocolates?— dijo Irisia a sus compañeras. 

    —Me odiaría si como un chocolate más —respondió Amelia. 

    —Solo ódiame a mí. 

    —Acepto el trato.  

    Amelia aceptando tomo dos bolitas de chocolate de la bolsa. Cuando los tomo le ofreció a Samanta que estaba delante de ella. 

    —¿También quieres un chocolate Samanta? Tendremos matemáticas así que más vale tener el cerebro bien encendido. 

    —Usualmente solo buscas excusas para comer un chocolate o helado. 

    —No soy yo, son las noticias de la red y su conspiración para que coma más chocolates. 

    —Cierto. 

    Aceptando decidió igual tomar un poco de los chocolates. 

    —Veo que tienes un poco más de energía hoy. 

    Le decía su amiga Amelia al ver su entusiasmo ya sea por los chocolates o por querer comer los chocolates. 

    —Si. Hoy veré como le fue a Damián con su familia. 

    —¿No fue muy cruel mandarlo al retiro espiritual? —comento Samanta. 

    —¿Es cruel para ti? 

    —Sí. 

    —No pienso meterme mucho en lo que tenga planeado, al fin y al cabo es su decisión, solo quiero que tenga una oportunidad de que este con su familia. 

    —A esta edad los hombres tienen ciertos deseos, es muy probable que él te escuche sin importarle mucho lo que le pidas.  

    —Y por qué no lo pruebas dile que entraste a una moda o cambiaras tu aspecto, acabaras con su hechizo y enseguida pensara lo que está haciendo. 

    —No entiendo muy bien lo que me dijiste Samanta, no lo obligue a nada le dije que era buena idea, y Amelia intentare lo que dijiste no porque desconfíe o piense que este bajo un hechizo de atracción, solo porque suena divertido. 

    Cuando entro Damián Irisia preparo su broma. 

    —¿Qué opinas Damián? Mis amigas me apoyan, quiero entrar para ser peso completo y lucir un poco más agresiva para competir en peleas. 

    —¿No lo estabas haciendo ya?— inclino la cabeza confundido. 

    Irisia soltó pequeños puñetazos en su hombro, que le dolían un poco a Damián. 

    —Solo bromeo —dijo Damián riendo. 

    —Al menos hacen una excelente pareja cómica. 

    —Sí, definitivamente. 

    Ese día en la tarde se encontró con Damián en el mirador de la colina, y tuvieron una discusión que termino por acabar su relación tan cercana, en los días siguientes las cosas se habían puesto distantes ya no se hablaban, ni siquiera se dirigía la palabra. Al final tratando de buscar su felicidad lo forzó a aceptar algo que ella quería, y eso hizo que se sintiera menospreciado. Aun así Irisia pensó que era lo mejor, era buena idea que se apoyara con su familia que espero que tarde o temprano solucionaran sus  problemas, aunque hubiera preferido estar con él sentía que debía solucionar también sus problemas sin ella como distracción. 

    ************* 

    Al día siguiente en la escuela Esther se acercó a ella, parecía angustiada y de muy mal humor. 

    —¡Damián nos rechazó!—dijo exaltada— ¿tienes alguna idea de porque?, ¿fue por ti? 

    —No, él se enojó conmigo cuando le cuestione su razón del rechazo. 

    —¿Pero por qué no se hablan? —preguntó confusa. 

    —Pasaron ciertas cosas, yo creo que contigo puede ser diferente. 

    —Iría, pero mi familia está un poco molesta con Damián, se siente ofendida, tratare de convencerlo y ver qué es lo que pasa. Mientras porque no intentas también arreglar las cosas con él. 

    —Yo… bueno… no lo sé —dijo dudosa—. ¿Quizás si tú vas las cosas se arreglen mejor para ti? 

    —¿Por qué tenías que ser tú?—murmuro. 

    —¿Perdona?—preguntó Irisia quien no había escuchado bien sus palabras. 

    —Nada —contesto molesta mientras se iba. 

    Sabía que era cierto ella tenía que disculparse, pero al aceptarlo también perdería la oportunidad de resolver sus conflictos. 

      

    Parte 5 

    Irisia hablaba con Luz Alba por teléfono. Ellas ya tenían una relación bastante cercana a pesar de la distancia, podían hablar de tonterías por mucho tiempo sin parar, recomendarse libros, música y ropa, además de uno que otro interés amoroso, era diferente lo que uno tenía que decir de la otra parecían que vivían en lados apuestos del planeta y cada cosa de la que conversaban tenía un contraste diferente, por eso sus pláticas se basaban mucho en escuchar lo que una de ellas tenía que decir, y en una de esas platicas Irisia hablo sobre un tema en particular que la aquejaba recientemente debido a la ruptura de la relación de su mejor amigo. 

    Irisia se encontraba acostada en la cama con el teléfono en la mano, su amiga Luz Alba estaba molesta con el trato que había recibido. 

    —Como se atreve ese profesor a burlarse de mi amiga —exclamo con enfado—, yo misma hubiera ido a darles una paliza. 

    —Está bien, igual yo acepte, tenía un poco de curiosidad sobre el lado espiritual. 

    Luz Alba se recostada más tranquilamente en la cama. 

    —Tu sentido de curiosidad es bastante diferente de lo que pensé, y está bien, lo respeto. 

    —¿Entonces tú no crees en nada? —preguntó con cierta curiosidad. 

    —No es que crea o no algo, es que simplemente, no me fio mucho de los dogmas, doctrinas, ¿no se en que estén ahora? No se puede contradecir nada, y cada cosa que piensa tiene que ver con dios, es demasiado invasivo en los pensamientos, como si uno solo no pudiera crear su propio criterio, dejando a un lado el juicio propio y borra curiosamente sus errores cuando les conviene. 

    La voz de Luz Alba sonaba un tanto alterada, no era la primera vez que discutía sobre ese tema, quizás las discusiones en internet llegaban a formar parte de como describía sus pensamientos. 

    —¿Lo has pensado entonces? 

    —Tengo compañeros así y la verdad no los soporto, además sus leyes no nos favorecen realmente, si sabes a lo que me refiero. 

    Irisia noto que se parecía un poco a lo que pensaba Damián, casi con las mismas palabras. Ella ya se había hecho una idea de que parte formaba, y también se imaginaba que si nada de lo que hacía les parecería bueno entonces porque se molestaría en pensar hacer lo correcto y pasara por su caprichosa aprobación. 

    —Si lo sé, curiosamente me dijiste algo similar a Damián. 

    —Me agrada cada vez más ese chico —dijo con cierto interés—. Sabes, vi un programa de como el pensar en dios activaba partes del cerebro que no lo hacían en personas no creyentes. Supe que no todo podía ser malo, tal vez dios es una forma de ver las cosas y como nos rodea, no quiero sonar religiosa, pero si activa diferentes partes de nosotras entonces es como comunicarnos con una parte más allá que no llegamos a tocar del todo; si no está entonces sería algo muy vacío dentro nuestra comprensión. 

    Irisia no esperaba una respuesta de esa magnitud, sabía lo lista y filosófica que solía ser Luz Alba y más con una madre culta, debió esperarlo, pero que se expresara así de algo que es ajeno a ella fue lo que le sorprendió, era bastante tímida para ocultar ciertos temas que le interesaban, y al final salía compartiendo más de lo que decía interesarse. 

    —Si lo entiendo, es como darte un empujón o un estado de euforia en la mente, es como ser un pez en el agua y nunca preguntarte que es el agua porque siempre estas rodeado de ella, al igual que en la tierra que hay una atmosfera o aire, solo dejaríamos de preguntarnos aquello cuando estemos en el espacio o quien sabe quizás hay algo más. 

    —Como siempre Irisia tu curiosidad e imaginación hace que sienta un cosquilleo en mi cerebro, no estoy segura de si eso me atemoriza —dijo como si un escalofrió recorriera su espalda. 

    Ambas se rieron por el comentario. 

    —Pero sabes, —continuo Luz Alba— no me gustaría ser controlada. 

    —¿Controlada?—pregunto un poco extrañada. 

    —Sabes cómo las personas usan la religión, mentirte a ti misma con la idea para que te sientas más control sobre el destino o que este decidido, no suena tan mal para algunos casos, es solo que me gusta avanzar por mí misma y no por un miedo en que deje de ser yo y no me ayude a descubrirme, después de todo de eso se trata. 

    —Si lo entiendo, las personas pueden controlar lo que no sabemos que es por una respuesta esperanzadora, supongo que por eso se molestó Damián conmigo. 

    —¡Qué, Damián se molestó contigo! —grito un poco exaltada que Irisia dio un pequeño brinco. 

    Irisia alejo el teléfono de su oído por el grito que la llego a lastimar un poco, y se dispuso a contar lo ocurrido. 

    —Me entristece un poco lo que dices Irisia —comento Luz Alba desanimada—, quería conocer a tu compañero. 

    —A mí también me entristece no sé cómo arreglar esto o si debería. 

    —Sabes que siempre estaré de tu lado Irisia, pero creo que el chico se sintió menospreciado por ti, siendo tu mejor amigo a cualquiera le dolería. 

    —Lo sé, pero lo note bastante distante por momentos como en su cumpleaños o en navidad y quise que mejorara de ánimo al hablar de aquello, sé que tiene un horrible resentimiento que lo impide liberarse. 

    Luz Alba suspiro, Irisia actuaba de manera extraña, no era normal darle la espalda a un amigo suyo. 

    —Creo que te metiste demasiado en sus asuntos, trata de hablar un poco con él. 

    —Tal vez lo intente.  

    —Entonces nos hablamos después, y si solucionas algo no dudes en llamarme. 

    —Está bien. 

    Irisia estaba confusa por tal repentina forma de colgarle que no tuvo más opción que despedirse.  

      

    Parte 6 

    Por más que trato no pudo hablar con él, se la pasaba con sus amigos o con una que otra chica, trataría de causarle celos Irisia no lo admitiría para nada, incluso tomaba más trabajos para estar más tiempo ocupado, era difícil encontrarlo, además de que continuaba hablando normalmente con las amigas de Irisia apartándose cuando ella llegaba.  

    El fin de semana llego e Irisia se encontraba con sus usuales prácticas con Erel. 

    —Creo que voy mejorando —dijo mientras chocaba sus puños, sentía que había mejorado en el uso de sus habilidades y disciplina.  

    —Un poco—. Erel estaba acostado en el pasto exhausto. El entrenamiento parecía ahora más para él—. Puede que te de cinco golpes pero tu darás uno y con eso ganaste la batalla. 

    —¿Dijiste que era buena?—reclamo ante su progreso que ya era obvio entre ellos dos. 

    —Mientras menos dependas de tus habilidades será mejor. 

    —Acaso dependo mucho de ellas —Inclino su cabeza con duda. 

    —No mucho, pero cuando te vuelvas una experta serás alguien invencible. 

    —Genial. —A Irisia le brillaron los ojos de escuchar aquellas palabras. 

    Irisia se sentó en el pasto al frente de Erel, enseguida le daría un reporte de sus habilidades y su progreso con ellas así como que debería de mejorar. 

    Erel se recostó en la pared para ponerle más atención. 

    —Controlas tu fuerza realmente bien, me sorprende que seas tan hábil, ¿nunca tuviste un problema con ella? 

    —Sabes, hasta es raro para mí —dijo pensativa, si había tenido un ligero problema con su fuerza—, la fuerza que tengo solo la activo cuando lo deseo es como un switch que activo y desactivo fácilmente. 

    —¿Y cuándo duermes? 

    —Se desactivan por completo mis poderes, hice varias pruebas, cuando tenía pesadillas, no destruía nada. 

    —No crees que acabas de decirme tu debilidad —rio un poco ante su ingenuidad. 

    —Solo mi fuerza, mi fortaleza sigue tal cual, si me siento en peligro o me hiero, con una ligera cortada de papel se activa mi habilidad; afortunadamente cuando estoy consiente puedo controlarlo, sino se preguntarían si tengo un hada a mi lado que suelta destellos. 

    —Me alegro que seas convenientemente fuerte y resistente. 

    Los poderes de Irisia eran un misterio, no tenían mucha base en la cual fiarse o de dónde provenía, puede que ella se haya estado conteniendo todo el tiempo y no se haya fortalecido para nada, pero su fuerza la podía usar más hábilmente sin llegar a cansarse como al principio de sus entrenamientos. A Erel como a ella le preocupaba otra habilidad que no resultaba ser tan útil para Irisia en los enfrentamientos. 

    —¿Hay otro uso para mi habilidad? Sacar luz no es muy útil en muchas ocasiones, es más útil mi fuerza y auto curación, y también quisiera un poder que no llegara a asustar. 

    “El susto se lo ameritaría a algo más”, pensó para sí mismo Erel. 

    —Irisia, tú sabes más de tus poderes que yo, —se quejó mirando a Irisia— los entrenamientos son para que puedas probar y comprenderlo y así los extiendas como creas conveniente. 

    —Sí, y aun así no me ha ayudado a progresar en mi habilidad con la luz lo único que hago es lanzar esferas —saco unas esferas de luz de la punta de sus dedos y hacia malabares con ellas que era lo que usualmente hacía para entretenerse. 

    Ella tenía la misma duda que Erel, la luz era un poder convenientemente simple sin muchos trucos o complicaciones y muchas más limitaciones en sus opciones. 

    —Entonces pregúntate qué harías tú con tus poderes, tu poder es puro no tienes limitaciones, inventa algo a partir de la base de tu poder. 

    —Luz, —dijo mientras cerraba su mano para deshacer sus luces— bien… no se me ocurre nada qué harías tú si tuvieras mi poder. 

    —Estas evadiendo mi pregunta lanzándomela a mí. 

    —No se te ocurre nada —Irisia no lo negó y solo miro a Erel decepcionada. 

    —No se te ocurrió ser una chica mágica o una justiciera con capa para hacerte un idea de lo que harían con sus habilidades. 

    —¡Cállate Erel!, claro que no, si me vas a ayudar usa tu imaginación para algo útil. 

    Erel inclino la cabeza, no comprendía porque Irisia estaba terriblemente sonrojada negando algo que ella misma afirmaba con ese nerviosismo, decidió guardar la broma para otro momento. 

    —De acuerdo, a veces la luz sirve como un medio de trasportación de información. 

    —Puedo tele transportarme —Irisia abrió los ojos por lo útil que sería esa habilidad. 

    —¡No, claro que no!—grito casi al instante ante esa idea—, es como mi sistema de teatro en casa tiene un cable de luz y de allí se envía información dependiendo de cómo lo envía identifica la señal y la reproduce. 

    En sus comienzos Erel cambiaba de trabajo a menudo siendo un FreeLancer bastante sociable, con el tiempo juntaba dinero y se dirigía a todas direcciones en busca de una aventura, hasta que encontró un trabajo en el gobierno y ahora se dedicaba a pasar lo fines de semana viendo películas. 

    —No pierdes el tiempo —menciono un poco sarcástica—. Puedo comunicarme con las personas o conectarme con ellas. 

    —Pues me vino a la mente tu forma de curarte. 

    —¿Te refieres a que irradio luz cuando me curo? 

    —No sé qué lógica tenga, pero si pudieras conectarte con las personas y trasladar tu poder de auto curación podría servir. 

    Irisia reacciono entusiasmada ante esa posibilidad, todos sus poderes los consideraba más como un don que una bendición, pero el poder de ayudar a los demás curándolos sería bien visto por todos.  

    —¡Genial! —Exclamo extasiada de felicidad dando saltos—. Es bastante útil, puedo salvar la vida de muchas personas. 

    —Irisia, solo puedes curar heridas cutáneas o provocadas por un golpe, —le advirtió regañándola alzando el dedo de que olvida algo importante— si trasladas ese poder para algo diferente que no sirva tu habilidad no funcionaría en sanaciones más complejas, solo acelera el proceso que genera el cuerpo por eso es auto-curación y no curación. 

    —Yo misma le puse ese nombre —murmuro para sí misma—. Solo puedo curar heridas que yo misma pueda sanar. 

    —¡Claro!, podrías sufrir el riesgo de herirte a ti misma para curar a otra persona, de otro modo sería como la curación de una persona que no tiene esa habilidad para contrarrestar lo que sería una enfermedad que ninguno pueda curar, provocando inútilmente que no sirva y la tengas tú. 

    Irisia cerró los ojos tratando de imaginarse aquella situación donde su habilidad podría herirla pensando lo inútil que sería, usualmente no se sentía mal o se enfermaba y solo cuando abusaba de algo; como comer helado o en general comer mucho, enojarse, dormir demasiado o desvelarse, era cuando sentía que su cuerpo la castigaba un poco por exagerar. 

    —Es cierto que no me enfermo mucho y normalmente me curo en poco tiempo, pero si tuviera las mismas enfermedades que hayan tenido… 

    —Ni lo pienses Irisia —negó con un ademan de manos—, enlazarte con un cuerpo también es aceptar parte de su energía, la enfermedad o debilidad será trasladada a ti, ya que sería la función inversa de tu habilidad. 

    —Suena muy peligroso para mí —Irisia hizo una muestra de desagrado. 

    —Y lo es, por eso no seas la esponja solo pasa tu habilidad como agua deja que se recupere y te sales, no recibas solo da. 

    Erel meneo su brazo simulando una ola. 

    —Creo que lo entiendo, aunque me sorprende que me des un consejo para usar mi habilidad. 

    —Si algún día llegas a usarla y abrirte a una persona de esa manera estaré feliz, tendrás un amiguito o amiguita en la tierra que sepa tu secreto y le hayas salvado la vida. 

    —Se acercarían las personas a mí por mi poder o por quien soy o como lo uso —murmuro para sí misma—, es egoísta guardarse este poder para mí misma y eso me haría una mala persona. 

    Usar sus habilidades la ponía en un nuevo nivel de persona que no era exactamente lo que quería, pero podría ver a las personas a sus ojos y no ayudarlas teniendo la oportunidad de hacerlo, ¿eso la alejaría más en su papel en la tierra con sus poderes y lo que aprendió de su familia? 

    —Irisia tus poderes son tuyos no de nadie más, tú decides no los demás, es egoísta claro, pero solo si perjudicas a alguien puede ser visto como algo malvado, tus decisiones recaerán sobre lo que tu decidas al final para ti. 

    Irisia se mostró un poco disconforme con aquella respuesta, pero había algo más que debería practicar antes de tomar una decisión.  

    —Por lo mientras quiero practica mi habilidad —se levantó Irisia preparando sus puños. 

    —Espera Irisia, ¿qué rayos haces? —Erel se levantó y alzo sus manos en protesta de lo que haría Irisia. 

    Irisia dio un golpe en su costilla tirándolo casi al instante.  

    —Descuida maestro yo lo curo. —Irisia se agacho de inmediato. 

    —Eso dolió Irisia no tenía activado mi escudo. —Se retorcía su dolor era demasiado evidente—. Es como la primera vez que te conocí. 

    Irisia convoco con sus mano una luz y la coloco en el costado de Erel mientras el trataba de respirar nuevamente. Laura acababa de llegar y había visto parte de la escena con cierta intriga 

    —Ya acabaron, la comida esta lista —anuncio despreocupada a pesar de la escena que presenciaba, quizás ya se estaba acostumbrando al asunto de tener dos personas provenientes del espacio. 

    Erel tomó una gran bocanada de aire respirando nuevamente. 

    —Fue más fácil de lo que pensé —menciono casualmente observando sus manos. 

    “Irisia es tenebrosa ni siquiera tenía un plan por si no hubiera servido” pensó Erel.   

    —Felicidades Laura, su hija puede curar heridas que ella misma provoca. 

    —Eso suena fabuloso, creo que te hará más fácil el trabajo Erel —expreso con alegría en su rostro. 

    —No creo que haya pasado eso, pero gracias por preocuparse. —Se levantó mientras comprobaba el golpe que había recibido. 

    No tenía ni un solo rasguño. 

    —Iremos enseguida —Irisia se levantó orgullosa y muy feliz de su nueva habilidad. 

    Laura se marchó con una sonrisa. 

    —Acabo la clase de hoy. Espero no estés tan cansada para jugar con tus amigo. 

    —De hecho Damián y yo nos peleamos, preguntare si esta libre Samanta o Amelia —Irisia pateó una piedra reflejando su lastima. 

    —No esperaba eso, pero de seguro lo solucionaras aunque no lo parezca a la primera, las peleas acercan más a los amigos si saben solucionarlo. 

    Irisia se estiro mientras miraba al gran cielo azul tratando de hacer sentir menor su problema o para ocultar su cara. 

    —La verdad no sé cómo solucionar esto, creo que tengo la culpa, pero también creo que es inevitable. 

    —O vamos Irisia, tenle más fe al chico. 

    Reclamo fastidiado, la razón principal de sus entrenamientos era que ella misma se aceptara y comprendiera más a las personas, en pocas palabras estaba tirando su entrenamiento a la basura. 

    —Tal vez ese es sea el problema; debería de confiarse menos de mí —dijo con un cierto tono de lastima. 

    —No estoy diciendo que ese sea el problema sino la solución —Erel frunció el ceño, era terca a niveles que no sospechaba existían. 

    —Dejémoslo así por hoy, hay muchas cosas en las cuales no se tomar una decisión o cual sea mi destino, si es pura suerte o el plan de alguien más, aún no estoy lista para saber qué acción tomar contra los piratas y como eso afectaría a las personas a mi alrededor, ni siquiera sé cómo afecta mi llegada en ambos lados. 

    Erel observaba la cara de falsa alegría en Irisia, cualquier excusa podría ser inventada para proteger a lo que quería y alejarlos para sentirse bien, Erel odiaba eso, y quiso ayudarla para que sus decisiones nacieran de ella y no de una incertidumbre. 

    —A veces es más la suerte de que haya funcionado algo, además de que si lo aplicamos a otros momentos o circunstancias iguales puede que los resultados cambien, aun si estamos seguros de lo que hacemos. 

    —Genial la suerte —rio débilmente—, al final estamos lejos de manejar nuestro destino, solo estamos en manos de algo que ni de broma controlamos. 

    —Es nuestra voluntad la que transforma los eventos en simple suerte o tragedia, es cierto que muchas veces no tendrás idea de cómo paso, pero hay que tener en cuenta que son muy contadas ocasiones, mientras más lo intentes menos dependerás de ella. 

    —Quieres decir que de igual manera se gana más si uno no se rinde, pero, ¿y si nunca cambia nada?  

    —Si nunca cambia nada algo dentro de ti lo hará. 

    Irisia chasqueo la lengua. Era cierto lo que decía, pero para ella no todo cambiaba para bien y más si uno se esforzaba sin conseguir resultados. 

    —¿Y si algo de mí se desgasta con ello? 

    —Es bastante difícil lo sé, pero, ¿no serias menos tú si pasas a ser controlada por la suerte? Es la única manera de asegúranos que nuestro destino está en nuestras manos, siempre y cuando no olvidemos lo que queremos. 

    —¿Si olvido lo que quiero? —Irisia miro pensativa al suelo— ¿Que pasara? 

    —Lo terminaras cambiando por algo completamente diferente para que siga teniendo sentido lo que haces. 

    —Yo aparecí de la nada y hay muchas cosas que solo sucedieron por suerte, que estemos aquí quizás no tenga un valor verdadero ni sentido aparente. 

    —Si el hecho que estemos aquí es ajeno a lo que esperamos entonces dale tu propio significado. 

    Irisia sonrió débilmente, que cayera en la tierra era suerte, que su familia la encontrara era coincidencia y probablemente lo que haga sea su destino. En un futuro sus decisiones definirían como quería vivir para sí misma y los demás.   

    —Ya lo entiendo, el destino juega muchas veces conmigo y depende de mí saber qué es lo que quiera aceptar y lo que quiera cambiar. 

    —¿Quieres arriesgarte a cambiar algo?—pregunto preocupado. 

    —Tal vez lo que deseo no es para mí. —Soltó una sonrisa triste—. Creo que tengo demasiadas cursilerías de autoayuda por hoy. 

    Irisia se dirigía a la casa dando por terminada la plática. 

    —Irisia, si tú eres tan importante para esa persona él seguro piensa lo mismo de ti. 

    —No estoy pensando en Damián. —Se detuvo y se dio la vuelta a mirar a Erel. 

    —Vayamos a comer, servirá para que reflexiones un poco, además es la única razón por la que aguanto tus golpes.  

    —¿La única razón?— se dio la vuelta para mirar a Erel, pero él ya había entrado a la casa. 

      

    Parte 7 

    Irisia aún buscaba la manera en que pudiera encontrar su lado espiritual y la ayuda llego junto con unos antiguo amigo de su familia. Era un domingo en la tarde cuando Irisia recibió su esperada visita, su amigo de la infancia Noel la visito, con su papá que era el amigo de su familia, su esposa Gabriela una alta chica morena de la misma edad que Rogelio que tenía una apariencia más madura con el cabello largo, y su hija Leila que apenas era un bebe de medio año. Irisia tenía tiempo de no verlos, se había comunicado con Noel por teléfono y una que otra vez por la red, pero debido a la distancia se distanciaron poco a poco sin llegar a olvidarse. 

    Noel había cambiado bastante su mirada al frente y su sonrisa despreocupada, su cabello era corto, con singulares ojos un poco rasgados, además de su porte de chico educado y elegante, hacía pensar a Irisia cuanto habían cambiado.  

    Irisia no paraba de hablarle Noel, quien se veía abrumado por Irisia y contento por la energía que trasmitía en su conversación. Ella Tenía mucho de qué hablar, sus mejores amigas habían sido compañeras de Noel, gracias a ello fue más fácil acoplarse a su ultimo año en primaria. Mientras su familia conversaba con Rogelio y Gabriela, mientras que Irisia jugaba con la pequeña Leila de apenas seis meses. Provocando que Irisia despertara su curiosidad acerca de tener un hermano o hermana menor. 

    —¿Ya te acostumbraste a tener una hermana? —decía mientras cargaba al bebé—, es tan linda. 

    Irisia no podía contenerse mirando a la bebe con emoción. 

    —Es emocionante tener una hermana, pero también es estresante ayudar en todo, y sus quejidos me han despertado más de una vez. 

    —Tienes que cuidar y querer mucho a tu hermana —se lo dijo mientras señalaba a Noel con la mano del bebe, como si fuera un regaño o deber. 

    —Lo sé. —Sonrió por su ocurrencia—, es solo que es bastante cansado. 

    —Recuerda, todos los recursos de la tierra son limitados excepto uno, el amor. 

    —No esperaba escuchar algo tan cursi de ti. 

    —No se lo digas a nadie por favor. —La bebé solo observaba la cara avergonzada de Irisia.  

    —La verdad es que me alegra mucho tener una hermanita. 

    Irisia pensó que sería buena idea hablarle a su familia sobre tener un hermano, sabía que había muchas complicaciones, pero lo mismo había pasado con su amiga Luz Alba. 

    La cena llego y comenzaron a comer. 

    Irisia observaba alrededor a su familia y amigos, había llegado casualmente y por milagro a estar con su familia, Laura y Raquel. Se preguntó que había tenido demasiada suerte como para que este no hubiera sido su destino. Después se preguntó lo mismo que con su amigo Noel, él había sido adoptado debido a que lo conoció en el orfanato se hizo su amigo y pudo hablarle sobre él a Rogelio y su a familia, pero también pensaba en Damián quien en su vida tuvo un cruel imprevisto. Se preguntó cuánto había sido obra del destino, era cruel pensar que las cosas tienen un plan a seguir a costa de otros o no ser lo que se espera a estar destinado. Su pasado era incierto, pero de acuerdo a lo dicho por Erel solo puede esperar algo optimista con las decisiones que tomaba para ella. 

    ¿Qué tanto podía tomar de su vida y decir que había hecho algo que valiera la pena; a pesar de que no pudo ser así, y que la oportunidad no siempre era otorgada a las personas?, ¿qué tanto podría decirles a los demás que no todo tiene que ser malo; si el sufrimiento y pesar de las personas es olvidado o perdonado en vez de pasarlo a otros?, ¿quién dictaba su destino y podría decir que es mejor con la oportunidad que no pudo tener? Si dejaba todo eso a un lado no podía dejar a la suerte el destino que ella pudiera elegir. 

    Ese era el motivo principal de querer encontrar su lado espiritual, no quería dejar nada a la suerte ni una existencia pasajera o algo apartado de los demás, pero simplemente no podía arriesgarse a salir al mundo y resolver los problemas de los demás, era una chica de secundaria, y como tal pensaba igual, no sabía cuál era la mejor opción o si empeoraría o mejoraría la visión del mundo, es por eso que esa puerta se cerró para Irisia, al no saber quién era, ni que parte de ella sería una fortuna o una tragedia en la humanidad. 

    La curiosidad pasaría en ella hasta tal vez formar parte de su vida, y cada que ella pudiera hacer algo solo pensaría: que pudiera ser peor si los humanos se dan cuenta de que alguien como ella pudiera existir y destruir la frágil harmonía que existía en el mundo. 

    La cena continuaba. 

    —No esperaba que te marcharas a la capital para trabajar en un hospital privado —comento Laura. 

    —Lo intente, pero era demasiado muchas veces, —dijo con cierta queja mientras meneaba el tenedor en el espagueti —mi integridad como cirujano se veía afectada si trabajaba tanto tiempo en ciertas condiciones. 

    —Estoy segura que ayudaste a muchas personas —Laura repuso. 

    —Hice lo que pude, además ahora ya tengo más tiempo para estar con mi familia. 

    —No te preocupes cariño, sabía lo difícil que era tener un cirujano doctor como esposo —contesto Gabriela con una sonrisa. 

    Irisia puso atención a lo que dijo, su conocimiento y habilidad en la medicina lo habían hecho un doctor con experiencia muy privilegiado, pero ahora era diferente; pensó en él mismo por qué no podía con el paso del camino en el que estaba. Lo puso en palabras que ella pudiera visualizar, no sabía si ella pudiera con algún paso, pero la curiosidad la ansiaba a tener una respuesta que pudiera satisfacer su pensamientos de ser alguien diferente quien pensaba que podía ser. 

    —¿Piensas mucho en el destino y en dios cuando operas? —pregunto Irisia con una mirada llena de intriga. 

    —Bueno yo…—dijo pensativo, era un tema recurrente, pero no una pregunta común. 

    —A Irisia la invitaron a pasar un tiempo en una iglesia —dijo Raquel—, y ella de seguro tiene una que otra duda sobre ella. 

    —Lo entiendo fue un milagro que tu familia te encontrara, y yo parezco que me enfrento a mantener con vida a las demás personas. A veces no depende siempre de mí sino de las condiciones de los pacientes, si toman su medicina o tiene una vida considerada con ellos mismos, pero a veces eso no importa cuando se trata de un problema o imprevisto. 

    —Así es —asintió Irisia, había dado con la duda que tenía—. Al final podría simplemente ser buena o mala suerte. 

    —Es cierto que muchas veces las cosas se nos escapan de la mano y no hay forma de que pudiéramos saber si hicimos o no lo suficiente, o si nos faltó ese algo que perdimos en el camino, así que tratamos de hacer ese algo que dios nos hubiera pedido o querido, ya sabes que una buena pareja encontrara una niña en la autopista, que gracias a ella encontráramos a un hijo y que ahora tenga a una hermana que cuida mucho. 

    Irisia se apeno, estaba segura que le daban un crédito que no merecía. 

    —Todo fue gracias a ustedes. 

    —Así es como gira el mundo, si algo se nos va de la mano o está fuera de cualquier plan imprevisto que suele resultar imposible, se lo encargamos a alguien más, que perdone nuestros errores y los de los demás, y que nos haga mejores personas, unas que puedan llevar este mundo a un mejor lugar que antes. 

    En la mesa se quedaron conmovidos con sus palabras y Rogelio se quedó apenado ante sus conmovidas caras. 

    —Eso sonó hermoso Rogelio —dijo Gabriela conmovida. 

    —Que puedo decir chicas tengo mis momentos —dijo un poco apenado—, y qué más puedo decir gracias a ustedes creo que pude ser un mejor doctor. 

    La cena acabo y sus invitados se fueron satisfechos por la comida y la alegría de encontrarse. Irisia ahora podía ver las cosas con más claridad, algo en ella cambio, no se sentía más poderosa como lo era después de cada entrenamiento, ella se sentía con más fuerza y motivación, sentía que el destino estaba realmente en sus manos. 

      

    Parte 8 

    Era una tarde en la cual Irisia se dirigía a la biblioteca, había ido con la misión de conseguir un libro interesante que leer, su madre Laura era una lectora muy ávida que le inculco el gusto de la lectura a Irisia; a menudo le decía que los libros tenían cierto poder de invocar una empatía en las personas uniéndolas y conociendo más de lo que no se podía ver o saber a simple vista, era en palabras suyas: “el mundo de cada persona”. Sus palabras y ánimo llegaron a Irisia leyendo mucho para conocer esos mundos no tan distantes de ella y escondidos en cualquier lugar, pero debido a una perdida repentina de interés en ciertos temas, había temporadas donde se dedicaba a leer bastante y otras donde no leía nada. Y ya que Irisia pasaba una temporada de flojera recostada en su habitación, su madre le recomendó hacer algo más que quedarse sin hacer nada, era ayudarle en las tareas del hogar como la cocina o leer algún libro de su interés, Irisia tomó la opción de leer ya que podría hacerlo recostada. 

    Cuando entro a la biblioteca noto que era una hora especial al ver a las personas reunidas en diferentes grupos y otras leyendo cómodamente en los sillones. 

    Normalmente sería difícil tener una conversación en un lugar cerrado y que no se permitieran más que hacer el mínimo ruido, pero había lugares de estudio donde se permitía hablar y tener su propio estudio o si querían tener una charla sobre algún tema en específico. Recordó que allí era donde su madre tenía su club de lectura. Era una sociedad donde las personas se relajaban y podían tener pláticas interesantes de cualquier tema, y poder tener una lectura más influyente en las personas al entablar una conversación con un tema que descubrían en algún libro. 

    A Irisia no le iba tan mal en la lectura, pero debido a su apresurada vida, difícilmente venía al club, se encontraba con uno que otro amiga (ya que los hombre no pasaban mucho por acá), y volvía a venir muy rara a la vez, había hecho unos amigas acá que volvería a encontrar en otros lugares como Esther o Samanta. Sin embargo su amiga Esther era una fiel lectora que solía entablar conversaciones con las personas que venían, era difícil encontrar a alguien con los mismos gustos, pero cuando lo hacía, se sentía feliz y no paraba de hablar de ello. 

    Irisia observo a Esther quien leía un libro con una portada y un nombre un tanto conocido, se acercó a ella para saludarla. 

    —Hola Esther. 

    —Qué bueno volver a verte —a pesar de que fue interrumpida Esther saludo con alegría—, tal vez nos encontremos más seguido. 

    —Bueno mi mamá es la que viene más seguido que yo. 

    —Entonces te gusta leer al igual que tu madre. 

    —Digamos que menos —se culpó a si misma de su flojera—, me inculca la lectura, pero sabe que tengo muchas actividades así que voy a mi paso. 

    Irisia se sentó a su lado, serviría que le preguntara que libro le recomendaría leer y así conocer un poco más de ella y sus gustos, no era la primera amiga que la lectura los unía (la primera fue Samanta). 

    —Lo entiendo sueles estar ocupada. 

    —Justo ahora ando buscando algo que leer; me ha intrigado un poco la historia de algunas civilizaciones y personas. 

    —Genial, quizás te pueda ayudar. 

    Esther dejo su libro a un lado y se dispuso a escuchar a Irisia atentamente quien se sentaba a su lado. Después de una pequeña charla Esther tenía una ligera idea de lo que le preocupaba a Irisia más que interesarse realmente en la historia. 

    —Estas personas usaron como referencia a sus religiones y muchas cosas o fueron buenas o muy malas —explico Irisia con cierta pena por tiempos pasado. 

    —A veces me da miedo el extremismo que pueden causar las personas —asintió con cierto pesar—, usan a dios como algo personal y me molesta bastante, otras hicieron cosas buenas, pero se desviaron mucho en su camino que cuesta creer que cualquier cosa podría llevarte a equivocarte de una manera atroz. 

    —La verdad es que me da mucha tristeza cuando veo casos pasados o unos no tan distantes, al ver personas no tan diferentes sobre todo cuando hablan sobre mi familia. 

    —Irisia, sé que hay muchas cosas que superar, pero puedes pensar en mi como alguien que no está dispuesta a que se cometan injusticias en nombre de lo que se cree acosta del miedo o la ira —dijo mientras se ponía una mano en el hombro de Irisia. 

    —Muchas gracias Esther. 

    Irisia quedo conmovida por sus palabras, si había personas que lograban comprender el pasado y no dejaban atrás el suyo sentía que las hacia mejores personas, difíciles de traicionarse a sí mismas y a lo que creían. 

    —La verdad es que conozco bastante a tu mamá y sé que es una estupenda persona. 

    —Es cierto —recordó Irisia, quizás ellas ya se conocían—, ella viene seguido a su club de lectura. 

    —Es muy conocida, cabe decir que hay personas muy celosas de ti Irisia. 

    —Oh vamos, me estas avergonzando —dijo Irisia ruborizada. 

    Esther solo pudo reír ante su expresión.  

    Tuvieron una plática sobre sus gustos de lecturas y lo que habían leído de diferentes personajes historias y costumbres, Irisia pudo tener un contexto más amplio de diferentes pensamientos además de tener diferentes libros que leer. 

    —Sabes, creo entender porque las personas eran así —dijo pensativa Irisia. 

    —¿Así porque? —preguntó intrigada. 

    —En las primeras religiones, se trataba de darle forma al mundo con lo que había, y por eso había dioses de casi cualquier cosa, guerra, lluvia, y cosecha. 

    —Sí, lo entiendo, si un dios se portaba en contra de una persona se trataba de que la entidad se pusiera de su lado haciendo sacrificios o rituales, conmemorando su ser o existencia. 

    —Creo que eso fue crucial para que el entendimiento de las personas llegaran hasta hoy, pienso que darles forma los hacia comprender mejor cualquier situación, teniendo más conciencia de sus acciones y cuales estaban fuera de su alcance, aunque muchas veces eran un tanto folclóricas y metafóricas, además de ser demasiado literales.  

    Esther entendía la idea de Irisia, eran temas del pasado en la mitología o sincretismos de diferentes culturas, también era como las personas se alejaban para tomar un dios propio o ajeno a lo que creerían, con ventajas de poderes místicos o enseñanzas dogmáticas, creando organizaciones más de poder que de fe, algo que para ella carecía de sentido con sus enseñanzas. 

    —La verdad es que a mí no me gusta mucho los ídolos y demás, rituales que hacen a las personas bastante raras —respondió Esther con cierta mueca de rechazo—, crédulas ante todo menos a lo realmente pasa en su interior. 

    Irisia pensó en no indagar mucho en aquel tema ya que para ella eran cuestiones muy culturares que formaban a las personas de diferentes maneras, y como punto central se usaban las creencias para instruir en un estilo de vida y enseñanza, tratando de que afecten de manera positiva, aunque personalmente sabía que había muchos charlatanes se burlaban de los temas y se aprovechaban de la desesperación y credulidad de la fama que generaban. 

    —A veces pienso que es más como un hechizo —Irisia se rio un poco ante sus palabras que pensaba nunca decir—, por supuesto yo no haría o creería algo así, se pasa la misma creencia, y entendimiento que se genera un éxtasis en las personas que si todos lo creen existe. 

    —Eso crees también de nosotros —dijo pensativa. 

    —Bueno, todos tienen su manera de comprender el mundo y su cultura —dijo Irisia tratando de calmarla pensando que ella estaba molesta por referirse a su religión como un hechizo—, ya sea con enseñanzas o valores que se inculca en lo que se necesitan de las personas para crecer con un propósito y destino, con su familia, pueblo o existencia misma, así… no se sentirían solos o carentes de sentido, es algo que va de persona en persona y que al mismo tiempo crea una mejor vida. 

    —Sí, tiene sentido, yo me siento agradecida con mi familia, y lo que tengo no solo lo deseo para mí misma. 

    Esther recordó con tristeza a aquella persona que se había alejado, no solo le mentía sino que escapaba de ella, ya no sabía qué hacer para acercarse a él, ni si debía seguir intentándolo.     

    —Sabes ahora que lo pienso no diría que es un hechizo —Irisia estaba tan conmovida que quiso continuar con su pensamiento, entendía un poco más aquello que creía le faltaba cuando siempre estuvo dentro de ella—, es algo diferente en las personas algo que nace a través de sus acciones, y así crean un ambiente donde un dios sería aquel que desea lo mejor para todos, no sé, que lo mejor de las personas salga incluso en los tiempos tanto difíciles como buenos, uniendo a la humanidad en algo mejor en las guerras, tempestades y enfermedades. Claro esto pasa cuando las personas se ponen de acuerdo, y siempre pasa al último, cuando el mal ya es inminente. 

    —Tienes razón, se trata de unir a las personas —asintió feliz de aquella idea—. Si pudiste ver eso en las personas creo que no estamos muy alejadas de lo que pensamos sea correcto, espero que la gente en un futuro y que este sea lo más pronto, te entiendan tanto como tú lo hiciste con nosotros. 

    —Gracias Esther —dijo con una sonrisa—. Además creo que entiendo un poco más los sucesos históricos, las personas se perdieron en el camino porque confundieron sus planes personales con los divinos, todo para que tuviera sentido su dios y sus acciones. 

    —Me gustaría que las personas se acercaran a dios a través de sus acciones y no solo que sus acciones sean a través de dios. 

    ************* 

    Irisia salía de la biblioteca con algunos libros rumbo a su casa. Reflexionaba lo que había pasado, creía que el destino estaba marcado en las personas, pero si era así entonces las personas querían ignorar su destino o aceptarlo a través de su propia impotencia de hacer algo. Nadie quería que su destino estuviera manchado, ni siquiera controlado, dejar el destino a manos de alguien más, tanto para bien como para mal era demasiado duro, y aceptar las cosas que quizás nunca estarían destinadas para las personas era desesperanzador, pero que era lo que se podía aceptar del camino que las personas crearon. Tener más oportunidades era ser egoísta o generoso, tener suerte o no la hacía ver pesimista u optimista dejando todo en contra o a favor de sí misma. Pero había algo que no entendía, que significaba estar aquí, era la principal pregunta que la afligía, y más cuando su compañero le dio una respuesta horrible y desesperanzadora. Sabía que la plática con el padre hizo que pensara de esa manera. Damián malinterpretaría las cosas por lo molesto que estaba con el padre, así que decidió preguntarle por sí misma, con su respuesta sabría decidir qué hacer para ayudar a Damián su mejor amigo.  

    Dejando los libros en su casa, se dirigió a la iglesia esperando encontrarse con el padre Ramón, para su suerte lo encontró en el mismo lugar en que había tenido la primera charla. 

    —No esperaba tu visita. Veo que te has hecho buena amiga de Esther, espero que solo se mantengan apartada en cuanto a pensamientos. 

    Irisia no entendía como sabía de sus encuentros con Esther, supuso que quizás alguien lo mantenía al tanto como su hermano Cesar, que a pesar de no ser sobreprotector de ella quizás trataba de cuidarla para no meterse en problemas con los demás.  

    El padre no era el mismo de siempre, su actitud ruda y desinteresada daba un aura distinta a cuando lo conoció. 

    —Compartimos puntos de vista y resolvemos dudas, aprendo mucho de ella. 

    —Es algo que de seguro te hizo mucha falta —contesto con rudeza—, yo no puedo comprender como las personas viven sin algo tan crucial para la vida, teniendo una vida desinteresada y egoísta. 

    Sus palabras iban directamente a ella para ofenderla, se preguntó si era así porque no estaba con Damián y lo demás era una fachada para traerlo de vuelta. 

    —¡No vine a hablarle de eso! —Dijo Irisia tratando de contener su ira—. No esperaba que desaprovechara su oportunidad, les di tiempo para que ustedes se reconciliaran y ahora todo es peor. 

    Irisia fue directo al grano y no dejo que su actitud interfiriera con su tarea principal. 

    —Damián tiene cierto resentimiento, hacia nosotros por la historia que tuvimos con su madre, hable hace poco con él, ya todo está arreglado. Es posible que su mente este más clara, y por fin se reintegre, orare para que sea así. 

    —Qué bueno que arreglaran sus malentendidos —dijo aliviada—. Siempre note algo distinto en Damián, su mirada era triste y sus pensamientos bastantes conflictivos cuando hablaba de su mamá, me gustaría que haya resulto todo finalmente. 

    —Gracias por preocuparte por él, pero no necesitas hacerlo realmente, si se apoya en nosotros, lo ayudaremos a alivianar esa tristeza que tiene, y recordar a su madre como lo hacemos; una persona alegre y apegada a dios. 

    Irisia sabía que Damián solo podía conocer a las personas que fueron importantes para Ruth, y así tenía una idea más amplia de cómo fue su madre para su mundo. 

    —No conoció a su madre, y lo único que sabe es lo mucho que significaba para las personas, y ustedes están allí donde no pudieron arreglar sus diferencias. 

    —Ya está arreglado, no insinúes nada más —la miro con recelo. 

    —Vaya, de acuerdo —dijo con sorpresa ante su reacción. 

    —Por cierto será mejor que no se hagan tan amigas tú y Esther. 

    —¡¿Por qué?! —exclamo Irisia consternada. 

    El Padre solo se quedó callado, la respuesta le era muy obvia para volver a preguntar. 

    —Lo entiendo —evadió mirarlo—. Aún tengo una pregunta, la vez que llegue con Damián, notaba algo diferente en su mirada, triste, ¿qué fue lo que le dijo? 

    —¿Te dijo algo? —preguntó confundido. 

    —Él dijo una babosada y le pegue, —Irisia desvió la mirada, recordaba lo que había dicho y lo mal que la ponía recordar esas palabras— eso fue todo. 

    —Nos culpó de lo que había pasado con su mamá en los últimos momentos. Decía cosas sin sentido, solo tratábamos de cuidar y proteger a su madre de las influencias que traía a las demás chicas, debido a su repentino fallecimiento no tuvimos el tiempo suficiente para arreglar aquel asunto. 

    —Ya veo, pero aun así le dijo algo más, ¿no es así? 

    Entendía porque era aquella discusión, pero aún faltaba una pieza más, aquellos pensamientos de Damián venían de algo que lo aquejaba muy dentro de él. 

    —La vida es un milagro y como tal lo respetamos, por eso creamos las mejores condiciones para cada vida. Eso fue lo que le dije. 

    —¡Cómo se atreve a decirle algo así! —Irisia golpeo con furia la mesa. 

    El ruido de la mesa sonó como un fuerte crujido espantando al Padre, que rápidamente se recompuso para regañar la rebeldía de la chica que estaba frente a ella.  

    —¿Perdona? —reacciono molesto ante el ataque que recibía. 

    —Damián está muy triste, él busca respuestas inconscientemente de lo que significó para ella y para su mundo y usted lo hizo a un lado. 

    Irisia estaba furiosa, sentía que la habían herido al decirle tales palabras a su amigo. 

    —Fue un milagro que sobreviviera, él está aquí por alguna razón, y tratamos de apreciar lo último que nos dio Ruth. 

    —¡Echándole en cara las condiciones en que nació! Somos el milagro que queremos creer. 

    —Se nos encomendó una vida para apreciarla y cuidar de otros. 

    Para el padre Ramón eran solo palabras de una niña que no conocía los sacrificios que las personas hacían, dejo que sus palabras no le afectaran pensando que era más la necedad de un chica alejada de sus creencias. 

    —Deje de usar sus frases para usted mismo —Irisia estaba furiosa como casi nunca, y se notaba en su mirada. 

    —Tú no sabes nada —dijo tratando de contener su ira—, viviendo una vida con una familia libertina.  

    —Usted fue muy amable la primera vez que nos encontramos, pero ya no lo es, solo trataba de traer a Damián, por eso acepto platicar conmigo nunca le importe ya que me odiaba desde un principio. 

    —Yo no odio. —Dijo mientras mantenía su mirada a la mesa recordando ya varios momentos—. Al principio no sabía que vendrías con Damián y después de reencontrarte supe porque Damián de nuevo tenía esa rebeldía, fue por ti, si tan solo… —la señalo con la mirada—. Pensé que una chica como tú podría vernos como una mejor opción, que encontrarías la respuesta en nosotros, pero nos hiciste aun lado, recuerdo aquel día donde te rendiste a dios y aceptaste ir por un camino distinto, eras una persona pequeña lo entiendo, pero aun así… 

    Aquel día había presenciado la despedía de las chicas, había aceptado irse con ellos, pero en el último momento tomó un impulso diferente, alejándola de ellos, tomando un camino incierto. 

    —Deje de hacer eso —contesto Irisia tratando de contener sus lágrimas.  

    —¿Hacer qué? 

    —Dejar todo de lado de dios, las personas nacimos con voluntad, se nos da un camino y una visión para seguirla con el corazón, deje de pensar que estamos a voluntad de decisiones que no tomamos, ni siquiera piense que somos partes de planes que usted mismo hace pensado en que es lo mejor para todos, ¡cuando no sabe absolutamente nada! 

    Las palabras de Irisia fueron hiel sobre él. Recordaba a Ruth y como al tratar de ayudarla solo pudo alejarla, y como de alguna manera parecía la misma situación con Damián. 

    —Fuera de mi iglesia —dijo mientras se quedaba estático. 

    Cuando Irisia salió la mesa que estaba en medio se partió a la mitad, dejando a Ramón desconcertado de romper una mesa tan gruesa. 

    ************* 

    Irisia se dirigió rápidamente a ver a Damián. No llegó a entenderlo completamente, no quería alejarlo con sus dudas. 

    Estando frente a la casa de Damián este le abrió casi enseguida. 

    —Lo siento Damián, no vi que tus acciones eran desinteresadas y lo que hacías era realmente lo que sentías era correcto en tu corazón. 

    —Irisia, no te esperaba. 

    Damián tenía algo difícil de describir, sus ojos no cruzaban con los de Irisia y su mirada estaba fija en el suelo, estaba desanimado o distraído era difícil de decir, pero lo cierto es que no era el mismo. 

    —Yo puedo cuidarme, no tienes que verme como a un niño, si te conté sobre mi vida, era para que entendieras un poco de mí y pudiera lib…—paro de hablar en ese instante—. Sé que tus intenciones eran buenas, pero no quiero ser una persona que depende de otras por lastima. 

    —No era mi intención lo lamento tanto —se disculpó tratando de encontrar su mirada.  

    —No eres la única que lo hizo, muchas personas a mi alrededor pensaron igual. Yo soy el que está mal, trataste de hacer lo que creías mejor, por eso no tienes que pedirme perdón de nada. 

    —Claro que si no pude entenderte y de alguna manera te hice dudar de ti —dijo Irisia mientras trataba de buscar su mirada inútilmente—. Pero ya todo paso hay que llevarnos como siempre. 

    —Eres una muy buena amiga, pero ahora yo necesito pensar muchas cosas y preferiría pasar un tiempo a solas, no creo que las cosas simplemente regresen a cómo eran antes porque ya no soy él mismo.  

    —¡Damián! No digas tonterías de nuevo, soy tu amiga así como tú eres mi amigo porque lo decidimos. 

    Damián miro a Irisia quien no dejaba de observarlo, sentía un disgusto o pesar porque al instante desvió su mirada al suelo. 

    —Está bien, no importa. 

    —¿Damián estas bien? 

    —¡Estoy completamente bien!— alzo la voz furioso—. No me pasa nada. 

    Damián azoto la puerta. Irisia solo presencio el momento en que Damián la dejaba aún lado. Se fue a su casa triste había perdido a un amigo que quería, sentía que era su culpa no llego a entender a tiempo los deseos de su ahora ex–amigo. 

      

    Parte 9 

    Irisia se quedó en su habitación pensando lo que le había dicho Damián. Desde que se conocieron pensó que hacia lo correcto por lo que creía, pero sus palabras le decían algo más. Quería estar con ella porque también entendía lo que era perder a alguien que no conoció, soportar todos los problemas y aun así tener una sonrisa en el rostro, llegar a casa con su familia de la cual estaba agradecida y no importarle nada más.  

    “No estaba triste por mi vida sino feliz de lo que llegó a ser a pesar de todo, Damián quería sentirse así conmigo”, pensó Irisia 

    Ahora Damián quería separarse de Irisia ya que recordó cómo sería su vida sin ella, la necesitaba porque se apoyaba en ella, había adornado su vida pensando que no era tan malo como pensaba, y se dio cuenta que al basar su felicidad en una sola persona se estaba mintiendo. La lástima que le tenían las personas que se preocupaban lo hacían sentir infeliz, no había podido lograr nada para él mismo, su vida solo era la sombra que las personas veían y no a él, quería dejar de depender de las personas para poder quererse así mismo sin la necesidad de nadie. 

    “Estaba triste porque se sentía vacío”, pensó con un pesar en su corazón que no la liberaba.  

    Irisia sintió que le había fallado y no pudo hacer nada para entenderlo hasta el último momento cuando ya no podía hacer nada, era demasiado tarde para buscarlo, ya no podía solucionar nada y solo llegaría a perjudicar más sus negativos pensamientos. 

    De pronto el celular de Irisia sonó, con un mensaje aterrador: 

    “Irisia por favor ve rápido a encontrar a Damián, temo que tome una decisión equivocada sino te apresuras” 

    Tomando solo una sudadera para taparse de la lluvia se dirigió corriendo hacia la casa de Damián. 

    En el viaje solo quería encontrar las palabras que lo animarían como Damián había hecho lo mismo para ella. En el cielo se escuchaban tronidos pronto el clima cambiaria era tarde y en cualquier momento llovería. 

    En el camino se encontró a la tía de Damián, fue fácil reconocerla con su habito negro y apariencia lúgubre. 

    —¿Señora fue a ver a Damián? —Irisia estaba agitada y espantada. 

    —Hola pequeña. Fui a dejarle el ultimo diario de su madre, algo que necesitaba para liberarme y a él también. 

    Su apariencia y tono no ayudaba a tomar aquellas palabras tranquilamente que terminaron por erizarle la piel. 

    —Puede ser más específica. 

    —La razón de que su madre se separara de nosotros. 

    Decidió ignorar a la monja que de por si la creía un poco loca, emprendiendo nuevamente su viaje a la casa de Damián.  

    Al llegar toco la puerta desesperadamente sin respuesta alguna, temió que la estuviera ignorando,    pero ahora más que nunca no podía dejarlo solo en un momento así y menos con el augurio de la monja.  

    De un salto entrando por una ventana del primer piso que estaba semi-abierta. Estaba muy avergonzada de allanar una casa y de que alguien la viera y pensara algo equivocado, esperaba que fuera la última vez que hacia eso. Pasó directamente a su habitación y encontró en su cama una libreta pequeña con un diario y páginas sueltas. Dio un rápido vistazo a su alrededor notando lo normal que parecía, en la repisa había diferentes trofeos con amigos y familiares, sin embargo no tenía fotos de ella, haciéndola sentir mal que decidiera olvidarla tan rápidamente. Se vio en la tentación de poder checar alguna que otra cosa de él, pero no era el momento y era violar su privacidad más de lo que ya había hecho.  

    Decidió llamarlo ya que no tenía otra pista donde continuar y le preocupaba desaparición, pero ya que dudaba que le contestara llamo desde su casa. Tomó el teléfono que estaba a lado de su cama y llamo. De pronto de entre su cama se escuchó un celular. 

    —Maldición Damián, odio que las personas olviden su celular en un momento así —dijo exaltada. 

    Tomó el celular para colgarlo y vio la imagen que estaba de fondo. Era ella y a su lado Damián tenía una gran sonrisa un poco tonta. 

    —Oh, Damián. 

    Dio por hecho que había decidido olvidarla, y se había equivocado nuevamente. 

    Sin más pistas donde avanzar decidió tomar el diario que estaba en la cama. El diario decía la razón de que su madre se separara de su familia, no aceptaban que tuviera un hijo fuera del matrimonio y que se hubiera ido, no la habían dejado cumplir sus sueños de ir la ciudad a estudiar la carrera que quería y tuvo que estudiar algo más, tampoco aceptaban su relación con Héctor por alguna razón un poco más extraña de lo que aparentaba. 

    Enseguida se dio cuenta de que Damián lleno de ira se dirigiría a desquitarse con el padre Ramón por mentirle sabía que debía detenerlo. Sin pensarlo más salió de la casa y tomó la bicicleta de Damián rumbo a la iglesia. 

      

    Parte 10 

    El lunes en la mañana Irisia se encontró de camino en la escuela encontrándose a mitad de camino con Damián, lo saludo y él solo pudo regresar el saludo muy apenado. 

    —Lamento mucho lo que paso el fin de semana —dijo cabizbajo—, no quería que me vieras en ese estado. 

    —Yo lo siento más, no pude ser de apoyo como tú lo fuiste conmigo. 

    —No tenías por qué. 

    —¡Claro que si, eres mi mejor amigo! —grito Irisia dejando a Damián conmocionado. 

    Damián sonrió. Ella era la misma de siempre no lo trataba de otra forma a pesar de haber visto aquella escena. 

    —¿Podría pedirte un favor? 

    —El que quieras. 

    —Veras, quisiera que me ayudaras a conocer un poco mejor a mi hermanastra, me vendría bien un poco de ayuda femenina, ella es un poco pequeña y no quiero asustarla o que solo tengamos un momento silencioso e incómodo, a ti se te da mejor estas situaciones. 

    Irisia estaba confundida, Damián tenía una propuesta un tanto inusual. Era cierto que unir familias era bastante difícil sobre todo con un desconocido con él cual tendría que vivir. Damián pensó que si tenía alguien del lado femenino lograría acercarse a ella un poco más para hacerla sentir más cómoda. 

    Irisia acepto felizmente, le agrado la situación para cambiar un poco el tema, de una vez por todas. 

    ************* 

    Después de las clases Esther invito a Irisia nuevamente a tomar un café. 

    —¿Hablaste con Damián? —preguntó Irisia. 

    —No pude o no pensé que fuera el momento adecuado, por eso te mande ese mensaje. 

    —El mensaje sí que me aterrorizo bastante. —Irisia aun recordaba el momento en que casi se le sale el corazón. 

    —Lamento que fuera tan vago el contenido, y es de lo que quería hablar contigo. 

    Irisia se acercó su café y puso total atención a lo que le contaría Esther. 

    —Le pregunte a mi familia sobre Ruth, me contaron que tenía ideas diferentes que chocaban a menudo con los pensamientos de los viejos, durante la mayor parte de su vida se la pasaba cuestionando y  siendo bastante rebelde. Cuando creció se cansó bastante de su monótona vida, decidió hacer un viaje con su novio el que sería el padre de Damián, así que un día ella se escapó con Héctor y viajaron por todo el país, a Ramón no le importo que se fuera con Héctor y de hecho le agrado la idea de que disfrutara un poco de su vida; Ramón siempre fue un gran apoyo para Ruth. Pero su familia tenía otros planes para ella y sentía que los desobedecía demasiado, influía en las demás chicas cierta rebeldía, y ya que regreso embarazada no lo tomaron de la mejor manera, sobre todo porque no estaba casada y lo consideraban un pecado antes del matrimonio. Ya sea por enojo o desobediencia la distanciaron y se olvidaron de ella, se hicieron rumores por lo dramáticos que eran muchas personas, aunque Ramón trato de evitar aquellos rumores lo que sucedió después lo quebró de cierta forma. Con su fallecimiento lo tomaron como un castigo, ya sea para influenciar a las demás o porque no aceptaban a Ruth. Por supuesto a muchos no les gustó la idea de pensar en algo tan cruel, pero mantuvieron silencio por lo ocurrido, no querían que algo así perturbara su paz. Cuando me entere supe que la hermana de Ruth seguía arrepentida de lo que paso, no había defendido a su hermana y se mantuvo con miedo en lo que pensaran las demás personas de ella, quizás por eso se convirtió en una monja, lamentándose de ella misma entregándose por completo a dios. 

     Irisia había bebido su café casi por completo durante la historia, y ahora solo se quedaba pensado lo ocurrido y como influyo en Damián. 

    —Entonces esa es la historia de la mamá de Damián. ¿Y cómo sabías que Damián iba a necesitar ayuda de mi ayuda? 

    —Ese día cuidaba el jardín de la iglesia, estaba esperando a Damián ya que me dijo que iría, pero cuando llegue ya se había marchado, solo encontré a la monja un poco distinta a otros días y como realmente nunca cambia lo pude notar. Decía que tenía que liberar a Damián de la carga de mentiras y embrollos. 

    Irisia supo a lo que se refería aunque hubiera agregado que era un poco lúgubre su apariencia 

    —Entonces cuando te enteraste que fue a ver a Damián a contarle la verdad, —dijo rascándose la cabeza con la pajilla de papel— no podías saber cómo iba a reaccionar y me mandaste un mensaje. 

    —No puedo creer que su familia se haya comportado de tal manera, aunque ahora las cosas cambiaron tenemos más libertad y su familia se siente arrepentida de lo que paso. Trataron de acercarse a él, durante varios años lo cuidaron y apoyaron a Héctor por lo ocupado que siempre esta. Y fuimos amigos desde pequeños me la pasaba pegado a él donde quiera que iba. 

    Esther recordaba con mucha felicidad aquellos años. 

    —Hasta que yo llegue —agrego desanimada. 

    —Tal vez estaban destinados a encontrarse, otra vez Ruth se interponía en la manera en que pensaba mi familia. 

    Irisia recordó la plática que tuvo con su maestro Erel, pudo tener un destino diferente al que hubiera pensado, pero todo se definía en que podía cambiar y que podía aceptar sin olvidar lo que ella deseaba para no traicionarse. 

    —¿Por qué me cuentas esto a mí y no a Damián?—Inclino su cabeza confundida, pensando en que si eran tan cercanos porque no fue ella—. Es decir él tiene que saber esto. 

    —Él ya lo sabe, siempre lo supo, solo quería agradecerte por todo y que te enteraras mejor de todo. 

    —Realmente yo no he hecho nada —dijo apenada evitando mirarla—, igual me alegro de que las cosas mejoren. 

    Irisia jugaba con el envase de café, no sentía que mereciera tanto crédito, ella solamente estaba allí en el momento oportuno. 

    —Sabes, antes de que tu familia te adoptara la mía se interpuso para que te quedaras con nosotros. Hubieras sido mi hermana y a pesar de todo me alegra que no nos hayas elegido. 

    —¡Eras tú la pequeña niña! —Irisia exclamo sorprendida que casi salta de la silla. 

    Irisia no creía encontrar de nuevo aquella niña, y ahora se encontraban nuevamente tomando un café con la ahora chica que no paraba de sonreírle por su reacción. 

    —Fue bastante fácil dar contigo, aun si no te reconocía u olvidaba tu nombre. La vida da muchas vueltas y me alegra que al final igual pudiéramos encontrarnos como amigas. 

    —Eres una buena persona, y ya que pude a ver sido tu hermana nos deja mucho que pensar que hubiera pasado. 

    Tanto Irisia como Esther estaban conmovidas con su encuentro, en algún momento sus caminos se separaron sin esperanza de volver a encontrarse, y ahora estaban reunidas nuevamente por ellas mismas. 

    —Parece que no he parado de hablar no he tomado nada a mi café —dijo risueñamente—, ¿te parece si me acompañas otro rato? 

    —Claro que sí, ahora que sea con bocadillos. 

      

    Entre líneas 

    Héctor estaba sentado en el parque junto a la iglesia pensado si merecía otra oportunidad, sus acciones le eran egoístas, y no era capaz de darse otra oportunidad, no sabía cuál era el camino correcto. Recordaba los momentos cuando estaba con ella y todo le parecía que estaría bien, de eso ya fue hace mucho tiempo ahora que ya no estaba, sentía que solo se había marchado sin avisar dejándolo solo con su hijo. 

    El padre Ramón se acercó a la banca junto a él, no lo había visto en mucho tiempo, tal vez una que otra vez en misa, pero no a lado suyo. 

    —Criaste a un buen hijo —se acercó a decirle—, se parece bastante a Ruth y a ti también. 

    —Me alegra que la mayor parte se parezca a ella. 

    El día anterior recordó a su hijo regresando a casa todo mojado, parecía más animado que otros días, no entendía muchas veces que le pasaba por su cabeza ni que rayos hacía. Lo regaño por dejar la ventana de su cuarto estaba demasiado abierta que hizo que entrara el agua y mojara todo el piso. 

    —Lamento que me haya interpuesto entre tú y Ruth —dijo con verdadero lamento en sus palabras—, no sabía las intenciones de los demás, al final deje que me influenciaran en vez de influenciarlos. 

    —Lo que hicieron fue lo correcto, —suspiro muy en el fondo aun sentía una presión en su corazón que lo aprisionaba— si no me hubiera conocido estaría con usted y con su familia. 

    —¡Pero era su decisión estar contigo! —Exaltado alzo la voz—, si las cosas hubieran sido diferentes ella no sería ella. 

    —No —negó con pesar en su mirada—. Yo no era nadie, apenas tenía un pasado, era normal que pensaran el final que hubiera tenido ella conmigo, era obvio que estaría mejor con ustedes. Tal vez hoy tendría hijos con otra persona y yo estaría en otra parte bien supongo, ustedes siempre siguen la voluntad de dios, usted sabía lo que realmente le convenía. Si tan solo me hubiera alejado, ella estaría aquí.  

    El padre no sabía que palabras encontraría en él para animarlo y ver de nuevo el mundo de una mejor manera como cuando estaba Ruth, lo único que pudo hacer fue tomar las palabras de cierta persona que aparecía y se iba con un estruendo. 

    —Muchas veces decimos que dios tiene un plan para nosotros, pero es nuestra verdadera voluntad lo que nos lleva a ello, nuestra verdadera razón de existir se basa en algo más que un plan desconocido; se trata de encontrar nuestro verdadero camino a través de nosotros mismos y las personas, nos muestra nuestro verdadero corazón y nos une a algo más grande que nosotros mismos, es lo que nos une y lo que dios nos quiere enseñar, y que solemos olvidar a menudo. 

    —Gracias por sus palabras padre. Creo que es hora de marcharme. —Se levantó de la banca sin cambiar de ánimo. 

    —Sé que te sientes mal y con culpa, pero solo hace falta pedir perdón para ser perdonado. 

    —Para pedir perdón se necesita poder perdonarse a uno mismo y yo no puedo perdonarme. 

    —No puedes seguir culpándote. 

    Héctor se fue. Sabía que el padre tenía razón, el hecho de castigarse a sí mismo y no darse otra oportunidad generaba una cadena, en la que los demás a su alrededor solo se verían arrastrados, no darse una oportunidad podría negar todo lo bueno que pudo haber pasado, y aún no era tarde para él. 

      

   



 Capítulo 10: El viaje 

    Parte 1 

    Después de varios meses y con el curso escolar terminado y habiendo pasado ya un tiempo de los sucesos ocurridos con la familia de Damián. Irisia y Damián tenían una de sus pláticas comunes después de jugar algún deporte miraban el horizonte observando el paisaje de la ciudad, mientras descansaban y comían un helado. Estaban a mitad de las vacaciones y querían aprovecharlas al máximo.  

    Irisia tenía una pregunta que hacerle a Damián. Las noticias vuelan rápido y lo que se consideraba correcto cambiaba, era cada vez más difícil que todo pasara por un filtro en que todo el mundo aprobara algo, o peor aún que estas cosas siempre hayan pasado y darse cuenta tarde, hacía preocupar o pensar a las personas de lo que era correcto o no para todos. 

    —¿Cómo haces para que no te duela la cabeza tan rápido?—Miró Damián asombrado. 

    —Algunas personas nacemos con dones. ¿Por cierto te puedo hacer una pregunta Damián? —pregunto Irisia quien ya se había terminado su helado. 

    —Cuando alguien pregunta así, quiere decir que me prepare —dijo Damián confundido. 

    Irisia observo el horizonte y acomodo sus ideas para replantear su pregunta.  

    —¿Para ti que es un ser un hombre? Ahora que hemos crecido tendrás una idea más clara, creo que me puedes dar una respuesta un poco más completa. 

    Damián se sonrojo por esa clase de pregunta, no sabía que decir y caer en ser un pervertido o decir algo demasiado obvio que no quería saber Irisia. 

    —Tomamos las mismas clases de biología así que dejare los detalles vergonzosos. Un hombre es…—vacilo, tomándose unos segundos para volver a hablar— ¿Dime porque tienes esa duda ahora? Así te responderé con lo que realmente te interesa —pregunto angustiado. 

    Irisia recordó aquella reunión que tuvo con su familia, usualmente era invitada para compartir experiencias de su vida y expresar su opinión, no era la primera vez que iban, pero si en mucho tiempo. En aquellas reuniones opinaban las normas impuestas por las personas para decidir un género pensando que era lo mejor para la misma persona, quitando su libertad para expresarse y además limitando su libertad de decidir por sí mismo. 

    —En unas de las reuniones LGBTQ de mis mamás, un chico hablo sobre cómo lo alejaban por ser bastante femenino, —cruzo los brazos haciendo un esfuerzo para recordar aquellas palabras— no sé comportaba como los demás chicos: mirar a las chicas, pelear entre ellos o formar parte de las burlas entre ellos, incluso buscar problemas, pero al ser diferente este chico sufría de acoso escolar, ya te imaginaras las burlas que le hacían y los golpes que recibía. Su papá le decía que tenía que defenderse de los bravucones probar que era un hombre, aunque obviamente no tenía oportunidad. —Irisia mostro una mueca de indignación—. No entendía porque ser un hombre tenía que comportarse de igual forma, y porque al no serlo lo alejaban y abusaban de él. También me ofende bastante que ser femenino sea señal de debilidad o conformismo, en general algo que deben evitar los hombres; entonces nosotras nos va bien ser débiles y sumisas. 

    Damián sabía que no faltaban las excusas para fastidiar a alguien ya que tarde o temprano aparecería alguien que juzgaría la forma de actuar o de pensar, ahora para Irisia era algo personal y que casi siempre estaba presente en los estándares de la sociedad. 

    —Sé a qué te refieres, los hombres solemos competir para probarnos a nosotros mismos y mejorar o divertirse. Y las personas no toman el mejor ejemplo para sí mismos y suelen tergiversar algo que no deberían. Actualmente las mujeres pueden decidir y hacer más que antes, tal vez aun no sea suficiente pero se sigue avanzando como tu familia. 

    —Lo sé —dijo Irisia angustiada—, pero es justo que hagan a un lado a las personas que no les interesa ser así y tener una imagen tan fija como lo es un hombre. 

    Era bastante común ver que fastidiaran a alguien por ser diferente o ser quien era, pero para Damián también era normal que la gente buscara problemas sin muchas explicaciones, además de los problemas que tenían las personas para expresar ciertas frustraciones y la manera en que aprendían a responder por enseñanzas o conductas, que no solo tenían que ver con ser un hombre. 

    —Cuando ven a alguien así simplemente no tienen mucha empatía y al no entenderlo se vuelven una víctima de indiferencias, y nunca falta el que quiera probar algún tipo de importancia haciéndolos menos dándose un poder a ellos mismos a través del miedo o agresiones. Además de que siempre habrá personas problemáticas. 

    —Entonces solo es una víctima de algo inevitable porque así son las personas —dijo frunciendo el ceño. 

    Damián no quería que todo se volviera tan pesimista o que pareciera indiferente todo lo que le explicaba. 

    —¡Claro que no! —exclamo—. Yo no hago bullying a nadie, ni tampoco lo tolero. No pienso que hacer menos las agresiones de las personas beneficie a que una persona pueda valerse más, y menos con una imagen de hombre que suena a una amenaza a su propia identidad y aprobación de los demás.  

    —Estoy de acuerdo, no tiene nada de malo pedir ayuda, y es mejor acabar con las agresiones e insultos siendo más conscientes de los problemas, no solo para los hombres sino también para que las mujeres no sean eclipsadas con estándares que aprisionen su propio espíritu. 

    —Es porque siempre buscan en la imagen de un hombre alguien que pueda valerse por sí mismo y saber responder ante cualquier situación. Aunque no siempre se sabe cómo moldear el destino con solo nuestra voluntad.  

    —Es aquí donde entra la competencia. 

    Damián reflexiono sobre sí mismo, era cosa de todos los días. 

    —No solo eso, es bastante aburrido no tener nada que superar, a veces simplemente queremos liberar nuestra energía y ser más como nos sentimos o queremos ser, así pasa en los deportes o en el estudio. Y a veces no hace falta buscar pretextos y buscamos problemas o diversión aunque claro depende de la persona. 

    —Y qué me dices cuando presumen de las chicas, —lo miró acusadoramente, no era en lo único que competían su hombría— eso te hace más hombre. 

    Damián se sonrojo era normal tener esas platicas concurrentes con sus amigos, debido a la edad y los cambios que tenían que les generaba cierta atracción a ciertos detalles que antes no se fijaba, pero decírselo de frente a Irisia lo haría ver como un pervertido. 

    —Es una etapa con muchos cambios y se expresan con actitudes lo que sienten en sus...—vacilo tímidamente— cambios. 

    —Lo entiendo es una etapa complicada de la vida, pero aun así continua —reflexiono indignada—, siempre se burlan que es para niños o para niñas, hombres o maricones. ¿Qué es lo que significa ser un hombre? Estar por encima de las personas para sentirte bien, creando estándares para que las personas los sigan, una mujer no será lo mismo que un hombre. 

    Irisia ya estaba indignada, le parecía igual de injusto el mundo ahora o después y los estándares se volverían a repetir, al final solo el más fuerte sobreviviría y al hacer eso se perderían muchas cosas por las cuales peleaba la sociedad, los valores pasarían a hacer unos más egoístas, y las personas solo valdrían por aquello que les dicen y no por quien quieren ser, dando un paso atrás a todo lo que se logró con la individualidad y mejores condiciones que tenían las personas de antes a las de ahora. 

    —Estar arriba quiere decir que eres mejor que lo otros y te consideras en una mejor posición, se compite con tal de que las personas busquen lo que quieren, los estándares son para moldear la actitud de las personas y como debe de ser cada quien, dependiendo de lo que deseen o para que la sociedad tenga las personas que cree necesitar. Es una etapa en la que cada quien busca su identidad con lo que conoce. 

    Damián dijo evadiendo la mirada de Irisia, expreso todo lo que creía en resolución, no veía nada de malo con querer siempre moldear su actitud a su entorno, siempre que el propósito fuera mejorar y saber enfrentar diversas situaciones sin llegar a aprovecharse del prójimo, también saber qué es lo que se da para la sociedad (aunque este último lo ignoraba un poco), pero Irisia veía las cosas desde el otro lado del panorama, lo que oyó solo le causó un gran enojo e indignación por su amigo quien sufría de estas injustas indiferencias. 

    —No pensé que tenías esa mentalidad, si para ti es eso —dijo Irisia ya enojada alzándose de la banca— no sé qué clase de persona seas en el futuro. Ser fuerte quiere decir que puedes proteger a los demás incluso instruirlos, pero todo trata sobre competir y medirse con quien es mejor que otro; es demasiado conflictivo e incluso frustra a las personas de quienes son y deberían ser. 

    Irisia se fue furiosa. Ella entendía que tenía mucho poder, pero sí de esto siempre se trataba el poder; como alguien con tales habilidades seria tratada, no le interesaba utilizar lo que tenía para sentirse mejor que los demás, ni posicionarse mejor que los otros, ella quería ayudar, pero sí de eso se trataba los demás no necesitaban ayuda lo que querían era estar arriba, y al mismo tiempo se lo quedaban más para uno que para ayudar a la sociedad. Y el hecho de que Damián consideraba eso ser un hombre quería decir que él seguía ese camino de macho alfa. 

    De pronto Irisia fue alcanzada por Damián. 

    —¿Irisia porque te enojas conmigo? Solo trataba de expresar lo que observo, no quiere decir que todo lo que dije lo piense igual —se excusó mirándola—, tampoco que todo sea malo o se aplique igual. 

    —Tú dijiste que las decisiones que tomas te hacían el hombre que eres —respondió Irisia evadiendo su mirada.  

    —Dije persona. 

    Estando de frente parecían más una pareja teniendo una discusión. 

    —No importa, ahora lo entiendo, pero no me identifico con tu forma de pensar, habrá más personas como el chico que te conté, apartados de la sociedad por los estándares propuestos por las personas que están arriba, moldeando a la sociedad poniendo los limites siempre en un círculo para que nadie se escape de lo que es bueno para ellos. 

    Antes de que se volviera a ir Irisia Damián agarro su mano. No quería dejarla con una idea inconclusa. 

    —¡Espera! 

    —Damián suéltame —se quejó mientras se deshacía de su mano con gran habilidad. 

    —¡Yo no controlo nada de eso! No sé por lo que pase el chico, solo puedo decir que conocemos el camino que han cruzado personas anteriormente, nos alienta lo que consiguen y para quien, como nuestra familia. 

    Damián se explicó con gran habilidad que volvió a captar la atención de su compañera. 

    —Continua —dijo Irisia mostrándose menos enojada. 

    —No queremos ser el mejor solo por sentirnos bien, competimos para mejorar ya sea en deportes estudio o en cualquier cosa, al final solo queremos ser la mejor persona que podamos ser, y como sabemos si no nos probamos a nosotros mismos, como poder llegar a ser un hombre para la chica especial, por eso queremos dar algo para que mostremos nuestro valor y lo que valemos. 

    —¿Pero no necesitas competir? Puedes ser simplemente tú —contestó Irisia con rostro de preocupación. 

    Irisia entendía lo que decía Damián, pero aun así sentía que las personas se complicaban demasiado entre los estándares. ¿Cuándo empezaba uno y acababa otro?, ¿cuándo nacía de uno y cuando empezaba la influencia de los demás? 

    —Te dije que no siempre era igual —Damián estaba aliviado de tener de nuevo la atención de Irisia—, además no es que estemos todos locos tratando de competir siempre, pero a veces lo hacemos inconscientemente, es nuestra naturaleza inconsciente ya sea con los medios o la sociedad. 

    —¿Lo haces? —preguntó Irisia por la angustias que él también podía sufrir. 

    Damián giró su mirada a otro lado para evitar verla ya que le avergonzaba un poco por querer hacerse notar con la chica que le gusta. 

    —Cuando Patricio se te declaro me compare inconscientemente con él —respondió apenado Damián—, y él también lo hizo inconscientemente conmigo para poder proponértelo. 

    Irisia entendió los dos panoramas el suyo y el de las personas. 

    —Ahora entiendo los estándares. —Como un rayo Irisia expreso lo que se le vino a la mente—. Los chicos quieren chicas lindas dependiendo de sus gustos, pero siempre habrá un promedio en el que se tome en cuenta que es lo que quieren ellos, y las personas se miden constantemente para poder llamar la atención de quien desean o que quieren ser, consiguiendo lo que quieren cada día, los chicos también se ven afectados por los estándares se comparan para saber si son alguien guapo, interesante o divertido. 

    Damián se alegró porque por fin concordaban en una idea. 

    —Si así es —asintió animado—. Aunque no creo que todo se trate sobre las mujeres sino del éxito que nos proponen. Además creo que es mejor aprender de las situaciones del pasado más que pensar que eran bienes necesarios, ahora que somos más conscientes y tenemos más posibilidades podemos cambiar para bien. 

    —Creo que lo comprendo mejor, pero si no se tiene cuidado al final todo será una imagen en la cual nos reflejaremos con el egoísmo de las personas para sí, en vez de saber apreciar a las personas por quienes son —dijo pensativa—. Mi compañero puede vérselas difícil por como la sociedad se  forma, pero no tenemos que reflejarnos en los estándares de los demás si no en ser uno mismo. 

    —Si claro —asintió Damián un poco perdido. Las ideas de Irisia muchas veces se le escapaban de su comprensión. 

    Irisia miró a Damián con alegría, había descubierto algo nuevo. 

    —Por cierto Damián, no te tienes que compararte con nadie me agrada tal cual eres. 

    Damián se ruborizo. Pensó que era fácil para ella decirlo al ser un chica tan linda no tenía ni idea de cómo se sentía a comparación de los demás chicos que iban detrás de ella, aunque sentía bien que su sonrisa lo reconfortara solamente para él se lamentó de tal vez ser demasiado celoso y posesivo al menos en su mente. 

    —¿Ya no estas enojada? 

    —Nunca lo estuve —reprocho Irisia. 

    —Decepcionada entonces 

    “Hay cosas que igual nunca cambian”, pensó para sí mismo. 

    —No, ya no lo estoy, eres un buen compañero y amigo. 

    Era momento para que Damián le reprochara. 

    —Yo sí, pensaste que no sé qué era, —fingía un enojo bastante evidente— pensé que me conocías. 

    —Así que estás enojado. —Se burló con una risita. 

    —No realmente —se dio la vuelta. 

    —Ya sé, quieres que te recompense, porque no vamos por un helado de camino a casa, tú invitas. 

    —De acuerdo, ¡espera que! —quedo atónito. 

    Sin darse cuenta de la oración completa Damián ya había aceptado. 

    —Ya aceptaste —dijo burlonamente  

    “Porque no me puedo enojar con ella, debería ser más consciente del atractivo que tiene conmigo”, Damián pensó resignado. 

      

    Parte 2 

    Irisia regresaba a su casa, había sido un día bastante tranquilo sin nada que reportar más que aquella platica que tuvo con Damián. Llegó lista para que su madre la sorprendiera con alguna rica comida, pero había otra sorpresa que le esperaba. Su madre Laura estaba llorando desconsolada en el sillón de la sala, pocas veces la había visto así que sentía como una parte de ella se desmoronaba, corrió a verla rápidamente. 

    —¿Estás bien mamá? —decía mientras se acercaba a ella. 

    Del otro lado de la sala vio a su abuelo Ernesto; una persona ya mayor con arrugas en su cara y un tono de color moreno opaco con piel ya desgastada, aun así se veía que aún tenía fuerza que le sobraba. A lado de él estaba su tío Fausto; una persona de mediana edad. Hermano mayor de Laura. Tenía un porte de señor con bigote bastante marcado y complexión una tanto delgada, además de tener un tono de piel un poco más oscuro que el de su mamá. A ellos solo los había visto contadas veces, y no habían congeniado mucho ni tampoco fueron buenos momentos que quisiera recordar. 

    La última vez que lo vio su abuelo seguía enojado porque su madre había huido a otro estado para casarse, la idea de que su hija tuviera ciertas ideas era demasiado para él, su más preciada hija logro decepcionarlo al final. 

    Su madre era una chica muy linda y alegre era el orgullo de la familia, en su tiempo solo hablaban cosas buenas de ella, aún seguía siendo esa persona, pero no para todos. Su familia esperaba que tuviera otros planes, que se casara con alguien que le diera un bienestar económico y felicidad lo cual sucedió, sin embargo había un pequeño detalle que les disgustaba. 

    —Hola Irisia, lamento que me veas así —dijo Laura secándose sus lágrimas. 

    Irisia preocupada se acercó para abrazarla y poder la consolar. 

    —¿Ha pasado algo?, ¿la abuela está bien? —pregunto Irisia preocupada a sus familiares. 

    —No lo está —hablo seriamente su abuelo. 

    —Tengo que ir a verla —dijo Laura aun con lágrimas en sus ojos. 

    El abuelo lanzo una mirada desafiante y de disgusto. 

    —Laura, la última cosa que queremos es que la vayas a ver, que yo haya llegado aquí es el último deseo que tengo de ti al haber sido tu padre, además ella ya no quiere verte. Nos abandonaste. 

    Hablaba con una voz ronca que parecía más su edad que su enojo, aunque bien pudieron ser ambos. 

    —¡Cómo puedes decirle eso a tu hija!, ella es una fabulosa persona, siempre preocupándose por las demás personas, —se levantó molesta mirando indignada a su abuelo. 

    —Entiendo que ustedes pueden tener la vida que quieran, pero no pueden obligar a las personas que piensen lo mismo de ustedes. 

    Esta vez había hablado su tío, él se había quedado con el aprecio de su familia y también era el hijo favorito de su padre. 

    —¡Quiero ir a verla! —grito Laura desesperada. 

    —El último deseo de tu madre es que pudiera al menos ver un hijo tuyo que tuviera la misma sonrisa que tú, aceptaste tus deseos egoístas Laura —contesto su abuelo—, no queremos tener nada que ver con alguien como tú, pensamos olvidarte pero al menos te mereces saber la verdad. 

    Irisia no podía ver como ofendía a su mama de esa forma, un sentimiento desgarrador aprisiono sus movimientos, incapaz de hacer o decir nada. Era la clase de poder que no tenía; que las personas pudieran sentir lo mucho que la lastiman. 

    —¡No trates de hacer sentir mal a mi mamá! —Grito Irisia exaltada— porque es más difícil aceptar la felicidad de alguien más, gracias a ella yo soy feliz, no tendré su sonrisa o sus ojos pero los suyos es lo que me hacen sentir feliz. 

    —Quizás podrías ir tú sola a cuidarla en vacaciones Irisia, le caíste muy bien y ahora que creciste se sorprenderá —sugirió su tío de manera que a Irisia le incomodaba. 

    A Irisia le dio repelús al escuchar tal preposición de su tío, no lo conocía muy bien, pero por su mamá sabía que no era mucho de fiar. 

    —No creo que sea buena idea para Irisia —negó con enfado su abuelo—, esto es algo que queda entre familia, las personas como ustedes solo destruyen el mundo que con tanto esfuerzo construimos, para que la sociedad pueda seguir sus valores y no caer en la tentaciones ni desvaríos que no sabemos dónde nos lleven. 

    El abuelo agudizo sus palabras e Irisia se sentía bastante triste, cuanto más tendría que ver este tipo de comportamientos no solo a ella si no a los demás. Fue cuando su madre se paró. Se dirigió a ellos de manera prominente y orgullosa de quien era. 

    —Tienes razón: soy una egoísta, desvergonzada, todo lo hice por mí, busque mi felicidad en vez de la suya, sabía que no me aceptarían y me harían a un lado, fue la decisión más difícil que he tomado en mi vida, pero no quiero que ese egoísmo acabe solo en mí, pude tener una familia con algún hombre, pero yo decidí esto para darle mi amor a una niña y mi mejor amiga de siempre para estar juntos y ser felices, tal vez darles el ejemplo a más personas de que alguien puede ser feliz a pesar del egoísmo de los demás. 

    —¡Cómo te atreves!— Ernesto alzo la voz enojado 

    Justo cuando su abuelo estuvo a punto de soltarle una cachetada, con una facilidad impresionante y sin nada de esfuerzo Irisia tomó el brazo de su abuelo. Él quedo impresionado con la fuerza y rapidez de tan solo una chica que aunque era joven no recordaba ver algo así, y eso dice mucho por su edad, pero lo que le dejo sin palabras fue la mirada amenazante de Irisia que pocas veces veía en alguien; jamás había visto a una chica rebelarse de esa manera; no tomaba a las chicas como el sexo débil si no con otras cualidades diferentes a las de los hombres. Ver a una chica encantadora ponerse de esa manera generaba una controversia de lo que creía que era capaz de hacer ella de tan corta edad. 

    —No se atreva a lastimar a mi madre. —Habló una Irisia ya cansada de su trato. 

    —No, —reacciono asustado —ya no es mi hija, ni siquiera debería molestarme. 

    —No vale la pena viejo, por que esperar algo  de ellas, este árbol está más torcido de lo que podría imaginarme. 

    Decidieron no seguirles el juego, lo mejor era que se fueran para no causar más alboroto. Pasaron por la puerta y fueron a su carro bastante desgastado que contrarrestaba completamente con el carro deportivo de Raquel.  

    Raquel había llegado. Vio a los familiares de Laura saliendo para tomar su carro. Y también pudo notar las lágrimas saliendo de Laura. Conmocionada por lo que pudo pasar se acercó a su esposa. 

    —¿Laura estás bien? ¡¿Qué te hicieron?! 

    —Nada, ya se van. 

    Se subieron a su carro no sin antes despedirse a su manera. 

    —No pensé que una chica linda fueran tan atroz —comento su tío con rudeza—, aunque has crecido muy bien Irisia, tal vez puedas conseguir la vida que tu madre no quiso, a menos que se te hayan pegado las mismas mañas que ellas. 

    Raquel se aproximaba a decirle algo, pero en ese momento fue detenida por Laura. 

    —Tal vez deba patear la razón de que te creas mejor persona y hombre —espeto Laura con una mirada desafiante. 

    Fausto chasqueo la lengua 

    —Estás loca hermana. 

    —¡Vámonos ya Fausto! —grito su abuelo. 

    Ellos se fueron sin decir nada más. 

    —Lau, ¿todo está bien? 

    —Solo olvidemos este momento. 

    —De acuerdo, descansa un poco. 

    Laura y Raquel se dirigieron a su habitación. 

    Irisia detrás de la puerta escucho la discusión que tenía, era bastante singular escuchar a Laura tan enojada, que apenas podía hablar. Raquel lo único que pudo hacer fue sostenerla en sus brazos mientras ella le contaba la situación de su madre. 

      

    Parte 3 

    En los siguientes días Laura no era la misma de siempre, tenía la mirada perdida, algo le afectaba y se lo estaba guardando para ella misma, ni con los ánimos de su familia ella mejoraba apenas diciendo unas cuantas palabras. Aunque Raquel sabía la razón y le insistió ir a visitar a su madre, solo conseguía hacerla enojar y que le dijera que olvidara todo. El ambiente en su casa no fue el mismo en la semana y fue cuando Irisia se dio cuenta de que tenía que hacer algo. 

    Sin saber qué hacer decidió ir de compras esperando que algo se le ocurriera. En el centro comercial allí se encontraría con Damián haciendo igualmente las compras. Solían encontrarse cuando compraban se encontraban bastante seguido ya que sus casas se acercaban más a este punto. Se sentaron en un local de helados como era costumbre de Irisia. A Damián le hubiera interesado probar otro lugar pero Irisia prefirió el lugar de siempre. 

    —¿Hoy no viniste con tu mamá? —pregunto Damián. 

    —No ella está un poco mal —respondió Irisia desanimada. 

    —¿Cómo esta ella?— pregunto un poco preocupado por su reacción. 

    Irisia cambio el tema, para poder ir directo al asunto de su mamá. 

    —Damián, ¿crees que es difícil aceptar a los demás? 

    —Si no los conoces tal vez sí —contesto Damián un tanto desconcertado por su actitud. 

    —Entiendo lo que me dijiste antes, el mundo cambia para todas las personas, pero y si realmente entender no cambia nada en nadie. 

    Irisia estaba deprimida, no sabía que decirle y darle una respuesta vaga no sería útil, tenía que animarla, pero con su corta experiencia una pregunta tan difícil era casi imposible responderla. 

    —No te ves igual Irisia —dijo mientras observaba su helado derretirse— ¿Qué es lo que te aflige? Puedo al menos intentar ayudarte. 

    —No es nada —contesto secamente. 

    Damián se sentía confundido, no sabía si sé lo quería guardar para ella o debía preguntarle de otra manera para que ella tuviera confianza de decírselo, pero ya que adivinar que decir era demasiado abstracto utilizo la única pista que le dejo. 

    —La verdad no lo sé, es difícil tomar en cuenta más cambios de los que pueda comprender, a veces me siento atacado por el mundo y lo que estaba antes parece que era lo malo aunque no fuera así necesariamente, me pone a pensar a cerca del mundo en el que estamos pisando sobre que fue construido, y que cada día que pase lo reconozca menos. 

    —Para ti eso es difícil, parece que el mundo es de un solo lienzo, y es una lucha de quien puede pintarlo mejor ya sea dejarlo como estaba o repintarlo, una lucha entre lo nuevo y lo viejo —analizo Irisia—. Quieres que el mundo no se mueva tan rápido, pero las personas que son ignoradas lo necesitan. Si tan solo supieran cómo se siente. 

    Damián pudo sacarle unas cuantas palabras más, pero las cosas no se habían aclarado, sino vuelto más confusas, pensó que al menos ya tenían un punto de que partir. 

    —Parece que el mundo lucha uno con otro, pero sabes… tal vez si me dijeran el resultado de porque se sienten así podría comprenderlo mejor, no algo que no pueda entender o la experiencia de algo que este alejado de mí, sino cual es el verdadero problema que resolver antes de que sea demasiado tarde de nuevo. 

    —Tienes razón, si pudieran ver el resultado de lo realmente bueno que hay, tal vez haya algo que se pueda rescatar entre todo el caos. 

    Para Damián era el momento adecuado para animarse a preguntar. 

    —¿Porque te sientes así Irisia? Si algo paso sabes que puedes decírmelo, si quieres contármelo claro. 

    —¿No te es raro que mi familia no haya decidido adoptar otro hijo? —Comento angustiada—, en una casa tan grande. 

    Damián se lo había preguntado y había pensado que era más cómodo para las tres, pero aun así las matemáticas no encajaban. 

    —No me lo había preguntado del todo. 

    —Yo era una chica que tuvo amnesia ni ninguna otra pista de mi paradero, de hecho ellas me encontraron en la carretera con tan solo cuatro años, —Irisia saco todo lo que lo aquejaba en ella— yo les pedí que me adoptaran en vez de una familia que me pudo haberme dado lo que necesitaba. 

    Damián ya se imaginaba quienes eran los que estaban a punto de adoptarla. 

    —Pero tu familia te cuida bastante bien, no les falta nada —dijo tratándola de consolar. 

    —Ese no fue el problema, una niña débil como yo necesitaba más cuidado y atención, si yo hubiera sido menos egoísta tal vez… 

    La tristeza de Irisia salió, no había olvidado lo que su familia hizo por ella, y por eso sentía que no les había regresado todo lo que hicieron por ella. 

    —Pero ellas son muy felices de tenerte Irisia —interrumpió Damián—, no pienses nada equivocado si ellas dieron todo por ti eso solo demuestra cuanto te quieren. 

    —A decir verdad fue difícil que me quedara con ellas, si no fuera porque un desconocido nos dio dinero —dijo Irisia con un peor ánimo—. Puedes creerlo mi familia rechazo ayudar a mi mamá y la otra no eran muy adinerados. 

    Damián recordó aquella charla que tuvo con su Raquel y su padre. 

    —Debió de ser difícil, tu familia sí que es sorprendente —comento Damián aun tratándola de animar. 

    —Sí lo es. —Suspiro Irisia—. Hay algo que tengo y ha quedado inconcluso, mi familia ha dado todo por mí y es justo que yo regrese algo. 

    —¿De qué hablas Irisia? —pregunto consternado ante sus palabras—, me estas asustando. 

    —Lo que paso fue… 

    Irisia le conto todo lo que paso omitiendo algunos detalles, para ser más breve. 

    —¡Quiero que me acompañes! —Alzo la voz Irisia como si hiciera una petición que fácilmente podía ser confundida como una orden—. Si voy sola mi familia se preocuparan, si estoy contigo tal vez no tanto. 

    —¡Pero se enojaran de que no te detuve y te ayude a escapar! —contesto alterado Damián, donde irían no era un lugar para nada cerca. 

    Damián estaba sorprendió por la repentina propuesta que le había hecho, estaba siendo un tanto impulsiva. 

    —Está bien, yo me echare la culpa, les diré que trataste de detenerme, pero lo único que pudiste hacer fue acompañarme, nos iremos mañana en la mañana. 

    —Irisia…—Damián se tomó unos segundos para visualizar lo que sería su viaje —sé que quieres hacer esto por tu familia, pero tampoco te olvides de los que ellas quieren. 

    Era casi imposible cambiarla de parecer, ella ya se había hecho a la idea de lo que tenía que hacer. 

    —Estaremos bien nos cuidaremos las espaldas. 

    —Irisia —dijo Damián aun preocupado—.Y si le digo esto a tu familia y te detienen. 

    —Te lo estoy pidiendo Damián, no sé si pueda tener de nuevo esta oportunidad —ella tomó su mano y lo miro a los ojos—. No quiero que mi mamá tenga este arrepentimiento toda su vida, por favor. 

    —Irisia sabes que yo haría todo por una preciada amiga, pero al menos quiero que midas las consecuencias. 

    —Estoy dispuesta a correr el riesgo —asintió separando sus manos. 

    —Supongo que es mejor si estoy contigo —acepto con una sonrisa. 

    A Irisia le brillaron los ojos de alegría de saber que podía confiar en él, lo abrazo con el helado que ahora parecía más una malteada. 

    —Gracias. Que mal que mi helado se haya derretido. 

    —Te comprare otro —se ofreció Damián. 

    —Lo rechazaría, pero la verdad lo necesito, así que gracias de nuevo. 

    Se pusieron a platicar de los detalles de su viaje y en donde y a qué hora verse. 

      

    Parte 4 

    Así fue como planearon su partida. Se quedaron de ver temprano y se irían al pueblo de Laura, se prepararon por la lejanía del pueblo, calcularon el tiempo en que tardarían en llegar sería medio día para entonces, y con el regreso sería regresar muy tarde, aun sin saber si tendrían demoras que pudieran retrasarlos más de lo debido, así que tomaron sus precauciones. 

    Ya en el camión Damián se sentía bastante nervioso su papá y en general todos se preocuparían, no estaría mal si fuera un viaje de tan solo unas horas, pero el regreso sería en la noche cualquier coartada no serviría, así que decidieron decir la verdad a sus padres dejando una carta. 

    Damián se preguntó porque los familiares de Laura la irían a ver desde tan lejos y porque fue con su tío. Mientras tanto Irisia dormía plácidamente en el camión, se había desvelado tratando de dormir, pero debido a los nervios no pudo conciliar fácilmente el sueño, sin embargo Damián no tuvo tanto problema en dormir, sabía que tenía que cuidarla y que tenía que estar atento por ella y por él. 

    El aún se preguntaba porque hizo todo esto y si era más fácil dejar que viniera su familia y les contara su preocupación, así solucionarían sus problemas juntas, aunque haciendo eso solo enfrentaría las consecuencias del desprecio de Irisia y la pérdida de confianza que tendría de él, era la mejor opción para ella. Damián solo se arrepintió de su egoísmo, no quería que Irisia se enojara con él y que no pudiera perdonarlo, se lamentó por su falta de voluntad y cobardía. 

    El camión que aunque era de primera clase y era bastante cómodo era difícil no cansarse de ver películas o no aburrirse del trayecto. Irisia había comprado los mejores boleto y ahora dormía a lado de la ventana, para Damián eso era algo bastante injusto, porque ella se dormiría en el camino y no vería nada, pero decidió no pelear por algo tan insignificante, así que le cedió (tomó) su asiento, quedándose dormida aunque no por mucho tiempo. 

    —Aún sigo cansada, no puedo creerlo —se quejó Irisia ya incomoda. 

    —Duerme otro rato. 

    Irisia solo había dormido dos horas cuando despertó. 

    —No creo que pueda, pero hare un esfuerzo —dijo Irisia quien se acomodaba su cuello meneándolo de un lado a otro. 

    Damián ya estaba aburrido del viaje y hacía gestos de cansancio, que Irisia los pudo notar. 

    —Lo siento tanto Damián, estás molesto de que tome tu lugar, y yo era la que quería dormir. 

    —Para nada —contesto con un poco de molestia que lo inculpo de no decir la verdad. 

    —Estás molesto lo noto en tu cara —dijo Irisia sonriendo—, descuida te tocara la ventana de regreso, además a quien no le gustaría ver por la ventana. 

    —Está bien Irisia —declaro un poco molesto, porque sabía que lo estaba fastidiando. 

    —Por lo mientras confórmate con ver un poco. 

    Ella lo invito mientras meneaba la cortina para que el también viera y se inclinara a apreciar un poco el paisaje. Damián aprovecho instintivamente para estar un poco más cerca de lo normal de ella, para cuando Damián se iba acercando a la ventana a ver un poco el paisaje, el camión hizo un movimiento brusco que puso a Damián en un lugar incomodo debajo de la cara de Irisia. 

    —Lo siento mucho, no era mi verdadera intención. —Exaltado se separó de Irisia. 

    Irisia se quedó sin palabras nerviosa y sonrojada, sabía que no era su culpa, pero aun sentía que él salió beneficiado. 

    —Olvidemos esto, pero, ¿dime cuáles son tus verdaderas intenciones? —Irisia estaba consternada por aquellas palabras que había escuchado. 

    —Olvidemos todo esto Irisia —respondió aún exaltado Damián. 

    Después de un tiempo en el que se calmó la situación Irisia platico un poco con Damián para amenizar más el viaje. 

    —Te quiero preguntar algo sobre nuestra última plática. 

    —Lo siento. 

    —No la que ya olvidamos —dijo con timidez—. ¿Cuándo decías que te sentías atacado por el mundo y sus nuevas ideas a que te referías? 

    —Cuando nominaron los premios a mejor director y gano una película que me gustó su temática, hubo alguien que se quejó en el estrado de que eran todos hombres, se vieron inculpados de algo que no tenían nada que ver con su trabajo, al menos para mí. 

    Irisia entendió a lo que se refería, era muy popular estas discusiones hoy en día, y la gente cada vez sacaba más cosas que salían a relucir lo oscuro que eran realmente todo tras bambalinas. 

    —Creo que lo entiendo, pero sabes: las chicas también quieren ver que alguien las represente, ver solo hombres desilusiona bastante, nos hace pensar si podemos cumplir sueños de esa talla y que las condiciones sean diferentes para nosotras. 

    Damián pensó sus palabras: nunca había pensado en las competencias no físicas, tuvieran que ver con el género, pero sí de la educación y el contexto en el que se desarrolla la vida de las personas, perjudicaba más de lo que pudiera creer entonces había algo que no había notado o incluso ignorado. 

    —Sí, sé que tengo que ser consiente de los demás, pero no sé si lo sean con nosotros también, además pasa demasiado seguido: no sé qué tantos géneros haya, cambian pensamientos, gustos que no les veo sentido, e incluso razas; recuerdo que había muchas chicas pelirrojas antes en los comics ahora las interpretan chicas morenas, no me molesta, solo que me gustaría que crearan algo en vez de cambiarlo todo. No soy muy viejo y todo me es muy diferente de lo que recuerdo. 

    Damián explico con miedo a ser criticado, ya que la familia de Irisia pertenecía a las minorías y tenía miedo de que lo viera como un intolerante, como aquella otra vez cuando trato de explicar cómo se sentía ser un hombre, pero tenía que decírselo ya que era lo que pensaba en vez de fingir o pensar algo que realmente no entendía. 

    —Te gustan mucho las pelirrojas —comento Irisia con una voz juguetona. 

    —Sí, bastante —decidió seguirle su juego hasta donde llegaran. 

    —Creo que por fin conozco tus gustos —menciono casualmente. 

    Damián no veía ningún cambio en Irisia, sin embargo ella estaba jugando con Damián para fastidiarlo un poco al no mostrar sus sentimientos.  

    —¿Algún día te veré celosa? —pregunto Damián resignado 

    —No creo —dijo jugueteando—, bueno… hubo una vez en la que el protagonista del juego resulto ser homosexual y se quedó con su mejor amigo de la infancia, yo me sentí mal por la chica, es imposible que pueda competir con eso, si no pudiera competir me sentiría celosa. 

    Dijo mientras se reía para molestar más a Damián. 

    —No vale la pena Irisia. —Rechazo su extraña sugerencia con disgusto—. Además tu mamá ya te había advertido del protagonista. 

    —Sí pero yo no tengo el sexto sentido de mi madre —reclamo—, y tranquilo si alguna vez te incomodan en la red por decir raza en vez de etnia. 

    Había pasado otra vez para Damián, estaba siendo ofensivo sin darse cuenta. 

    —No sabía eso, ¿ya no se dice así? —dijo Damián sorprendido. 

    —Y o explotas —continúo Irisia—, yo te defenderé y diré: el chico está bien solo necesita unas pelirrojas en la tele. 

    Damián no se imaginaba la escena donde quedaría en ridículo y del otro lado una Irisia que jugaba un poco con él, pareciéndose un poco a Amelia. 

    —No por favor. 

    —Entiendo que a veces sea confuso, pero para eso estamos para incluir y no excluir —dijo recobrando una semblanza más sería, ya que se acercaba al punto que quería abordar—, ahora que se cómo te sientes lo tomare en cuenta, es la mejor forma de generar un pensamiento crítico y conjunto. Además las palabras tienen más efecto si se usan para ofender, así que tampoco te sientas mal si te equivocas —agrego Irisia sonriendo. 

    —Gracias Irisia, me haces sentir más cómodo con lo que pueda venir —dijo aliviado. 

    —De nada. 

    Llegaron por fin a la primera estación se bajaron del carro y para no tener más tiempo muerto compraron los boletos del próximo destino. Fue allí cuando por fin consiguieron los boletos que decidieron descansar un poco de estar inmóviles, caminado alrededor de la estación. 

    —Fue demasiado para mí, necesito estirar las piernas —dijo Irisia quien estiraba todo su cuerpo. 

    —Sí que lo fue —asintió Damián sintiéndose culpable que decidió mirar a otro lado. 

    —¿Qué tienes Damián estas preocupado? 

    Damián reflexiono un suceso pasado a este, que le trajo recuerdos. 

    —Un día dijimos que viajaríamos por todos lados, es una pequeña practica de lo que haremos después. 

    —Sí que lo es —asintió felizmente—, iremos por todo el mundo, pero primero será conocer nuestro país, lástima que sea en estas condiciones. 

    Damián sonrió por la propuesta que se habían hecho, ahora parecía que no quedaría solo en palabras si ya estaban emprendiendo un viaje, lo cual le recordó algo. 

    —También he estado pensando, ¿por qué tu abuelo fue a verte hasta tu casa no es demasiado lejos? 

    Irisia reflexiono poniendo una mano en su barbilla. 

    —Dijo que se lo debía a mi mamá por la hija que fue. 

    —Vaya, que tipo tan complicado. 

    —¿Y tú te llevas bien con tu abuelo?—pregunto Irisia. 

    Damián había escuchado de buenas relaciones que los nietos tenían con sus abuelos, pero debido a lo complicado que era su familia y sus padres esta relación era nula para él. 

    —A uno no lo conozco mucho, no sé cómo sigue vivo le gusta mucho el alcohol, y los otros apenas si los conozco y los saludo es bastante incomodo —respondió Damián angustiado. 

    —Vaya que complicadas son nuestras familias. 

    —Si. 

    Irisia pensó que aunque así fueran las cosas algún día podrían cambiar. 

    —Crees que algún día igual tendremos una familia complicada. 

    —No, Al menos aprendimos que es estar del otro lado. 

    —Cierto, imposible que queramos revivir momentos así —opino con una sonrisa torcida era un triste verdad—. Es hora de partir de nuevo. 

    —Bien. 

    ************* 

    El viaje continuo, mientras tanto la familia de Irisia se había enterado de su huida con la carta que les dejo, estaban muy preocupadas porque se perdieran o encontraran algún inconveniente en el largo viaje. Aunque Damián estaba con ella y se preocuparía menos si iba con alguien, la situación no cambiaba mucho con dos jóvenes, aún se sentían inseguras de lo que fuera a pasar. 

    En el momento en que no sabían que hacer Héctor llego a su casa para preguntar por su hijo. 

    —¿Les dejo una nota verdad? —Pregunto Héctor quien estaba sentado en el sillón. 

    —Si —dijo Raquel apenada—, veo que a usted también. 

    Raquel se levantó del sofá donde estaba, decidida a traer a su problemática hija, para remediar el problema que le había causado a Héctor. 

    —Tratare de llegar antes a su destino, fue culpa de nuestra hija que emprendieran tal travesía. 

    —Si mi hijo no hubiera sido tan ingenuo habría detenido a Irisia. 

    Se sentían culpables y la situación no mejoraba. Para Laura la única culpable era ella, había dejado que sus problemas pasaran a más personas por no enfrentárseles y dejar que su ánimo la perjudicara. 

    —Por ahora hay que enfocarnos en buscar alguna solución —repuso Laura. 

    —Si me voy en mi caro puede que logre alcanzarlos —sugirió Raquel. 

    —Es demasiado peligroso que vayas en tu carro a esa velocidad —menciono preocupada Laura—, ya estarán bastante adelantados para este punto. 

    Alcanzarlos o no sería difícil, si no podían encontrarlos en el mismo momento o lugar antes de que se fueran a tomar otra ruta, llegar hasta el destino y que ellos se regresaran antes hacía más difícil que se pudieran encontrar en algún momento, e Irisia no contestaba a su celular lo que complicaba más su búsqueda. 

    —Estaba pensando en algo diferente —sugirió Héctor quien ya había venido con un plan.  

      

    Parte 5 

    Llegaron a la segunda parada, Damián estaba cansado e Irisia aburrida y sus espaldas les dolían, el único consuelo que tenían era saber que era la última parada antes de llegar a su destino. 

    —Bien, falta poco —dijo Irisia cansada. 

    —Falta el regreso —menciono Damián. 

    —Es aquí cuando no necesito tu pesimismo Damián —se quejó con enorme sonrisa de disgusto. 

    Para descansar un poco del viaje hicieron la misma rutina solo que esta vez compraron un poco de botana para recompensar la pesadez del viaje, antes de tener que partir de nuevo y sufrir otro poco más. 

    —Ya que estamos más cerca, ¿sabes que decirle a tu abuela cuando te vea? 

    Se encontraban parados en la salida del camión, e Irisia cada vez se sentía más nerviosa, no sabía si por el viaje o por estar cada vez más cerca. 

    —Sé que lo sabré cuando la vea —dijo un poco angustiada. 

    —¿Sabes cuál es su condición? 

    Damián no quería preguntar algo que la pusiera mal, sin embargo sabía que tenía que hacerlo si quería apoyarla en los momentos difíciles. 

    —No realmente —dijo decepcionada de sí misma, por no haber previsto que hacer en ciertos casos. 

    —¿Qué hay de su ubicación? —Inquirió Damián. 

    Irisia saco unas cartas de su bolsa, eran de diferentes colores ya estaban bastante desgastas, pero la letra aún era visible y entendible, las cartas eran de Raquel a Laura, lo cual hizo imaginar a Damián la romántica historia que sus madres tendría. 

    —Tengo unas cartas con la dirección de la casa, además como referencia tome cartas y sus  boletas de la escuela adonde iban juntas y vivían cerca de allí.  

    Irisia noto las cartas y las boletas, eran tan diferentes que llegó a sorprenderse por el contraste de calificaciones que tenía. 

    —Amelia tiene esperanza. 

    —Lo mismo pensé, pero igual con el tiempo mi mamá mejoro, fue cuando consiguieron de tutor a Rogelio para que mejorara sus calificaciones. 

    Damián no conocía a Rogelio, pero sabía que era el padre de su amigo Noel. 

    —¿Y Laura regreso en algún momento a reencontrarse con su familia? 

    Irisia hizo un gesto de tristeza, su última visita fue cuando conoció a sus abuelos. 

    —Fue horrible, mi abuelo casi golpea a mi mamá Raquel. Fue la vez que los conocí todo iba bien, pero supongo que hubo un punto donde ya no pudo contenerse y se fue contra Queli, Lau detuvo el golpe de mi abuelo empujándolo, y de ahí que se dejaron de hablar. 

    —Qué momento tan difícil. 

    Irisia solo asintió con su cabeza y continúo hablando. 

    —Sí, me asuste bastante. Aunque el viaje no fue tan malo después, —Irisia cambio su rostro a uno menos despreocupado al recordar más momentos de su viaje— de regreso a Silene tardamos en llegar dos días, pero fuimos a muchos lugares turísticos, museos, miradores, comida, nos divertimos bastante. 

    —Ya me lo imagino, su viaje no se arruino del todo. 

    Damián pensó que tal vez su familia no quería dejarle solo un mal recuerdo y decidieron hacerla pasar un buen momento visitando diferentes lugares, así ella no sufriera más por lo sucedido, le alegro que funcionara. 

    —Ya anunciaron el próximo camión —reacciono Irisia a la llamada del autobús. 

    —Espero que la siguiente película sea buena. 

    Así retomaron de nuevo el curso de su travesía 

      

    Mientras tanto Erel no encontraba a nadie por ningún lado, ni en su casa o cualquier otro lugar, no tenía nada más que el número de Irisia y le hacía bastante falta el de algún miembro más de la familia. Creyó haber burlado a cualquier gobierno que pudiera dedicarse a investiga a cualquier persona relacionada con Irisia y sobre todo a Irisia, incluso había decidido trabajar en el mismo ayuntamiento infiltrándose más de lo que hubiera querido para evitar estos sustos, pero y si no fue así. Preocupado y con mil teorías que se apoderaron de sus pensamientos. 

    —Bueno estoy preocupado, ¿dónde están? No hay ninguna evidencia de que haya pasado algo terrible solo quiero asegurarme—, se dijo a sí mismo mientras esperaba un mensaje. 

    Tomó el celular y le hablo a Irisia, pero sin ninguna respuesta. 

    —Esto es malo, pero antes de que me imagine lo peor le escribiré un mensaje. 

    El mensaje era simple pero aterrador que Irisia le llamó casi al instante. 

    —Pasa algo Irisia... No todo bien… ¡tú me asustaste más!…Problemas familiares… ¿A cuánto están de aquí?… Eso es muy lejos, no encuentro a tu familia lo más probable es que fueron a buscarte, iré a buscarte también conozco un poco esos lugares… ¡Como para que! Ayudar a tu familia en cuanto las encuentre te aviso… no, voy para atraparte…cuando alguien se escapa no se dice regresar sino atrapar para traer de vuelta, en resumen traer a rastras como dicen ¿creo?…Está bien no te enojes…Estas con Damián que romántico…Bueno nos vemos. 

    Colgó el celular sabía lo que tenía que hacer, tomar uno “aeronave” o avión como las que le llamaban e irse a encontrarla. 

    —No soy su niñera, ella puede ocuparse de cualquier problema, pero, ¿porque estoy preocupado? 

    ************* 

    El transcurso del viaje de Irisia continúo. Para cuando llegaron a Damián le dolían los pies, conocía a ese estado, la sangre no circulaba muy bien en sus pies dejándole un dolor muscular. Irisia se estiraba más exageradamente. Se terminaron las ideas de los juegos y ahora para su mala suerte la película que seguía ya la habían visto. 

    —De nuevo esa película, —soltó con un gran quejido de pereza— dile al conductor que ponga la de las gemelas. 

    —Ya has visto muchas veces esa película. 

    —Pero tú no —insistió Irisia. 

    —Ya casi llegamos, porque no duermes un poco antes, tienes sueño, se te nota en tu cara. 

    —No, me acomodo en estos asientos raros, —hizo una pausa para bostezar— pero tal vez. 

    Irisia ser recargo en Damián, este se sonrojo bastante tenerla tan cerca le hacía sentir su calor, y sentía un cariño especial por la forma que en que se acomodaba. 

    —Eres bastante cómodo —murmuro—, más de lo que imagine. 

    —¡Habías imaginado este momento! —Damián alzo la voz con sorpresa. 

    —Ya me dormí —Hablo soñolienta. 

    Después del placentero y relajado viaje, habían llegado por fin a su destino. Salieron al exterior para presenciar su destino, por fin estaban en el viejo pueblo de Laura y Raquel.  

    —Por fin dios, que cansancio, y lo mejor es que no me maree —dijo Irisia estirando sus brazos—. ¿Qué tal tu Damián? 

    —Estoy bien llegamos en mejor tiempo de lo que pensé, pero ahora solo falta encontrar la casa. 

    Irisia miro la calle era distinta a como la recordaba muchos negocios cambiaron por cadenas populares, y se había modernizado todo los semáforos, pavimentos, edificios más grandes, además del trafico debido a lo estrechas que eran las calles, el pueblo había perdido un poco de su encanto, para bien o para mal las personas buscaban esto para que progresara más en su pequeña ahora ciudad, conocía este cambio ya que algo similar le había sucedido a Silene. 

    —Tal vez nos tardemos más, casi no reconozco el pueblo si no es por el nombre. Ya que estamos cerca del centro será mejor comprar algo allí, antes de desmayarnos en el camino. 

    No tardaron en llegar al centro, el cual estaba muy vivo y animado, había personas por doquier en especial estudiantes que tomaban sus vacaciones. El centro tenía un estilo antiguo pero sin verse desgastado, había grandes árboles alrededor y al centro un pequeño quiosco que era un restaurante adaptado, Irisia pensó que de todos los cambios que noto este era el que más le gustaba. 

    —No se ve mal. ¿Que se te antoja? —pregunto Damián quien veía a Irisia totalmente hambrienta. 

    —Tú decides yo estoy bien. 

    Damián no creía esas palabra Irisia no paraba de voltear a todos lados en busca de que decidir por fin, tal vez por eso dejo que decidiera él, a ella ya le parecía todo bien. 

    —De hecho tú conoces el lugar. 

    —Lo conozco, pero no lo reconozco, solo vine dos veces —comento desconcertada—. Iremos a ver qué es lo más rico y rápido —sugirió Irisia, antes de perder más el tiempo. 

    —¿En ese orden? 

    —Solo veamos que hay Damián —dijo Irisia quien trataba de ocultar lo hambrienta que estaba. 

    Dieron varias vueltas por el centro y notaron restaurantes bastante elegantes con temas típicos de la región y uno que otro que se veía bastante lujoso, Irisia reconocía varios, su mamá Laura había trabajado en uno durante un tiempo, lo que no podía creer era lo distintos que lucían ahora y lo caro que eran varios. 

    —No digo que no sea rico, creo que algo más simple sea mejor —opino Damián. 

    Damián estaba dubitativo de comer en alguno de esos lugares, por lo precios exorbitantes que había y lo laboriosa que era la comida. 

    —Vaya, cambiaron de estilo muchos de estos negocios eran familiares y se adaptaron bastante bien al pueblo, aunque no sé si para él. 

    —¿No te gusta? 

    —Mi mamá solía trabajar en aquel. 

    Irisia señalo un restaurante lujoso, con camareros elegantes y gente en traje que parecía extranjera o que no era del pueblo. 

    —Creo que es el más lujoso de acá —dijo sorprendido mirando a su alrededor. 

    —Mi mamá dijo que había ayudado a mejorar varias recetas —comento pensativa y un poco incrédula de saber si realmente había ayudado del todo—, mas no sé si todas. 

    —¡Irisia, has estado comiendo en un restaurante de cuatro estrellas! —exclamo sorprendido Damián. 

    En ese momento Irisia se dio cuenta de por qué su mamá era tan famosa en internet a pesar de no mostrar su rostro. 

    —¡Es verdad! —exclamo con sorpresa. 

    —Ya no me siento mal tan mal de no poderla superar —dijo Damián aliviado. 

    —Al menos cocinas mejor que yo, no te quejes. 

    —He estado siguiendo el canal que me recomendaste y he anotado muchas recetas de aquella cocinera de internet, no he probado lo que ella cocina así que no sé si sea mejor que tu mamá. 

    —Je,je,je—soltó una risita nerviosa—.Te sorprenderías. 

    Irisia no le había dicho que su mamá había sido aquella persona famosa de internet, de hecho no abordaban mucho el tema mucho de la cocina entre sí, porque para Irisia cocinar era una tarea más y no tanto como uno de sus hobbies, ya que su mamá cocinaba mejor que ella no tenía muchas ganas de cocinar, y solo había aprendido una que otra técnica de su mamá, ya que siempre llegaba cansada de la escuela o de algún deporte o entrenamiento con Erel. 

    —¿Sorprenderme de qué? —pregunto expectante. 

    Algún día se lo diría, si se lo decía sería una gran plática y ya habían perdido tiempo valioso. 

    —Sí, bueno…—observo el panorama del centro—. Debido a nuestras opciones una cadena de restaurante es lo mejor cuando no se sabe. 

    Irisia cambio hábilmente el tema. 

    —Estoy de acuerdo, vamos por algo que podamos picar, mientras caminamos por la calle del centro y pedimos indicaciones. 

    —Un hombre pidiendo indicaciones me gusta. 

    —Mientras más rápido lleguemos mejor. 

    —Bien, pongámonos en marcha —respondió con entusiasmo. 

    Compraron en una cadena de restaurante algo fácil y rápido de comer como habían previsto 

    —Te odio Damián, al final no pudimos comprar algo para apoyar la economía del pueblo —dijo mientras comía su emparedado sin culpa alguna. 

    —Esto ya no parece tanto un pueblo, además estamos comiendo lo mismo —reclamo a Irisia quien sin culpa había casi acabado su emparedado. 

    —No puedo odiarme a mí misma. Sigamos —comentó mientras se sacudía las migajas de sus manos. 

    Damián tuvo una ligera fantasía en la cual tenía que superar a Laura si quería cocinarle algún día, y pudiera ver la sonrisa satisfecha de Irisia, y fue ligera porque cuando apenas lo pensó se sonrojo. 

    —¿Le pusiste picante?, estas un poco rojo 

    —Sí, lo soportare —dijo tratando de ocultar su cara. 

    —Pensé que habíamos pedido lo mismo, —lo miro confusa— sin picante. 

    —Soy un hombre tenía que pedir picante. 

    —No me retes Damián o saldrás perdiendo otra vez. 

    Damián se adelantó, y señalo con la mirada un lugar donde había panfletos de guías turísticas. 

    —Vayamos a preguntar al guía turístico que está allá.  

    Fueron a preguntar al guía que amablemente atendió sus preguntas, les dio indicaciones precisas del lugar además de un mapa, así sería difícil que se perdieran con eso les fue bastante fácil dar con el lugar. Después de un recorrido en camión tomaron un taxi para que los acercara y así llegar más rápido a la casa. 

    Cuando llegaron Irisia se sorprendió al ver la casa tal y como la recordaba, no había cambiado a como era antes, más que unos detalles que la hacían lucir más antigua; era tal como las fotos solo que con un color blanco y más apagado, la casa era grande pero algo descuidada, tuvo mejores días eso era seguro. 

    —Llegamos, Irisia. 

    —Por fin —dijo mientras se quedaba observando la casa. 

    Damián observo a Irisia quien tenía una mirada pérdida, no sabía si sus recuerdos volvían a ella que la paralizaron o tal vez estaba ensayando sus palabras. Para Irisia se sentía bastante extraña llegar hasta acá, el viaje había sido largo y ahora necesitaba un poco de motivación para dar el siguiente paso, no sabía lo que le esperaba o cuales eran las circunstancias, tampoco si sería bienvenida, o saldría más lastimada, no solo por ella sino a su familia, o si su tío estaría allí y solo complicaría las cosas después de lo que le dijo. Ella por primera vez en mucho tiempo sentía miedo que sus piernas se paralizaron, estaba a punto de gritar de no saber qué hacer si se presentaba un caso que no podría remediar. Entonces la voz de su amigo la tranquilizo un poco. 

    —¿Quieres ensayar? —preguntó su compañero. 

    —Sí. Toc, toc —dijo con una voz paralizada. 

    —¿Quién es? 

    —Irisia, les debo algo, que quiero compartir con ustedes. 

    —Vamos. 

    Avanzaron a la puerta, Irisia respiro hondo y toco el timbre. La puerta se abrió casi al instante y quien les abría era su otro tío Saúl; el menor de los hermanos, quien se sorprendió de verlos. Era a lo mucho unos cuatro años menor que Laura, de complexión delgada y chaparro, tenía una cara bastante simpática, vestía un traje de oficina bastante descuidado, con camisa azul y pantalones cafés. Se veía feliz por la visita tan sorpresiva de Irisia. 

    —¿Irisia que haces aquí? Vienes con tu familia —dijo sorprendido y con un tono alegre. 

    —Vine sola, le negaron la entrada a mi madre, pero no a mí —declaro con seriedad. 

    Se sorprendió de ver a Irisia de esa manera, había crecido bastante, no sabía si su visita era amigable.  

    —Cielos, me voy un tiempo y pasan muchas cosas, entonces no los hago perder más el tiempo 

    Les abrió la puerta y los invito a pasar a la sala. 

    —¿Y el chico es tu novio? 

    —Es un amigo, se llama Damián —recalco Irisia. 

    —Es un gusto —dijo un poco confundido por la situación, sin dejar sus modales. 

    —Soy Saúl. Sí que te trae loco amigo. 

    —Un poco —lo admitió casualmente. 

    —Pasen por favor. —Los invito a pasar alegremente—. No sé si el viejo los acepte, pero por mi está bien. 

    Pasaron a la casa. Era tal y como era una casa antigua perdida en el tiempo con un montón de decoraciones y libros, y un color verde apagado en la sala y con apenas un poco de iluminación, con una cantidad considerable de adornos en las repisas, y un extraño estante lleno de trastes, hacían ver el lugar reducido a pesar de que era grande. Era como regresar en el tiempo solo que en un momento triste, cuando todas las alegrías ya habían pasado, y solo quedaba el recuerdo en los numerosos arreglos. 

    —Oí que llegaste Irisia, vaya que eres atrevida al igual que tu madre Raquel. 

    Dijo su abuelo quien estaba en el sofá, había apagado la tele, al ver que venía alguien, no esperaba que fuera tan atrevida a llegar hasta un lugar tan lejano, no sabía cómo reaccionar a su visita por eso actuó rudamente como era habitual con ellas. 

    —Es cierto tiene dos mamás hay que especificar —comento casualmente su tío—, tu mamá Laura es un ángel. 

    —Ahora entiendo el parecido —declaro Damián tratando de alivianar la tensión, que gracias a su tío era más fácil de hacer. 

    —Gracias a los dos —respondió Irisia un poco apenada y feliz. 

    Aun así el momento no duro mucho y su renuente abuelo no cedería tan fácilmente, para amenizar el ambiente y dejarse llevar por una plática casual que no le disgustaba. 

    —Para mala suerte es más fácil que se te peguen las conductas malas que las buenas, es lo que veo. 

    —Vamos viejo, llegaron desde muy lejos al menos se un poco razonable —dijo tratando de convencer a su padre quien ya lo conocía y sabía sería difícil de lograrlo. 

    —¿A qué has venido Irisia? 

    Ignoro por completo a su hijo y se dirigió a Irisia, mientras que Damián sentía que la situación era muy tensa y familiar, que sería mejor no meterse si no era necesario, así que desviaba la mirada por doquier y no ver para no tener una mala imagen de un anciano bastante rudo. 

    —Creo que le debo algo a la abuela, por mí es que no ha visto a su nieta —hablo Irisia quien se veía bastante decidida—, estoy aquí para cumplir su deseo. 

    —No creo que seas una chica tan mala Irisia, aun así tienes que entender que hay cosas que no tienen el mismo efecto, tu familia hizo una buena acción, pero eso no quiere decir que se refleje en nosotros. 

    Su abuelo hablo más tranquilo, sin embargo Irisia estaba decidida a no ceder tan fácilmente sin importar lo duro que fuera su abuelo. 

    —Sabe que si llegue hasta acá no me voy a dar la vuelta tan fácilmente, que le cuesta que la vea. 

    —Ella está durmiendo, a su edad y enfermedad le cuesta estar activa todo el tiempo, no le permite ser tan consiente de lo que pasa a su alrededor. Por favor Irisia creo que tu familia ya hizo suficiente, no lo crees. 

    Su abuelo ahora se había relajado más, tenía una semblanza tranquila. Damián pensó que tal vez trataba de cambiar de estrategia y no entendía que tanto le costaba que Irisia viera a su abuela, fue cuando tuvo una idea. Irisia le afectaron estas palabras, pensó que este caso se le presentaría y era el único caso para el cual no había hecho un plan o una opción en la cual pudiera vislumbrar una oportunidad de remediar la situación. 

    —Yo…—la voz de Irisia se entre corto tal como había esperado se había quedado sin palabras. 

    —Saben es raro para mí: que hayan ido a ver a Laura solo para decirle que está mal —Intervino Damián con un tono sagaz 

    —Fue un deseo que… 

    El abuelo trato de hablar cuando fue interrumpido por Damián. 

    —Un testamento que dejo la abuela para que ella firma y se librarían de todo lo que le toco. 

    —¿Qué cosas dices?—negó nerviosamente el abuelo. 

    —¿Cómo lo sabes?—pregunto sorprendido Saúl que indirectamente inculpaba la mentira de su padre, aunque quizás era su plan igualmente para ayudar a Irisia. 

    Irisia se quedó atónita. Era cierto que había sido rara su visita, y que también fue una sorpresa, otra cosa rara que no entendía porque tenían que llevarle el testamento personalmente Laura, a menos que la abuela no haya querido quitarla y la única condición que tenía era que ella regresara a verla y firmara, pero los testamentos no funcionaban así. 

    —¡La abuela está muy mal, Laura no vino a verla en ningún momento la quito del testamento, antes de partir!—exclamo el abuelo preocupado. 

    —¡Mentira, la puso en su testamento! —Damián alzo su voz—, fueron a que firmara la carta o testamento de algo que ya era suyo, que no sé qué sea, pero la abuela quería ver a su hija así ella tendría que venir acá, para que firmara algo necesariamente, por eso se llevaron el papel que ahora dudo sea un testamento. 

    —¡Se llevaron el testamento que le dijeron que firmara y regresaron!— declaro Irisia exaltada. 

    La situación era confusa para Saúl quien sentía que ya se había perdido entre tanta deducción, pero recordó algo que le había dicho su papá. 

    —¡Qué tonterías! 

    —Era algo así como un crédito hipotecario, verdad —Saúl se dirigió a su Padre. 

    —Si —contesto resignado. 

    Hubo un momento en que nadie dijo una sola palabra más, Irisia no sabía si esto era una victoria. 

    —Irisia, puedes ir a ver a tu abuela —declaro Damián. 

    —Iré, si se atreven a detenerme no tendré piedad —Irisia hablo severamente. 

    —Viejo, creo que ya es suficiente —dijo al ver a su padre frustrado—, toma asiento mientras esperas a Irisia joven. 

    Damián tomó asiento, y presentía que este sería uno de los momentos más incomodos de su vida. 

    —A mi familia le va bastante bien y lo saben, no creo que le importe el dinero o una casa, y ya que esta todo resuelto iré a verla. 

    Irisia subió las escaleras en ella había fotos de miembros de la familia, era como el árbol familiar no tenía ni idea de quienes eran o como eran, pero sabía que eran familiares primos y amigos. Los retratos más antiguos estaban marchitos, los que le seguían tenían un color monocromático, y otros tenían un color más vivo pero opaco eran los 80´s de lo que oía tanto Irisia o quizás los 90´s. Y al final las fotos más nuevas la familia completa, sus abuelos y los tres hermanos, en medio su mamá, con una sonrisa de oreja a oreja, la más sonriente entre ellos. Sentía un enigmático sentimiento de nostalgia, para ella eran una luz que nació y fue compartida hasta llegar a ella, si la casa ya parecía un museo era porque conservaba los recuerdos de las personas que se quieren, estén o no estén, y habían dejado su huella en cada generación. 

    Una extraña nostalgia ajena cubrió el corazón de Irisia, que tanto fue a parar en ella, “era esto lo que significaba la familia”, pensó. 

    Al subir las escaleras, vio que todas las puertas estaban cerradas a excepción de una que estaba entre abierta. Entro en la habitación donde estaba una señora de ya muy avanzada edad mirando la ventana, se le veía perdida en sus pensamientos. 

    La habitación estaba pintada de un rosa marchito y una luz que iluminaba completamente, no dejaba nada al descubierto, una cama, un ropero y una lámpara bastante ornamental. Irisia dio un paso cuidadosamente, sin hacer ruido no sabía si estaba durmiendo o no, o si podría despertarla, y aún no encontraba las palabras que tenían que decir, así que aún estaba temerosa de entrar. 

    —Abuela, Ceci —hablo Irisia con una voz que estaba siendo devorada por la ansiedad. 

    —Hola Lucrecia. 

    De la habitación sonó una voz desgastada y risueña, era la voz de una abuela. 

    —No, soy Irisia. —Su voz ahora recobraba la fuerza que necesitaba, para expresar lo que quería decir ahora solo necesitaba las palabras. 

    —Siempre me equivoco. —Soltó una risita, que expresaba felicidad—. Supongo que Laura por fin vino a verme. 

    Solo estaba Irisia, no su madre, ella esperaba su visita no la de ella. 

    No sabía cómo explicarle que ella no fue la que vino, ¿cómo quitarle su sonrisa a la persona que quería decirle cuanto quiere a su madre?, ¿cómo explicarle que ella no es la persona egoísta que piensa su esposo? 

    Irisia hablo y expreso lo que ella sentía, lo que la hacía sentir. 

    —De hecho, yo vine sola, sé que siempre quiso ver una nieta de su hija y aunque no sea de sangre al menos quiero que me vea y sepa lo feliz que me hizo tener de madre a su hija. Sé que está enojada con ella por irse, pero no es una mala persona gracias a ella yo estoy aquí. A veces soy egoísta y terca, pero sigo aprendiendo. —Las lágrimas no tardaron en salir de Irisia—. Mi familia se ha esforzado mucho para que yo estuviera aquí y quiero al menos regresarle un poco de lo que me han dado, demostrándole al mundo que sus decisiones no tienen que ser tomadas como malas. Tal vez no tenga su sonrisa o sus ojos incluso su extrañas orejas, pero sonrió gracias a que ella su sonríe conmigo. 

    —Lo entiendo hija, pero no llores me harás hacer llorar a mí también, —ella no tardo en llorar igualmente al ver la sonrisa de Irisia de la cual aún salían lágrimas, ella no podía contenerlas— qué más da, ven y dame un abrazo. 

    Ambas se abrazaron y lloraron juntas. 

    —Te pareces mucho a tu madre no aguanta las lágrimas al igual que yo. 

    —Lo siento perdóname, soy muy egoísta y terca. 

    —No lo eres. 

    —Si lo soy. 

    —Buena tal vez lo último sí. 

    Ambas rieron. Irisia tomo asiento en la cama para escuchar a su abuela. 

    —Yo nunca odie a tu madre, no podría hacerlo. 

    —Lamento que no haya venido en todo este tiempo. 

    —Lo entiendo, no pude obligarla a aceptar algo que no nace de ella, y yo también me separe de ella de cierta forma. 

    —No tiene por qué ser así, aún hay tiempo de…—Irisia se detuvo en sus palabras, no sabía cuál era el estado de salud de su abuela, ni tampoco quería tocar el tema. 

    —No puedo, trate de traer a Laura aquí, ya que no puedo ir a verla. 

    Irisia se sentó en la cama viendo los ojos brillosos de su abuela. 

    —¿Por qué? 

    —Amo a mi esposo, me eligió y yo acepte felizmente su propuesta de estar con él siempre. 

    —Pero no tiene que ser así siempre, puedes elegir ver a mi mamá. 

    —No puedo ir a verla, mi enfermedad no me deja hacer muchas cosas como antes, pero ella si puede venir a verme, por eso trate de traerla para que le diera una parte de su herencia. 

    —Pensé que solo era la hipoteca. 

    La abuela sonrió un poco, era una complicidad que tenía con Laura y que al final su marido se enteró que ayudo a pagar la hipoteca y se quedaría con la casa, a menos que Fausto pagara el resto de la hipoteca. 

    —Te enteraste también de eso, pensé en pedirle ayuda a ella para que tuviera otra razón de venir, mi última opción fue darle su herencia. 

    —Ella puede venir, sin embargo no estoy segura por los demás. 

    —Lo dices por Ernesto. Yo estoy con mi esposo en las decisiones que quiera o no. 

    —¿A qué se refiere? —Pregunto Irisia intrigada. 

    —Él es un buen hombre, solo se preocupa por Laura, por eso quiso que tuviera a alguien que la cuidara y la amara y le diera todo. 

    —Las mujeres no somos tan débiles como creen, podemos conseguir lo mismo que los hombres o más, es decir todo depende de la persona. 

    Cecilia recordó algo porque repentinamente su sonrisa se desvaneció formando una cara llena de tristeza. 

    —Todos somos débiles hija, ante malas intenciones, ante la sociedad, prejuicios, y demás cosas. Muchos buscan en las mujeres un cuerpo, un corazón que devorar, algo en donde imponer el control de sus instintos. 

    —Se refiere a las malas personas, las que abusan de los inocentes y la buena gente. 

    —Lamento decirte esto, pero las mujeres somos presa de quien esté dispuesto a usar su poder, y riqueza, no somos las más débiles, somos las que más pueden salir afectadas en muchas más situaciones y ellos están dispuestos a protegernos incluso a sacrificarse por su familia. 

    Lo que se refería era el pasado, la historia del su país o del mundo estaba llena de injusticias y guerras, cualquier opción usada fue para disminuir los excesos de poder o desastre sobre ellos y los demás. 

    —No he vivido mucho tiempo y las cosas que pasaron son tan distantes ahora, si así fueron no tienen por qué afectarnos más, es nuestro momento ahora. 

    —Y me alegra que así sea. Pero cuando mi Ernesto me eligió, no me eligió por como lucia o quien era, simplemente era yo la mujer que quería hacer feliz, me dio un lugar y yo lo cuide junto a él.  

    —Hacer feliz —Irisia repitió sus palabras. 

    —Encontré un hombre que quiso hacer feliz a una mujer, no un hombre que quería una mujer. 

    Irisia sintió un poco de simpatía por el abuelo, era un hombre rudo y cansado, por lo tanto preocupante por su forma de ser. Sin embargo Laura nunca se había quejado de que le faltara algo o que tuviera una infancia dura, tal vez con muchos regaños, pero no sufría lo que sus abuelos sufrieron. 

    —Ya veo, el abuelo sí que la quiere, me alegro, aunque no sea así para todas. 

    —Raquel es una buena chica, la conozco desde que eran pequeñas, y la quiero por cuidar a mi hija desde siempre, aunque haya sido un final inesperado para todos, no deja de ser un final feliz para mí. Pero yo ya he hecho una decisión; mi esposo es mi familia, es a quien amo, estaré con él porque es mi felicidad así como yo soy la suya. Si el rechaza a Laura por no querer cambiar, lo hace por preocuparse de su situación, ante la sociedad sus pensamientos ideas y prejuicios, aunque yo trate de convencerlo y no acepte él es quien toma las decisiones. 

    —Para ustedes es un sacrificio mutuo. 

    —Si. 

    Irisia no entendía como dos cosas pueden ser ciertas como distantes. Alguien se rindió en entenderse cuando se quería lo mismo y las palabras no era lo que se necesitaba para entenderse. 

    —Es solo que…—La voz de Irisia quería salir para poder expresar algo, pero no entendía del todo que pasaba. 

    —Los hombres tiene que ser así, nosotras somos la otra parte del hombre. 

    —La misma historia de Adán y Eva —menciono con indiferencia. 

    —Algo así, los hombres tienen que ser fuertes, aguantarse las lágrimas, ser serios, tranquilos, y trabajadores, para poder cuidar a su familia, no caer en tentaciones y seguir un camino justo y correcto para todos. 

    —Sí creo que entiendo —vacilo Irisia, no estaba muy de acuerda, pero quería ver donde llegaba su punto. 

    —Las mujeres somos la otra parte del hombre y tenemos la libertad de sonreírles… 

    Irisia decidió interrumpir las palabras de su abuela, entendía su punto, pero igual le parecía muy forzado. 

    —Entonces ellos buscan que alguien les dé una sonrisa la cual alegrarse, cariño que no pueden dar, alguien que pueda mostrar su debilidad sus lágrimas, y amor para dar a su familia. 

    —Lo último lo damos ambos, solo que lo expresamos de diferentes maneras, hay que darle a los hijos también disciplina, no es bueno darle a un hijo tantos consentimientos para que después se haga caprichudo. 

    Irisia recordó lo miles de caprichos que hacía en su niñez y como uno a uno fueron detenidos por su familia. Y ahora había alguien que la apoyaba en ese momento. 

    —Yo no quiero solo sonreír para él también quiero ver su sonrisa —murmuro Irisia. 

    —Es el amor que pasa de los padres a los hijos, lo que pasamos de persona en persona. 

    —Aún no tiene sentido, solo por quien decidió elegir a quien más ama, que tiene esto que ver con quien es ella. 

    —Yo no puedo sino estar feliz, por quien es y que haya cuidado una hija tan maravillosa como tú, si mi sonrisa paso de ella a ti, es lo mejor que puedo pedir, para ella un hogar en cada generación. 

    —Abuela…—Irisia quedo conmovida por sus palabras. 

    —Irisia, por favor perdona a tu abuelo sino quiere aceptar las cosas, que para el son distorsionadas. 

    —Abuela yo no lo entiendo, ¿quién soy yo entonces?, ¿dónde quedo yo con los demás? 

    Agarrando las manos de Irisia la abuela pronuncio las siguientes palabras: 

    —En un regalo que pasamos de persona en persona, consérvalo muy bien y compártelo con todos. 

    Irisia no pensaba que fuera un regalo exactamente lo que recibía, no era sino más que pensamientos que la aprisionaban a pensar y apreciar lo que se esperaba específicamente de ellas y en general de todos, no era un regalo hasta solo ser abierto por cómo se quería que pensara, y solo si se podían entender mutuamente, solo se podían querer entre iguales y complementos. 

    ************* 

    Mientras tanto Damián estaba pasando un momento bastante incomodo, que era compensado por la alegría que tenía Irisia con cada minuto que tenía. 

    Damián trataba de mantener su mente ocupada y no decir nada, ni hacer ninguna mirada en falso que pudiera hacer otra discusión, mantuvo su mente ocupada en reacomodar todo lo sucedido. Pensó que al tener muchos gastos tuvieron que hipotecar la casa, pero hubo un momento en que no pudieron pagar, con el aumento de la popularidad del lugar el valor de las casas subió, entonces al banco les convenía más pagar por la casa y darles otra, pero no accedieron por el cariño que tenían de la casa, entonces se endeudaron más de lo que valía la casa, hasta que les fue imposible pagarla que la perderían tarde o temprano y sus hijos se quedarían sin un testamento o con una deuda. Fue cuando Laura ayudo a pagar la casa por qué su abuela le dijo acosta de que su padre no supiera, cuando se enteró, odio tanto depender de quien posiblemente seria el dinero de Raquel. Llamó a Saúl a que pagara la casa y se la quedara como su testamento y patrimonio, si sus cálculos no le fallaban igual podrían comprar la casa si no debían mucho. Aún había algo que no entendía si Saúl fue a que firmara Laura para quitarla como propietaria de la casa, como es que se enteraba hasta apenas. Como haya sido el abuelo de Irisia la obligo a Laura a firmar el papel para que Saúl se quedara la casa y el pagara la Hipoteca restante. 

    —No es justo, que a su hija que nos humillo la quiera —espeto Ernesto—, después de tanto tiempo ella nos mintió y le dio la casa. 

    —No viejo, mi mamá solo te mintió a ti para que no te enojaras con ella, y bueno al final se arrepintió, quiso verla una última vez, por eso la llamo a ella para que pagara la casa y se la quedara. 

    El abuelo parecía derrotado no sabía si seguiría viviendo a expensas del dinero de Raquel o si Saúl quisiera pagarla, para él ya no era opción que su otro hijo la pagara, pero solo le quedaba claro algo, alguien había interferido en sus planes el chico que está al frente de él sentado. 

    —Cielos chico en lo que te metiste como supiste de todo esto —dijo Saúl asombrado por la sagacidad del chico. 

    —Le atine —respondió modestamente—, inventaría cualquier excusa para que Irisia fuera a verla, incluso una mentira que tendría sentido y tuvieran que probar lo contrario. 

    Había sido realmente modesto, había ayudado a su padre a buscar en su computadora diferentes archivos que a menudo perdía por lo desorganizado que era, y sabía que estas cosas pasaban a menudo, por como su papá se las explicaba.  

    —Maldito niño —murmuro sin fuerza aquel hombre viejo. 

    —Dejémoslo así, no quiero discutir, ni poner mal a alguien de su edad —contesto Damián resignado y a la espera de más ofensas. 

    —Estoy seguro de que aquella chica te trae loco, tal vez esperas que ella te corresponda de igual manera, pero al tener dos madres lo más seguro es que no le interesen los chicos, no sé qué otras cosas no tengan sentido común para ella. 

    Eso le calo muy hondo a Damián, pero había aprendido a controlarse tenía que hacerlo por Irisia aunque hablara mal de ella, no se sentiría mal si él fuera la víctima, por eso pensó contestarle de su parte. 

    —Tanto sentido común para venir a ver a su abuela y cumplir su deseo. No necesito una razón para ayudar o hacer lo correcto, tal vez Irisia nunca me tomé en cuenta, pero al menos pude ver la sonrisa de una chica incondicionalmente. 

    —Que les pasa a los chicos hoy en día ven muchas películas —dijo Ernesto resignado, pero que se guardaba muy en el fondo una sonrisa que no admitiría por aquello que dijo. 

    —Sí que eres valiente chico —dijo Saúl casualmente 

    Paso un rato más y solo hubo silencio. Damián no sabía si le había hecho caso de no empezar una discusión y solo estaba a la espera para decir algo en su contra. La verdad es que el abuelo lo respetaba por venir hasta acá solo para acompañar a una chica, para que ella pudiera cumplir su desinteresado deseo, y así poder ver su sonrisa, era como un hombre tenía que actuar, pensó en su otro hijo y lo que había hecho mal en él. 

    —¿Cómo te llamas chico? 

    —Eh, yo…—vacilo confuso y sorprendido. 

    —Se llama Damián. 

    Saúl sabía que para que le preguntara su nombre tuvo que haber visto algo en él, Damián solo pensó que si iba contra él que supiera el nombre completo, ya no le importaba con el primer nombre bastaría para encontrarlo en Internet por Irisia. 

    —Damián Quetzal Silen, señor. 

    —Chico tu… 

    No pudo terminar sus palabras cuando Irisia bajo de las escaleras tenía los ojos rojos, había llorado recientemente, y no las ocultaba como sería común de ella, quien no le gustaba verse débil en situaciones difíciles, y aún más siendo una persona realmente fuerte de corazón que bajo esa bondad ocultaba a una persona extraordinariamente poderosa. 

    —Creo que ya has conseguido lo que quieres —comento su abuelo desinteresadamente—, pueden marcharse. 

    —Usted le prohibió ver a mi madre, todo esto es su culpa —Alzo la voz Irisia terriblemente furiosa—. No querías que la viera la alejaste al propósito. 

    El abuelo se paró para enfrentar a Irisia. 

    —Fue el egoísmo de tú madre —replico su abuelo con apenas algo de voz.  

    Irisia se acercó a Ernesto viéndolo a los ojos. En seguida Damián se aproximó para prever cualquier situación que pudieran lamentar 

    —¡¿Porque son unos ciegos?! ¡¿Por qué no pueden sentir nada más que así mismos?! 

    —Lo mismo fue para tu madre. 

    Irisia iba a soltarle un puñetazo, pero Damián que estaba cerca intervino en el momento adecuado para detener el golpe, poniéndose en medio y con una mano detuvo su mano derecha, no esperaba que este estuviera cargado de tanta fuerza que lo lastimo desviando su puño y con ello su brazo hizo un movimiento brusco hacia atrás al tratar de que el daño fuera todo para él.  

    Damián dio un grito ahogado para aparentar su dolor y agarro el puño de Irisia que se deshizo a su contacto, Irisia tomó la mano de Damián, su reacción fue de miedo al no haber podido controlar su fuerza. 

    —Lo siento tanto Damián —exclamo Irisia arrepentida mientras tenían sus manos entrelazadas. 

    —Está bien Irisia, no todos tenemos la misma fuerza para cambiar —la miro con una sonrisa mientras soportaba el dolor— al menos lo arreglaste hasta el último momento. Eres una persona extraordinaria tu no necesitas este tipo de respuesta. 

    —Lo siento tanto Damián ¿cómo estás?— Irisia no pudo volver a soportar sus lágrimas. 

    Damián tenía una voz hueca por más que trataba de ocultar su dolor no podía, ya que le costaba oxigeno que necesitaba para para hablar y soltar un quejido. 

    —Pegas como una niña —dijo con una sonrisa forzada. 

    —No es momento para ser gracioso, es hora de irnos o llegaremos tarde. 

    —Irisia, tanta fuerza tienes —dijo atemorizado su tío quien vio todo el movimiento, y se había quedado atónito. 

    —No se preocupe creo que tenía el brazo un poco torcido por el viaje, esto solo lo movió un poco. 

    Dijo Damián para hacer sentir lo menos culpable a Irisia, ella no sabía que decirle, pensó que usar la excusa de Damián sería lo más adecuado, pero no por eso no se sentiría arrepentida de golpearlo y usar una excusa a su favor. 

    Salieron de la casa apenas despidiéndose de su abuelo y su tío. 

    Damián caminaba normal, pero no dejaba de agarrar su hombro con su mano derecha, para Irisia ya era evidente que lo que le sucedía a su brazo no era algo bueno. 

    Irisia lo llevo a un parque cercano que quedo de paso, donde por suerte no pasaba nadie en la calle y tampoco había vecinos asomándose. Se sentaron en la banqueta. Irisia llamo a un taxi de la guía. 

    —Ya pedí el taxi, no tardará en llegar —dijo Irisia con cara desesperación y voz preocupación. 

    —Irisia, si duele un poco, pero podrías relajarte un poco después de este día tan agitado. 

    —¡Damián! —Se dio la vuelta para mirarlo—. Puedes llorar si quieres, no hace falta que te contengas por mí, no tienes que aguantarte nunca, ni fingir nada, podemos ser quienes somos sin necesidad de tomar partido en alguna fortaleza o debilidad. 

    —Pero, parece que tú quieres llorar más. 

    —Por qué te golpee y fue mi culpa, —Irisia apretó sus puños de impotencia— no quise lastimarte, ni si quiera quise hacerle daño a mi abuelo, tú lo supiste y me detuviste, no quiero que te contengas solo por ser un hombre. 

    Damián sospechaba que se refería a la plática de que era ser un hombre, las apariencias y los estándares, y todo eso para que ella pudiera ver lo fuerte que era y no tuviera que preocuparse por él. 

    —Ya había llorado antes frente a ti —dijo Damián con un tono suave. 

    —Cierto. 

    Irisia recordó aquel momento antes de las vacaciones. 

    —Lo intentare —respiro hondo y dejo soltar un alarido—HA-HA-HA-HA. 

    No era un llanto, era más una risa maniática bastante incomoda. 

    —Me recordaste a mi escena más incómoda y favorita de mis videojuegos —reclamo Irisia con una sonrisa entre lágrimas. 

    —Lo intente, no puedo llorar por solo un golpe Irisia —dijo conteniendo su risa—, que clase de cara se supone haría. Estando tú a mi lado me haces sentir mejor. 

    —¡Damián! —Grito Irisia —Tú también me haces sentir mejor—dijo Irisia apartando sus ganas de llorar al ver a Damián reponerse. 

    El grito de Irisia dejo impactado a Damián, era agresiva y tierna que lo dejo desconcertado. 

    —Entonces no llores, por algo así. 

    —Damián, prométeme, que por lo que más quieras no abrirás los ojos, de acuerdo —exigió Irisia ya más sería que preocupada. 

    —Bien —dijo Damián aun impactado por su seriedad. 

    Damián cerró los ojos, e Irisia con sus poderes invoco una esfera de luz, poniéndola con cautela en su brazo. De pronto Damián se sentía aliviado por una extraña sensación, que rozaba su brazo, y que pronto se esparció por todo su cuerpo hasta llegar a su hombro. Para él era difícil explicar la sensación que lo rodeaba, le hacía sentir un bienestar por todo su cuerpo recorriéndolo como si fueran varios hilos de energía pasando por todo su brazo. También le produjo un sentimiento cálido, reconfortante y tierno, eran los dientes y labios de Irisia que chocaban con los suyos torpemente. Los labios cálidos de Irisia se pegaron a los suyos, eran un poco húmedos y por un poco de tiempo que se sentía extenderse aquel momento. 

    Un sentimiento cálido y alegre los recorrió, por un momento sintieron un poco más que un simple efecto que se quedaba. Fue ahí cuando Irisia se dio cuenta que ella debía parar, se había dejado llevar más de la cuenta al usar sus habilidades que sus sentidos pasaron a través de ella, y sintió como el beso no solo trasladaba sus sentimientos sino los de él. El beso para ella solo sería una excusa para hacerlo sentir mejor y que mantuviera los ojos cerrados.  

    Cuando Irisia separo lentamente sus labios detuvo la luz de su mano, ambos se miraron a los ojos. Damián noto que sus ojos tenía un poco brillo grisáceo, se dio cuenta que había usado su habilidad para curarlo, y quizás sería el día en que le dijera la verdad. 

    Sentados uno a lado del otro se quedaron sin palabras, aún tenían un sentimiento de calidez en sus labios. 

    Damián no supo que decir su brazo ya no le dolía tanto, o mejor dicho ignoro el poco dolor que ya yacía en él. Se quedaron sin palabras por un momento, hasta que él rompió el silencio ya que ella había sido la que dio ese paso, él tenía que responder, pero no sabía cómo, así que fue un poco torpe al no saber que decir y tardar en saber que decir. 

    —Curioso, ya me siento mejor. 

    —Tu corazón se aceleró, y libero adrenalina con dopamina y serotonina creando un supresor de dolor natural. —Hablo como si lo leyera de un guion o como si ya hubiera pensado las palabras que diría. 

    Irisia no sabía muy bien si lo que decía tenía sentido, solo hizo verlo como si supiera lo que hablaba. 

    —Me gusto. 

    Damián no estaba tímido como pensó Irisia que reaccionaria de la típica manera en que lo conocía ante estas situaciones, era diferente como si hubiera deseado ese momento, lo que la hizo pensar que tal vez ella también anhelaba esta situación.  

    —Damián lo de ahora —lamento—, lo hice para que te sintieras mejor. 

    —Si lo entiendo —asintió Damián decepcionado mientras bajaba la cabeza. 

    Irisia lo miro, era bastante cruel para ella jugar con un chico, sobre todo aquel que era su mejor amigo y compañero, lo sabía y lo odiaba, sin embargo había muchas otras cosas más de por medio en las cuales no se permitiría involucrar a Damián, todavía no sabía quién era ni cuál era su destino con los piratas espaciales ni el suyo mismo. 

    —Lo siento —dijo Irisia quien se lamentó, mientras inclinaba la mirada de lado contrario de Damián —si te hice pensar algo equivocado —mintió. 

    —Está bien, lamento haberte echo sentir así para tomar tu beso —Damián desaminado solo pudo decir estas palabras, sino era lo que él esperaba no era lo que ella buscaba. 

    Irisia sintió el pesar de Damián y no entendía por qué un sentimiento tan cálido fuera tan frio ahora. 

    —No lo hagas, yo no lo lamento, si lo lamentas yo también lo hare. 

    Damián no entendía la situación, si era por su identidad, o tal vez ya había pasado muchas cosas de las que podía pensar el día de hoy, pero tenía que responder los sentimientos que ella aún pudiera sentir, una última esperanza. 

    —Por qué lo lamentarías, si mi corazón se aceleró, el tuyo también. 

    —Damián, yo… 

    Damián se paró e interrumpió a Irisia con una sonrisa, y le extendiendo su mano buena. 

    —Está bien Irisia, supongo que no es el mejor momento, y tienes algo en mente que solucionar primero. 

    El taxi había llegado, se tendrían que marchar pronto antes de que se hiciera más tarde, y fuera peligroso o incierto el camino. 

    —Damián —dijo mostrando una sonrisa—, gracias por todo. 

    Damián sonrió con su respuesta, y abordaron el taxi. 

    En el transcurso del viaje Irisia recibió un mensaje era de su maestro, había llegado más rápido que ellos y no sabía cómo, estuvo sorprendida y no sabía si había hecho algo imprudente como manejar un carro a alta velocidad o utilizo algún portal. Así se dirigieron rumbo al centro de la ciudad nuevamente 

      

    Parte 6 

    Se encontraron en un restaurante bastante lujoso tradicional, las paredes decoradas con una pintura amarilla con un tono tenue, con innumerables arreglos coloniales, con el piso blanco y lustroso. No creía que Erel haya podido pagar todo eso y pensó que su madre le había prestado dinero. 

    Erel estaba sentado casualmente en el restaurante tomando un café en un pocillo tradicional de barro, con su actitud ruda y desinteresada, Irisia tenía la impresión de que simplemente le gustaba jugar a eso, a excepción de Damián que pensó que así era; le parecía una estrella de televisión o un cantante desinteresado, él solo lo había visto contadas ocasiones y por lo tanto no lo había conocido en persona tal cual, así que asumió que esa era su actitud. 

    Entraron al restaurante e Irisia se dirigió a Erel, con una actitud bastante agresiva y poniendo su bolso sobre la silla se dirigió a él. 

    —¡¿Cómo llegaste tan rápido?! 

    Por su forma de hablar Erel no sabía si era una pregunta o un interrogatorio. 

    —Está ocupado para alguien más señorita —respondió Erel con un tono elegante y desconcertado. 

    —¡Erel! —grito Irisia. 

    —Aeronave, son bastante aburridos aquí Irisia, estuve como dos horas sentado gracias a ti—, reclamo Erel, meneado sus manos para enfatizar su ira. 

    —¿No hay aeropuerto acá? ¿Y qué esperabas? 

    —Aterrizamos en la ciudad más cercana, y de allí fue solo una hora en automóvil hasta acá. 

    Damián no sabía la situación que tenían ya que parecían más bien rivales, que una relación de alumno y maestro, además la palabra aeronave no era usual, pensó que probablemente era un extranjero que confundía las palabras.  

    Erel noto al instante que Damián se sentía incómodo, así que decidió agregarlo a la pequeña charla. 

    —Por favor siéntate Damián, te pedí dos vasos de café con leche, ya que estas en crecimiento, pero puedes olvidar eso para ti. 

    Damián acepto su invitación al igual que Irisia, aunque ella estaba disgustada por la indirecta decidió olvidarlo y no dejarse intimidar por tal acusación. 

    —Tu no Irisia, el asiento era para Damián, estoy en busca de un mejor aprendiz. 

    —No bromees Erel —reclamo enojada. 

    Se sentaron, y Erel comenzó a explicar la situación. 

    —Tu familia tomó la misma ruta que yo, pero decidieron ir a encontrarte a la casa de la abuela, y yo decidí esperar acá, así que démosles un tiempo, no sé cómo haya sido la situación, pero espero que todo les haya salido como esperaban. 

    Dijo Erel mientras se recargaba más en la silla, pudo notar algo raro en Damián no solo estaba callado por lo incomodo de su pelea, sino que no dejaba de agarrarse su brazo y se relamía los labios, quizás por lo secos que podrían estar. 

    —Bueno… creo que sí —contesto Irisia con un tono de preocupación. 

    —El chico esta lastimado, no seas inconsciente Irisia. 

    —Lo siento —lamento apenada—, dijo que es solo un ligera torcedura en su brazo, con el tiempo se curara y no fue ninguna herida grave, pero aun te duele verdad —agrego Irisia dirigiéndose a Damián. 

    —Sí, estaré bien, solo fue una mala posición cuando dormía en el camión. 

    Erel se relajó, los ojos de Irisia estaban un poco más claros de lo normal lo cual señalaba el uso de sus poderes, y no sabía en qué, eso era lo que más le preocupaba, pero no era momento para preguntárselo ahora que Damián estaba a su lado, así que decidió que lo haría después. 

    —Tengo unos parches medicinales quitan el dolor en segundos, aunque solo te puedo dar uno, al día siguiente volverás a sentir dolor, solo espero que sea menor que el de hoy. —Saco parche de su bolsa escondida a lado de su asiento y se lo dio a Irisia—. Porque no se lo pones Irisia, en el hombro estará bien. 

    —Yo…si lo hare —vacilo un poco tomando el parche. 

    Erel quería activar una clase de evento y así ver cómo su relación había avanzado después del viaje, tenía ciertas expectativas en Damián para sus próximos planes, después de todo ella se preocupaba por él. También era un tanto de curiosidad como si viera el nuevo capítulo de su serie que quedo pendiente. 

    —Bien, creo que me bajare un poco la camisa. 

    —Si descuida te lo pondré con cuidado. 

    Damián se bajó el cuello dejando al descubierto su hombro poniéndose de espaldas hacia Irisia. Ella veía donde colocarle el parche a Damián, sin bajarse de su asiento tomó su mano y luego extendió su brazo hacia adelante para tener una mejor noción de donde le dolía y el área afectada. Los pensamiento de Irisia se mezclaron en ese instante al notar que Damián ciertamente tenía musculatura por el constante ejercicio que hacía, lo había notado desde que se recostó a lado de él, pero no lo había visto de esta manera hasta ahora, que inconscientemente se lo quedo mirando más de lo necesario.  

    Erel agarro su celular y sin verlo empezó a escribir un mensaje, mientras veía la escena que tenía delante, vio como Irisia se quedó un momento sin hacer nada, así que decidió interrumpir su chequeo médico con una risa. 

    —Estas analizando más que el moretón Irisia —menciono burlonamente. 

    Irisia coloco el parche con una palmada haciendo que Damián volviera a soltar de nuevo un grito ahogado. 

    —Para nada —dijo nerviosa y ruborizada—, siempre con tus tontas bromas. 

    —Cuidado Irisia, pones en límite querer gritar —dijo conteniendo su mueca de dolor. 

    —¡Lo siento! —exclamo Irisia apenada. 

    Irisia se volvió a sentar a lado de Damián, sin soltar su brazo, Erel tuvo una grata sorpresa al verlos como una pareja. Cuando Irisia se dio cuenta de sus acciones al ver la mirada de Erel, ella soltó el brazo e intento cambiar el tema dejando a Damián con un sentimiento de soledad. 

    —No sabía que traías este tipo de medicina, no imagino de donde lo sacaste. 

    —Para que me emociono —murmuro Erel mientras acabada de escribir su mensaje—. De acá, es de una tienda naturista. 

    Damián empezó a notar el efecto analgésico, este se sentía artificial y como por si solo quitaba el dolor hasta sentirlo casi sano. 

    —De hecho me está empezando a calmar el dolor. —Asombrado por el efecto movió su brazo. 

    —Es bastante efectivo, me pregunto de que planta naturista es —dijo Irisia asombrada. 

    —Ya te imaginaras que es —comento burlonamente. 

    Irisia no imaginaba que clase de medicina podría ser, si lo consiguió acá no sería algo raro, sobre todo si dejo que se lo pusiera a Damián. Sabía que Erel usualmente era cuidadoso con las cosas ajenas al planeta, pero, ¿si no sabía cuáles eran las del planeta? 

    —¿Espera acaso es? —exclamo confundida Irisia. 

    —Pfff…Oye Irisia no lo grites, me harás ver mal. —Erel dijo casi derramando su café que tenía en la mano. 

    —Si no hay nada malo —comento casualmente Damián a Irisia—, estoy usando su uso medicinal. 

    Irisia suspiro, sabía que muchas leyes cambiaron para uso medicinal, pero no sabía cómo se aplicaba ese uso o si se necesitaba algún tipo de receta. 

    —Soy nueva en esos temas —reprocho. 

    —Pero, ¿tienes de la otra también? —pregunto Damián cotilleando un poco. 

    —Por supuesto —afirmo con regocijo. 

    —¡Por dios Erel!—grito Irisia, asustada. 

    Los chicos se rieron de ella un rato. 

    —Solo te estamos fastidiando Irisia, vi la caja del parche solo era medicina —dijo conteniendo su risa. 

    —Tú también Damián —reclamo dirigiéndose a él. 

    —Caíste muy fácil —dijo Erel aun riendo un poco. 

    La plática siguió con mucha harmonía. Irisia se tranquilizó  y aprovecho el momento para relajarse un rato no se imaginaba la reprendida que le esperaba en casa, así que estaban tratando de   desestresarse antes de la tormenta que sería su castigo. Pasaron un rato agradable y Erel le sugirió a Damián que fuera su aprendiz para que pudiera fastidiar un poco a Irisia y defenderse un rato, ella se enojó con Erel, haciendo que este retirara la oferta en el último momento. 

    —Sigo sin entender cómo es que mi abuelo puede ser así —menciono Irisia  tristemente. 

    —Por mi experiencia alienígena —hablo Erel casualmente. 

    Irisia casi escupe el café cuando oyó esas palabras tan casualmente, estaba hablando demás de nuevo. 

    —Olvida que dijo eso Damián, al tipo le gustan las novelas de ciencia ficción —Irisia hablo soltando una risa nerviosa. 

    “Así que hay más”, pensó Damián. 

    Erel no tuvo de otra más que corregirse y empezar de nuevo. 

    —Por mi experiencia totalmente humana —hablo Erel con tono burlón, mientras Irisia le lanzaba una mirada de enfado, que deicidio ignorar y continuo hablando—. Sé que hay pináculos en cada sociedad, en ellas se forman valores y reglas, así como un sentimiento mutuo de un bien común ya sea por la sociedad o la familia. Ignorar los pináculos que suelen ser la religión, el gobierno y la sociedad que es el grupo de familias, se crea una harmonía de bien común en la sociedad; (si la economía o guerras lo permite claro). Si cada quien va y hace lo que quiera se crea una desarmonía, es por eso que cada nivel cuida o ve por el bienestar de las personas como individuo y sociedad. Las personas están dispuestas a sacrificar un poco de esa locura o instinto, para que haya un orden y las personas se vean en las mismas condiciones que su contraparte. Uno y uno se vuelven dos y dos cuatro, se unen para crear algo más grande en la que se puedan formar parte de esa harmonía y bienestar. 

    Erel tomó un poco de café, Irisia quería interrumpir, pero aún no acababa que detuvo a Irisia con la mano. 

    —Como decía: El gobierno procura resguardar las leyes para lo tangible, y la religión para lo intangible, al mismo tiempo ambas para lo ético y moral. La personas solo son ese eslabón que lo conforman, si se rompe ese orden se generan consecuencias y alborotos, además de que los niveles de las personas ya están establecidos de quien se ocupa de que, son como engranajes si alguien piensa que no encaja o es diferente o a veces innecesario se crea una inconformidad con lo ya establecido o con su persona. 

    —Un caos —menciono Irisia mordiéndose los labios. 

    —Mejor dicho una revolución de pensamientos, se vuelve a replantear todo de nuevo ya sea para bien o para mal —continuo hablando Erel—. Además esto suele pasar cada tanto, ya que las personas alzan algo en donde se pueda establecer una sociedad. Con el tiempo todo sale bien y nadie se queja, pero si las injusticias crecen los de abajo u oprimidos se rebelan contra la religión o el gobierno y con eso lleva a los principios impuestos por la misma sociedad. 

    —Y esos cambios generan mal en las personas —comento Irisia con pesimismo—, la gente no sabe qué hacer se confunde y se destruyen sus principios sobre dónde están. 

    Erel jugueteo un poco con su café en referencia de que estaba tanto en lo cierto como en lo equivocado. 

    —Se podría decir Irisia, pero esto pasa cada tanto tiempo, de la destrucción viene también el resurgimiento, se puede elegir de dónde y cómo queremos que las cosas funcionen, yo diría que es una revolución ética lo de ahora. 

    —Yo creo que si logras dar un buen ejemplo la gente lo entenderá —dijo Damián mirando a Irisia preocupada— sin que se vuelva loca. 

    Irisia sabía el problema, la única manera de luchar con algo en contra era manifestándose contra la misma sociedad, pero esta no escucharía ya que la sociedad decide lo mejor para sí y el porvenir que desean, un mundo tan bueno como el que creyeron vivir lleno de experiencia y que dejo un legado para las demás personas, esto se rompe con la inexperiencia y contraste de las nuevas ideas.  

    “El pasado ya no es incierto, pero el futuro sí que lo es para todos”, pensó Irisia. 

    —Tu abuelo era una persona la cual su vida se basaba en seguir lo que estaba impuesto, le dio tanto que no se imagina como sería de otra forma para algunas personas, y eso estuvo bien en un punto cuando no se conocía todo, ahora podría ser diferente. Y cuando se destruye un pináculo su filosofía y lógica caen con ellos, los rompe de alguna manera. 

    Explico Erel seriamente quizás ya tenía experiencia en algún lado de todo esto. 

    —¿Entonces que se hace? Estuve a punto de hacer algo terrible solo por cómo me sentía, tome lo peor de mi para perjudicar a alguien, aunque yo fui la afectada alguien más lo resintió por mí, si ese es el camino las peleas ya estarían previstas y con ello solo habrá sufrimiento de defender lo ideales acosta de los demás. 

    Irisia estaba triste ya le había pasado, ella realmente no quería lastimar a su abuelo.  

    —Irisia si nuestro futuro es incierto, es porque se nos otorga para poder decidir cómo escribirlo. 

    Damián tomó la mano de Irisia, no le importaba si lo rechazaba con tal de que Damián supiera que no era la única que se sentía así. 

    —Gracias Damián —mirándose Irisia levanto su mano. 

    Damián no sabía que decir, era lo que quería, pero no había previsto que ella alzara su mano, hasta que lo salvo Erel. 

    —Irisia, el brazo de Damián está mal. 

    —¡Lo lamento tanto!—exclamo Irisia preocupada, soltando su brazo. 

    —De acuerdo chicos confiare en ustedes, sobre todo en ti Damián, Irisia no sabe lo que hace. 

      

    Parte 7 

    Mientras tanto Laura se veía con su familia esperando encontrar a Irisia todavía adentro, cuando salió del taxi recibió un mensaje de Erel: “Tu hija está conmigo y su Novio amigo, estamos en la cafetería huitzilin, tomate tu tiempo mientras nos servimos un café”.  

    Leyó el mensaje, y pensó que ya no tenía nada que hacer allí, no quería estar allí, sentía una presión en su pecho que la empujaba a huir, no sabía cómo reaccionar al ver a su madre después de tanto tiempo, sentía que la había abandonado y no sabía que cara poner, que le diría a ella o que tendría que decir ella misma, al final eligió su felicidad sobre la de los demás, al final supo que si quería tomar un decisión tenía que ser para ella, la decisión de decidir qué era lo que más deseaba. 

    Laura se paralizo, decidió dirigirse hacia su esposa y decirle unas palabras con una sonrisa. 

    —Irisia está en el centro, será mejor regresar a verla. 

    —¡No! —Grito Raquel. 

    Laura quedo en shock por el grito que le dio. 

    —Laura, sé que pasas por muchas cosas que prefieres guardar por razones que apenas logro comprender, —Raquel derramaba unas gotas de sus ojos al decir estas palabras— sé que piensas que ellos trataron de separarte de mí y de menospreciar a nuestra familia, y que tuviste que tomar una decisión demasiado difícil. Esta vez no queremos ni yo y lo sé por Irisia, que estés triste por algo que quieres que solo recaiga en ti, nos duele verte así, queremos ser la fuerza que nos diste para que…—Raquel hizo una pausa para tomar sus manos— enfrentes todo a lo que tengas miedo. 

    Laura se conmovió por aquellas palabras, Raquel era tan linda como el día que la conoció, no, diría que ella lo era aún más por como la miraba, y estaría para ella de maneras que nunca se imaginó. 

    Se dieron un fuerte abrazo. 

    —Te amo —dijo Laura. 

    —Yo también te amo —contesto Raquel con cariño 

    Ahora tenía la determinación suficiente para enfrentar lo que tuviera que venir. 

    Toco la puerta, y no tardaron mucho en abrirle era su hermano menor Saúl. No había perdido el contacto con su hermano menor, gracias a sus pláticas casuales a través de internet, de los tres era el más listo. No lo había visto en persona desde hace mucho tiempo ya que trabajaba en el extranjero, por eso ella estaba sorprendida al verlo en persona después de tanto tiempo. 

    —Hola Saúl. —Abrió mucho los ojos al verlo. 

    —Hermana. 

    Se dieron un fuerte abrazo por el tiempo que no se veían. 

    —Pasa, te están esperando. 

    Pasó y vio a su padre sentado en la sala, no se dijeron nada ignorándose mutuamente. 

    Saúl invito a Raquel a pasar, pero ella decidió quedarse afuera recordando su última visita donde Ernesto se enfrentó a Raquel cara a cara por la influencia que tenía en su hija, no fue sino que Laura empujo a su papá que evito que evito tal acción, así fue como este se molestó que las corrió, y no quiso verlas nunca más. Saúl insistía haciendo señas para invitarla a pasar, pero Raquel, quien solo menaba la cabeza en señal de un “no” con mucho miedo. 

    Laura subía las escaleras y veía las fotos familiares, muchas de esas personas se enfrentaron a diferentes mundos, sobre todo las más antiguas, su padre le dijo que eran tiempos diferentes, la gente solo era aquella que podría sobrevivir ser duro, fuerte y malhumorado (eso ultimo lo agrego ella), pero con el tiempo se aprecia la calma de una comunidad más establecida y otorgada a la próxima generación. El mundo le pedía que fuera cierta persona contra la clase de persona que quería ser, para ella misma y los demás, para ella le era difícil creer en qué mundo se vivía, lo cual le hizo pensar lo que el mundo le pedía a ella que fuera, y a lo que tenía que enfrentarse para que fuera su mundo.  

    La razón de innumerables fotos y recuerdos plagados en cualquier lugar, siempre estaba presente en ella, su madre una inmigrante del país vecino sin historia, familia y costumbres; estas habían sido arrasadas por las injusticias del país vecino, violencia, desigualdad y delincuencia. Su padre fue quien le dio de nuevo un lugar a su madre, y era exactamente lo que ella buscaba, un lugar junto a la persona en donde amar y vivir pacíficamente; un hogar. 

    Todo lo que había pasado la había hecho llorar muchas veces, recordaba su antiguo hogar y lo que vivió, ella era la persona más fuerte que había conocido por reponerse y seguir adelante, por eso decidió que Irisia llevara el apellido de ella: “Olivera” 

    Su padre la ayudo a sobrellevar tantas tragedias a pesar de los prejuicios que había en la sociedad, por la llegada de tantos inmigrantes. Ella estaba sorprendida por todo lo que pasaron juntos, su padre a menudo le decía que: “su sonrisa aunque era apagada y aún tenía un brillo, había pasado por todo y aun se esforzaba por ver el día siguiente”. 

    Por esa razón su madre había sido demasiado complaciente con su padre, no era que su padre se aprovechara de eso, pero en cuanto a los hijos estos solían no tener muchas opciones, siendo igual de complacientes que su madre hacia su padre, lo cual termino por cansar a Laura dando un salto de rebeldía cuando salía de la preparatoria a ser una persona más independiente de lo que quería. 

    Laura finalmente llego a la puerta ya desgastada, no sabía que cara poner, ni que decir, pero no podía dejar pasar más tiempo. Abrió la puerta. 

    Ella seguía allí, no era la misma personas fuerte de siempre, sentada en una silla mirando la ventana, su piel se había arrugado más, su espalda estaba más jorobada, y sus manos no eran tan fuertes como antes, los años habían pasado más rápido en su madre que en ella. 

    Le dolía verla así, tenía miedo de que todo fuera tan diferente a cuando ella se fue, y fue exactamente lo que ocurrió, lamento dejarla por tanto tiempo. No puedo aguantar las ganas de llorar, se acercó a su madre abrazándola. 

    —Perdóname por haberte dejado tanto tiempo. 

    —Gracias por estar aquí. 

    Después de la plática que tenían sobre Irisia y ellas, tuvo una sorpresa inesperada, su herencia. Era una caja fuerte que dijo era hora de que abriera su contenido y se lo llevara. Laura decía que no le hacía falta y era mejor que se los diera a sus hermanos que vieron más por ella, la abuela insistió diciendo que se llevaría una sorpresa cuando abriera la caja fuerte. La abrió y no había dinero, toda la familia se quedó sorprendida, eran recetas de cocina que ellas cocinaban juntas. 

    A menudo guardaba dinero y otras joyas en esas cajas fuertes, pero nunca pensaron que el lugar donde ocultaría algo tan sentimental sería precisamente en una caja fuerte. La explicación era simple: cuando Laura se fue donaron varias cosas suyas y para evitar que muchas cosas de ella se fueran guardo ahí las cosas suyas de las que ahora solo quedaban recetas, quiso guardar algo sentimental allí porque pensaba que estarían mejor cuidadas para cuando ella volviera.  

    Laura se quedaría allí un día más, no quería que su visita fuera tan corta. 

    —Laura —su padre hablo seriamente. 

    —Si. 

    —Odio a Raquel sin importar nada.  

    —No de nuevo —respondió con cansancio. 

    —Sin embargo, ustedes han cuidado a una hija muy buena. 

    —Papá —Laura quedo sorprendida por su reacción. 

    —No diré nada malo de tu familia, puedes venir e irte cuando quieras, pero eso no quiere decir que las haya aceptado, simplemente se me acabaron las opciones y al final el que estará más arrepentido seré yo si todo esto termina en una dirección contraria a sus deseos. 

    —Gracias papá. 

    Sabía que era un esfuerzo muy grande que su padre la aceptara hasta cierto punto, decidió no cuestionarlo más y que el mismo tomara su tiempo. 

    —Hay algo más, cuida a Irisia por favor, no todas sus acciones impertinentes puede acabar bien, es una chica muy temeraria, dile que no solo se necesita voluntad sino saber cómo enfrentar las consecuencias. 

    —¿Por qué me lo dices?  

    —Siento decirlo, pero no todas las personas entenderán sus acciones. 

      

    Parte 8 

    Raquel encontró al grupo de en el restaurante. Al ver a Irisia no pudo decirle nada estando los chicos allí, ya la regañarían cuando estuvieran en casa.  

    —Es hora de irnos el avión saldrá en dos horas —dijo Raquel. 

    —Yo me quedare un día más, ya que estoy aquí hare un poco de turismo. 

    —De acuerdo Erel. Gracias por tu ayuda. 

    Salieron del restaurante y fueron rumbo a la central de autobuses a tomar un camión directo al aeropuerto de la ciudad más cercana. Irisia noto que faltaba Laura en su grupo. 

    —¿Dónde está mamá? 

    —Se quedó con la abuela, un día no es suficiente para todo el tiempo que no estuvieron juntos, y también tenemos que llevar a Damián. Lamento que te hayas metido en este problema trate de hablar —ella se detuvo un momento de hablar, Héctor era una persona muy serena no sabría si estaba enojado o tranquilo y eso le indicaba a ella que obviamente guardaba algo para cuando viera a su hijo —, y bueno espero que tu papá no siga molesto. 

    —No lo está, es una persona bastante razonable 

    Sabía que lo era pero no era una señal de que le iría bien. 

    Sin perder más el tiempo caminaron por las calles, Irisia atendía un poco a Damián preguntándole de su brazo, y Raquel le explicaba a Erel porque en los aviones no podía pararse. 

    Pasaron por las calles del centro muy tranquilamente, sin que se dieran cuenta de que alguien con una capucha se acercaba sigilosamente pasando desapercibido por la mayoría. 

    Con cautela y sosteniendo en su mano izquierda un objeto punzante, se acercó con rapidez y de un solo movimiento pensó atacar a Raquel. Bastaron solo tres movimientos, veloces y fuertes, y casi imperceptibles de notar que nadie se dio cuenta de lo que pasaba. Irisia tardó en reaccionar, y Damián no era muy libre en sus movimientos para notar lo que pasaba a su alrededor. 

    Un sujeto desconocido estaba a los pies de Erel. Había sido tirado dejando su rostro visible. Raquel había reaccionado a tiempo para alejarse de la persona, apenas y noto que algo andaba mal, y pudo esquivarlo al momento gracias a que el movimiento brusco de Erel le había advertido del ataque; nadie hubiera podido reaccionar a tiempo sin importar que hubiera pasado ella hubiera sido la víctima. 

    —¿Quién rayos eres? Puedo romperte todos tus huesos y preguntar después por mi mejor. 

    Erel tenía a un sujeto delgado y con un bigote incomodo de mirar, estaba tirado y su cabeza estaba siendo pisada y con una pierna agarrada con la mano de Erel. 

    —¡Tío Fausto! —grito Irisia. 

    —Irisia, ¿de qué ha servido todo tu entrenamiento? —alzo la voz enojado. 

    Erel parecía distinto, no era aquella persona desinteresada y rara que siempre fingía un aire de misterio, era una persona con mirada fija y semblanza amenazante. 

    —Yo lo siento… no supe que paso —respondió asustada. 

    Irisia vio un cuchillo tirado en el suelo, planeaba atacar a alguien y ella no había sido capaz de hacer nada. 

    —Ella no tiene la culpa, no siempre se puede estar preparado para lo inesperado. 

    Erel decidió no enfadarse con Damián, no era consciente de las habilidades de Irisia, y le parecía normal que sin importar cuanto alguien entrene no siempre se está preparado para cualquier situación inesperada. 

    —Tienes razón, solo estoy exaltado de este susto —dijo mientras se calmaba. 

    —¿Querías atacarme? —pregunto Raquel con pánico dirigiéndose a Fausto. 

    —Si tú y tu estúpida familia le quitaron la dignidad a la nuestra. 

    Un oficial pasó y trato de mediar el asunto, con la conmoción ocasionada había llamado demasiado la atención. 

    —Deje a la persona en paz —apunto su pistola eléctrica disparando a Erel. 

    Este sin problemas con un golpe desvió el disparo cayendo al suelo, las personas a lado se quedaron asombradas de su habilidad. Enseguida Erel saco algo de su bolsillo. 

    —Trabajo en el gobierno, tengo mi licencia acá. 

    Erel saco de su bolsillo con su mano libre, una carta blanca. 

    —No soy de acá, pero ya te puedes imaginar el asunto con las cámaras de seguridad que paso. 

    —De acuerdo, —observando a su alrededor el policía asintió con la cabeza. 

    —Pide refuerzos yo sostendré al tipo. 

    —¿De esa manera? 

    Erel trato de contenerse por el comentario innecesario del momento.  

    —Es mi favorita y no soy oficial —dijo con una sonrisa torcida 

    —Iré por refuerzos —asintió para marcharse rápidamente. 

    Era extraño que alguien cayera con una carta totalmente en blanco como una identificación, pero decidieron no decir nada más y enfocarse en lo que estaba de frente. 

    Irisia se acercó a su tío. 

    —¿Qué tratabas de hacer? 

    —Tus madres son unas #$%&…—Erel apretó más su cabeza contra el pavimento 

    —La única razón por la que te estoy teniendo piedad es por ellas, no me tientes —amenazo Erel mientras presionaba su cabeza contra el suelo.  

    —No les importo que hayan decidido hacer una familia rara, ni les importo irse y dejar a mis padres con tal vergüenza, sino que la casa también, además de una jugosa herencia por lo que oí. Ustedes pueden hacer lo que se les pegue la gana, y ustedes estarán bien, porque aparentan ser las afectadas cuando no lo son. 

    Raquel no entendía muy bien el asunto del dinero, Laura ganaba bien con su canal de recetas que ella prácticamente pago la hipoteca que ahora la casa le pertenecía, también sabía que solo lo hacía para que sus padres siguieran viviendo en la casa más que quedársela. 

    —Nos va bien, —respondió mientras abrazaba a su hija un poco asustada— no queremos nada de eso.  

    Raquel abrazo a su hija, Irisia estaba resintiendo demasiado el suceso su respiración se agitaba y no dejaba de apretar sus puños por su impotencia de haber podido ayudar a su madre. 

    —Eso crees, pero ustedes ya tomaron más de nuestra familia y aun así no les importa. 

    —No aceptamos la casa y lo más probable es que tampoco la herencia —contesto Irisia tratando de recompensar el apoyo del abrazo de su madre. 

    Policías, llegaron y rodearon el área para que no entraran fisgones al área. Tomaron el cuchillo como evidencia, y mientras lo metían al carro, solo se despidió diciendo. 

    —Mi papá se enojó conmigo por insultarlas, como si lo que dije no fuera cierto, ahora yo soy el malo a pesar de todo lo que rompieron ustedes. 

    La puerta se cerró, y vieron como se lo llevaban, la policía quería llevar a un testigo. 

    —Sera mejor que vaya, así evitaremos la prensa innecesaria y no sé cómo quiera tratar el asunto Laura —comento Erel con angustiado del trabajo que tendría. 

    —¿No necesitaran más testigos? —Preguntó Irisia. 

    —Como dije: Si se quedan aquí las cosas solo empeoraran, rumores correrán y hay cosas que es mejor tener en anonimato, yo sabré que acciones tomar dependiendo de que me diga Laura y también serviré como testigo. 

    —Gracias Erel —agradeció Irisia apenada. 

    —Irisia…—quiso decir algo pero no era el momento— olvídalo, solo márchense. 

    Raquel aun tardaba en reaccionar, ante la escena trágica que pudo evitar de milagro, mentiría si dijera que no estaba asustada y algo conmocionada. 

    —Raquel yo sé que ya lo sabes, y solo te lo digo para que no sientas que estas sola o pienses alguna tontería. El tipo solo busco un pretexto para huir de sí mismo usando a las personas que de por si odiaba, todo lo que te dijo fue solo para hacerse sentir que tenía la razón por más retorcida que fuera lo que pensara, él se lo busco y trato de que las personas también lo resintieran. 

    —Gracias Erel, lo sé. —Raquel se recobró mágicamente con aquellas palabras, no estaban solas y aquí había dos personas que se lo recordaban. 

    Con un problema evadido su transcurso continuo, hasta llegar al aeropuerto y de allí a sus respectivas casas. 

      

    Parte 9 

    Después del largo viaje donde nadie dijo nada por lo sucesos y lo cansado que era, regresaron a su casa. Raquel recibió una llamada de Héctor agradeciendo que trajeran a la pareja, sin embargo pedía una extraña petición, decía que llevaran a su hijo a la casa, porque se le presento un asunto importante y no estaría en casa, y así fue. 

    Cuando Damián llego a su casa ya lo esperaban en el sillón su padre con una cara sería o furiosa como era característico de él, se notaba con cansancio. Damián nunca había visto a su padre así, ni siquiera cuando se enojaba terriblemente. Había sido una persona más relajada y con muchos desgastes físicos debido al ritmo de trabajo que tenía, se exigía más y Damián lo sabía. 

    —Pensé que serias más listo hijo, no quería que fueras igual que yo, solo espere que no cometieras los mismos errores. 

    La voz de Héctor era fuerte y grave. 

    —Lo siento mucho —Damián solo pudo soltar estas palabras. 

    —Si realmente quieres a esa chica debiste haberte interpuesto ante ella, no ser tan egoísta por solo un poco de atención y cariño de ella. 

    —Siento ser tan inconsciente de mis errores. 

    Damián agacho la cabeza, no podía ver la mirada de su padre enfadado. 

    —¡Sé un hombre y mírame a la cara! 

    Damián alzo la mirada, su cara no era la mejor aun tratándola de mantener lo más normal posible, las facciones de su rostro decían que podrían salir lágrimas de sus ojos. 

    —Puede que las chicas parezcan como que nos pueden dar todo lo que queremos, pero si solo accedemos a ellas tan fácilmente estaremos en nuestra perdición. Ser un hombre no quiere decir que complazcas a las chicas o ser caballeroso, se trata de ver por el bien de los que te importan antes que el tuyo, si solo vas a ser usado por alguien más tu voluntad y seguridad dependerá de una persona que solo le importa a sí misma, y lo peor es que no ves el riesgo que ella misma corre.  

    —Yo solo quería que ella fuera… 

    Héctor pego a la mesa que tenía enfrente para interrumpirlo, el golpe fue tan fuerte que termino quebrando la mesa. 

    —No me importa nada de eso, no la conozco como tú, ¿por qué crees que me interesaría saber su historia? Al final solo quedaron tus actos sobre las demás personas, y como fuiste débilmente influido. 

    —…—Damián se quedó sin palabras. 

    —Quiero que pienses como te ves con los demás y no como quieres que las personas se vean contigo, vete de aquí estoy furioso. Estos tres meses tu nana tendrá vacaciones pagadas 

    —Lo siento. 

    Sin nada más que decir Damián subió a su habitación. 

      

    Parte 10 

    Irisia y Raquel finalmente llegaban a casa. Raquel estaba terriblemente cansada e Irisia seguía bastante pensativa. 

    Raquel sentó a su hija en la sala, tenía un asunto más que atender antes de irse a dormir. 

    —Lo siento mucho. —Sollozaba Irisia—. No quería que nada malo les sucediera y al final pudiste salir lastimada. 

    —Sigues pensando en el accidente —Raquel hablo con pesar. 

    —Si no hubiera estado Erel allí, —Irisia abrazo a su madre cubriendo su rostro con ella— hubieras salido lastimada por mi culpa. 

    —¿Hubieras podido curarme? —pregunto con un tono suave e intrigante. 

    Irisia le había contado sobre su nueva habilidad con mucha alegría y ahora le costaba decir que podía curar a las personas sabiendo que salían afectadas por ella, si podía curarlas no quería decir que no sufrieran. 

    —¡No quería que salieras lastimada aun si te curaba! 

    Las lágrimas de Irisia salieron, se había contenido por Damián, aunque estaba más calmada aún resentía ambos sucesos. 

    —Irisia. —Raquel se acercó a abrazarla con más fuerza—. Intentaste arreglar las cosas entre tu mamá y su familia, y ahora por fin están juntas hiciste algo bueno. 

    —No lo sé, estuve a punto de lastimar a las personas que quiero por mi culpa. No puedo usar mis poderes para defenderme aunque ellos me lastimen, tampoco puedo usarlos para defender a las personas que quiero o acabare con consecuencias que no había pensado, mi poder o yo no significan nada. 

    Irisia se desahogó con palabras rápidas que la dejaron sin aliento. 

    —Irisia, habrá personas que trataran de aprovecharse de ti o de perjudicarte de muchas maneras, y solo puedo decirte que no trates de perderte en sus pensamientos, solo piensa que son estúpidos y no saben lo que hacen, no dejes que te hagan sentir culpable o harás que ganen y toda esa bondad que buscaste se pierda. 

    —Gracias mamá. 

    —No era el regaño que esperaba darte, pero estas resintiendo aun lo que paso, solo te pido que seas más cuidadosa con tus acciones sobre los demás, recuerda que no estás sola, cualquier problema que tengas podemos arreglarlo juntas. Ahora vete a dormir. 

    —Si. 

    —Ya pensare en tu castigo. 

   



  

     Capítulo 11: Medios 


     Parte 1 


     Había pasado una semana desde el viaje, a Fausto le concedieron el perdón y estuvo bajo vigilancia preventiva, al parecer estaba arrepentido, y su familia estaba avergonzada de la tragedia que hubiera pasado. Con un problema menos solucionado Erel regreso a Silene. 


     Con un mensaje Erel aviso su visita y lo importante que era; había descubierto el paradero del resto de la tripulación. Irisia estuvo ansiosa de saber la verdad de su origen y espero ansiosamente a Erel.  Cuando Erel llegó Irisia ya la esperaba ansiosamente, le abrió la puerta rápidamente y lo invito a pasar desesperadamente a la sala. En la mesa estaba sentada Raquel, y en la mesa estaba una jarra de agua y tres vasos. Irisia enseguida lo sentó. En la sala también estaba Raquel, ya que era su día libre. 


     —Cuéntanos sobre la información que encontraste —exigió Irisia ansiosa. 


     —Antes de platicar sobre eso, ¿usaste tus poderes cuando fui a buscarte? 


     —Sí los use, no pude controlar mis emociones durante un momento y lastime a Damián quien se interpuso para recibir mi ataque. 


     Irisia avergonzada de haber usado sus poderes tapo su cara de vergüenza, era la razón de sus entrenamientos y había perdido totalmente la batalla con ella misma, sin embargo Erel no la reprendió, estaba bastante tranquilo sentado en la sillón, al igual que Raquel quien ya le había contado lo sucedido. 


     —Hmm… Lo había previsto, entonces lo curaste. 


     —Si use mi luz y logre alivianar un poco su dolor, aunque creo que me pase más de la cuenta, dijiste que no absorbiera nada que solo enviara mi energía y quizás percibí algo más. 


     —¡Qué! Irisia porque haces exactamente lo que te dije que no hicieras. 


     Ese era un cambio drástico a la actitud anterior 


     —Perdón trate de besarlo para distraerlo y una cosa trajo otra. 


     Erel se puso nervioso, Irisia había dado un paso en su adolescencia y sabía que no le correspondía tener esa plática con ella. 


     —Me alegro que estén tan juntos, y sé que no me corresponde hablar del beso, se lo encargare a Raquel. 


     —Estoy segura de que Laura ya había hablado con Irisia, pero otra plática no estaría mal —comento Raquel soltando una risita, su hija estaba creciendo. 


     —¿Por qué cambiaste tan repentinamente? —Irisia estaba abochornada por sus reacciones— ¿Qué tiene que ver un beso con mis poderes? 


     —Te había contado que puedes enviar diferentes tipos de señales, y lo que hiciste al besarlo fue enviar y recibir emociones; básicamente sentiste lo que él siente por ti.  


     Irisia agacho la cabeza avergonzada tapándose su rostro, estaba muy avergonzada o feliz. 


     —Mi hija ya tiene novio —dijo conmovida—, en lo personal sé que Damián es una buena persona y no me molesta que estés con él, de echo estoy muy feliz. 


     —No es mi novio, lo rechace. 


     —Supongo que no te sentías tan cómoda después de lo ocurrido —argumento Raquel un tanto desanimada. 


     —Irisia, el consejo que te voy a dar es algo más personal: si tú lo alejas en él momento que empieza a sentir algo harás que piense que quererte es malo y lo lastimaras mucho. 


     —¿Te ha pasado algo así Erel?—cuestiono Raquel, aquel comentario lo decía por experiencia. 


     —No, claro que no, —negó agitado las manos— le paso a un amigo, fue bastante triste. 


     —Claro, siendo joven duele bastante que los sentimientos de amor se transformen en algo que no esperamos. 


     —Sí, bastante. 


     —¡Oh!— exclamo Raquel. 


     —Digo: es la ex de un amigo. —Raquel intimido con la mirada a Erel—. De acuerdo era yo— declaro resignado. 


     Irisia pensó en como sus sentimientos cambiaron repentinamente en el último momento, no solo lo resentía Damián, lo estaba lastimando al tratar de protegerse a ella misma. Si las cosas continuaban normalmente volverían a ser las mismas personas y no habría que pensar más en el beso, era lo que pensaba. 


     —Continuemos con el tema principal —suspiro Erel—. Sé cómo el planeta de los piratas llego a su fin, aunque tendrán que comprender que seré vago en algunos detalles para que sea más fácil explicar todo y proteger la integridad del planeta. 


     Erel saco una pequeña libreta verde con franjas blancas de su bolsillo, era un tanto común aquella libreta que era raro que la información fuera anotada tan normalmente. Empezó a ojearla. 


     Ambas se inclinaron en el sofá, la historia comenzaría y estaban ansiosas de saber la verdad. La apariencia de Erel era bastante tranquila que les resulto intrigante y enigmática. Todas sus pistas indicaban unos piratas o parásitos espaciales agresivos buscando explotar los recursos del planeta, y la cara de Erel no reflejaba su preocupación principal. 


     —Empecemos de una vez, por fin podre saber algo de ellos —dijo Irisia ansiosa por la lentitud de Erel. 


     —Antes de empezar encontré dos planetas uno pudiera ser el suyo y otro pudieran ser su nueva víctima, iré antes para ver que no sea una trampa, aunque con suerte quizás ya sea problema de alguien más —dijo soltando una risita. 


     —Eso no es gracioso Erel, otro planeta está en peligro y pudimos hacer algo. 


     —Sé que no te gusta tomar como bueno la tragedia de otros, pero sí sé dónde están o a que planeta se aproximan podre llamar a los cazadores para que tomen acción, así tu planeta estará a salvo y yo abre encontrado otra ruta. 


     Irisia no le gusto para nada su respuesta, era un tanto inquietante no saber cómo la tripulación la estaría pasando. 


     —No creo que sea bueno dejar atrás a la tripulación si pudieran estar sufriendo. 


     —Es lo que te quería explicar hoy Irisia. —Erel ojeo la libreta hasta la primera página—. La tripulación ya está muerta, solo hay maquinas que mantienen sus funciones en vano con la esperanza de resurgir su mundo —Erel explico seriamente todo lo que sabía—. Tú Irisia eres lo único que pudieron salvar, la nave ya había estado cerca de este planeta, y antes de que la maquina lo conquistara para sus nuevos habitantes, lanzaron a su única sobreviviente. 


     Raquel solo pudo ver a su hija sin poder decirle nada. 


     Irisia sintió un vacío en su corazón que se apodero por completo de ella por momentos o segundos se sentía sola y como su alma y esperanza abandonaba su cuerpo. Estaba varada en un planeta que no le correspondía, con ninguna respuesta que pudiera adecuarse a buscar una esperanza. 


     —Aunque tengo dudas —continuo hablando Erel—, pudiste haber sido secuestrada de este planeta por tus habilidades y enviada a otro para someterlo o conseguir información necesaria para facilitarles su conquista, pero eso es algo que me enterare después de que visite su planeta y vea que tan diferentes son de ti. 


     Si no eran del mismo planeta que la tripulación y fue secuestrada y llevada donde estaba, aún no sabía con qué motivo o que era a lo que se refería, pero por ahora solo tenía en mente saber quiénes fueron los piratas del espacio. 


     —Lo haces parecer tan simple —dijo Irisia afligida—.Quiero saber cuál fue el motivo de su extinción. 


     —Fue algo tan simple y a la vez nadie lo toma tan enserio hasta que sucede. Mientras más avanzaron en su tecnología más se apoderaba de quienes eran, su civilización se basaba más en los placeres y satisfacciones medianas y a veces un tanto ridículas, desarrollaron un sistema económico donde ponían a competir a las personas así como sacar mayor provecho de cada área, lo más simple. 


     La chicas pusieron atención a lo que decía, no se veía muy distinto de la situación de su planeta, pero sabían que Erel dijo que explicaría todo con detalles vagos para proteger la integridad de su planeta y para que también pudieran entenderlo mejor. 


     —¿Eso los llevo a la destrucción? —Irisia pregunto un poco aterrorizada. 


     —No del todo —dijo Erel con una mueca insegura—, de echo eso pasa casi siempre en cualquier lugar que sería raro decir que fuera la culpa, además de que ese sistema es adaptado a la evolución de las personas para subsistencia. Ya sabes como la miel; sabe también y hay tan poca que los sentidos nos fuerzan a buscarlo para tener energía y sentirnos bien; aunque bueno es un ejemplo vago porque si no la comida saludable sería una maravilla siempre, al igual que uno se puede hostigar con la miel, y al obtenerla tan fácil la respuesta ignoraría el método y por qué y en que la necesitamos. El problema viene cuando hay más miel y se debe de tomar la decisión de poner nuestros pensamientos sobre nuestros sentidos, fue simplemente el medio donde los dirigió a su fin. Las personas evolucionaban cada vez más y sus necesidades pasaron a unas más materialistas, el sistema de compensación de cada evolución. Sin olvidar claro que las personas se esforzaban al máximo para satisfacer ese apetito en todo. 


     Irisia recordó vagamente sus clases de economía: se impulsaban el crecimiento de las personas explotando los recursos y otorgándoselos de manera indirecta, buscando el beneficio de cada uno se encontraba el de los demás, las necesidades serian una parte nueva de la economía para que más personas se beneficiaran de nuevas y mejores oportunidades, mejorando la calidad de vida, tal como lo fue el carro o las computadoras, trajeron un mundo más unido y mejorado. 


     Erel tomó un poco de agua y continúo. 


     —Entonces tenían un sistema donde cada vez los recursos escaseaban más, se tenía que pelear el doble que antes y su población aumentaba exponencialmente; en unos lugares era baja y otros muy alta, perdiendo total control sobre el crecimiento de la población, y con las tendencias se salieron de control muchas circunstancias, se crearon patrones de conducta difíciles de ignorar, (aquí creo que los nombraron memes), también sucedía que eras un pez fuera del agua, encerrado en las cosas expuestas ante los pilares, tu sabes —Erel menciono su antigua platica e Irisia asintió, Raquel sentía que se perdía una parte importante y esperaba no perder el hilo de la historia. 


     Después de recibir el asentimiento de Irisia, Erel continúo con su explicación. 


     —Todo indicaban que tenías que llegar a ser una persona funcional para el sistema o simplemente aparecería alguien más, no es tan malo como suena, así las personas se esforzaban más para conseguir lo que querían y no fueran flojos e inútiles para sí mismos y los demás. Pero como fueron pasando las cosas las personas querían más y los trabajos eran menos al igual que las oportunidades. La sociedad se vio obligada a tomar diferentes medidas, cada vez se tenía menos para todos como también se buscaba otro tipo de satisfacciones. Los recursos y las personas se explotaron de diferentes maneras, las clases sociales se dividieron y no todos podían desear lo mismo en las condiciones que estaban ni lo que se les pedía que buscaran, aunque claro muchas veces eso no los detenía. 


     —El capitalismo ataco —menciono Irisia repentinamente. 


     Erel hizo una mueca de inseguridad, no sabía muy bien que significaba aquella palabra extraña que pronuncio Irisia, pero sabía que las situaciones no pueden ser definidas con una simple palabra, y esa palabra era descrita como capitalismo, lo cual para él le daba una idea de qué tipo de sistema funcionaba su sociedad.  


     Mientras tanto Irisia estaba afligida por su explicación, notaba muchas similitudes, que aunque estaban muy lejos de ella se acrecentaban cada día más, aunque claro la explicación de Erel era bastante vaga para tomarla como cierta, además de ser así para poder explicárselo mejor. 


     —Yo no le echaría la culpa a algún sistema, te dije que las necesidades vienen más de la supervivencia, pero llega a un punto donde el placer juega un punto en la vida de las personas, con mucho o poco los deseos de las personas se contaminaron a una satisfacción más visual y comercial. No había tantos recursos para tener una vida lujosa ni para todas las personas, llegando a la conclusión más simple: si no había recursos suficientes es porque alguien más lo tenía. 


     Dijo Erel quien hacia un esfuerzo para que Irisia viera los detalles y pudiera darle más forma a sus pensamientos así como a los suyos, y crear una idea más precisa. 


     —Así que no eran conscientes de que los caminos que hacían solo traían dolor, lo que deseaban era olvidar cómo funcionaban las cosas y así tuvieran sentido para sí mismas.  


     Explico Irisia con pesar, ella ponía un poco de lo que veía en sus palabras. 


     —El sistema materialista se hizo para que las personas fueran un engranaje en su sociedad, se basaban en la obtención de cosas tanto necesarias como innecesarias y culturales, era la pieza de cambio por el trabajo de las personas lo que les generaba ya sea una satisfacción o un placer en la vida. Pero cómo funcionaban las cosas cada vez el dinero se volvían más imperceptible así como los objetos y su cultura; la razón era porque mientras más privado estaban las personas a ciertos sectores su vida era más productiva y generaba ganancia en alguna otra parte. Lo que poseía se volvían piezas claves de un instrumento de éxito por conseguir un estatus o satisfacción en su persona viviendo como se creía necesitar, proyectando más una imagen que un individuo. No es tan raro que ocurra algo así, pero…— Erel se detuvo, no supo cómo continuar con su idea que no podía cambiarla a una más optimista o que se pudiera aprender de algo. 


     Irisia aprovecho el silencio repentino de Erel para expresar su opinión. 


     —Supongo que abusaron demás —dijo Irisia con tristeza—, todo se volvió parte de ellos más que una parte de ellos. 


     Erel asintió asombrado por lo objetiva que era la idea de Irisia y continuo, con su explicación donde la dejo. 


     —Era tan arduo mantener su economía y sus principios, además de tener una eterna lucha los unos a los otros, que su sistema se basaba en la máxima obtención de los recursos para mantener a la mayor parte de la población activa; si se hacía lo contrario todo el sistema o se caía o regresaba al mismo punto de inicio. 


     —¡Si no fue el sistema me estás diciendo justamente lo contrario! —Irisia alzo la voz. 


     Irisia no pudo entender las últimas palabras si se caía el sistema, significaba que las personas podrían rehacer uno aprendiendo de sus errores, de eso se trataban la revoluciones y los nuevos pensamientos que daban paso a una nueva era en la sociedad. Pero la explicación de Erel decía que no había una solución. 


     —Es cierto que mientras más se unía la sociedad mejor y mayores posibilidades había, pero al final todo estaba tan conectado que se caería por su misma fuerza —expreso con lamento. 


     Irisia bajo la cabeza, cada vez que lograba comprender algo una pieza caía de la nada, como si fuera una casa de naipes derrumbándose ante el más mínimo fallo.  


     —Así que no fue la culpa del sistema al final —Erel dijo animadamente, para tratar de recuperar el ánimo de Irisia, pensando que quizás le serviría de ayuda para su planeta—. Tampoco eran tan inconscientes de sí mismos, trataron de innovar su sistema que los había hecho avanzar dando más y mejores opciones para todos; proponían mejores maneras y medios, cambiaron su sistema desde adentro, moldeándolo para que no se vieran afectado los distintos ecosistemas que habitaban su sociedad, y llego un punto donde se buscaba el bien común para todos… casi lo logran de no ser por. 


     Erel se detuvo de nuevo, el castillo de naipes se derrumbaba de nuevo ante sus ojos. “¿Que sería ahora?: El egoísmo, miedo, incertidumbre, el castillo de naipes está construido sobre una mesa bastante floja” era lo único que podía pensar Irisia.  


     —Realmente estuvieron tan cerca —Irisia dijo tristemente, mientras apretaba sus puños. 


     Era difícil creer que habitantes de otro planeta cayeran por sí mismos, y estando tan cerca de la salvación todo se viniera abajo. La semblanza de Erel cambio a una más sería, ya sea por la pena de la civilización o por aventuras pasadas que recordaba, trato de decir estas palabras como la resolución de algo más. 


     —Dicen que en las peores condiciones se demuestra quienes somos realmente y lo que nos importa, al final pelearon más entre sí que por mantener lo que construyeron. La tecnología fue producto de sus necesidades que se volvieron placeres malos o buenos, y al final no pudieron con todos sus problemas que cada vez fueron mayores al igual que sus métodos. Pelearon unos contra otros como lo es en una democracia; la mayoría ejercía un poder político mayor, y fuera malo o bueno forzaron todo por un camino fácil al principio doloroso al final, tan solo para callar a las masas y pasar el problema a alguien más que pudiera resolverlo y así seguía y seguía hasta que exploto. 


     Las cosas cayeron bajo su propio peso, era como cavar hoyos para tapar un agujero más grande y al final el suelo donde estaban pisando termino por ceder. 


     —Incluso las personas que pudieron hacer algo se vieron envueltas en parte del problema. 


     Irisia sintió una punzada en su corazón, su madre lo noto, era típico de ella preocuparse por los demás, pero cuando ya no había nada que hacer, lo único que se podía hacer era que ese dolor la recorriera, saber que existieron y dejar que una parte este con ella. 


     —Al final se terminaron comiendo toda la fuente de vida de su planeta, pero debido a la cantidad de personas y competencia, su tecnología logro niveles impresionantes que asegurarían su salvación, la cual no pudieron contener que término por consumir su planeta —dijo Erel con una expresión de amargura y tristeza en sus palabras—. Después de eso pasaron guerras por la supervivencia, demostrando lo que estaban dispuestos a hacer para sobrevivir, y ahí se fue la mayor parte de su población, dejaron de confiar el uno al otro, todo lo que habían construido se vino abajo. Incluso cuando unieron fuerzas para colonizaron un planeta vecino no pudieron subsistir mucho tiempo con los escasos recursos. Su tecnología los ayudo, pero al mismo tiempo poco a poco cambiaron a algo que no era lo que deseaban en un principio. 


     —Entonces —suspiro con agonía Irisia—, crearon algo que no pudieron controlar que término por eliminarlos. 


     Esa era la resolución final, si hubo algo que hacer para acabar sus problemas, fue la razón que termino por acabar con ellos, ya nada podía ser salvado. 


     —Te hable de que las revoluciones traen tanto cosas buenas como malas, pero si no se pierde los propósitos principales y lo rellenan a promesas vacías sin sentido o razón de ser, al final acabara siendo lo mismo, lo único que cambiara es quien tiene el poder. La lucha de la gente es por los propósitos personales de cada quien, nadie se llama malo a si mismo si no le conviene ser el mal necesario. 


     Erel trato de que al menos Irisia aprendiera algo de todo esto, para él ella significaba un nuevo comienzo. 


     —Viendo como son las cosas me da miedo que acabe de la misma manera —dijo Irisia con su ánimo abatido—. Fue un daño colateral cualquier acción que pudieron tomar tuvo repercusiones en otro sector, pero cada vez los problemas eran más grandes con medidas más desesperadas, y ya no pudieron soportar la presión de todo. 


     Irisia miro al techo volvía a tener esa mirada perdida que no mostraba desde que era niña. Su madre la vio y sus sospechas quedaron confirmadas, su mirada perdida la tenía cada vez que trataba de recordar algo de su pasado. 


     —Me sorprendió mucho el saber que no eran muy diferentes eran humanos. 


     —¡Espera un momento, ¿eran como los humanos?! —grito Irisia exaltada. 


     —Tenían varias diferencias fisiológicas, pero al final no eran tan distintos, era como si alguien hubiera hecho el mismo experimento varias veces, ni siquiera yo me atrevo a querer descubrir por qué —dijo atemorizado—. Así que iré a su planeta encontrare como eran y te diré que tan diferentes de estos humanos eres, también encontrare una explicación para tus poderes. 


     —Gracias Erel —Irisia no estaba completamente feliz, sentía que una parte importante de ella había muerto realmente.  


     Ni Erel ni Raquel pudieron decirle algo para animarla, tal vez era mejor que se hiciera a la idea por sí misma. 


     —He terminado con todo lo que tengo que decir, si tienes alguna duda puedes decírmela ahora. 


     —¿Todo acaba siempre así? 


     —Tú que crees. 


     —Es una luz que se extingue o que ilumina a otras o es aquello que fue, si al principio nada tiene sentido y todo está condenado al olvido al menos quiero disfrutar lo más que pueda. 


     —Si esa es tu respuesta, está bien. 


     —Pero no pienso ser tan egoísta para alimentarme solo de deseos, al menos quiero darle mi propio significado a esta vida junto con las personas que quiero. 


     —Eres su último deseo egoísta, tú puedes darle el significado que quieras. 


     —Entonces, ¿no hay nadie con vida? 


     —Lamento decírtelo —Erel oprimía sus puños, era difícil decirle que tenía que aceptar su soledad, la comprendía en parte—, eres la única de aquel planeta, iré a su planeta para asegurarme de que no hayan atacado a otro, pero aun no estoy seguro de encontrar algo, al igual de que es peligroso. 


     —¿Es necesario que vayas?—pregunto Raquel preocupada. 


     —Gracias por preocuparte Raquel, pero no te preocupes se cuidarme. 


     —Quiero conservar el último recuerdo de ellos. 


     —¿Te refieres al trozo de meteorito?— pregunto Erel desconcertado. 


     Irisia asintió mientras extendía su brazo. La cara de Erel quedo totalmente en shock, sabía que podría haber una ligera posibilidad de que hubiera un parasito en ella que buscara la supervivencia de su especie, pero su amabilidad y su furia en los entrenamientos mostraban todo lo contrario, era serena e impulsiva, a pesar de eso nunca se arriesgaba demás si no era para ayudar a alguien. Su naturaleza podría regresar si ella era tentada de nuevo con una puerta a aquella posibilidad. 


     —La llave de otro mundo junto a la puerta de este, es demasiado peligroso dejarlos juntos —Erel negó rotundamente—, además no sé si se trate de un solo parasito o si haya varios seres combinados en las maquinas que dejaron. 


     Erel lanzo una indirecta tanto para ella como para la civilización. No podía decírselo directamente y no sabía siquiera que tan real sería esa posibilidad. 


     —No peleare por él, ni siquiera me opondré a lo que digas, solo te suplico que me des el ultimo rastro de su civilización. 


     Lo ojos de Irisia expresaron su voluntad con tristeza, podría ser un engaño o no el hecho de pedir algo de una manera tan sutil. 


     —No. 


     Irisia dejó caer su brazo sin ánimos, sabía que era peligroso y lo que pedía era demasiado egoísta debido a los riesgos que tomaba por todos. 


     —De acuerdo —dijo desanimada. 


     —Irisia, espero que cualquier acción que tomes seas consiente de lo que haces —de su bolsillo saco el meteorito y extendiendo su brazo se lo ofreció a Irisia. 


     Irisia se sorprendió del repentino cambio de actitud de Erel. Ya sea si cayó o no en una trampa decidió que al final sería ella quien decidiría que parte formaba en esto con su parte humana o extraterrestre. 


     —Sí, seré yo quien decida por el bien de la mayoría. 


     —Bien Irisia, nos vemos mañana para tu entrenamiento, será más meditación por tu castigo. 


       


     Parte 2 


     Su brazo le seguía doliendo no tanto como ayer pero lo soportaba, mientras limpiaba la casa, opto por no decirle de su brazo para no preocuparlo de más. Héctor su padre estaba pensando seriamente en la relación con Giselle lo supo por la preparación de la cena que tenía esta noche, pronto podría tener una hermana y una nueva familia, tenía que ser más consiente para no preocuparlas. 


     El viaje termino y ahora tenía muchas dudas. Lo hizo pensar cual era el efecto que tenía Irisia en él, lo único que podía pensar era en que le gustaba como lo miraba, se había vuelto un esclavo de sus encantos que le era difícil decirle que no. No sabía cuánto de él había cambiado gracias a ella si las cosas buenas llenaban su alma de alegría, pero que a la vez creciera más una ilusión que tenía que nunca sería. 


     Sus pensamientos continuaron mientras Damián limpiaba toda la casa de principio a fin. Le tomó más tiempo del que hubiera creído, normalmente ayudaba a las tareas del hogar, ya sea lavando y limpiando, en cuanto a cocinar nunca lo veía como una tarea pesada, ya que era uno de sus hobbies favoritos y a la larga la comida recalentada perdía su sabor, así que con un poco de ayuda de su tía y una que otra de su nana aprendió a cocinar una gran variedad de platillos y que aún seguía aprendiendo. A su padre le agradaba la idea de que fuera responsable y disciplinado consigo mismo. Ahora el limpiaba y pronto tendría que lavar la ropa, después de un temporada de lluvias incierta tenía que aprovechar los días soleados. 


     —Veo que estas muy apresurado —le comentaba su nana que estaba muy cómoda viendo una novela en la sala. 


     Darla era su vecina y ama de casa de unos cincuenta y cuatro años, chapara y de cabello corto, era bastante amable que era fácil de entablar una relación. Sus hijos ya habían hecho vida aparte y su esposo un poco mayor seguía trabajando por aun no querer lidiar con la vida sedentaria. 


     —Aún no estoy acostumbrado a la vida de amo de casa al 100% —dijo parando por un momento. 


     —Me sorprendí mucho cuando tu padre me dijo que tenía vacaciones, y solo tenía que venir a cuidarte, nunca quise que te portaras mal, pero lo estoy disfrutando. 


     —Me alegra que alguien lo disfrute —rio un poco. 


     Su nana se levantó para proponerle algo. 


     —Pero no te va a dar tiempo de lavar la ropa. 


     —Una parte será hoy —dijo con un tono resignado. 


     —Déjame ayudarte aunque sea con la comida. 


     —Gracias Darla cocinas bastante bien, así que igual será una recompensa para mí. 


     De repente fueron interrumpidos por el timbre de la puerta. 


     —Iré a abrir —dijo Damián caminando hacia la puerta. 


     Al abrir la puerta tuvo la sorpresa de encontrarse con Esther. Tenía una blusa blanco con una falda roja y un sombrero de paja para el sol, dándole un look bastante primaveral. 


     —Hola Esther, no te esperaba. —Estaba sorprendido tanto por su visita como por ella. 


     —Hola Damián, solo vengo a entregar unos documentos, y pasar a saludar ya que hace tiempo que no te veo. 


     Esther estaba alegre y ansiaba verlo que con su apariencia no podía negarlo. 


     —Lo siento, he estado un poco ocupado —dijo tratando de evadir el tema de su castigo—. ¿Y cuáles documentos? 


     —Ya debes saberlo, tu papá se casara de nuevo y quiere arreglar todo lo antes posible para casarse por la iglesia. 


     —Cierto, no te hubieras molestado tanto yo hubiera ido por ellos. 


     —Descuida, igual quise pasar a verte —dijo tímidamente ocultándose tras su sombrero. 


     La nana se acercó a ver quién era. 


     —Es tu novia Damián —comento asomándose. 


     —Es una amiga. 


     —Hola soy Esther —se presentó tímida y felizmente. 


     —Hola mucho gusto soy Darla. Porque no aprovechas para comprar los ingredientes para la comida, —se dirigió a Damián— y así no contara como si te escaparas de tu castigo. 


     Esther se extrañó por escuchar la palabra castigo, normalmente era un chico destacado en la escuela y en los deportes, aunque sabía que su padre era severo en algunos casos Damián no le daba oportunidades para castigarlo. 


     —Te acompañare, no es que no me dé pena admitirlo pero tengo tiempo libre. 


     Damián estaba feliz con la idea de tomar un paso más tranquilo en las tareas. Se dirigieron al supermercado y en el camino aprovecharon para ponerse al corriente de su vida. 


     —Me alegra mucho que tu papá, se case de nuevo, y ya te has hecho a la idea. 


     —Giselle es una persona bastante agradable, me sorprendió de un momento a otro verla. 


     —Ya veo, fue repentino para ti, puede que no sea tan fácil. 


     —Si decidió casarse después de tanto tiempo y aún más por la iglesia, es devoto a ir, pero no realmente mucho cuando se trata de todo los demás. 


     —No será problema con un poco de ayuda. 


     —Gracias Esther. Por cierto veo que siempre cuidas mucho el jardín quería preguntarte si podrías decirme donde conseguir cierta flor. 


     ************* 


     Los días de las vacaciones pasaron con un castigo que realmente no se había sentido como uno, ya que no se sentía limitado ni aburrido, al pasar tiempo con Esther quien solía visitarlo además de sus visitas recurrentes. En cuanto a Irisia no la había visto, se mandaban mensajes y se encontraban una que otra vez en las calles, pero esto pasaba cada vez con más frecuencia ya que era normal verse por pequeños momentos, el castigo los limitaba a salir por mucho tiempo. Hasta que un día pudieron encontrarse de nuevo.  


     El teléfono de la casa de Damián sonó repentinamente despertándolo de su sueño, soñoliento pero tratándolo de aparentar tomó el teléfono y contesto. 


     —Hola Damián —sonó la voz de una señora. 


     Era la mamá de Irisia, era bastante raro que ella le hablara personalmente, quizás solo preguntaría por Irisia, quien no la había visto, así que solo saludo amablemente. 


     —Hola señora Raquel. 


     —Qué bueno que te encuentro —contesto con alegría—, espero que estés bien te paso a Irisia. 


     Se extrañó de aquella llamada, porque no simplemente hablo Irisia en primer lugar, si Raquel quería saludarlo su llamada había sido demasiado corta. 


     —De acuerdo, espero que este bien igualmente —regreso el saludo Damián algo confundido. 


     Damián decidió jugar le una broma a Irisia, quizás era a su padre de quien tenía miedo, así que intento agudizar un poco su voz cuando le pasaron el teléfono. 


     —Si diga. 


     —A… lo siento señor yo…—Irisia contesto bastante sorprendida y nerviosa. 


     Damián no pudo contenerse y soltó una risa, Irisia enseguida se dio cuenta de la broma y se enojó. 


     —¡No es, justo me asustaste! —refunfuño. 


     —Perdón Irisia, pero no te tienes que preocupar por mi padre —dijo Damián mientras intentaba parar de reír— no está molesto para nada. 


     —Entonces… ¿no se molestó contigo? —pregunto con una voz hueca. 


     —No puede dejarme hacer lo que yo quiera, pero ya lo discutimos, no te tienes porque preocupar —comento Damián intentando calmar cualquier preocupación que tuviera. 


     Irisia se sintió más relajada, pero aun así se sentía mal haber tomado prestado a Damián,  ignorado las consecuencias que tendría su compañero hasta ahora. 


     —Lo siento mucho Damián, lo mejor será que vaya a disculparme con tu papá —lamento. 


     —Ya lo habíamos platicado Irisia no te aflijas, después de todo era un viaje en el que me gustó mucho acompañarte, no me arrepiento de nada —decía con cierta alegría—, pero no se lo digas a nadie, si no quieres que se enojen conmigo. 


     La voz de Damián se oía bastante tranquila podría decirse que estaba contento, y con ello Irisia se volvía a animar.   


     —Fuiste una buena compañía para todo lo que ocurrió —dijo Irisia contenta—. ¿Crees que te pueda verte hoy?, ¿sigues castigado? 


     —No hay mucho en lo que me puedan castigar, dinero tengo ahorrado, la tele no me llama la atención y faltar a los partidos sería también perjudicaría al equipo, solo hare trabajo de casa que suele hacer mi nana y que yo también suelo ayudarle —dijo Damián despreocupado—. ¿A ti te castigaron? 


     Damián había recibido muchas cargas extra en los quehaceres del hogar, pero siempre le sobraba tiempo para estudiar y estar un tiempo afuera con sus amigos, aunque era contado por los exámenes de fin de año que se aproximaban. 


     —Sin videojuegos ni películas —comento con tristeza. 


     Su castigo era más simple que el de Damián por sus clases extra de meditación. 


     —Sin videojuegos, eso me duele más a mí —comento Damián con tristeza—, nos faltaba tan poco para acabar ese juego. 


     —Ni que lo digas. Pero puedes venir a verme estoy en mi terraza, platiquemos tan solo un rato estoy muy aburrida. 


     —Yo también estoy algo aburrido —asintió entusiasmado de su invitación—, pero tengo que volver después de un rato. 


     —De acuerdo. 


     Irisia tenía cosas que hacer, pero decidió faltar debido al poco tiempo en que no había visto a su amigo. Al igual que Damián, ya que hoy iría a ver a su futura madrastra y no tenía tanto tiempo como pensaba, decidió llegar un poco tarde con alguna excusa que fuera creíble. 


     Cuando llego Irisia ya lo estaba esperando. Damián entro y saludo amigablemente a Raquel normalmente veía más a Laura así que fue un gusto que se encontraran, después de una pequeña charla en la que Irisia apresuro a Damián, subieron a la terraza a pasar un rato.  


     La terraza tenía la apariencia de un pequeño jardín que recorría una parte de su contorno, era bastante parecido a un santuario para relajarse. Raquel solía descansar con su pareja cuando tenían tiempo, tomaban un poco o simplemente disfrutaban del buen clima de Silene.  


     Se sentaron en una banca acolchonada con vista al horizonte, así fue como ellos se dispusieron a mirar el paisaje, no era tan tarde, pero debido a la temporada el día duraba menos y ahora veían como el día pasaba rápidamente. La plática fue amena entre bromas y pláticas de la escuela, el tiempo pasó muy rápido.  


     —Veo que tu mamá se quedó en casa —comento Damián.  


     —No hay clases en la universidad y aprovecha trabajando aquí. ¿Y dime que fue lo que te dijo tu papá? —pregunto curiosa tratando de cambiar el tema rápidamente. 


     Damián no podía ocultar el regaño que tuvo y no sabía que decir, así que trato de ser lo más breve posible sin dar detalles. 


     —Es la primera vez que lo decepciono, dijo que tenía que tener más consideraciones de lo que hago conmigo —dijo con tranquilidad de  un tema pasado ya. 


     Aun así bajo la cabeza, no por pena sino porque aun recordaba el momento del regaño, Irisia se dio cuenta de que no fue un momento bueno. 


     —¡Pero fue bueno que me acompañaras y no me dejaras sola! —dijo Irisia alzando la voz tratando de consolar a su amigo, quien para ella había sido un acto todo contrario a lo que pensaba el papá de Damián. 


     —Se las circunstancias que pasaron, pero él no —respondió Damián con una sonrisa torcida. 


     —¿Trataste de explicarle? 


     Damián sabía que su padre sabía más o menos la situación, pero aún no entendía porque lo veía como si a pesar de todo hubiera hecho todo mal, le fastidiaba un poco la idea de que no viera lo que realmente había dado por una amiga y sobretodo que no lo entendiera. 


     —No podía solo era escuchar lo que decía —dijo Damián alzando la vista al cielo. 


     —Pero debiste decirle tal vez lo entendería mejor —comento Irisia angustiada y mirando su rostro. 


     —Es una persona más sabia que yo —dijo con tranquilidad—, no puedo ir en contra de su consejo, el cual es muy importante para mí. 


     La angustia de Irisia desapareció ella sentía que se estaba preocupando más que el mismo afectado, Damián no mostraba signos de estar afligido y lo tomaba bastante normal a pesar de su última expresión, supo en ese momento no serviría mostrar su preocupación que pudiera hacer sentir mal a Damián y que sin embargo hacia frente a su enseñanza. 


     —Lo entiendo —dijo Irisia asintiendo con la mirada. Entendía ya que lo mismo pasaba cuando era regañada por alguna de sus madres. 


     —Él solo quiere que tenga un buen ejemplo —comento Damián. 


     —Entonces tiene toda una historia que contar y cómo se volvió la persona que es ahora. 


     Damián recordó lo que sabía del pasado de su padre había sabido poco de su infancia, pero los detalles lo describían como algo que hubiera superado más que pasado; problemas familiares, riñas y demás peleas hasta que paso a la adolescencia que se dedicó a trabajar y estudiar, sino fuera por su padrino no hubiera sido la misma persona que conocía.  


     —No tuvo un buen padre, tuvo que aprender a crecer por su madre y hermana, también un padrino que tuvo durante un tiempo lo ayudo a tener un figura paterna más cercana, —Damián suspiro, lo sabía pero al escucharse recobro un sentido más vivo para él— así creció durante un tiempo, ya que no tuvo un buen ejemplo paterno por completo se esfuerza bastante por ser uno. 


     Irisia reflexiono lo que le había dicho, no la había pasado también y el hecho de que su mamá se fuera de esa manera debió derrumbar a Héctor, por eso Damián recibía mucho cuidado de su padre y era un buen chico esto último para no preocuparlo demás. Irisia sintió la necesidad de disculparse así que decidió no decírselo a Damián para no preocuparlo o que la detuviera y le dijera que no era necesario.  


     —Ya veo, sí que fue bastante duro para ustedes —dijo con cierta tristeza en sus palabras—, debió de ser bastante difícil para tu papá cuidarte solo. 


     —Supongo que lo fue, tuvo ayuda en mis primeros años me cuido mi tía y tuve una que otra niñera recurrente. 


     Irisia siempre había pensado en Damián como alguien con mucha más familia que ella; sobre todo porque vivían en la misma ciudad, aunque debido a los problemas de parte de su familia se distanciaban bastante. No era un tema común en sus conversaciones o en su vida diaria, eso la intrigo. 


     —Ya veo —menciono pensativa Irisia. 


     —Así fue hasta que crecí un poco más, y mi tía se casó. 


     —¿Qué paso después?—pregunto Irisia. 


     —Tenía una niñera nueva cada seis meses, nunca tuve a alguien que fuera muy afecto para mí—explico Damián tranquilamente. 


     —Pero, ¿por qué las cambiaba?, ¿no confiaban en ellas?—pregunto un poco confusa. 


     —No era nada de eso, simplemente tenían otros trabajos o no podían cuidarme mucho tiempo, además de mis tíos de parte de mi madre. Igual no importaba porque después encontré a mi vecina Darla; sus hijos ya están casados y pasa sola un tiempo, así que nos acompañamos por ratos, como sabrás nos llevamos bastante bien. 


     —Darla es muy amable —dijo sonriendo recordando los buenos tratos que recibía al verla. 


     Damián se sentía un poco extrañado por las preguntas de Irisia, no sabía si el tema había salido de la nada o realmente estaba interesada en saber un poco de él, y debido a las brechas que habían pasado el espacio entre si se acortaba cada vez más que se sentía en confianza para mostrar un poco más, algo que tenía oculto dentro y era difícil de explicar.               


     —Así es, aunque antes pensaba que era mejor no acostúmbrame a nada que perdiera más adelante. 


     —Eras muy pequeño para pensar en algo así —menciono intrigada Irisia. 


     Damián rio débilmente, era cierto lo que decía era muy pequeño para tener pensamientos de soledad, sin embargo no se sentía así en este momento. 


     —Lo hacía inconscientemente —Damián saco sus sentimientos a flote—, mi mamá se fue, mi tía tarde o temprano tenía que hacer su vida, mis primos me dieron la espalda, y resulta que mi familia hizo lo mismo con mi mamá. 


     —Tal vez tenga un poco de culpa en algo. 


     —No me hagas sentir más miserable Irisia —reclamo con cierto enojo—, lo pasado pisado, ya logre superar todo. 


     —Perdona— se disculpó Irisia. No era la forma en que quería revivir aquellos momentos. 


     Irisia notaba una mirada distinta en Damián algo había cambiado, había madurado en tampoco tiempo, además de que no muchas veces se abría de esta manera con ella, ahora le contaba un poco de su vida y no sabía cómo responder a esas palabras de confianza. 


     —Estoy contenta de conocer la persona en que te has convertido, eres una buena persona y me has ayudado más que cualquier otra persona lo haría —exclamo conmovida. 


     —Bueno para que están los amigos —sonrió. 


     Irisia había sacado el tema que quería y salió mejor de lo esperado, ahora quería que Damián formara parte de sus reuniones. 


     —Sabes, tendré una reunión con algunos chicos y chicas que han tenido muchas complicaciones con su familia, además de que tratamos de superar diferentes obstáculos. 


     —¿Iras tú?—pregunto Damián preocupado, el viaje la había afectado más de lo que pudo prever. 


     —He pensado en todo lo que ha pasado y la verdad sé que puedo ayudar, quiero ayudar —Hablo Irisia totalmente emocionada—. ¿Porque no vienes tú también serás un buen compañero? 


     Damián estaba confundido, normalmente Irisia siempre mostraba sus energías en algo donde estaba completamente segura, no sabía si lo hacía por él o tenía un alma bondadosa, así que decidió por empezar a descartar lo primero para saber cuál era su verdadera motivación.  


     —Yo no tengo mucha confianza en decir mis cosas a personas que no conozco. 


     —Te hará bien —dijo sonriéndole—, te sentirás mejor si más personas hablan de lo mismo, y comparten experiencias. 


     —Te lo conté a ti, ya me siento mejor —dijo evadiendo su mirada de súplica. 


     —Gracias por compartir una parte de ti, pero tal vez necesite tu ayuda para tratar este tipo de problemas con las personas. 


     De repente apareció la verdadera razón de su invitación, quería que la ayudara y aunque lo pensó por un momento al final le pareció algo donde no necesitaba involucrarse. 


     —No creo que haga falta —negó meneando la cabeza. 


     —Por favor Damián, puede que descubras algo que te ayude —insistió observando la mirada perdida de Damián. 


     —Nunca me hizo falta nada más, estoy bien y si quieres ayudar a los demás de alguna manera está bien, pero no creo que quiera involucrarme —Damián, hablo denotando cierta pereza a la invitación. 


     Irisia sabía que no sería fácil, pero al final aceptaría como siempre había contado con él.   


     —Traeré helado, —se paró rápidamente aun sonriendo— lo comeremos juntos mientras lo platicamos. 


     —Creo que es hora de que me vaya. 


     —No te enojes Damián. 


     Damián se paró, no quería hablar más del tema, sabía que cuando a Irisia se le cruzaba una idea por su cabeza era difícil que la ignorara. 


     —Tú ya me has ayudado —dijo mostrando su sonrisa—. Mucha suerte con tus reuniones. 


     —Me alegra haber podido ayudar a alguien. 


     —Ayudar a alguien —mascullo para sí mismo—, nos vemos después Irisia. 


     Damián se fue las palabras de Irisia solo le dejaron una fría indiferencia de cuanto se preocupaba ella realmente sobre lo que expreso anteriormente, así que se despidió de Irisia y después de Raquel, aún tenía tiempo para llegar temprano a la cena con su familia. 


       


     Parte 3 


     Irisia fue a la reunión, había escuchado hablar del grupo como recomendación de una amiga y con grupos de internet. La imaginaba como una reunión escolar para tratar asuntos de acoso escolar o problemas en las cuales las personas pudieran compartir sus experiencias y sentirse más unidos en lo que pasaba en sus vidas. 


     Debido a los problemas del acoso escolar y a la red, se hicieron diferentes grupos con supervisión escolar, esto para que las personas no buscaran el apoyo en personas desconocidas, o que pudieran no saber sus verdaderas intenciones y ser influenciadas en conductas problemáticas. Se decidió hacer grupos en las escuelas esto con tal de que las personas no fueran tímidas en cuanto a lo que se guardaban, además de tener una mejor conexión con amigos y así poder ver más puntos de vista entre las personas. Ya que las reuniones eran relativamente nuevas no había muchas personas, aunque eran reuniones anónimas se tenía el permiso de sus padres para que los alumnos tuvieran una relación sana y atenta con los estudiantes. 


     Estaban reunidos en un círculo alrededor de cinco personas, este grupo estaba conformado por personas que tenían ciertas preferencias y que la vida les era difícil de llevar debido a los tratos que podrían recibir afuera o que incluso les resultaba difícil explicárselo a los demás. Era un desahogo de quien escapaba ser en la vida diaria. 


     Frente a ellos se encontraba con un señor no muy grande de aspecto jovial, llevaba unos lentes de pasta dura, era de cabello largo pero bien peinado hacia atrás, con vestimenta casual sin llegar a ser descuidada. Se presentó alegremente con el nombre de Roberto, presumía Irisia era el psicólogo de alguna escuela. 


     La reunión comenzó y se presentaron las personas una por una. Cuando acabó el psicólogo,  les invito a una nueva dinámica.  


     —Bien, ya que nos presentamos y sabemos un poco de cada uno, alguien podría explicar su situación será mejor para empezar a conocernos. 


     Todos se quedaron callados mirando a su alrededor buscando que alguien se atreviera a platicar sobre él. 


     Un joven de preparatoria, delgado con cabello lacio y un poco corto, de una estatura alta y de aspecto atractivo alzo la mano, Roberto contento le cedió la palabra. 


     —Como ya sabrán soy Daniel —comenzó un poco tímido—, estoy acá porque yo me descubrí y era gay… mi familia es muy difícil en cuanto a estos términos y estuve ocultando mis preferencias durante mucho tiempo, hasta que un día no pude y les dije, —Hizo una pequeña pausa para sí mismo— no lo tomaron de la mejor manera, cabe decir que dramatizaron las cosas demás y me hicieron a un lado, sé que no tengo la culpa de nada y espero que con el tiempo me acepten, pero ver a una persona tan importante para mí que no soporta quien soy y no pueda decir nada más, me hace sentir como si fuera un error, a pesar de que sé que no lo soy. 


     —No lo eres es problema de tus papás que no te acepten quien eres. 


     Hablo una chica dentro del grupo. 


     —Gracias Ilda. 


     —Cada individuo pasa por diferentes situaciones —Hablo Roberto tratando de intervenir en sus pensamientos—, que hayas dado este paso prueba lo valiente que eres y lo que tengas que sobrellevar estaremos aquí para apoyarte. 


     Irisia también quiso decirle unas palabras a su compañero: 


     —Sientes que heriste a tu papá al decirle tus preferencias, pero no deberías de sentirte así, si seguías mintiéndote a ti mismo quien eras y a la larga ocultárselo a las personas que amas solo te harías sufrir, y si sabes que tu papá quiere que seas feliz él también se odiaría por hacerte sufrir. Fue difícil para ti, pero lo que hiciste lo salvo a ambos de engañarse y forzarse a sí mismos algo que muy en el fondo no quieren. 


     —Muchas gracias Irisia creo que ya me siento mejor —Sonrió ante su respuesta, se veía más reconfortado. 


     A Irisia su historia le resultaba familiar a lo que paso con su mamá Laura, llego a ocultar su secreto por mucho tiempo hasta huir, porque hacia sufrirse a ella misma y a su familia, además de no querer estar con una personas que no quisiera y mentirle, no le parecía justo para ella ni para nadie. 


     Después Roberto alentó a que alguien más dijera sobre sus problemas, y allí entre el grupo apareció una chica, era de estatura mediana una estudiante de escuela preparatoria, sus ropa era un tanto oscura, una blusa y sudadera negra con detalles blancas, al igual que su falda, de cara redonda, corpulenta y de mirada carismática. Era la misma chica que había alentado a Daniel. 


     —En la secundaria tuve un grupo de amigas inseparables, —Cuando comenzó a hablar miraba al centro del círculo, decidida y animada quizás por las palabras de Daniel— éramos cinco conmigo, nos gustaba leer y escribir historias, nunca me interesaron los hombres y hasta cierto punto tampoco las mujeres, pero con las historias que había me sentía más identificada que cualquier otra película romántica su amor lo sentí bastante sincero, y así fue como descubrí que me gustaban las mujeres fuertes y decididas al igual que yo —dijo con una sonrisa—. Mis amigas se enteraron y no les molesto para nada mis gustos, eso reforzó más nuestra amistad, pero las cosas cambiaron cuando entramos a la preparatoria cada quien se distancio en diferentes caminos, —hizo una ligera pausa, tratando de hallar un poco de aliento para el “pero” en su historia—. Para cuando nos volvimos a encontrar ellas habían cambiado, no eran las mismas conmigo, al parecer les generaba mala fama y ya habían conseguido cierta popularidad que no quería que se las quitara alguien como yo. Me entristecí mucho al saber cómo mis mejores amigas cambiaban tan rápido como si solo les importara el pasado. Desde ese momento no me ha ayudado a animarme ni querer confiar en alguien más. 


     —Es difícil perder amigos con los cuales te llevabas también —dijo Irisia—, pero no deberías de castigarte de esa manera, cuando una abre su corazón y sale herido es difícil volver a confiar, pero no sería más triste no abrirte a personas que sin saberlo serias una gran amiga. 


     —Gracias Irisia —respondió Ilda alegre por aquellas palabras. 


     El segundo en pasar fue Dominic que paso a llamarse a sí misma como Vivian, era una persona Queer, su cabello era semi-largo con bastante estilo, de tez morena, con una compostura delgada pero bien formada. Vestía un poncho moderno de colores llamativos y como base un color naranja, con unos pantalones negros, 


     —Bien… mi nombre es Vivian y pues yo me considero una persona Queer. Mi vida fue muy agitada con muchos hermanos. Desde la niñez me gustaban las cosas lindas, bonitas, también de que prefería otras actividades que fueran menos conflictivas como cocinar, además de tener como pasión la lectura y la música; me sentía más en paz y bien conmigo. Pero pronto las personas esperaban algo diferente de mi a pesar de ser responsable y tener buenas notas, sentía que la sociedad me estaba moldeando a como querían y me sentí muy frustrada muchas veces de no poder expresarme como era, porque no me dejaban que me gustaran las cosas que puedo disfrutar más, es decir: ¿porque es mejor una cosa que otra?, ¿quién lo decide? No se supone que debemos abrirnos paso a nuestra identidad para descubrirnos y ser más nuestra propia persona y menos los demás. Así que decidí dejar de fingir quienes creían que era y pude abrirme a la persona que soy, una en la que pueda expresarme de mejor manera quien soy. 


     La explicación dejo conmovida a las personas era una persona que sabía lo que pensaban las personas, pero eso no le impedía mirar atrás sino adelante.  


     —Me alegro que hayas superado todas tus adversidades —dijo Roberto tratando de alentarlo. 


     —Bueno, no es tan fácil como suena, ahora recibió las indiferencias por no encajar en lo que se cree correcto, si les molesta verme porque lo hacen y no me dejan en paz, así que yo no tengo ningún problema, aunque a veces es bastante cansado. Así que solo quiero tener a mi lado personas que no me vean con prejuicios. 


     Las personas asintieron con la mirada evadiendo complicar más el asunto. 


     —Vivian —dijo Irisia con una sonrisa—, si las personas no pueden ver quién eres entonces es solo porque se limitan a ver más de lo que pudiera haber, y limitar al mundo de la felicidad de otros están horrible como ocultar quien eres, así que estoy ansiosa de ver la felicidad de quien eres.  


     —Eres un amor Irisia. 


     —Gracias. 


     Las personas solo miraban a Irisia se veía como una persona bastante carismática que siempre sabía que decir, sintiendo una gran empatía con ella, así como los que aún no participaban que quisieron encontrar una conexión del porque estaba aquí. 


     —¿Irisia tienes alguna historia que contar?— dijo Roberto agradecido por animar a los demás—, se nota mucho tu experiencia. 


     —Yo, ¿bueno?—Vacilo. Ella aún no estaba preparada o mejor dicho estaba desprevenida. 


     —Cuéntanos Irisia, aunque sea tan solo un poco de ti —dijo Vivian ansiosa. 


     Las personas comenzaron a presionarla un poco más con sus comentarios, hasta que al final acepto. Y aunque el psicólogo hubiera detenido esos ánimos tan bien estaba intrigado por Irisia, era una persona carismática y definitivamente estaba allí para hablar de algo. 


     —No hace falta que me abochornen tanto… yo de echo. 


     Irisia giró hacia otro lado, había invitado a Damián para este momento, pero él no estaba ya que no se sentía cómodo con expresarse a personas que no conocía; era reservado y le gustaba resolver sus problemas por sí mismo. 


     —Sí, tengo una historia que contar supongo que fue lo más duro que me ha pasado cuando no era una persona muy grande para entender cómo se comportaba el mundo. 


     —¿Cuéntanos que paso?—Pregunto el psicólogo. 


     Irisia tomó aire y empezó a hablar, era algo de lo que no había pensado mucho tiempo atrás. 


     —Hace un tiempo donde vivía había una comunidad un poco tradicional en cuanto a costumbres. Debido a la popularidad de Silene hubo una mezcla entre nuevos y viejos habitantes, tenían la opción de inscribir a estudiantes en aquella escuela, pero la mayoría de los nuevos habitantes no estaban convencidos con las enseñanzas religiosas en sus clases, así que el gobierno hizo una escuela pública donde más estudiantes pudieran ingresar y así completar el cupo total de estudiantes, y ya que la comunidad original había mermado bastante, no tuvieron de otra más que unirse con los nuevos habitantes y así hacer la vida más simple para todos. 


     —¿Es donde estudiaste?—Interrumpió el psicólogo. 


     —Yo no estaba enterada de nada en ese entonces, así que tampoco mi familia, no esperaba recibir ningún trato distinto porque no sabía muy bien cómo cambiaban las personas ante diferentes estilos de vida. Todo paso normalmente por muchos años. Hasta que un niño me insulto por tener dos madres y lo confuso que era para los demás, me tacharon de bicho raro siguiéndose con incertidumbres y demás pensamientos que creían —Irisia se notaba angustiada al contar esa parte—. No pude decir nada, estaba frente a ellos y aun así no se molestaron en pensar como me sentía ni tampoco que había sido adoptada y tuve la oportunidad de tener una familia, el hecho de que no comprendieran quien era fue lo que me hirió bastante. Decidí aislarme para no recibir más insultos. Nunca me moleste de lo que me decían más bien fue lo que le decían a las personas que quería. Tuve mucho miedo de que las personas solo podían ser entendidas por sí mismas. 


     —Fue difícil para ti —dijo Ilda tratando de comprender su angustia. 


     —Lo fue al momento, pensé en tener cara firme y no atemorizarme al enfrentarme a aquel dragón que era mi problema —dijo tratando de sonar más animada—. En ese entonces solía usar analogías para darle forma a mis miedos.  


     Irisia recordó la vez que descubrió lo fuerte que era; tenía una fuerza extraordinaria e incomparable a la de cualquier humano, sin embargo no le sirvió mucho para enfrentarse a sus problemas. Cuando era niña solía mirar fantasmas y monstruos de mil formas o ninguna que la miraban de cualquier dirección, se deshacían y volvían armar en más piezas incompresibles para ella, por más que tratara de luchar era imposible para ella pelear contra algo que no comprendía y no podía tocar. Era una situación similar en ese momento, no quería hacerle daño a nadie, no quería volverse en un monstro sin forma como los que veía. 


     —Es triste que le pasen a niños que son felices y son juzgados por eso —comento Vivian con cierta indignación. 


     —No todo fue malo —menciono Irisia, continuando su historia con un poco de más alegría—. Estaba dispuesta a quedarme alejada de los demás si eso solucionaba el problema, pero de pronto llego un chico el cual siempre se había comportado raro conmigo; esa vez fue aún más raro al tratar de hacerme compañía, trate de alejarlo para que no sufriera las mismas indiferencias, lo convencí por un momento. 


     —Es lo normal para las personas abandonar cuando todo se puede venir en tu contra —comento el psicólogo pensando donde se dirigía nuevamente su historia—, incluso si él se ofreció.  


     —Eso creía yo también, pero de repente se dio la vuelta y me dijo: “No, espera no puedo estar con ellos, no sé qué sea lo correcto, pero si es darle la espalda a alguien que le dijeron tales cosas, todo lo demás parecerá incorrecto”. No lo comprendía en ese momento como es que alguien puede ponerse en una situación así, y tener una respuesta sacada de la nada y que tuviera sentido para él, me sorprendí tanto que no supe cómo reaccionar. Desde ese momento a pesar de lo que paso yo lo recuerdo con mucha alegría. 


     “Y así fue para los siguientes momentos de mi vida, yo te amo Damián, sé que tal vez no pueda decírtelo, pero es lo que siento”, pensó Irisia. 


     —¿Y te sigues encontrando con este chico? —pregunto Daniel conmovido por aquello historia. 


     —Es mi mejor amigo desde ese entonces hasta ahora. 


     ************* 


     Al final de la reunión Irisia se quedó con Ilda quien estaba interesada por la vida que llevaba Irisia. Decidieron esperar unos momentos afuera de la calle en lo que llegaba su mamá. 


     —¿Cómo te pareció el grupo Irisia?—pregunto entusiasmada. 


     —Bastante bien, no esperaba encontrarme con personas que compartieran muchos temas similares a los de mi familia. 


     —Ya sabes que somos más tolerantes y amplios en diversos temas que otras personas. 


     —Es una forma de ver las cosas —ella se refería más a su punto de vista, pero Ilda lo tomó más como si le estuviera dando la razón. 


     Irisia se preguntaba donde estaba su madre, se había demorado, aunque por ahora estaba bien teniendo una charla con Ilda. 


     —También me agrada mucho ver por fin a una familia que nos identifique en la ciudad. 


     —Que puedo decir, me siento muy afortunada por la familia que estoy algo abrumada por la cantidad de preguntas que me hacían, —apenada soltó una risa— muchas veces no pude saber muy bien a lo que se referían. 


     Irisia menciono un poco confusa por como preguntaba sobre su vida y sus madres incluso más que sus amigas cercanas. 


     —Veras Irisia: las parejas LGBTQ son algo nuevo, no vemos personas de nuestra edad con dos madres o dos padres o dos… 


     —Si lo entiendo —Interrumpió Irisia. 


     —Estas excluyendo —menciono asombrada Ilda. 


     —No, para nada, creo que lo agregaste en la primera línea —comento Irisia tratando de excusarse mientras meneaba las manos en negación. 


     —Si lo sé, solo bromeaba —dijo soltando una risita—, usualmente piensan que el grupo LGBTQ somos un tanto agresivos, pero no es así. 


     Su madre Raquel había llegado con su carro deportivo y le pitaba desde la otra calle. 


     —Tengo que irme. Espero que seamos buenas amigas y superes lo pasado. 


     —Ya lo supere —dijo con una débil sonrisa—, quisieron cambiar para comenzar de nuevo como personas diferentes y así reinventarse. Tal vez yo quiera hacer lo mismo. 


     —No debieron de hacerte a un lado eres una buen chica. Yo no desaprovechare la oportunidad. 


     —Gracias Irisia. 


       


     Parte 4 


     Con el pasar de las reuniones Irisia hizo más amistad con su grupo. Llegando el día de San Jorge el patrono de la ciudad, entre el grupo decidieron pasara un tiempo en la feria de diversión en la feria del pueblo. Y así fue como Daniel, Irisia y Vivian caminaban por el recinto ferial esperando a su compañera Ilda que tardaría un poco más. 


     Mientras esperaban a Ilda tenían una ligera charla sobre lo que aprendían de Roberto; era psicólogo de la escuela además de maestro, y los temas que enseñaban eran sumamente atractivos para Irisia en cuanto a los demás tenían una opinión dividida. El tema que conversaban era sobre las máscaras que portaba la sociedad, y como evolucionaban de las personas para convertirse en alguien más ya sea para aprender a relacionarse con los demás o descubrir algún rol que quisieran ocupar en el mundo. No era necesariamente malo o bueno ser manipulado por algunos arquetipos, sino como definían lo que querían expresar de algunas personas con otras, y lo que se quería llegar a ser; ya sea como un líder, maestro, padre o un alumno, hasta llegar a descubrirse un poco más así como a los demás.  


     —No es que este en desacuerdo con lo que Roberto enseña, al final el cerebro organiza las cosas que ve para poder entenderlas, es solo que no creo que la gente deje a los demás descubrirse incluso aportar un nuevo brillo al mundo. Al final formamos parte de ese paradigma que prefieren ignorar o prejuzgar. 


     —Roberto también dijo que el ego (que es nuestra parte consciente), es la que controla a la persona que queremos ser, pero si es al revés, estaríamos realmente siendo controlados por los prejuicios de las personas. 


     —Entonces una máscara es la manera en cómo nos relacionamos con los demás, me suena un tanto parecido a los superhéroes o cuando jugaba de niña alguna profesión. Al final casi nadie se conoce a sí mismo sino es con las demás personas, quizás si nos ayudamos podamos ser la persona que queremos ser.  


     Vivian y Daniel agradecieron el gesto de Irisia. 


     —Aun pienso que es horrible como frustran a las personas con una idea incompleta de los demás —se quejaba Vivian—, no lo crees Irisia. 


     —Bueno yo…—Irisia se quedó unos segundos pensando sin saber que decir. 


     —Irisia no sufre de eso —dijo Daniel. 


     —Es cierto que envidia. 


     No sabían bien cuál era la educación que recibido Irisia, aunque era de suponer que su familia era más abierta de mente que las suyas. Y no solo eso, las palabras que decían estaban casi siempre llenas de confianza y optimismo. 


     —No sé qué es que me impongan una idea o porte alguna mascara en específico, además de que encuentro diversas cosas de mí con lo que aprendo de los demás —se explicó pensativa—. Conocí a varias personas que estaban bien con sus roles de género, así que no sé muy bien el otro lado de las cosas sino es por ustedes o mi familia. 


     —Si lo entiendo, a mí me gusta ser quien soy —Daniel secundo su idea un poco inconforme—, pero siento que no lo es todo. 


     —A mí me frustran las ideas que nos proponen —exclamo con un leve tono de furia—, nunca me pude descubrir por culpa de los estándares y estereotipos, y siento que más personas sufren por no poder decir que les gusta sin que antes alguien lo apruebe por ti, en donde se empieza lo que se quiere y donde acaba lo que nos da el entorno. En el extranjero son más abiertos con estas ideas y aquí se esta tan atrasado. 


     —Por eso piensas estudiar actuación —comento Daniel, comprendiendo un poco más su punto de vista. 


     —Claro —asintió vivazmente—, hace falta más personas para poder dar un mejor ejemplo en la sociedad, acaso no están hartos de que siempre estén las mismas personas en la tele que no identifican a nadie más que lo poco que hay. 


     Estar en la televisión era un sueño muy difícil de cumplir, además de estar demasiado alejado del medio, era todo un reto. Irisia solo pudo pensar en los programas que veía, era muy fan de ver series y las analizaba un poco más a fondo, ya que muchas veces dejaba en segundo plano las orientaciones y las razas, sino aplicaban en un contexto especifico de la historia, pero aunque fuera así muchas veces solo se explicaba como un contexto un tanto escaso en la variedad de sus personajes. 


     —Bien, yo creo que sería mejor un poco más de variedad en la tele, —dijo Daniel— sobre todo personajes de nuestra edad, es decir ser gay se consideraría estar en una película para personas más grandes, aunque hay programas que también los muestran sin ser serios y creo que ayudan aunque sea un poco a no ser ignorados, me gustaría un tema donde nos expresen más seriamente, no hay tantos. Además de que bueno mis padres no lo tomaron de la mejor manera quien era y yo también fui frustrado por sus ideas y lo que esperaban de mí, no me ayudo a sentirme bien con quien era. 


     —Entonces aumentar la diversidad de las personas en los programas hará que las personas puedan identificarse mejor y tampoco se sientan ajenos a la sociedad —menciono Irisia un poco perdida en sus pensamientos. 


     —Bueno no me siento fuera de lugar con ustedes gracias —dijo Daniel sonriendo. 


     Después de aquella charla Irisia y Daniel se fueron a comprar algo para beber mientras que Vivian se separaba un momento del grupo para encontrarse con Ilda.  


     Cuando acabaron de comprar las bebidas un chico que no conocían se le acerco a Daniel. 


     —Eres el chico de Tenis verdad. 


     —Sí, creo que te he visto antes en voleibol. 


     Las voces de unos chicos sonaron a lo lejos. 


     —Vaya que te lo estas ligando como nos saliste. 


     —¿Porque te enojas? 


     —Porque hacen todo tan incómodo. 


     El chico se retiró sin decir nada más. 


     Irisia estaba extrañada de lo que pasaba. 


     —Estas cosas pasan muy seguido, en mi escuela se corrió el rumor, por eso solo estoy rodeado de mujeres; al parecer es una moda tener un amigo gay y aunque tengo amigos incluso ellos miden sus palabras y están a la expectativa de mí. 


     —No lo sabía, ¿eso es una moda?—Irisia estaba más confusa. 


     —Me hacen sentir un poco raro recibir este tipo de atención, es como si por el hecho de que me hablara ya se asumiera algo, —se quejó con una ligera risa— no es que me gusten todos los hombres o que esté buscando su atención de otra forma. 


     Irisia miro la cara de Daniel, estaba un poco avergonzado, pero no entendía bien porque. Era difícil pensar que actitud debería rebelar a las demás personas si ya asumían algo de él. 


     —Sí, debe ser difícil, quieres que los chicos vengan por ti más tranquilamente. 


     —Claro que no Irisia —respondió tímidamente. 


     —Entonces dime, ¿cómo te gustan?—cuestiono Irisia un poco intrigada de los gustos de su amigo. 


     —Vamos Irisia, eso me da pena, —Daniel evadió la mirada instigadora de Irisia. 


     —A mí me gustan los chicos, sé que podremos entendernos mejor en ese aspecto. 


     Daniel miro a Irisia, y su cara ya le decía todo, no pensaba de cambiar de tema, además de que también estaba un poco interesado en saber más sobre ella. 


     —Bien —suspiro resignado—, me gustan los tipos que sean de mi edad y a primera vista guapos atléticos y bueno un poco más robustos que yo. En cuanto a actitud que sean simpáticos que sepan bromear o jueguen o me ayuden a estudiar, y sepan animarme. 


     —Pides algo bastante romántico —Irisia comento conmovido por sus palabras, ya se había hecho una idea muy clara o idealista. 


     —Qué bueno que no sea cursi para ti —comento un tanto avergonzado. 


     —Hay muchas cosas cursis, pero cuando las admites pasan a ser románticas. 


     —No soy cursi Irisia. 


     —Claro, casi nada lo es. 


     —Creo que me atrapaste allí. Y que tal tú ¿cómo te gustan los chicos? —Daniel tomó esa oportunidad para avergonzar un poco a Irisia. 


     Ella no le contesto. Estaba mirando fijamente a cierto chico a lo lejos, era atlético, alto y de tez morena clara. Bromeaba con sus amigos que parecían pasarla bien entre los cuatro. 


     —¿Te sigue doliendo el brazo? Ya deberías de conseguirte una novia Damián. 


     Damián desvió la mirada incómodamente por aquel comentario, notando que Irisia estaba con un chico que decidió irlos a saludar.  


     —Ese chico de allí no está mal, creo que tenemos los mismos gustos Irisia. 


     —Espera —exclamo sorprendida— ¿Quién? 


     Damián enseguida noto a Irisia, se separó un momento de su grupo y se acercó a saludar. 


     —Oh vaya se está acercando —dijo Daniel un poco sorprendido, era como si se hubiera hecho un deseo. 


     —Hola Irisia. 


     —Hola Damián. 


     —Oh —exclamo Daniel quien ya comprendía la situación. 


     Por un momento Irisia se quedó pensando, para después rápidamente presentar a su amigo. 


     —Él es mi amigo Daniel. 


     —Mucho gusto Daniel. 


     Ambos estrecharon la mano. 


     —Él es Damián, no le gusta estudiar, hace una que otra broma de mal gusto, es un tanto alegre casi simpático, aunque tengo que admitir que sabe animar a las personas. 


     —¡Qué clase de presentación fue esa Irisia! —se quejó Damián mientras se sentía traicionado. 


     —Una amistosa. 


     —Irisia es una persona muy simpática y le gusta bromear así como ser un poco necia, procura no darle mucha cuerda. 


     —¡Oye! 


     Daniel solo se rio ante la extraña amistad que tenían. 


     —Veo que es imposible para mí. 


     Daniel soltó un comentaría que dejo confundido a Damián. 


     —Espera un momento… 


     El corazón de Daniel tuvo un susto repentino, sería visto con un poco de incomodidad nuevamente. 


     —Estabas celosa Irisia. 


     —Por supuesto que no —dijo soltando una patada a la pierna de Damián. 


     —A eso me refería con darle cuerda. 


     —Gracias por el consejo. —Daniel soltó una risita. 


     —Oigan no se vuelvan tan amigos sin mi permiso. 


     —Bueno, nos veremos después, no puedo dejar a mis amigos por mucho tiempo, un gusto conocerte Daniel. 


     —Sí, nos vemos —dijo Daniel. 


     Se despidieron, y Damián regreso con sus amigos. 


     —Es bastante agradable. 


     —Bueno si lo es. 


     —No te lo quitare Irisia, creo que ya lo has flechado. 


     —Si eso creo… ¡digo que! 


     —La forma de tratarme fue como me gustaría que me trataran. Supongo que es el compañero del que nos contaste. 


     —Sí, es mi mejor amigo —contesto Irisia con un tono de alegría que no pudo ocultar. 


     —Creo que es él quien te ha flechado. 


     Irisia no quiso responder nada más, evitando decir más se dirigió con su grupo que ya la esperaban. 


     El día en la feria paso tranquilamente entre todos, con algunos juegos y comprando comida en especial Irisia que no perdía la oportunidad de probar algo nuevo. 


     Cuando ya se acercaba la hora para regresar Irisia animada invito a Ilda a una última atracción; un paseo en la rueda de la fortuna. Irisia tenía muchas ganas de ver la ciudad desde un nuevo punto de vista en lo alto, Ilda aprovecho para pasar un tiempo a solas con Irisia, y como el grupo se separó para tomar diferentes atracciones, sin darse cuenta las habían dejado solas. 


     Las incontables casas y el alumbrado público empezó a brillar por toda la ciudad, recorridos de calles rectas y otras luces puestas por toda la ciudad, Irisia quedo conmovida con la vista, pensó que era como mirar a las estrellas desde abajo. 


     —¡Mira!, se ve asombroso, aunque no puedo saber dónde está mi casa, pero más o menos sé cómo está ubicada la ciudad. 


     Irisia miraba la ciudad en la ventanilla, pensando si tenía la habilidad de volar o que pudiera permitirse volar sin asustar a nadie con un nuevo rumor de avistamientos de OVNIS en Silene, que pensó serian nuevamente su culpa. 


     —¿No te molesta que nos vean juntos? 


     —¿Por qué? —Pregunto Irisia confundida. 


     Irisia se sentó y escucho atentamente a Ilda. 


     —Ya sabes lo que paso con Vivian y Daniel, no dejan de verlos raro. 


     —Bueno Vivian sí que llama la atención —dijo Irisia refiriéndose a su extravagante forma de ser, más su estilo de ropa que envidiaba un poco—, además las chicas observan a Daniel porque les gusta, ¿creo? Si dejo que me perjudiquen sus miradas permitiría que tuvieran un efecto en mí, así que no pienso que me afecten, quiero ser yo y estar con las personas que llamo amigos y amigas ese no es un problema, ¿o sí? 


     —No, no lo es—dijo con una sonrisa. 


     Al bajar de la rueda de la fortuna se dieron cuenta que ya era un poco tarde, y despidiéndose de los demás se dirigieron a sus casas.  


     Irisia nuevamente camino a lado de Ilda mientras veían como unas pocas estrellas empezaban a salir. Ambas se detuvieron un momento a observar el paisaje con las enormes luces de las casa más el alumbrado público contrastaban con las apenas visibles estrellas en el cielo. 


     —Silene sí que se ve grande —opino Ilda asombrada por la cantidad de luces que se divisaban a lo lejos. 


     —Puedo ver mi casa desde aquí —comento Irisia feliz de haber dado finalmente con su casa. 


     Ilda miro un poco al cielo, por alguna razón no pensaba seguir el juego de Irisia, no quería encontrar su casa. 


     —Apenas si se ven las estrellas. 


     —Sí, solo se pueden observar en lugares oscuros. 


     —O si pones mucha atención. —Ilda tenía la mirada fija en las pocas estrellas que había—. A veces pienso en las personas como estrellas tratando de brillar lo más que pueden, pero solo en la oscuridad es cuando se puede apreciar el verdadero brillo que hay en ellas y observar como son realmente. —Separándose un poco de sus pensamientos volvió en si mirando a Irisia un poco sonrojada—. Perdona dije algo muy tonto. 


     —Para nada, sonó poético. 


     —Gracias Irisia, es bueno saber que puedo hablar normalmente con alguien que puede seguirme. 


     —Entonces indagare un poco más. ¿De dónde vino ese pensamiento? 


     Irisia se ofrecía a escucharla y aunque no le molestaba no pensaba que decir cuando alguien le prestaba su atención. 


     —Veras: la sociedad nos moldea y nos dice cómo debemos ser y pensar, si hacemos o pensamos algo contrario nos querrán cambiar y fingiremos ser algo que no somos o queremos ser, incluso con las personas que queremos, y así se perderá mucho de ese brillo real en las personas ocultándonos en la oscuridad. 


     —Si supongo —dijo con un poco de tristeza. 


     —Por eso Irisia te digo que…—Ilda estaba ruborizada, le costaba decir unas palabras que finalmente soltó con un poco de esfuerzo— gracias por brillar para mí.  


     Fue imposible para Irisia no ruborizarse por aquellas palabras, era tierna e inesperada y viniendo de ella sentía que lo decía de corazón. 


     —Ilda me haces sonrojar —dijo empujándola amistosamente—. Gracias. 


       


     Parte 5 


     Irisia asistía a su reunión que ya había formado parte de su rutina. Y como siempre llegaba un poco tarde por los deberes que tenía. En el tiempo que perdió, sus compañeros se veían enfrascados en un debate bastante polémico, debido a las palabras que usaban y como las decían. 


     —¡Oigan! ¿De dónde salen esas palabrotas? —dijo acercándose. 


     —No somos quienes dicen esas palabras Irisia, has visto la red —respondió Daniel mientras sostenía su celular. 


     —No. —Negó meneando la cabeza— La utilizo más para comunicarme con mis amigos. 


     —Pues deberías verla más seguido tan solo mira las cosas que nos escriben —se quejó Vivian por su indiferencia. 


     —Por eso no suelo leer las peleas inútiles en internet. 


     El grupo no parecía muy feliz con la respuesta de Irisia. Había temas en la red que no debían ignorar tan a la liguera.   


     —Pues estas mal Irisia, esto nos afecta a lo que tratamos por lo que tanto tratamos de demostrar —replico Vivian. 


     —Escuchen el hecho de que las personas de internet pueden decir lo que quieran —repuso Irisia— no quiere decir que están en lo correcto. 


     —De hecho Irisia ese no es el problema principal, —Vivian trato de explicarle la situación más tranquilamente— te acuerdas lo que dijimos sobre las series de televisión y películas sobre ser incluyentes. 


     Era un tema recurrente que usaban a menudo de ejemplo de cómo la sociedad los veía. 


     —Si a mí también me gustaría que nos tomaran más en cuenta, en vez de usar estereotipos o tomar como cierto lo que dicen los demás sin que nos conozcan. 


     —Pues ese es el problema principal, las personas atacan lo que buscamos desesperadamente —Ilda continuo explicándose con un poco de indignación—, van desde cosas horribles, hasta meterse personalmente con las personas y tergiversar la información que va en paz y en busca de los derechos y opiniones de los demás. 


     —No es justo que las personas se salgan con la suya —dijo Vivian furiosa—, plantan un montón de ofensas aquí y allá no se puede estar tranquila con tantos ataques de odio. 


     —Echa un vistazo —Daniel la invitó a observar su teléfono. 


     Irisia dio dos pasos atrás, sabía que escribían era directamente a ofender, y sobre todo a quienes se las dirigían. No pensaba en formar parte de ese odio para evitar que sus comentarios no afectaran negativamente en su vida y quien era, pero pensó que quizás lo estaba ignorando por conveniencia.  


     —Así estoy bien. 


     —¿Porque lo ignoras? —pregunto Vivian molesta. 


     —No es que lo ignore —dijo con lamento—, pero estamos aquí para no hacer caso a tales ofensas y compartir nuestras ideas con personas que nos entiende, no tiene caso discutir ideas que solo buscan hacernos sentir mal. 


     —Eso crees Irisia, —ahora Ilda la miraba un poco molesta por su desinterés— porque lo que pasa a fuera son con las que nos enfrentamos cada día. 


     Irisia no quería ignorar a su amiga ni tampoco por lo que pasaban los demás. 


     —Quieran o no tendrán que aguantarse —dijo Irisia mientras recobraba un poco la compostura—. No nos ocultaremos debajo de una roca o ignoraremos a las personas que dieron tanto para poder ser escuchados, solo porque a unas personas no les parece bien que nos expresemos. 


     —Si hay que armar grupos para atacarlos también —dijo una voz de entre el grupo. 


     —¡Oigan!, no creo que sea la mejor opción —Irisia volteó para ver quien había opinado aquello. 


     Al voltearse Irisia se dio cuenta de que muchos estaban de acuerdo con aquella idea, incluso Daniel, Ilda y Vivian. 


     —¿Entonces qué sugieres Irisia? —Pregunto Vivian con una actitud un tanto altanera—, están viniendo antes de que podamos si quiera dar una opinión sin que nos insulten. 


     —Hay que tomarlo con calma, antes de que nos volvamos otra pelea sin sentido en internet. —Irisia negó con la cabeza aquella idea—. Porque no nos reunimos en grupos y compartimos nuestra opinión con quien esté dispuesto a escuchar se hará una mejor convivencia sin necesidad de pelear contra personas intolerantes. 


     Las personas no se vieron convencidas con la idea de Irisia, incluso muchos pensaron en alzar la voz y opinar algo, pero Vivian detuvo los comentarios con una mano y comenzó a hablar: 


     —De acuerdo Irisia —dijo un poco insatisfecha—, confiaremos en tu idea ya que no nos has dado malos consejos, aunque no me convenza del todo. 


     —Bien, entonces comencemos —dijo Irisia un poco más aliviada. 


     Enseguida la plática fue más amena, se sentaron y formaron una mesa de diálogo sobre los nuevos programas que tanto se discutían en Internet. 


     —¿Qué opinas Irisia no te gustaría una serie donde aparezca una familia como la tuya? —pregunto Ilda. 


     Irisia lo recordó, cuando era pequeña era cierto que los programas le mostraban aquella diferencia en su vida que no encontraba en ningún programa. 


     —Pienso que me hubiera gustado ver algo similar y que encajara en una historia interesante. 


     —¿Interesante como qué?—Cuestiono Ilda. 


     —Vaya, que fuera bueno el programa y que tuviera relevancia y fuera interesante, conectando con las personas fácilmente, no me gustaría ver un programa pésimo aunque tuviera corazón. 


     Muchos pensaron que era un tanto creída Irisia, aunque algunos concordaban con su idea en algunos aspectos. 


     —Es más difícil tu situación, apenas si hay unas cuantas apariciones y referencias en los programas —opino Daniel—, y lo mismo que casi siempre se retienen a series con una audiencia más adulta, por el miedo que causan los mayores al mostrar escenas un tanto polémicas en la niñez. 


     —Por eso fue que sufriste bullying en la escuela —intervino Vivian—, básicamente fue culpa de los adultos que trataron de perjudicar a tu familia, acaso no te sientes atacada por sus ideas retrogradas. 


     Irisia se sentía un poco presionada a responder, se sentía demasiado complaciente con solo sus ideas, no podía negarlo ni ignorar como si no pasara nada, además de tratar con aquello por lo que también le gustaría ser tratada con su familia y así fuera mejor vista por demás personas, y justamente estaba lidiando con el otro lado de la situación. 


     —Eso fue en un principio, pero ahora ya no es así, como dije ya estoy aquí y no pueden ocultar mi existencia con sus indiferencias. 


     —Es lo que hacen —contesto Ilda con tristeza. 


     —Sí, lo sé aun así —Irisia trato se mordía la lengua, no podía ignorar tampoco lo que pasaban los demás ni a ella misma—, no estoy segura. 


     Irisia se quedó sin decir nada.  


     —Lo mismo pasa con los demás —comento Daniel—. Apenas estrenaron una serie que serviría de apoyo para más personas como yo y solo fue objeto de burlas o indiferencias, además de que pensaron era propaganda para hacer a las personas gay, todo se vuelve a repetir. 


     Daniel se encogía de hombros. 


     —Hay que ver la serie para apoyarla. 


     —Sí, te pasaremos el link Irisia. 


     —Yo de hecho he visto uno que otro programa en el servicio de streaming. 


     —Aunque también es válido es un poco diferente —dijo Vivian cortando la alegría de Irisia. 


     —Así, ¿porque? 


     Más de uno se dispuso a escuchar atentamente a Vivian, también tenían dudas de cómo funcionaba el entretenimiento en los medios y como afectaban las visiones de las personas. 


     —Hay que ponerte al corriente Irisia —comento soltando una pequeña risa—. Los streaming y algunos servicios de paga son diferentes, básicamente porque las personas pagan por ver, entonces si no quieres ver nada no hay que pagar, y si la gente no le gusta habrá otras que sí, entonces la demanda crece y se divide entre las personas que quieren y pagan por verlo, a otras que no están interesadas y miran otras cosas. 


     —Entonces sería el mismo punto de partida —dijo Irisia pensando en la situación—, las personas se dividen y forman sus grupos con sus diferencias y deja a las personas igual que antes. 


     —Por eso es importante aparecer en programas donde sean vistas por muchas personas con diferentes gustos y que sea un contexto más global —se explicó Vivian efusivamente—, súper héroes, blockbusters, series y películas de ciencia ficción, con personajes fuertes y sobresalientes dándonos nuestra importancia y con un contexto justo que se merecen. 


     —Cierto.  


     —Por eso hay grupos que proponen mejores contenidos y de mejor manera, pero la gente se molesta cuando tratamos de hacer alguna corrección —dijo Daniel angustiado—. Como si no pudiéramos ofendernos de ser reflejados de la manera incorrecta así como si fuera nuestra principal característica. 


     —Es como se forman los personajes para sí. 


     —Exacto Irisia, acaso no concuerdas con lo que pensamos —Vivian por fin concordó con una idea de Irisia—, no te has querido ver como algún súper héroe. 


     Irisia pensó en los diversos movimientos y cambios e inclusiones de personajes, pero realmente no le atraía para nada la idea ya que sus poderes se veían reflejados directamente en ella y aún no sabía cómo manejar la conmoción que pudiera provocar en las personas. 


     —No me atraen ningún súper héroe.  


     —Pero si entiendes la idea. 


     —Si la entiendo. 


     En ese momento Irisia solo pudo pensar que de cierta manera se sentía alejada de algunos medios, vivía en el mundo donde las personas no la criticaban y la entendían sin ningún estigma, pero no fue así siempre y le costaba mucho llegar a entenderse con diversas personas, se preguntaba si el mundo le permitía vivir en él sin ser tomada realmente en cuenta ya que ahora se sentía excluida. Sentía que vivía una vida normal sin ser juzgada más por quien era y en eso no le iba tan mal, aun así ahora se sentía incompleta con el contexto exterior. No había tantas familias como ella en la ciudad, además de que sus amistades también se sentían fuera de lugar con todo lo anterior y lo que expresaban era sentirse más libres, pero todo eso se contrarrestaba con la opresión de los demás con estigmas y prejuicios cuando sus cosmovisiones chocaban. Pensó que había estado ignorando muchas cosas en su vida porque no conocía a personas que se sentían excluidas y ofendidas, era fácil no preocuparse por cosas que solo tenía que ignorar, pero hasta qué punto estaba reflejando el cambio que quería. 


     —Ves Irisia —dijo Vivian animada mientras veía a Irisia pensar más a fondo la situación—, tenemos razón. 


     —Espero que con el ejemplo que demos en un futuro la sociedad nos escuche, es decir estamos pasando esta era de cambios. 


     —Es lo que me preocupa —comento Ilda—, siempre ha habido cambios en la sociedad, pero son precisamente estos los que detuvieron ciertos avances en el pasado, no podemos permitir que pase lo mismo que antes. 


     —Cierto. 


     —¿Entonces contamos con tu apoyo Irisia? 


     —Ahora que he aprendido un poco más de ustedes me gustaría apoyarlos. 


       


     Parte 6 


     Damián estaba en el camión, regresaría de la gran ciudad hacia Silene. Mientras observaba la ventana seguía pensando en ella; no había visto a Irisia en un tiempo, estaba bastante ocupada en su grupo, al menos se alegró que esta vez fuera bastante directa y no le diera excusas como antes. Aun así se sentía solitario por ciertos momentos, se separó de ella repentinamente después de aquel viaje que tuvieron, sentía que perdía la oportunidad que tenía de dar un paso más, aunque también se preguntaba si Irisia se lo permitiría. También quería darle su espacio para los intereses que tenía en ayudar a personas en las que se entendería en temas donde no alcanzaba a comprenderla, más por lo que vivía que por su desinterés en ciertos temas. 


     En el camión vio que alguien conocido se subía, era Daniel; el chico que le presento a Irisia en la feria. Pensó en invitarlo a que lo acompañara un rato, esperando lo reconociera así como enterarse un poco más de lo que hacía Irisia, aunque pensaba esto de manera inconsciente. 


     —Hola, Damián —saludo con una sonrisa por la invitación. 


     —Qué bueno que me recuerdas. 


     —Tan solo paso una semana, yo pensé que tú serias el que no se acordaría de mí. 


     —Yo también tengo buena memoria. 


     Platicaron que hacían en la capital y como se encontraron en su regreso a Silene, después de una pequeña charla que no llevo a mucho comenzaron a hablar de su amistad con Irisia. 


     —Me sorprendí de que me invitarías a sentarme a lado de ti. 


     —Hará el viaje más entretenido de regreso a Silene. 


     —Entonces —dijo Daniel tratando de sacar un tema del cual quería preguntarle—, ¿Irisia es tu mejor amiga desde hace tiempo? 


     —Nos conocimos en la primaria y después nos rencontramos en la, su familia también me conoce.  


     —Vaya, tienes una relación muy estrecha con Irisia —dijo un poco sorprendido. 


     —Con el tiempo y lo que hemos pasado supongo que nos ha hecho muy cercanos. Aunque últimamente hemos estado en otros asuntos —continuo hablando con un poco de tristeza—, pero es normal cada quien tiene sus compromisos e intereses. 


     —Si lo creo, ella pasa tiempo en nuestras reuniones además de que le pone mucho empeño en sus prácticas de básquet, no sé de dónde saca tanta energía. 


     —Me alegro que se la pase bien con ustedes, hay muchos temas que como amigo sé que no puedo entenderla completamente. 


     —Si es una buena amiga, de hecho… 


     Daniel se mordió la lengua iba a decir algo, pero sintió unos celos repentinos de su amistad con Irisia a menudo lo tomaba de ejemplo y hablaba mucho de él como de sus amigas y un tal Noel, decidió no decírselo; ya no por celos sino más bien porque sentía que lo que contaba Irisia también era parte de la relación que tenían en todo el grupo, así que decidió cambiar sus palabras. 


     Damián lo miro confundido cuando se detuvo repentinamente pero continúo hablando después. 


     —El grupo ha crecido bastante, al principio eran pocos, y no es por presumir, pero debido a la energía que tenemos no es difícil que más personas quieran unirse. 


     —Ya veo, que bien —asintió contento. 


     —De hecho te quería preguntar algo ya que tú eres un amigo muy cercano de Irisia, —Daniel hizo una mueca como si tratara de formular una pregunta que no tenía muy clara— y no se ve que seas una persona que tenga prejuicios. 


     Damián le extraño la palabra prejuicio comentada tan a la ligera. Decidió no preguntar y prestar atención a lo que tenía que decir. 


     —Si claro, puedes preguntarme. 


     —Veras no solo entramos en el grupo personas con diferentes preferencias, —se explicó moviendo sus manos para llamar su atención— también hay personas que se siente presionadas por los roles de género y expectativas que se generan entre estos. 


     Damián no entendía muy bien lo último que dijo, más bien se sentía muy poco preparado para responder la pregunta que le esperaba. 


     —Creo que sé a lo que te refieres —dijo Damián. 


     —Veras, a mí también me hace sentir que tengo que cumplir con las expectativas de mi familia, y no sé qué pienses tú. —Se tocó el cuello como si resintiera algo dentro de si— ¿porque nos fuerzan la imagen de un hombre en todo? Además de que no siempre concuerdan con lo que a uno le nace o quiere. 


     —Siento que no deberíamos pelearnos con un término o palabra un tanto abstracto. 


     —En serio ¿y porque?—pregunto algo confundido. 


     Damián no conocía al chico y cualquier cosa que dijera probablemente no concordaría, aun así sentía que era normal que las personas no solo pasaran por ciertos cambios sino que el mundo les exigía enfrentarse a una nueva realidad. 


     —Porque cada quien lo usa para describir lo que piensa o lo que significa para sí mismos, y aunque hay veces donde concuerdan las ideas sigue siendo distintas, y un hombre es algo que varía bastante del lugar época y familia. 


     —Sí creo que entiendo. —Suspiro—. Hay muchas cosas predispuestas en la sociedad. 


     —Es que a veces los cambios son bastante obvios como para ignorarlos: buscar peleas y emociones, fijarse más en las mujeres y tener otro tipo de gustos más agudos; como no sé el alcohol. 


     Damián sonrió con la idea de tener peleas y el alcohol, no era algo que él mismo probara, ni que buscara, pero que si veía continuamente. 


     —Y qué hay de mí, yo no me fijo en las mujeres —se quejó Daniel, era justamente algo en lo cual no se identificaba con él ni siquiera en las peleas u otros gustos. 


     —Es por eso que dije que no es un término en el cual deberíamos pelearnos, cambia casi en cualquier momento dependiendo de la época. Yo creo que es lo que nuestros padres nos dan; los valores de ser responsable, consiente de nuestras acciones y saber cómo enfrentarse a los problemas por nosotros y los demás, y esto pasa porque crecemos y con ello cambia mucho nuestras perspectivas y mentalidad, no podemos ser niños y pasamos a… bueno más generalmente a una etapa intermedia de ser adultos. 


     Daniel pensó un poco lo que le había dicho Damián, tenía razón en ciertos aspectos, pero aun así había algo en lo cual no podían conectar con una idea, los cambios se reflejaban en como las personas manipulaban las versiones de las personas y sentía que los cambios era para justificar sus visiones. 


     —Mi padre y yo estamos peleados debido a mis preferencias —menciono un tanto molesto—, pensé en querer ser un poco más libre y que mi familia me apoyara en mi situación, pero me salió todo al revés. 


     —Espero que tú y tu padre arreglen sus diferencias, y ya que solo puedo hablar por mí mismo ya que no conozco tus problemas —Damián empezó a hablar con un poco de timidez—. Si me gustara, cosa que no pasa los hombres, aun así llevaría los consejos de mi padre a pesar de que tuviéramos diferencias, es decir el paso realmente por muchas cosas y se esfuerza por ser responsable e inculcar sus demás valores, no puedo simplemente decepcionarlo por todo lo que ha hecho por mí y lo que paso. 


     Daniel no estaba muy convencido con la idea de Damián, pero sabía que se lo decía más por experiencia propia. 


     —Aunque no lo entienda.  


     —Sería la parte más difícil, lamento que pases por todo esto. 


     —Al menos estas dispuesto a entenderme, aunque siento que aún no llegas a hacerlo completamente. —Suspiro un poco insatisfecho—. Básicamente no pasas por los mismos problemas que yo. Siento ser un poco desconsiderado aun cuando dije que me entendías, es solo que… 


     Las palabras de Daniel se cruzaron y no pudo decir nada más. Damián decidió intervenir un poco en sus conflictivos pensamientos. 


     —No te aflijas —dijo mirando a Daniel quien tenía su mirada en el suelo—, si tomaste este paso muy importante en tu vida y sientes que hay muchas cosas en desacuerdo es porque preferiste ser más libre, así que aprovecha esa libertad y toma lo que realmente nace de ti junto lo que te dieron tus padres. 


     Las palabras de Damián llegaron a animar a Daniel hasta cierto punto. Básicamente no sentía una solución visible a sus problemas sin que pasara por el consentimiento de sus padres. 


     —Igual no importa. Gracias por el consejo. Tú llegaras con tu familia, tú padre y madre te verán como el hijo que siempre anhelaron —dijo con un poco de desconsuelo en sus palabras—. Es una lástima para mí y ellos que no sea un hijo que encaja perfecto en todo como tú. 


     —Creo que Irisia no te lo dijo, —Damián se mordiéndose los labios agacho la cabeza— así que está bien. 


     —¿Decirme que?— pregunto confundido mientras veía a Damián pararse. 


     —Nada me bajo aquí—Damián evadió su mirada. 


     —Aún falta para llegar a Silene, ¿no llegas hasta la estación? 


     —Es solo que quiero bajarme aquí. —Debido a su partida tan abrupta decidió decir unas últimas palabras—. Siento querer reflejarme en tus problemas al final, es solo que pasamos por cosas diferentes, yo solo espero que tú sepas como hacerle frente a tus problemas. 


     —Gracias supongo. 


     —Adiós. 


     ************* 


     Al día siguiente Daniel se encontró con Irisia de camino a sus reuniones. Noto algo raro en ella, siempre se veía animada, pero en este día se veía más animada que otros días. Después de saludarse Daniel le platico sobre su encuentro con Damián del otro día. 


     —Damián no es el tipo que creí que era. 


     —Supongo que es bueno para mí —rio un poco. 


     —Creo que solo me decepcione un poco —dijo con un poco de molestia. 


     Irisia miro a Daniel un poco molesto. 


     —Bueno si quieres una opinión diferente es buena idea ampliar el panorama, más para tener una perspectiva más amplia. 


     —Es lo que pensé, —Daniel hizo una mueca de que no estaba muy convencido— pero sus consejos fueron más a sí mismo.               


     Se aproximaban por la escuela donde sus reuniones comenzarían. 


     —Es una lástima, la verdad es que yo también me peleo con él por ciertas cosas, pero siempre llegamos a un punto en el que estamos de acuerdo. 


     —Supongo que me falto poner más de mi parte. 


     —Pensaba venir cuando tuviera tiempo, —suspiro Irisia— pero esta tan ocupado los fines de semana. 


     —No lo obligues sino quiere venir tal vez no quiera compartir nada —menciono un poco enojado de que su compañera tuviera tan altas en esperanzas en un tipo que no aparecía, aunque se lo pidiera—. Por cierto, ¿hay algo que no me hayas contado sobre Damián? 


     —Si lo hay, suelo hablar mucho de él, pero tampoco quiero aprovecharme de su privacidad así que solo cuento cosas que hemos pasado juntos. 


     Daniel se detuvo, estaban a punto de entrar a la escuela. No sabía muy bien a lo que se refería Damián y si había algo que había pasado por alto en su repentina despedida. 


     —¿Así como cuáles? 


     —Supongo que ya que se acercaron está bien que te lo diga, además de que no es ningún secreto y solo trato de ser discreta. —Irisia suspiro, había toda una historia pasada con Damián—. Damián perdió a su mamá cuando nació, así que se esfuerza mucho por ser el buen ejemplo que su padre es para él y honrar la memoria de su madre. 


     Irisia siguió caminando. Daniel seguía parado pensando en que era él quien no había podido conectar con las ideas de Damián por su culpa, no sabía por qué Damián le contaba aquellos consejos, que solo pudo enfocarse en sus problemas.  


       


     Parte 7 


     En un fin de semana común Damián se arreglaba para tener una cena con su familia. Era ya común estrechar lazos con su nueva familia, pero ir tan arreglado lo hacía sentirse un poco rígido en cuanto a su presencia, pero también sentía que cambiar de apariencia podría reflejar una mentira de como lo habían visto en un principio, sin embargo también significaba aún llevar muros que no quería pasar tan deprisa. Decidió ir solo con ropa casual, igual un poco arrepentido de su decisión, pero ya era un poco tarde para cambiar de opinión y fue en ese momento cuando tuvo una visita inesperada que lo dejo sorprendido.  


     El timbre de su puerta sonó y fue a abrir rápidamente. La sorpresa que tuvo era ver a Daniel frente a él. 


     —¿Cómo sabes dónde vivo?—pregunto Damián al abrir la puerta, tenía los ojos bien abiertos. 


     Daniel no era el mismo que había conocido antes, tenía una semblanza diferente, una de arrepentimiento, y por un momento inconscientemente pensó que su apariencia casual y elegante le iría bien. 


     —Le pedí a Irisia que me dijera dónde vives. —Daniel miro con arrepentimiento a Damián—. He venido a disculparme, lo lamento tanto, no quería hacerte sentir mal y al final solo pude enfocarme en mi y no sabía de dónde venían tus palabras. 


     Daniel estaba sofocado con sus palabras que había dicho rápidamente. 


     —Es difícil para mí comenzar a hablar desde ese punto y sobre eso no hay problema —Damián trato de relajarse, no sabía cómo tomar su visita tan repentina ni que decirle para no hacerlo sentir mal—. No sabías nada así que no estoy enojado. 


     —Aun así fui muy inconsciente, tenías tus razones para darme tu consejo y yo no conteste de la misma manera, creo que ahora te entiendo mejor. 


     Damián no estaba muy convencido con su disculpa, ya que sentía que tomaba sus consejos con cierta lastima. Miro hacia atrás, quería cerrar la y regresar a lo que estaba haciendo ya que su papá no tardaría en llamarlo. 


     —Yo no quisiera ser comprendido de esa manera. —Negó un poco enojado, trataba de controlarse de simplemente querer dar la vuelta e ignorarlo—. Si no te hubieras sentido mal y no hubieras tomado en cuenta mi consejo, sea bueno o malo acerca de lo que hablamos, todo se resume a mi pasado y la verdad es que no me siento cómodo ser tratado de esa forma. 


     —La verdad es que me ayudo a comprender mejor tu situación —Daniel insistió—, aunque no fue la manera correcta para ti creo que te abriste un poco a mí así como yo lo hice contigo. 


     Damián suspiro, sentía que había dejado entrar a un chico tan pronto y demasiado en su vida privada, era mejor cuando no conocía esa parte y podía decir lo que pensaba sin que pensaran más. Y ahora se estaba metiendo un poco más en su vida para tratar de disculparse. 


     —Creo que no lo entiendes, —Damián tomó un poco de aire— yo ya lo he superado o mejor dicho he aprendido a valorar lo que tengo, pero si todo lo que digo o haga se resumen a como me ven las personas de esa manera, —soltó una mueca de disgusto— la verdad no me gusta que usen esa situación para que las personas se compadezcan de mí y es exactamente lo que estás haciendo. 


     —Yo no me di cuenta, —se disculpó cabizbajo— lo siento. 


     —Es por eso que le dije a Irisia que no quería ir a sus reuniones no tengo nada que ver allí, aunque ella me haya ayudado mucho, no hay forma en que pueda apoyarla vivimos cosas muy distintas. 


     Daniel recordó lo que le había dicho a Irisia, y no quería intervenir en su visita que su amiga le pedía. 


     —De echo ella ha hablado mucho sobre lo que han pasado y el gran apoyo que fuiste en diversos momentos. 


     —Ella solo está siendo modesta —dijo con una lastimosa sonrisa—. Puede que no entienda a Irisia por lo que sea que haya pasado y las discriminaciones hacia su familia o incluso cuando se siente excluida un poco del mundo. Así que espero que sean un buen apoyo para ella en lo que yo no soy. 


     Damián tomó el hombro de Daniel como símbolo de compañerismo y encargo para cuidar de Irisia. 


     —¡Espera!, ¿te estas rindiendo? —Reacciono Daniel exaltado. 


     —Tú me abriste los ojos gracias —Asintió Damián. 


     —No espera, no es lo que trato de decir. 


     De repente Héctor vino detrás de Damián. 


     —¿Porque tardas tanto hijo? 


     Damián se dio la vuelta para mirar a su padre. 


     —Lo siento, él es Daniel un conocido —Damián abrió más la puerta para puerta para presentarlos. 


     —¿Conocido?—pregunto confundido Héctor— Así hablan los jóvenes hoy en día. 


     —Mucho gusto. 


     —Mucho gusto soy Héctor. Date prisa Damián no hay que dejarlas esperar. 


     Héctor se retiró a su garaje. Últimamente veía a su papá más alegre que de costumbre, incluso llegaba a no poder reconocerlo por momentos, no le asustaba la idea solo que no lo conocía tan alegre. 


     —¿Tu nueva familia? 


     —Así es, se casaran el otro año y mientras nos acostumbramos a convivir juntos. 


     Daniel lo sabía desde aquella vez que lo encontró en el autobús de la ciudad regresaba de ver a su familia. 


     —Estas esperando a que acabe el año escolar supongo. 


     —Sera un nuevo comienzo. 


     Damián quería acabar el tema lo más rápido posible. Sabía que Daniel no era un mal chico ni que tampoco tenía malas intenciones, pensó que quizás no usaron las palabras adecuadas para poder comunicarse, y ya que no quería hacerlo sentir mal y dejar sin acabar su plática, tuvo una idea repentina en la cual también tenía dudas.  


     —¿Aun quieres saber que pasaría? 


     —¿Pasar que?—Daniel miro a Damián un poco confundido por la mirada decidida que tenía. 


     —Dijiste que soy un chico perfecto para mi familia, así que si yo fallara en algo, ¿lo seguiría siendo? 


     —¿Espera que estas tramando?—Daniel sonrió por no saber qué cara poner. 


     Héctor pasaba con el carro, que salía del garaje. 


     —Con suerte no le dará un para cardiaco. —Damián sonrió para sí mismo—. ¡Oye papá! 


     Héctor bajo del carro y se dirigió hacia su hijo. 


     —Ahora que Damián —dijo bajando del caro. 


     —Si fuera gay, ¿qué pensarías de mí? —Damián soltó esas palabras como si no fueran nada. 


     Hubo un momento de silencio, Héctor ciertamente no sabía que responder y la mirada de Damián parecía sería, tranquilizándose un momento quiso encontrar las palabras que tenía que decir. 


     —No mentiré, estaría muy decepcionado o enojado contigo. 


     —Ahí está mi respuesta —dijo Daniel con tristeza. 


     —Sin embargo es normal —Héctor hablo con más calmado—, ya que los padres siempre tenemos expectativas en nuestros hijos, esperando que puedan tener un mejor futuro que nosotros, pero muy pocas veces sabemos de qué se trata ese futuro, preferiría que me mostraras lo que piensas. Y por supuesto te regañaría siempre que te vea en malos pasos, siendo o muy descuidado o egoísta. 


     —Es una duda que tiene el chico por eso pregunte, —Damián cerró la puerta y se acercó al carro de su papá— está siendo tratado de manera incomoda por su familia por decirles. 


     —Te deseo lo mejor chico —dijo Héctor quien ya sospechaba un poco la situación—, y espero que tus padres te puedan entender. 


     —Muchas gracias a los dos. 


     Damián se despidió con una sonrisa subiéndose al carro. 


     —Por un momento pensé que te quedarías parado sin decir nada —menciono aun con la sorpresa que le había dado a su padre. 


     —Fui a la universidad y estos temas no son ajenos para mí, tuve uno que otro amigo gay. ¿Así que pensaras ir a sus reuniones si te lo pide tu amiga? 


     Damián se recargo en la ventana del carro. No tenía las palabras adecuadas para dirigirse a Daniel y probablemente no sabría que decir si le pedían una opinión sincera. 


     —A veces no sé lo que pienso o si pueda llegar a los pensamientos de los demás —explico angustiado—, es mejor que cada quien siga con lo suyo. 


     —Pensé que me habías pedido permiso para ir un día. 


     —He cambiado de parecer. Y dime: ¿estabas esperando a que te decepcionara? —dijo con un tono de burla. 


     —Solo preocúpate por ser feliz y enfrentar los obstáculos que conlleva serlo 


     ************* 


     Esa misma noche Irisia recibió un mensaje. 


     “Lo siento Irisia se me presento un problema y no creo que pueda acompañarte, te deseo lo mejor en tus reuniones y espero en que te puedan apoyar así como tú te apoyas en tu grupo, nos vemos. Por cierto si le das mi dirección a algún conocido podrías avisarme” 


     —Porque su mensaje sonó más a una despedida. —Acostada en la cama se acurruco para descansar—. Justo cuando por fin creí convencerte de acompañarme. Quizás Daniel tiene razón y no quieres compartir nada; ni siquiera el apoyo que fuiste conmigo, probablemente no te guste hablar de los problemas que pasamos juntos. Ahora me pregunto que habrá echo Daniel. 


     Al día siguiente en la reunión, Irisia y Daniel se encontraron nuevamente, Daniel se apresuró para para platicarle sobre su encuentro. 


     —Hola Irisia —saludo bastante animado—. Tenías razón sobre Damián, es un buen chico. 


     —Me entere que lo fuiste a ver. 


     —Si —asintió con la mirada—. Tenía que pedirle disculpas por un comentario que dije la otra vez que nos vimos, no quería lastimarlo 


     —No me hablaste sobre eso —Irisia no sabía porque estaba tan animado, si Damián le había cancelado era por aquella disculpa—, creo que se molestó de que diera su dirección así nada más. 


     —¿Se molestó?—pregunto confuso— Creí que habíamos acabado en buenos términos. 


     Vivian se acercó a la plática que tenían, ya que los veía discutiendo y Daniel había cambiado su rostro repentinamente. 


     —Bueno Irisia dijiste que vendría hoy —intervino Vivian 


     —Sí pero… me cancelo —Irisia se dirigía a Vivian—, dijo que estaría ocupado. 


     Vivian estaba un poco molesta ya que eran muchas veces que Irisia decía que vendría, y la había dejado plantada, para ella era una muy preciada amiga y que un tipo que apreciaba la ignorara le molestaba bastante que ya no sentía mucha simpatía por Damián. 


     —Tal vez solo le importas tu Irisia —refunfuño Vivian—; es decir ha faltado mucho y le cambia las cosas a Daniel a pesar de que se encontraron y dijo que todo estaba bien. 


     —¿Quizás no se sienta cómodo al venir aquí?—vacilo Irisia un poco triste. 


     —No se siente cómodo con nadie —dijo furiosa Vivian. 


     —Espera un momento —interrumpió Daniel tratando de calmar los malentendidos—. Vivian te estas yendo demás, solo se sorprendió de verme repentinamente y le agrada la idea de que Irisia se apoye en el grupo en lo que él no pueda. 


     Irisia recordó nuevamente el mensaje que había recibido la noche de ayer.  


     —Entonces quiere que cada uno tenga sus asuntos. —Irisia se quedó pensando con su mano en la barbilla. 


     —Tal vez lo incomode y se sintió fuera de lugar, en todo caso no es su culpa sino mía —Daniel trato de culparse para que no recayera todo en Damián, pero no funciono Irisia seguía confusa y Vivian aun no entendía la situación. 


     —No lo entiendo —Vivian inclino la cabeza ahora confusa. 


     —Está bien, nadie tiene la culpa, —dijo Irisia con una sonrisa un poco forzada— tal vez prefiere no venir ya que piensa que ustedes son un apoyo como él lo fue para mí. 


     —Irisia, no creo que eso era a lo que se refería —Daniel se dirigió a Irisia con un mirada dudosa.  


     —Entonces ya lo veremos los próximos días —dijo Vivian para después regresarse con el grupo. 


     —Sí, quizás cambie de parecer. 


     Daniel no supo cómo tratar la situación o que decir para que las cosas volvieran a como estaban antes, ya que no tenía idea de cuánto estaba dispuesto Damián a hacerle caso a Irisia y viceversa, solo confiaba en que con su amistad y tiempo lo resolverían. 


       


     Parte 8 


     Hace unos días en la noche Damián se preparaba para ir a dormir, cuando de repente tuvo una llamada misteriosa, alguien le llamaba a una hora no muy común para responder, descolgó el teléfono un tanto desconcertado. 


     —Bueno —contesto Damián un poco soñoliento. 


     —Hola Damián —contesto una voz animada—, soy yo Irisia. Aun no vas a dormirte. 


     —No tengo prisa por irme a dormir—dijo Damián mientras se echaba en la cama—. Fue hace tiempo que me llamaste a esta hora. 


     —¿Lo recuerdas? 


     —Si claro. 


     —Ese día pensé que te había asustado con la llamada, respondiste de una manera… 


     —Tímida —Interrumpió Damián—, es diferente cuando me hablas tan…de cerca. 


     Irisia se sonrojo un poco al recordar aquel momento y lo tierno que le parecía su reacción, ahora tenía un significado diferente para ella.  


     —¿Y dime que pasa?—pregunto Damián para romper el silencio. 


     —Oh sí —Irisia nuevamente se recobró a la plática—. Como sabrás he estado yendo a mis reuniones y he descubierto muchas nuevas cosas que han estado justo enfrente de mí y he ignorado. 


     —No te sientas mal, eso siempre pasa. 


     —Lo que ocurre es que tienen que ver conmigo —dijo Aun no muy convencida de si sentirse bien al ignorar algo que estaba frente a ella—, sobre los medios y como nos reflejan. 


     —¿Han dicho cosas malas de ti?—Pregunto preocupado Damián, le dolía que se metieran nuevamente con su amiga. 


     —Usualmente las dicen en internet y trato de que no me afecte, pero ya lo hicieron de manera indirecta. 


     —¿A qué te refieres, alguien se metió contigo? —Damián agarro el teléfono fuertemente y se dispuso a escuchar a Irisia. 


     —Bueno… sabes que me gusta mucho la ciencia ficción y muchas cosas del entretenimiento más allá de lo usual, y cada vez que miro algo que me atrae sé que no existo en ese plano y estoy muy alejada de todo, es decir parece que mi familia y yo estamos apartadas del mundo. 


     Damián se tranquilizó un poco, al menos no se habían metido con ella directamente. 


     —Te refieres a la integración de diversas familias —apunto a decir. 


     —Así es, no lo había notado antes porque no me fijaba tanto con ver una buena película o esperar el próximo capítulo, siento que no hay lugar para mí, yo no aparezco ni personas con una condición similar, para muchas personas soy un tabú, y se siente raro que algo que me guste mucho y disfruto, se aparte de mi de esa manera. 


     —Lo entiendo te gustaría formar parte de aquello que aprecias mucho con tu familia, y a decir verdad también veo como los medios carecen de ciertas perspectivas para demostrar el mundo en su totalidad. 


     —Sí. ¿Y dime que piensas? —Para Irisia era difícil encontrar las palabras, ni siquiera en sus reuniones pensaba en preguntar algo así— ¿Soy algo permitido de lo cual no se habla mucho por los desacuerdos que hay en las personas? O ¿acaso soy una persona a la cual se le permite vivir, pero sin aceptación de las mayorías? Si eso pasa entonces seguiríamos siendo vistos desde una perspectiva lejana y ajena. 


     Damián sabía que muchos temas no podía seguirles el paso, ni siquiera saber lo que pensaba, como había ocurrido y en situaciones pasadas. 


     —No te conocen como yo y nuestras amistades, y la verdad espero que más gente puedan abrir sus perspectivas para que no perjudiquen a las personas que solo desean lo mismo que tú; ser felices. 


     —Gracias. —Irisia se alegró de escuchar su respuesta—. Pero sabes lo que más me desanima son las peleas del internet, aunque son de manera indirecta realmente dicen muchas cosas al azar y es difícil que sus comentarios no afecten a la opinión del público y como deciden verlo. 


     Se quejó Irisia un poco desesperanzada por la situación futura que podía preceder, el internet había unido a muchas personas y también creaba un efecto contrario que era balcanizar las ideas más que unirlas. 


     —Sí, he visto bastantes opiniones negativas y nihilistas, que es difícil que lleguen a algo realmente. 


     —Buscare ese término después —dijo refiriéndose a nihilismo—. Pero, ¿crees que no sé algún día las cosas cambien para bien sin que haya una revuelta? 


     Damián no quería darle una respuesta desesperanzadora, pero tampoco una opinión demasiado optimista que no la ayudara en nada, sabía que era fuerte y que solo necesitaba unas palabras que la animaran. 


     —Es difícil de creer que se pueda llegar a un acuerdo mutuo, pero igual lo que pasa da más oportunidad a más personas y a que las situaciones también mejoren. 


     —Tienes razón Damián. Es raro —respondió Irisia recobrando un poco de ese ánimo perdido—. Sé que las cosas siguen igual, pero hablarlo contigo me anima un poco. 


     Damián aprovecho el momento para explicarle como se sentía su situación conforme a ella, así no tendría que confiarse siempre en él.  


     —Pasan bastantes cosas cada día que hasta llegue a ignorar la mayoría de ellas, si no fuera por ti tal vez nunca le daría tanta importancia como ahora. 


     —¡¿Quieres decir que no te importa ayudar?! —dijo un poco molesta. 


     —Diría más bien que ayudo con lo que está a mi alcance y ya que tú eres una preciada amiga es que me importa más. 


     —Ya veo, entonces no estas interesado realmente —declaro Irisia decepcionada por la respuesta que había recibido, Damián le parecía una persona interesada más en ella que en lo que le contaba. 


     —La verdad es que hay muchas cosas que no las comprendo y son ajenas para mí, porque para mí ya están establecidas y vivo a mi manera, no quiero ofender a nadie ni tampoco aprovecharme de otros, pero se ve que es de lo único que se habla, es casi como meter las manos al fuego sin estar seguro de lo que se pasa; ya que usualmente se guían por los extremos.  


     Irisia estaba más tranquila por su respuesta, no era que se interesara en ella solamente, sino que lo que sabía lo ponía del otro lado de la balanza, y no estaría seguro de lo que pasaba sino la conociera. 


     —Lo entiendo —dijo un poco más calmada—, aun así te pediría que buscaras información de todas las causas y tuvieras una perspectiva más amplia para opinar de la mejor manera, y si pudieras ir a nuestras reuniones creo que lo entenderías mejor como yo lo he hecho. 


     —Aunque sea un poco ajeno a todo lo que pasa —dijo un poco inseguro. 


     —Si no te preocupes, eres mi amigo. 


     —Y si piensan que me estoy burlando de los temas que dicen y me incomodan. 


     —Podrías intentarlo. 


     —De acuerdo —acepto finalmente convencido—, iré aunque sea solo media sesión. 


     —Estaría encantada de que fueras. 


     ************* 


     Irisia ahora se encontraba caminando un poco desanimada con las compras de la casa. Damián había rechazado su invitación repentinamente, y sentía que ahora que necesitaba de su ayuda huía o se alejaba a propósito para no tratar temas que no se sentía seguro, sentía que quería separarse de las diferentes partes de su vida que le invitaba a formar parte. 


     En su camino a casa de entre las calles se encontró con Ilda. Paseando con una mirada pesada y un tato agobiada. Su aspecto (que ya se le hacía usual), era de unos colores oscuros de su ropa, y esta vez llevando pantalones, además de su actitud un tanto desinteresada. 


     Rápidamente Irisia se acercó a saludarla. 


     —Hola Ilda, dando un paseo. 


     —Hola Irisia —saludo con una sonrisa triste—. Si perdiéndome un poco. 


     —¿Entonces no tienes nada que hacer? 


     —Por ahora nada —Inclino la cabeza con un poco de pena. 


     —Qué tal si te invito a mi casa a comer. 


     —En serio —dijo con una cara de asombro y alegría—, me gustaría. 


     Ilda e Irisia se dirigieron a su casa, y en el camino platicaron de los programas de televisión y una que otra noticia importante del mundo. Al llegar Laura los recibió con mucha alegría y les dio una cálida bienvenida, comieron unos aperitivos para esperar la cena y platicaron de diversos temas, la escuela y el trabajo de Raquel. 


     Cuando llego Raquel Irisia la presento y congeniaron muy bien en un principio. Ilda sabía hablar de diversos temas y estaba muy bien informada de lo que pasaba en el mundo, además de poder explicarse muy claramente, los temas entre ellas variaron hasta que la cena comenzó. Ilda no se imaginaba como sería una cena de un restaurante popular, pero si tenía una idea de cómo sería una comida de ensueño junto a personas agradables y muy carismáticas. 


     —No pensé que la comida supiera también. —Se expresó Ilda con alegría. 


     —A mi mamá le gusta exagerar cuando hay invitados —comento Irisia dirigiéndose a Laura que tenía una gran sonrisa. 


     —Supongo que si exagero un poco. 


     —Entonces no estaría mal que vinieras más seguido —comento Raquel quien ya había congeniado con Ilda. 


     —Ya que insisten —contesto un poco apenada. 


     Ilda se sintió en confianza de preguntarles algo que muchas veces no tenía oportunidad, ya que no conocía a personas adultas con la misma relación en cuanto a sus preferencias. 


     —Bueno… saben que Irisia y yo nos conocimos en un grupo de amigos LGBTQ, así que quisiera preguntarles algo que espero no las incomode. 


     —Adelante —dijo Raquel intrigada. 


     —¿Cómo fue para ustedes decirles a su familia sus preferencias? 


     Irisia ya sabía la historia de ellas dos así que se dispuso a escucharla otra vez. Laura se apeno un poco por la pregunta era algo de lo cual aún resentía. Raquel estaba entusiasmada por responder que empezó a contar su historia.  


     —Lo mío fue algo raro: cuando se los dije a mi familia no se sorprendieron o dijeron nada, tal vez fue mi culpa por soltarlo al aire tan repentinamente. Me sentía ignorada y salí de casa corriendo, enseguida mi papá me alcanzo y me pregunto porque huía, le dije que me sentía ignorada y que no querían saber de mí, cuando me respondió que ya sabían desde mucho antes que lo daban más por hecho que no lo tomaban como un secreto 


     Raquel soltó una risa por aquel momento que aun recordaba. 


     —¿Enserio?— Preguntó Ilda confundida. 


     —Sí, creo que mi mamá se lo había contado antes al parecer se me notaba bastante —respondió risueñamente. 


     Laura viendo la alegría y confianza de Raquel, se decidió por contar su historia aunque de la manera más simple que podía. 


     —Lo mío fue un poco más difícil, nunca se los dije, solo hubo rumores que escuchaban de personas que estaba saliendo con Raquel, y ya que tenía muchas asperezas con ciertas chicas pensaron que esparcieron esa clase de rumores para afectarme. Sabían que Raquel era una amiga de la infancia y no debía de preocuparse por ella. Así que decidí ocultarlo al ver sus reacciones de disgusto con tan solo concebir aquella idea. 


     —Fue difícil entonces —comento pensativo. 


     —Cuando estuve en la universidad deje de ocultarme y fui un poco más libre —continuo Laura con entusiasmo—, finalmente cuando regrese le dije a mi familia que era lesbiana, no me creyeron y pensaron que eran influencias de la universidad o una fase, así que me enviaron a diversas pláticas, para después enterarse que me casaría con Raquel. 


     —Recuerdo ese día —menciono Raquel, nunca olvidara lo nerviosa que estaba. 


     —No escucharon mis advertencias, honestamente no sé qué esperaban —dijo soltando una risita—, no hace mucho que reanudamos nuestras relaciones con mi familia, aunque fue bastante complicado después de mucho tiempo. 


     Irisia estaba contenta de que pudieran resolver sus problemas familiares y que incluso le haría una visita en navidad, ansiaba mucho que llegara ese día. 


     —Esa es la historia resumida de mi familia —dijo Irisia poniendo los tenedores en el plato. 


     —¿Y qué hay de ti Irisia?—pregunto Ilda. 


     Enseguida Irisia alzo la mirada, no era un tema que fuera desconocido sino la invitación que le daba a esa pregunta la incomodaba un poco, pero sabía que tenía que esperar algo así, era una situación un tanto parecida a la de Luz Alba; solo que al final esta se tornó más en una muy buena amistad, y pensaba que sucedería de igual forma que con Ilda. 


     —Yo no tengo que ocultar nada, con mi familia sé que el amor es inesperado y muy diverso, y sobre todo como las persona llegan a ser especiales en la vida que pasan a que deseemos que sean algo más. 


     —Para nosotras no es secreto quien es la persona especial para Irisia —intervino Raquel con una gran sonrisa. 


     —Se nota bastante, —siguió Laura igual con una sonrisa— solo hace falta que ella se dé cuenta. 


     Irisia agacho la cabeza, se había olvidado de él por un momento, y cuando lo recordó aquel sentimiento de soledad volvió a ella. Todas pudieron percibir su distanciamiento. 


     —¿Qué pasa?—dijo al ver sus miradas de desconcierto. 


     ************* 


     Al acabar la cena Ilda agradeció y se despidió. Irisia la acompañaría hasta la puerta. 


     —Tu familia es tan genial. 


     —Bueno, no siempre la tuvimos tan fácil, así que ahora es un descanso bien merecido. 


     Ilda no parecía la misma, ahora tenía la mirada en alto y su humor había cambiado al anterior, siendo incluso más alegre de lo normal. 


     —Te creo, la visita me ha reanimado mucho, y te seré sincera no estaba de ánimos con las discusiones que tenía con mi familia, y ahora sé que sé que puedo mirar de nuevo hacia el futuro. 


     —Me alegro haberte ayudado. Si te sientes sola recuerda que tienes una amiga que piensa en ti. 


     —Gracias y la verdad es que no me molestaría formar parte de tu familia. 


     Irisia se apeno, sabía a lo que se refería, pero no supo que contestarle y no quería ser muy ruda con su comentario. 


     —Eres mi amiga, eres bienvenida cuando quieras. 


     —Si nos vemos. 


       


     Parte 9 


     Era una tarde en el centro comercial en la ciudad de la capital. Damián estaba en una tienda departamental bastante extensa, se sentía un poco abrumado con la cantidad de ropa y estilos el ambiente se llenaba de estilos y personajes. En ese momento se arrepintió de elegir ese lugar, las tiendas de ropa en Silene hubieran tenido menos opciones y con un denominador más bajo y fácil de recorrer, pero se había puesto una meta hoy y tenía que cumplirla, no podía dejar que algo tan básico y simple como la ropa lo atemorizara de una manera patética. 


     El centro de tienda departamental tenía un estilo con madera y uno que otro pequeño árbol, el techo de cristal daba una buena iluminación en toda la plaza. La plaza era de un solo corredor bastante extenso de dos pisos, cada tienda era dividida en marcas o productos, unos siendo más para diferentes tipos de estilos y tribus urbanas, la ropa ahora parecía más extensa que antes y más aun con una gran variedad de accesorios. Damián pensó que entre cada tienda estaría una persona diferente que podría rebelarse en el espejo de aquella tienda, la demora pudo haber sacado su lado poético. 


     —¡Damián! 


     Una voz lo interrumpió, era un chico de primer grado de preparatoria, esbelto y un poco delgado, su apariencia pudo ser tomada atractiva como al de un chico bueno y carismático, su cabello lacio y negro con estilo de ropa parecía encajar con la definición que Damián esperaba tener; ni tan llamativo ni muy simple, siendo visto como un chico que cuida su apariencia sin ser demasiado presuntuoso. Pantalones azul oscuro un poco pegados y una camiseta azul claro, con una sudadera delgada de un negro opaco. 


     —¡Daniel!—Exclamo sorprendido Damián— perfecto, que tal si no hacemos compañía. 


     —¡¿En serio?! —Vacilo Daniel— ¿Pensé que mi visita te había molestado? 


     —No me moleste, estaba a punto de irme como ya te habías dado cuenta, si Irisia me hubiera avisado hubiéremos tenido más tiempo de hablar, o puede que ni siquiera me hubieras encontrado 


     Daniel se preguntó por qué no había dado con su esa respuesta, pero el rostro de Irisia parecía diferente al usual, la decepción de Irisia provenía de cancelar repentinamente su invitación. 


     —Así que era eso. —Reflexiono rascándose la nuca por pena—. Supongo que te podría acompañar ya que de todos modos venia de paso. 


     —Lamento si te pido este favor… no es que tenga un estereotipo de que tu sentido de la moda este más refinado ni nada de eso… es solo que tienes un buen estilo. 


     Daniel se rio por lo apenado que estaba Damián y su expresión decía que ya lo había acusado de algo de manera indirecta. 


     —Ya que me halagaste por mi estilo te lo pasare —soltó una pequeña risa— ¿Así que dime qué imagen planeas tener? 


     Tomaron asiento en la fuente donde estaban las bancas. Damián le expresó su preocupación por la moda y que era más o menos lo que esperaba comprar, además de su razón principal para preocuparse de tener una imagen que le diera no solo más confianza a él. Daniel asintió y reacciono con gusto a la idea de querer ayudarlo en algo que también disfrutaría. 


     —Bien empecemos. 


      Damián asintió entusiasmado. Recorrieron unas cuantas tiendas Entraron a la tienda departamental de pantalones. Damián escucho atentamente sus opiniones y que iba mejor con lo que seguiría, camisetas y diferentes camisas, sin dejar de lado la ropa con un estilo más casual. Al final Damián decidió pagarle su ayuda con una sudadera en la cual compartían su gusto, con diferente color para cada uno. 


     Después de que acabaran con su tarea descansaron un poco en la fuente de la plaza y tener una ligera charla para descansar.  


     —¿Y dime sueles venir mucho a la capital?—pregunto Damián. 


     —Sí, mi mamá vende productos cosméticos y de perfumería, suelo recoger los pedidos y encargos para llevárselos, sobre todo cuando ella no tiene muchas ganas de venir. 


     —Ya veo. 


     —Le va bastante bien, aunque si te soy sincero los maquillajes me dejan pensando un poco. 


     Damián no sabía que era lo que pensaba del maquillaje, ya que la única vez que lo uso fue en el día de brujas y era más pintura, aunque mentiría si decía que no se había divertido aunque sea un poco. Los pensamientos de la moda ya inundaban en su cabeza con el recorrido que acababan de tener decidió insistir para que compartiera sus comentarios. 


     —No suelo tener pensamientos complejos de la moda así que puedes compartirme unos. 


     —En el extranjero los hombres empezaron a usar más maquillaje, no necesariamente por tener una preferencia sino por quererse ver bien. 


     —He oído de esas bandas que escuchan las chicas, tengo una amiga que le encanta. 


     Daniel asintió también, era un tema un tanto popular entre la cultura popular que vivían. 


     —Pensé que era una revolución buena que los hombres pudieran usar maquillaje si querían verse mejor sin ningún estigma de la sociedad, aunque unos lo vieron cómo perder un poco la hombría o solo como un medio para emprender de nuevo el consumismo ahora en los hombres, pero igual son opiniones. Y yo personalmente no uso porque no se usarlos, tampoco estoy seguro de cambiar mi imagen por moda o comodidad. 


     Damián cerro los ojos e imagino un poco como sería ese mundo del cual no había siquiera imaginado, aún era difícil pensar algo así para él.  


     —Te entiendo, es decir estamos acostumbrados a ver las cosas desde otro paradigma. Y si te soy sincero me pasa lo mismo ahora con querer cambiar de imagen en cuanto a mi ropa, no es que realmente piense que lo material solo podría mejorar mi apariencia; es decir tarde o temprano tenía que comprar ropa y podría decidir si también podría reflejar una mejor apariencia. 


     —Ese si es un pensamiento complejo de la moda —soltó una pequeña risa. 


     —Como dije: “no suelo”. 


     —Tu opinión es un buen punto de partida. Y lo que realmente contrasto lo que pensaba fue que las mujeres empezaron a destruir su maquillaje porque lo usaban en cantidades que las cansaba; ya no les parecía cómodo cargar con una imagen tan detallada y especifica todo el tiempo. 


     —Si el maquillaje empieza a ser usado de esa manera entonces perdería su propósito principal. 


     Daniel miro el atardecer a través del cristal, era una buena vista en especial de esa plaza. Reflexiono un poco algo que le aquejaba que decidió comentarlo. 


     —Pienso igual. Prefiero quererme como soy antes de estar seguro de cambiar —Daniel regreso a mirar a Damián—. ¡Oh!, perdón tal vez soné como si quisiera dar un consejo a la comunidad LGBTQ 


     —Comparto tu opinión. Si solo cambiamos de afuera hacia dentro sería como si aprisionáramos nuestra apariencia en una imagen y no expresaríamos quienes somos.  


     Daniel se alegró de que su comentario de no ser ignorado y que incluso Damián le daba su punto de vista. 


     —Eres bueno dando consejos de ropa, realmente me gusto cómo lucia —continuo Damián—, así que avísame cuando se me empiezan a subir los humos. 


     —Pues si te ves bien. 


     —No pedí que me ayudaras a que se me subieran los humos. 


     Rieron un poco. 


     —Aunque sabes, tenías un poco de razón cuando dijiste que no por ser gay tenía que saber de ropa, porque realmente no lo sabía. 


     —¿Entonces? —pregunto Damián, no intrigado sino más bien tratando de arreglar un poco sus palabras de cuando se encontraron. 


     —Cuando regrese del campamento, y bueno… descubrí algo más preciso de mí que realmente había ignorado por no tener la oportunidad, —Daniel leyó el rostro de Damián de no estar interesado de aquella historia— me saltare los detalles. En fin, quería tener un poco más de mi identidad con quien era, así que vi programas de lo que significaba ese algo que había descubierto en mí, me sentía un poco… descatalogado si se puede decir eso; muchas cosas iban conmigo y otras no precisamente. 


     —Entonces creíste que algunas cosas tenían que ver más que con ser simplemente gay…— comento con un tono condescendiente. 


     —¡Si! Así fue. Tenía una pérdida de mi identidad que decidí contarle a mis padres, para recibir alguna clase de apoyo moral de su parte, pero no fue así. Supongo que los presione demasiado. 


     Daniel aun resentía aquel suceso y se reflejaba claramente en su suspiro. 


     —¡Vaya!— exclamo Damián quien creía llegar finalmente al punto de sus preguntas pasadas—, entonces por eso tenías tus dudas sobre lo que era ser un hombre o no. 


     —La expresión de mi papá me dejo en claro que me había fallado en cuanto ser una figura de hombre como él pensaba me había educado. 


     —Quizás hable de más al decirlo, pero, yo nunca sentí que ser un hombre fuera algo en lo cual tenía que delimitarme, quizás si lo que pudiera llegar a ser, merecer o responder de cierta forma, pero lo principal era lo que podía dar de mi antes que alguien esperara algo de mí o siquiera merecer. 


     —Si Tienes razón, trate de delimitarme antes de preguntarme lo que realmente quería, incluso lo que pudiera dar. 


     —Veo que nos entendemos mejor —asintió con alegría Damián—. ¿Entonces la moda fue una manera en que querías definirte más? 


     —La verdad no le tomaba mucha importancia hasta no hace mucho tiempo. Una amistad en mi grupo que se hace llamar Vivian y es Queer. Me dijo que la moda no era un medio en el cual tenía que acomplejarme, e incluso depender específicamente de ella para reflejar lo que pensaba y me identificaba, lo que aprendí realmente fue a sentirme cómodo con la imagen que tenía y mejorarla en cuanto a quererme sentir bien conmigo mismo. 


     Damián no tenía mucha idea de que era una persona Queer o a que se refería, así que la imagen que tenia de Vivian se volvía borrosa. Sin embargo le parecía un tanto inspirador lo que comentaba Daniel. 


     —Es un punto de vista un poco más noble de la moda que no se suele tener —opino Damián. 


     —Fue ahí que empecé a ver programas en los que la moda era una forma de expresarse y quererse. Espero que continúe más de esa forma antes de ser solo una excusa para vender o quede solo como un empaque bonito de las personas. 


     —Bueno, espero no estar de ese lado cuando pase. 


     —No prometo sacarte de allí si yo también estoy contigo. 


     Rieron otro poco entre ellos los dos. 


     —También le mencione sobre los cambios que me habías dicho y que ayudaban incluso a definir un poco más quienes éramos y lo que teníamos que afrontar. 


     —¿A si…uniste los pensamientos?— pregunto Damián un poco confuso. 


     —Si, pensé que si bien los cambios vienen también podemos formarlos para nosotros mismos, tu sabes hacerte ser la persona que quieres ser.   


       


     Parte 10 


     El resto del año continúo. Irisia recibió una sorpresa en su cumpleaños que la alegro bastante así como también la hizo sentirse un poco avergonzada. En el torneo de básquet Irisia logro ganar mientras que Damián quedo en tercer lugar de futbol, ambos tuvieron muchas complicaciones por lo competitivo que era, pero supieron llevarlo a su manera. 


     Después de lo atareado y complicado de las diversas tareas que tenía Irisia, y los exámenes de mitad de curso, no solo en cuanto a los recurrentes entrenamientos con su maestro Erel, y las prácticas de básquet, además de sus reuniones, poco a poco se fue separando de su rutina actual con sus usuales amistades. Así que fue un descanso y una muy alegre sorpresa comenzar las vacaciones familiares al pueblo donde vivía su abuela Cecilia, era la primera vez que pasaba la navidad con tantas personas; que era la familia de su tío Saúl y sus primos que vivían en el extranjero además de uno que otro conocido que pasaba la navidad. Su abuela se veía más aliviada de su enfermedad, que aprovecho la oportunidad para intimidar más con Raquel e Irisia, sorprendiéndose tanto de los logros que tenía y edificios diseñados por ella misma, Raquel no tenía fotos en su celular para presumir, Irisia simplemente los busco en internet con su nombre. Mientras tanto el abuelo se mantenía al margen de todo, aun le era difícil aceptar a Raquel así que solo trato de ser lo más normal y neutro posible, (cabe decir que muchas veces se notaban como personas que se llevaban normal, pero las cosas tomaban siempre otro rumbo, Irisia se daba cuenta que todo era una ilusión de lo que veía). A pesar de eso la noche y los siguientes días la pasaron bastante bien y descubrió un nuevo significado en las tradicionales fiestas a fin de año, al ver como varios miembros de la familia hacían tan especial aquella tradición. En cuanto a su otro tío Fausto no apareció en toda la noche. 


     La fiesta de fin de año no la pasaron muy lejos de donde estaban, ya que estuvieron con la familia de Raquel, con su tío Edgar su familia y sus abuelos, se la pasó también como en otros años.  


     Damián también tuvo su reunión navideña familiar aunque le fue incomoda por la enorme cantidad de personas que no conocía, y porque se sentía extraño entrar a la convivencia familiar tan repentinamente entre personas que se conocían tanto, todo se arregló rápidamente al ver a su futura pequeña hermana presentándolo (presumiéndolo) y llevándolo a todos lados, no dejo de ser un momento incomodo que sería mejor descrito de incomodo a bochornoso, pero ahora la familia estaba feliz que ella había conseguido un buen hermano, sabía que tenía que agradecerle a Irisia por sus consejos y el tiempo que pasaron para congeniar tan bien con la pequeña. 


     En la fiesta de año nuevo Damián paso tiempo con su familia materna, no quería o mejor dicho no sabía cómo ir, pero Esther lo convenció a toda costa o se molestaría  demasiado y dejaría de hablarle si decidía faltar; debido a la seriedad en que se lo dijo no tuvo más opción que ceder ante las peticiones de la chica que se había preocupado por el en más de una ocasión, además de ser bastante atenta y apegada a él. La razón principal de ir a su reunión familiar era que su padre tenía otros asuntos que atender al igual que Giselle y su hermanastra pasaría tiempo con su familia, Damián podría ir a su casa pero aun no tenía tanta confianza para ir sin que su padre estuviera.  


     Así paso tiempo con su familia materna que lo recibió con una cálida bienvenida, esta vez fue diferente a otros años no había una indiferencia o murmullos, sentía que no era su familia o el mismo, lo hacían sentir orgulloso de quien era al poder rememorar a su madre al ser un chico guapo, alto y crecido. Era la razón de porque Esther se preocupó tanto de que viniera había preparado esta ocasión. 


     Damián platicaba amigablemente con Cesar quien tenía una mejor amistad por la escuela y amigos en común. Pero enseguida se separó cuando vio a su hermana acercárseles, inconscientemente sabía que le pedía un momento a solas con Damián. 


     —Te ves bastante intranquilo, ¿algo pasa? —dijo Esther acercándose al solitario Damián. 


     —Me siento abrumado por el trato, es solo eso —comentó con un poco de desinterés. 


     Damián se había arrinconado alejándose de las personas hasta que se había encontrado con Cesar. Esther sabía que era difícil volver a comenzar a partir de un punto incierto con incertidumbre de los tratos que tenían hacia él, pero para eso estaba ella. 


     —Yo fui quien llamo a Irisia aquella vez, lo supe cuando tu tía quiso que le contara sobre ti y como habías crecido, hablo algo sobre una decisión muy importante para ella, no la entendí y no me quise arriesgar. 


     —…— 


     Damián se quedó sin habla, de por si era una situación un tanto singular la aparición de Irisia. 


     —Solo se enteraron de que no sabías lo que tu madre significaba para esta familia, y al ver como habíamos sido contigo te separaste. 


     —Estaba furioso pero ya no lo estoy —dijo con un suave tono—. Gracias, no sabía que hubiera pasado, ni que respuesta estaba buscando. 


     Esther miro más tranquilo a Damián, sin embargo tenía una semblanza triste.  


     —Me gustaría que te abrieras conmigo así como con Irisia, —dijo Esther poniéndose enfrente de él interviniendo su mirada— puede que yo también te pueda ayudar, aunque es mucho decir después de que ya paso la peor parte. 


     —Gracias Esther, pero dime, —Damián observo a su alrededor inseguro de los rostros que miraba— seguro que ahora solo no se quieren dejar de sentirse mal y tratan de tomarme en cuenta después de tanto tiempo. 


     —Si es cierto lo que dices, significa que les importas mucho y saben que lo que hicieron no fue la mejor opción incluso con Irisia, ahora todo depende de ti no quiero obligarte. 


     La fiesta continúo. Damián se dio cuenta de que la familia de Giselle era más animada con las fiestas ya que había alcohol y las personas hablaban más de cualquier tontería. Entre tantas personas no esperaba una en concreto; el mismísimo Erel al parecer había sido amigo de uno de los familiares de su familia. Damián sentía que había encajado más rápido en su familia que él mismo en tan poco tiempo que había convivido con su familia. Platico un poco con Erel y se sorprendió saber que era huérfano, pensó que quizás si era del mismo planeta que Irisia, además le conto que solo estaría por poco tiempo viviendo en Silene ya que se iría a un viaje al extranjero. 


      Las miradas de sus familiares no dejaban de posarse sobre Erel por su atractivo, ya sea por su rostro o carismática actitud, sobre todo porque se había adaptado tanto al espíritu fiestero, que Damián sentía que exageraba un poco. Además de sus extrañas impresiones sobre la fiesta pasada de la navidad relacionándola con el capitalismo en la que muchos compartían su idea, Damián pensó que estaba preguntando más que dando su opinión, por el extraño rostro que tenía al escuchar la aprobación de los demás. 


     —No te esperaba, que sorpresa —saludo Erel con alegría. 


     —Ni yo, que bien que estas por aquí. —respondió Damián desconcertado pero feliz de encontrarlo. 


     —No te mentiré, no estaba planeando hacer nada este día, de echo rechace la invitación de navidad pero no la de año nuevo. Resolví un pequeño conflicto entre un grupo de pandillas y me invitaron por ser tan buena persona. 


     Erel se notaba un poco orgulloso por su hazaña. 


     —Conflicto de pandillas, ten cuidado —vacilo Damián un poco, sabía sus habilidades desde aquel día, eran asombrosas y muy llamativas, así que no se sentía seguro con decir “ten cuidado”, pero tenía que ser considerado con él. 


     —Eran solo unos adolescentes peleando por nada. ¿Y dime cómo vas con Irisia? —cambio rápidamente el tema, que Damián se extrañó por su interés. 


     —Irisia y yo bueno…—Se detuvo un momento a pensar— bien supongo, nos hablamos menos por los planes que tenemos. 


     —Ya veo, ustedes son bastante tímidos alguien debería de dar el primer empujón. 


     —Créeme que ha habido varios, parece como si hubiera una parte de ella que quiere que permanezca oculta y no sé si ella quiere que me entere. 


     —Qué mal. —Se compadeció con una mueca—. Sé que ella es bastante fuerte y sabes cómo son las personas así; testarudas. Si quieres que ella ceda un poco debes de ser también un poco testarudo, pero no te pases. 


     —Lo intentare —dijo Damián se interesado por esa propuesta—. Por cierto, ¿sigue en oferta el entrenamiento? 


     Erel alzo la ceja por su interés. 


     —no cobro caro. 


  




   

    Capítulo 12: Un descanso 

    Parte 1 

    El año comenzó y con ello los exámenes de preparatoria se aproximaban, Damián se empeñó bastante en poder ser aceptado en la preparatoria que su padre le había pedido para su futuro, sabía que tenía que ayudar a su padre con su educación, su boda sería a mediados del año y quería comenzar el futuro inicio de curso sin preocupaciones, disfrutando también lo poco que le quedaba de este. 

    Irisia por otro lado se empeñaba mucho en estudiar y seguir yendo a sus reuniones, después de haber ganado el torneo de básquet, tenía más tiempo para estudiar, pero el entrenamiento de Erel se aceleró bastante, al parecer se había quedado demasiado tiempo y era poco el tiempo que le quedaba ya, eso inundo a Irisia de una profunda tristeza. Erel siempre había sido muy claro con sus palabras y no poder volver a verse nunca fueron unas palabras frías dichas con tristeza. Erel ya solo esperaba las coordenadas del planeta donde iría, y cuando volviera traería información de su antigua vida y con ella también se llevaría a un amigo. 

    Pronto las cosas cambiarían y había poco tiempo para poder cerrar un ciclo en su vida. 

      

    Parte 2 

    Damián se encontraba con Esther esperando a su hermano mayor Paul, quien había regresado del extranjero de estudiar. Paul se ofreció para ayudarles a ser un guía en lo que viniera de su examen de preparatoria y Damián acepto enseguida, así podría enseñarles a los dos mientras se ayudaban en su estudio. Habían pasado varias clases ya desde que iniciaron y nunca se habían tardado, lo cual le resulto raro a Damián ya que lo conocía como una persona muy responsable. 

    La casa de Esther estaba vacía, su madre se encontraba en algún lugar de la casa, sin embargo Damián sentía un poco de tensión ya que se sentían como si estuvieran solos, además de que Esther se comportaba un poco empalagosa.  

    —Esta vez sí que está tomando su tiempo con aquella chica —comento Esther en queja. 

    —No me molesta —respondió Damián mientras repasaba los ejercicios anteriores. 

    —No estaría mal que se tardara. 

    Esther aprovecho para acercarse a Damián que enseguida empezó a ponerse un poco nervioso. 

    —¿Quieres que nos deje plantado? —pregunto con una risa. 

    —No sería mala idea —dijo juguetonamente—, que quieres hacer. 

    —No lo sé, empezamos a estudiar. 

    Esther se separó de Damián un poco molesta. Los papeles se revertían y ahora Damián parecía un poco más ñoño. 

    —¿Es enserio? —pregunto indignada. 

    —No…—vacilo Damián por el regaño. 

    —Tengo una que otra idea, pero solo si estás de acuerdo. 

    —¿De qué se trata? —alcanzo a decir Damián cuando Esther se le acerco de imprevisto. 

    Esther se abalanzo a Damián y lo beso apenas unos segundos en los cuales sus labios chocaron torpemente por unos segundos, al separarse Esther esperaba una respuesta de Damián. Se quedaron sin palabras, sus corazones latían rápidamente. Damián no sabía desde cuando las chicas empezaron a ser más rápida que él. Estaba confundido, no sabía si quería a Esther, últimamente había pasado mucho más tiempo con ella que con Irisia, y no podía decir que no se sentía atraído hacia ella, pero era difícil de decir después de pensar todo el tiempo en Irisia, era cambiar su manera de pensar o era más fácil de lo que pensaba pero simplemente no quería. 

    —Debí esperarlo —dijo finalmente Damián. 

    —Si debiste, sé que ya no pasas mucho tiempo con Irisia, y sé que el tiempo que pasamos juntos es muy agradable, las cosas podrían seguir entre nosotros, ya que no hay mucho tiempo antes de que te marches, no tenemos que seguir con una simple amistad. 

    —Esther yo…  

    “Sería más fácil para mí si ella no estuviera en mi cabeza”, pensó Damián desesperado. 

    De pronto el celular de Damián sonó, era una llamada de Irisia. No hace mucho que habían empezado a mandarse mensajes y tener conversaciones espontaneas, debido al escaso tiempo que tenían para encontrarse pero aun así sus llamadas habían sido demasiado cortas y muchas veces no era suficiente para decirse todo lo que querían. 

    Damián esbozo una enorme sonrisa, que olvido el momento que había sido interrumpido. Al otro lado lo miraba Esther con una mueca de disgusto que podría haber sido de tristeza. 

    —¿Si es ella porque no le contestas? 

    Enseguida Esther salió de la sala para darle un momento de privacidad. Damián no pudo hacer nada más que contestar y tratar de reponer después la plática de antes. 

    —Irisia, no esperaba tu llamada. 

    —Siento molestarte, de seguro estas en tus cursos —dijo un tanto preocupada—, ¿dime estas bien? 

    —Si lo estoy, ¿porque lo preguntas? —Damián respondió con otra pregunta confundido. 

    —No, por nada. Dime ¿tienes tiempo? Hoy podríamos vernos un momento ya que estoy libre y pasaríamos un tiempo juntos, por supuesto después de acabar con tus clases. 

    —Bueno es tarde y aun no llega, lo mejor sería no apresurarlo y dejarlo por hoy. 

    —Genial no tardes, te estaré esperando, ven pronto. 

    —Espera… 

    —Sí. 

    Damián recordó que estaba con Esther, dejarla sería muy cruel, además de que estaban en medio de una situación, aunque fuera la excusa perfecta para irse aún se sentía mal, pero la llamada repentina de Irisia y su estado de ánimo y ansiedad parecían que tenía algo importante que decirle. 

    —Llevare algo —decidió cambiar el tema. 

    —Tengo frutas. 

    —Pero eres la tú la que siempre pide botana. 

    —Bueno trae una botana, —suspiro un poco avergonzada— pero recuerda que dejo mi cuerpo en tus manos, no espera, eso suena inapropiado, ¡olvida lo que dije! Solo ven y trae mucha botana, acabaron los torneos es momento de relajarme un poco. 

    En ambos lados del teléfono sus caras estaban bastante rojas. 

    —Puede que tarde un poco más de lo previsto. 

    —Igual te estaré esperando. 

    De la nada salió Esther, ella nunca se fue solo se estaba ocultándose. La miro y no supo que decirle. 

    —Sigues pensando en ella… fui muy tonta el pensar que podría dar un paso más contigo. 

    —Esther la verdad es que…—Sus palabras quedaron atoradas, no sabía que quería decir, pero si tenía la intención de no lastimar a Esther, no sabía las palabras. 

    —Está bien Damián —interrumpió cabizbaja, su ánimo se había esfumado—, aún no puedes dejar de pensar en Irisia. Si en algún momento arreglas tus pensamientos estaré aquí, la verdad es que no me arrepiento de nada incluso si soy rechazada. 

    —Esther yo… 

    —Mi hermano hablo, dijo que no llegaría, nos vemos después. 

    Esther se fue a su habitación. Damián quería alcanzarla, pero sabía que seguiría sin tener las palabras, y solo conseguiría herirla aún más, además de que pensó que podría ser el día cuando pondría sus sentimientos en orden con Irisia. 

    Mientras tanto Irisia giraba en su cama de un lado a otro, había tenido un momento bastante vergonzoso. 

    —Condición en tus manos, porque dije cuerpo —gritaba con la almohada en la boca. 

    ************* 

    Damián se dirigió a la casa de Irisia, sus dos madres lo recibieron, no lo esperaban pero ya que siempre era bienvenido no se sorprendieron y lo invitaron a pasar a la terraza de arriba donde estaba Irisia, no sin antes ser advertido de algo. 

    —Recuerda que estamos dejando a nuestra hija a tu cuidado —declaro Raquel con cierta presunción que no era común en ella. 

    —Por supuesto —respondió Damián tímidamente. 

    —¡Amor! —Reclamo Laura a Raquel de su actitud—, Damián es un buen chico sabrá animarla no hace falta que lo espantes. 

    —Lo sé me refiero a que ella ha estado un poco rara desde que inició el año —dijo preocupada—, además de estar bastante ajetreada con tantas tareas, es más dedicada de lo que yo fui. 

    —Incluso más que yo, me gustaría que se tomara las cosas más a la ligera. 

    “Por eso lo repentino de su llamada”, Damián pensó. 

    —Es posible que por eso me haya llamado —menciono Damián con cierta alegría por responder a su llamado—, no se preocupen tratare de animarla. 

    —Gracias. 

    —Eres el favorito y por eso te tenemos muy bien vigilado, así que no sabrás cuando llegara una botana saludable. 

    —¡Queli por favor! —Laura volvió a regañar a Raquel— Ignórala por favor solo sube ella ya te esta esperado.  

    —Si iré —dijo, aun no muy seguro de a quien hacerle caso. 

    —Perdona no sabía que fuera tan celosa con mi hija —se excusó apenada—, te la encargamos mucho. 

    Le extraño bastante la forma de hablar de Raquel parecía bastante nerviosa, lo que no sabía Damián era que hace unos momentos ella la vio con una almohada dando vueltas con palabras difíciles de entender que pudieran ser “condición” y “cuerpo”, la cual puso bastante nerviosa a Raquel y no podía dejar de pensar en que tramaba Irisia, sobre todo por su extraño comportamiento desanimado, y que las tareas quizás eran para mantener su mente ocupada. 

    Sin más advertencias Damián subió a la terraza a encontrarse con Irisia. Ella estaba sentada en forma de loto con los ojos cerrados disfrutando del agradable viento que meneaba su cabello recogido, su apariencia y posición podía ser leída como una meditación. Tranquilamente se balanceaba de un lado a otro, tal vez por lo inquieta o ansiosa que estaba. 

    Damián se acercó lentamente, quería guardar aquel momento que le parecía bastante linda, vestía una sudadera blanca y su pantalón deportivo azul, se preguntó si le gustaba practicar algún tipo de ejercicio como el yoga, aunque sabía que normalmente le gustaba practicar algún arte marcial que había practicado con Erel. Al acercarse noto las flores que estaba plantadas había una nueva que parecía había crecido bastante. 

    —Mi mamá y yo las cuidamos muy bien, gracias por el regalo —comentó al notar su presencia, abriendo sus adormecidos ojos.  

    —Sigues pensando que fui yo —comento mientras se sentaba a lado de ella. 

    —Por supuesto que fuiste tú Damián, fueron las mismas flores que me gustaron, que las hayas enviado anónimamente fue muy tierno y vergonzoso —dijo un poco apenada evadiendo su mirada.  

    —Dijiste que no querías que te las regalaran de frente y que sería vergonzoso si te las daba cuando estaban todos los demás. 

    —Fue una agradable sorpresa —respondió con una sonrisa que le fue regresada. 

    Se veían frecuentemente en la escuela, y no tenían mucho tiempo de no verse, sin embargo cuando estaban solos intimidaban de manera diferente con sus pláticas casuales, como si aterrizaran en el mismo planeta y hablaran de este. 

    —Aunque me hubiera gustado verte en ese momento. 

    —Rojo como un tomate según mi familia. 

    Sus miradas volvieron a cruzarse, Damián tenía ganas de saber cuál era su rostro rojo, pero ahora tenía que conformarse con su mirada alegre que al mismo tiempo lo hacía sonrojar. 

    —Traje un poco de botana para ti —ofreció una bolsa de botana. 

    —Genial son papas —dijo abriendo la bolsa. 

    —No, son plátanos deshidratados —corrijo, lo que hizo que Irisia se decepcionara un poco. 

    —Me tienes que consentir un poco más Damián, mi familia ya me cuida —se quejó con un tono juguetón. 

    —Iba a comprar el pan de nata que tanto te gusta, pero se agotaron al parecer no fui el único en querer aprovechar la oferta. 

    Comió unos plátanos y se los paso a su amigo, recordando aquellos panes que le encantaban. 

    —Espera Damián, —dijo alzando un dedo como si se refiriera a un punto importante —aunque sean baratos no compres más de tres, te hostigaran y dejaran de gustarte. 

    —Espera, ¿acaso te acabaste el paquete completo de los cinco panes? 

    —Diez y me odio a mí misma por eso —comento un poco avergonzada bajando la mirada. 

    —Así que fuiste tú. —Damián se expresó tanto enojado como asombrado—. ¿No te sobro ninguno? 

    Irisia solo pudo negar meneando la cabeza. Damián la miro un poco indignado de la glotonería de su amiga. 

    —No me mires así, —dijo mientras trataba de tapar su cara inútilmente con una almohada— ya de por si me siento mal. 

    Damián solo pudo suspirar y cambiar de tema. 

    —Supongo que era tu premio, estuviste genial en las finales de basquetbol. 

    —Fue en el penúltimo mes del año y fue asombroso lograr mi último logro con mi equipo. —Menciono con mucho orgullo tanto de ella como de los demás—. No faltaron los golpes del equipo contrario ni las ofensas, pero lo bueno es que supimos manejarlo hasta el final. 

    —A veces el deporte se vuelve más agresivo que competitivo. 

    —Te pasó lo mismo,  aún recuerdo toda la anécdota, fue bastante incómodo. —Lo miro con tristeza. 

    Damián se recostó más en el sillón, recordando aquel momento de impotencia y defraudación. Irisia del otro lado se dispuso a escucharlo atentamente, sabía que había más detalles que no llego a comprender. 

    —Lo chicos no supieron manejar las ofensas, además de que un tipo fingía las faltas y pasaba mucho tiempo en el suelo, su papá quería golpearnos por lastimar con telequinesis a su hijo, lo peor era que el mismo árbitro estaba en nuestra contra nos llenamos de tarjetas amarillas y dos expulsiones —explico Damián con cierta angustia—, fue un partido bastante incómodo. 

    —Solo sabía un par de esas cosas —dijo analizando la situación—, aunque ahora entiendo porque la policía estaba allí, hubo muchas indignaciones y casi se agarran a golpes. 

    —Perdimos —menciono casualmente—. Me relaje y trate de que las ofensas provocadoras no me afectaran, pero a veces pienso que no sirvió de nada. 

    Damián se sentía defraudado, aun así no se veía totalmente desanimado, simplemente lo aceptaba. 

    —Demostraste ser mejor que ellos. —Opino Irisia tratando de consolarlo con su mirada de orgullo. 

    —No Irisia, ese fue el problema perdimos. 

    —No me refería a eso, no caíste en los insultos y cuarto lugar no es tan malo, si el deporte se basa en disciplina y demostrar lo mejor de ti entonces eres mejor deportista y persona de lo que ellos son. 

    —Que tú lo digas lo hace algo especial —Damián repuso su sonrisa, no sabía que hacia Irisia que podía reanimarlo en casi cualquier situación. 

    —Quiero animarte aunque sea un poco. 

    Irisia posó la vista en la pequeña ciudad de Silene que les estaba regalando no solo un clima bastante tranquilizador, sino también una hermosa vista con un cielo despejado que alumbraba todo el horizonte. 

    —La verdad es que me importa poco lo que piensen ellos de mí, —Damián miro también la vista de Silene— pero si eres tu pienso que valió la pena, gracias. 

    —De nada. 

    —Pero fue peor lo que paso después. Como sabrás nuestra moral bajo demasiado y por eso perdimos el partido del tercer lugar. 

    —No los culpo, no sé qué hubiera hecho trataría de animarlos, pero sé que no siempre se puede. 

    Irisia se mostró confusa por su declaración, que nuevamente volvió a prestarle atención. 

    —En la final del partido ganaron igualmente y se llevaron el campeonato. 

    —Diablos que injusticia —exclamo enojada. 

    Irisia no sabía muy bien el resultado del torneo ya que principalmente solo iba a apoyar a sus amigos. 

    —De hecho el equipo contrario se enojó bastante porque usaron la misma táctica con nosotros —explico Damián—, se dieron cuenta de que había una posibilidad de que hayan sobornado al árbitro y los golpearon, ya que no pudieron invalidar el partido fue la manera en que se desquitaron. 

    —Esto se está tornando en una telenovela juvenil, —Irisia se expresó encogiendo los hombros— no intervino la policía o algo. 

    Damián recordó la extraña intervención que oyó de esa pelea y entrelazo una charla que había escuchado, creía saber que había pasado. 

    —Hubo una pequeña pelea aparte, pero un adulto que estaba allí intervenido antes de que se hiciera más grande, solo quedo en peleas juveniles, ya sabes de esas que no sabes quien empezó y que al final fueron las hormonas que hablaron por todos. Pero sabes tuvimos de nuevo nuestro partido amistoso entre los equipos que quedaron.  

    —Enserio entonces esta vez… 

    —Perdimos igualmente aunque no es válido ese tercer lugar o partido incluso. 

    Irisia se veía más aliviada del gesto que hicieron entre los equipos, no creía que un problema que se quiso resolver con tantas peleas haya acabado de una manera tan noble entre ellos. 

    —Me alegro que las cosas por un lado no hayan salido tan mal. 

    —Sentí que el mundo se maneja de diferente manera tanto fuera como dentro —Damián se expresó despegándose del sofá—, como es el mundo oficial donde las trampas y deportistas solo quieren ganar a toda costa, al final lo bueno no vale tanto. 

    —¡No pienses así Damián! Acaso solo te interesaba ganar —Irisia se quejó un tanto enojada de que aquel gesto de nobleza entre ellos no le importara tanto. 

    —No me regañes, —dijo Damián observando la mirada acusadora de Irisia— el trofeo y el torneo no fue lo que esperaba, al final paga uno más siendo bueno que malo, y si no fuera el caso uno tiene que hacer justicia por sí mismo o conformarse, como si de eso dependiera más el mundo que se construye, estoy decepcionado. 

    Damián miraba nuevamente el paisaje de Silene, no entendía que otras historias se ocultaban entre los matices que cubrían al mundo, a veces no basta con ser optimista ni conformarse. 

    —Pero tuvieron su partido, no es así tú y los otros jugaron amistosamente por lo que valía realmente el torneo —Insistió Irisia tratando de compensar lo dicho por Damián. 

    —Sirvió para subir la moral de todos, pero no la mía. 

    —¡¿Qué porque?!—exclamo consternada. 

    —Ya sabes cómo se está comportando el mundo con las noticias, deportistas dopados, fingiendo faltas y siendo arrogantes, también me entere de lo tuyo Irisia por Amelia: ella hacía que las ofensas se dirigieran para ella y que las demás no perdieran la concentración. 

    Damián suspiro por los aconteceres del día a día que lo afectaban de una manera indirecta. 

    —Amelia fue asombrosa, incluso me defendió de las ofensas de ellas. Es la líder del equipo y por lo tanto estoy muy feliz que ella lo sea. 

    —Me alegro que tu si hayas ganado —dijo con alegría—, y hayas podido superar todas esas dificultades. 

    —Es difícil hacer lo correcto, pero sino el mundo no valdría la pena.  

    Damián soltó una risa que desconcertó a Irisia. 

    —¿Qué pasa?—pregunto apenada de haber soltado una frase un tanto cursi— ¿Te estas burlando? 

    —No para nada, es solo que pienso que haces que valga más la pena el mundo otra vez. 

    —Para por favor —dijo Irisia avergonzada mientras evadía la mirada de su amigo. 

    —Vine para animarte y tú terminaste haciéndolo. 

    —¿A animarme?—pregunto confusa. 

    —¿Dime porque estas un poco rara? Según palabras de tu familia. 

    Irisia no sabía muy bien a lo que se refería su familia, pero era cierto que había cambiado de humor repentinamente más allá de lo usual, su tiempo había sido tomado en diferentes actividades y cuando parecía estar más libre resultaba que tenía que poner el doble de empeño; ya sea con sus estudios o entrenamientos con Erel además de sus reuniones. Se estaba apartando de las cosas que antes disfrutaba como lo eran su salidas ocasionales con sus amigas y los momentos con Damián, si descuidaba una lo más probable era que no tuviera otra oportunidad de encontrar de nuevo el mismo momento, y eso la frustraba más de lo que podía pensar. 

    —Me entere que mi maestro se iría al extranjero a vivir y me entristecí bastante —Irisia hablo con resentimiento en sus palabras. 

    —Bueno, es un viajero empedernido. 

    —Sí, lo que sea que quiere decir eso —dijo soltando una risita—. Es muy difícil que lo vea en un futuro y solo me ha puesto a pensar cómo pueden cambiar las cosas de un día para otro, me acostumbre que fueran así que lo olvide. 

    —¿Entonces te has puesto melancólica? 

    Damián ahora entendía porque se había aislado en la terraza a disfrutar el atardecer mientras meditaba, estaba pasando por un cambio al igual que él, y se notaba ahora su estado melancólico. Su inesperada invitación pudiera decirle algo que tenía escondido dentro de ella.  

    —Así es. ¿Te acuerdas de Noel? 

    —Sí, tú amigo de la infancia —asintió Damián, aún recordaba los poco encuentros que habían tenido. 

    —Éramos inseparables aun siendo yo muy pequeña, fue mi primera amistad desde que llegue, pero él se fue a la ciudad y nos seguimos hablando aunque no como antes, y siento que las cosas están a punto de cambiar nuevamente. 

    —Conmigo. 

    Irisia asintió con la mirada. 

    —Así es, el tiempo en el que hemos estado hemos sido inseparables, pero con los estudios y demás planes que tenemos nos hemos estado distanciando cada vez más y más. 

    —Yo he pensado lo mismo, aunque es bueno que nos sigamos llevando bien. 

    —Acerca de eso, si nuestros caminos se separan más de lo que hubiéramos planeado o deseado, recuerda que tienes a una amiga que no te olvidara. 

    Las palabras de Irisia clavaron como una estaca fría en el pecho de Damián, no era lo que esperaba de ella o mejor dicho ella estaba respondiendo afectivamente hacia él, pero no de la manera que él hubiera deseado. No pensaba si tendría que dar el siguiente paso ya que ella no se atrevería, o que ese momento acabara como un intento forzando y este era un adiós a lo inevitable cambio de las estaciones de la vida, y mantener su recuerdo era lo más cercano que estaría de volver a estar cerca de ella como solían estarlo. 

    —No tienes que pensar de esa manera —dijo Damián aturdido por aquella idea—, entiendo cómo te sientes, pero aún tenemos el destino en nuestras manos si lo intentamos. 

    —Bueno, —dijo desviando su mirada negando así la propuesta de Damián— no creo que las cosas sean tan sencillas, aun así aprecio mucho tu compañía. 

    —El tiempo que queda es corto —comentó cabizbajo. 

    —Sí, no falta mucho. Así que dime… ¿a qué preparatoria iras? 

    —Yo…—Damián quiso guardar sus palabras con mucho esfuerzo— aún no lo sé, ¿qué hay de ti? 

    —Tampoco lo sé aun —respondió con una sonrisa—, entonces que sea un secreto hasta el día en que consigamos pasar los exámenes. 

    —De acuerdo. 

    Damián se dio cuenta de que Irisia lo había afectado más de lo que pensó, muchas veces parecía no necesitar de su ayuda, y ahora le pedía un momento para agradecer su compañía, dejándolo con un sentimiento de tristeza. 

      

    Parte 3 

    Damián estaba intrigado por lo que había pasado el día anterior, no sabía si era una propuesta o quería que estuviera a su lado a pesar de las distancias, ella había hablado seriamente sobre sus caminos siendo separados, lo cual le produjo una presión en su corazón. No es que se imaginara él con otra persona como con Esther con la propuesta que había recibido no hace mucho; sentía que recibir el afecto especial de una persona diferente lo hacía sentir como si sus sentimientos fueran traicionados, también si Irisia quisiera a alguien más que él; quería decir que sus sentimientos no serían correspondidos y lo que sentía era solo un solitario sentimiento de amor. Tal vez ya era demasiado tarde, pero quería saber si valía la pena estar con ella antes de que se fuera y se enamorara más, ninguno de los dos ganaría y seguiría en el juego de una chica, usado por sí mismo solo por ser demasiado fiel a sentimientos ajenos. 

    Eso hizo preguntarle a Nicolás de lo que pensaba de la relación que tenía con Irisia.  

    Después de la escuela se encontraron ambos amigos jugando a anotar unas canastas de básquet, Nicolás estaba muy confiado de su habilidad y lo mucho que había mejorado jugando con Samanta, estaba dejando muy atrás a Damián, quien se veía un poco distanciado en sus pensamientos y manera de jugar. Damián aprovecho pedirle un consejo sobre Irisia, sentía que no tendría ganas de nada si no ponía sus sentimientos en orden.               

    —No lo sé amigó, para mi ustedes debieron salir desde ya hace tiempo —comento mientras con habilidad anotaba otra canasta. 

    —¿Crees que cambio mi forma de ser? Es decir: ¿soy demasiado dependiente de ella? 

    Nicolás no pudo evitar sonreír por la extraña preocupación de su amigo, siempre se veía animado y feliz con ella que pensar que era malo estar con Irisia lo perjudicaba, era un extraño cambio en su actitud así como un pensamiento bastante conflictivo. 

    —Tranquilo, eres joven te enamoraste de ella y es normal, es una chica linda además se comporta de una manera diferente contigo que te es difícil de rechazar, —dijo pasándole el balón— quieres saber si realmente vale la pena ya llegando a un punto sin retorno en el que solo pienses en ella. 

    —Así es. —Tomando el balón apunto directamente a la canasta. 

    “Además de que nunca me había dedicado a querer tanto a alguien, mi falta de cariño por el lado femenino se ve recompensada por ella”, pensó Damián avergonzado, fallando nuevamente en encestar. 

    —Por todo lo que has pasado te recomiendo que al menos pienses en otras chicas, si estas con dos o tres y no es tan diferente de Irisia creo que tendrás una respuesta. 

    —Tomare tu consejo —acepto resignado—, no sé cuánto de ella tengo en mi cabeza que no se si lo que pienso es por ella o por mí. 

    Nicolás recupero el balón y se dirigió a Damián. 

    —De todos modos ustedes se han ayudado mucho, —cuestiono a su amigo mientras botaba el balón— no veo nada malo en que sigan, ¿porque ahora tu cambio tan repentino? 

    —Ella me ha dicho que muy posiblemente nos dejemos de ver por la preparatoria y demás planes; los exámenes están cerca y quiero pasar más tiempo con ella, pero quizás sea solo un paso antes de lo inevitable. Además ella es tan buena en todo que muchas veces me siento atrás. 

    Nicolás le arrojo el balón directamente a la cabeza, pegándole  

    —¡Oye! —Exclamo aturdido agarrándose la cabeza— ¿porque fue eso? 

    —Un pensamiento de Irisia estuvo en tu cabeza, quieres ser más maduro porque ella lo es, al igual que con los deporte o estudios, quieres seguirle el paso para que no te deje atrás y estés a su lado. 

    Damián se sentía un poco avergonzado por ser tan simple o no creer que tuviera una idea de ella tan apegada. 

    —¿Por qué piensas eso?—pregunto molesto más por el golpe que por su comentario. 

    —Samanta me lo dijo, a veces analiza a las personas y me cuenta cómo piensan— respondió con casualidad—. Además le he preguntado qué opina sobre ti e Irisia. 

    Samanta era una chica callada que podía sorprender a cualquiera en cualquier momento, ya sea para expresarse en clases o sacar una calificación perfecta en los exámenes (a excepción de matemáticas). Damián no lo sabía pero Nicolás la catalogaba como una chica bastante romántica que le gustaba pensar mucho en su alrededor. 

    —¡¿Qué?!—Exclamo sorprendido—. Y también te analiza a ti. 

    —Ella quiere que la sorprenda. 

    —No quiero saber más de eso —Damián intervino antes de saber algo que no quería. 

    —Y sabes por lo que me dijo, Irisia quiere ser un ejemplo para el mundo, tu sabes con una familia moderna no quiere tener errores donde se encizañen y la critiquen. 

    Damián quedo reflexionando un momento lo que acababa de escuchar, sabía mucho de ella y podría suponer muchas cosas más, pero solía hablar de sus problemas juntos que prefería esperar a que ella le hablara para pedirle su opinión y así ayudarla con menos suposiciones y de una manera más sincera. 

    —Por eso a veces es tan perfeccionista y testaruda. 

    —Además de que su familia no fue una prueba si no un ejemplo de las primeras familias modernas del país. 

    —Debe tener esa mentalidad desde la raíz. 

    —Así es, tal vez esas sesiones de grupo sean para aliviar con lo que pueda con la sociedad, ya sabes algunas cosas no cambian y siguen igual. 

    —Así que por eso pedía mi ayuda —dijo Damián con tristeza de haberle fallado a su amiga. 

    Nicolás se acercó a su amigo extrañado por su reacción y cambio de ánimo. 

    —Tal vez al final terminarían separándose y no puedan evitarlo, pero, ¿si mañana fuera su último día casual que le dirías? 

    Damián no dijo nada más y siguieron jugando un poco más.  

      

    Parte 4 

    Irisia se dirigía al centro comercial para tener un encuentro con sus compañeros de las reuniones, pasarían el tiempo más tranquilamente era la mejor manera para estrechar sus lazos con sus amistades, pero lo que le molesto a Irisia no fue eso sino el repentino cambio de planes que había hecho. Ahora se encontraba en una panadería observando el gran anaquel de panes preguntándose cuál sería su próximo arrepentimiento. Lo que no esperaba era encontrar a su madre Raquel saliendo de la misma panadería. 

    —¡Mamá! ¿Qué haces aquí?—exclamo sorprendida. 

    Raquel salía con una enorme bolsa de pan. Aún no entendía como era que sus madres tenían una figura un tanto atlética con lo que les gustaba comer, aunque sabían que ambas se ejercitaban los fines de semana para pasar el tiempo que tenían juntas, se empezaba a notar que la flojera les estaba alcanzando un poco. 

    —Hija, no esperaba verte por aquí —dijo un poco confundida—, me dijiste que te encontrarías con tus amigos en otro lugar. 

    —Decidimos pasar un tiempo para divertirnos un rato. 

    —Te lo pasare esta vez, pero recuerda que tienes que avisarme —Raquel no se veía muy contenta por el cambio de planes que hizo sin avisar, sin embargo confiaba que era la primera vez que lo hacía. 

    —Estaba a punto de hacer eso pero te encontré en persona. ¿Y dime que haces por acá? 

    —Lau tomara unos días en regresar y pensé que sería una buena idea comprar algo para la cena y desayuno, o ¿quieres cocinar?—sugirió Raquel inclinando la cabeza. 

    Irisia sonrió al recordar los deberes de la casa que su madre, Laura le había dejado antes de partir. Usualmente se iba unos días de vez en cuando para pasarla con su familia. Y ahora era una buena oportunidad para escapar de su deber de preparar la comida, había abandonado varios deberes y mañana regresaría Laura. 

    —Esta lo que hice ayer, aunque una pizza no estaría mal —comento con una sonrisa que no aguantaba, la sugerencia de su madre que le venía de perlas. 

    —Cierto, lo había olvidado —dijo pensativa—, pero no se ¿pan con más pan? Laura lleva una buena dieta sobre la comida así que sabe cómo cuidarnos, sino fuera por ella tal vez seriamos gordas hija— exclamo sorprendida. 

    —O tal vez ella ha engordado un poco por nuestra culpa, en cuyo caso no me arrepiento. 

    —Ni yo —negó sonriendo. 

    Recordaron un momento muy lejano de su primer encuentro que ahora recordaban con mucha felicidad. 

    —Y dime, ¿tardaras mucho o te espero? —pregunto Raquel. 

    —Nos encontraremos con unas amistades de las reuniones, pasaremos el rato tranquilamente. 

    —Me decías que habías invitado a… el chico que lo fastidiaban en la escuela. 

    Irisia había invitado a Marcos desde ya hace varias reuniones y le agradaba lo mucho que se había acoplado con los demás. La razón de que Raquel haya mencionado a aquel chico era para asegurarse de que estaría con alguien quien conocía además de su amiga Ilda quien de por si le agradaba. 

    —Si marcos. 

    —Que te diviertas. Aunque me sentiría más tranquila si fueras con un compañero que conozca mejor, como Erel, Amelia, Samanta o Damián— agrego un poco preocupada. 

    —Estoy bien así —dijo molesta—. Además sería incómodo con tantas personas, y Erel no tiene nada que ver en esto. 

    —Tienes razón, bueno háblame y vengo por ti. 

    —Si mamá. 

    En el mismo centro comercial se encontraba Samanta con Nicolás y Amelia con Damián. Nicolás había hecho un plan en que los cuatro salieran para que no fuera algo sospechoso. 

    Amelia estaba experimentando diferentes estilos y el que traía era unos pantalones de mezclilla con una camisa y chaleco, en cuanto a Samanta vestía una falda negra y con una blusa blanca con zapatillas deportivas negras. Amelia no paraba de mirarla sabía que había visto esa ropa en la tienda y había rechazado comprarla cuando la vio, pero Samanta lucia bien con aquella ropa. Nicolás y Damián iban de ropa casual con colores un tanto oscuros y brillantes, Damián se veía que había recibido consejos ya que su ropa parecía tenía una mejor combinación de colores de rojo y azul. 

    —No me esperaba que saliéramos sin Iris —comento Amelia un tanto incomoda por no estar las tres juntas. 

    —No la olvidamos, ella dijo que tenía algo importante que hacer— reprocho Nicolás. 

    —La pudimos esperar— se quejó. 

    —No le gustan las películas de súper héroes —opino Samanta—, y está bien no es como si no la hubiéremos invitado. 

    Amalia sabía que tenían razón y solo estaba molesta porque pensó que Irisia vendría. 

    —Igual cuando veamos una película animada dejemos a Samanta. 

    Samanta lo miro desafiantemente 

    —¿O tal vez no? 

    Damián solo se quedó pensando si Irisia ya había tenido la idea de ser una heroína antes, o como sería vista como una heroína curando las heridas en todo el mundo, aún no sabía muy bien cuales era sus poderes, ni como ella actuaria con su súper fuerza, más allá de ser demasiado útil en todos los casos. 

    Al final terminaron de ver una película, les gusto bastante a los chicos mientras las chicas tenían un montón de dudas por las referencias de la siguiente película y personajes al parecer importantes que solo aparecían una vez, que en general les termino gustando la película más por el entusiasmo de toda la audiencia. 

    Cuando Amelia salía del baño se encontró con Damián y le preguntó dónde estaba la pareja, Damián dijo que se habían marchado a comprar algo. 

    —Vaya, estos chicos no pudieron esperarnos —declaro Amelia terminando con un suspiro. 

    —Sí, que se les va a ser, ¿porque no los buscamos? 

    Durante el trayecto que resulto ser paseo en el que terminaron a solas para pasar un tiempo donde intimidaron un poco más. Amelia no dejaba de mirar los mostradores de la tienda que llamaban su atención, Damián le pregunto si le gusto algo y ella solo respondía que realmente nada se veía bien, pero que podría verse genial con algo más, eso referente a las bolsas y accesorios que miraba. Damián no logro comprenderla del todo; si algo se veía mal era porque ya de por si no era tan bueno, pero para él era algo del mundo de las mujeres que no comprendería completamente, decidió rendirse en entenderla, ya que personalmente para él algunas cosas tenían su encanto. 

    —Me rindo que sea la pareja que nos busque, parece que están jugando a las escondidillas —dijo un tanto desesperada. 

    Ahora se encontraban compartiendo unas bebidas mientras descansaban a lado de la gran fuente del centro comercial. 

    —Puede que estén comprando alguna película animada. 

    —Samanta odia las películas de animadas. 

    —No las odia, las ama, pero no va con su personalidad así que las rechaza, en público. 

    “Yo también analizo las personas Samanta”, pensó Damián para sí. 

    —No te creo, ¿te lo conto Nicolás? —Amelia se giró a mirar a Damián incrédula. 

    —No sé si Nicolás lo sepa. 

    —Vaya estoy en shock —dijo bebiendo un poco de su jugo. 

    —Que sea un secreto entre los dos, es mejor así. 

    —De acuerdo un secreto de un secreto. 

    Amelia decidió olvidarse por un momento de la pareja y pasar un tiempo con Damián, y agradecerle por su apoyo en las tareas. 

    —Dime, ¿crees que he mejorado bastante con mis estudios? 

    —Se refleja bastante en tus calificaciones. 

    —Los regaños de mi familia han disminuido e incluso puedo decir ahora sin pena que no creí que pudiera ser tan lista. —Soltó una risa un poco avergonzada— así que me sentiré un poco mal si de vez en cuando no pasas a regañarme. 

    Amelia parecía feliz y más tranquila con los esfuerzos que gracias a Irisia y Damián ahora podía decir que no le iba tan mal. 

    —Sino pasa lo contrario tampoco estaría tan mal. 

    —No lo creo —negó con la mirada—, últimamente eres difícil de superar, no sé si te gusta ser el chico listo con las chicas tratando de mejorar sus calificaciones. 

    —No realmente, —soltó una risa— los exámenes de preparatoria se acercan y tengo que asegurarme un puesto. 

    Amelia se puso un poco melancólica no sería el único que se iría. 

    —Qué mal que te vayas, también que nos la pasábamos todos, pero supongo es inevitable, solo puedo desearte felicidad con tu nueva familia.  

    —Gracias Amelia —asintió el gesto—, seguiremos en contacto. 

    —Mándame mensajes, algún chiste si simplemente no tienes nada que decir, pero ten cuidado de no enviar unos muy tontos. 

    —Si pasa enviare un gatito para compensarlo.  

    —¿Quién eres mi amigo Noel? 

    Damián reconoció el nombre de Noel, no pensaba que tuvieran amistades tan similares. 

    —Sigues manteniendo contacto con Noel. 

    —¿Lo conoces? 

    —Sí, lo he visto un par de veces, me lo presento Irisia. Aunque no lo he visto recientemente. 

    —Yo tampoco lo he visto, nos encontramos de casualidad en la calle intercambiamos correo y así reanudamos nuestra amistad por internet, dice que quizás regrese, la verdad es que no esta tan mal… ¡que regrese! 

    Amelia rápidamente corrijo sus palabras inútilmente que ya habían sido malinterpretadas. 

    —Claro. 

    —No es lo que piensas Damián —dijo un tanto exaltada. 

    Recorrieron un poco más las tiendas. Hasta que Amelia se ocultó detrás de Damián repentinamente. Sin entender la situación Damián busco que era lo que había perturbado a Amelia, y a su alrededor pudo observar a alguien conocido, que paseaba con unos cuantos compañeros suyos. 

    —¿Es por Víctor? 

    —Evitémoslo —dijo mientras se pegaba a Damián más para ocultarse que para aparentar algo. 

    Damián noto la extraña mirada de Víctor, trato de saludarlo incómodamente por la actitud sospechosa de su amiga que se ocultaba ya inútilmente. El chico regreso el apenado saludo de Damián y sin nada que hacer decidió cambiar rumbo con sus compañeros.  

    —¿Acaso no era tu exnovio? —dijo aliviado de que Amelia recobrara su postura. 

    —Si era. No quedamos tan bien como se puede decir —se veía molesta con tan solo recordarlo. 

    Aun recordaba como al principio le parecía un buen chico, pero este se volvió demasiado posesivo y que cada vez le exigía más de su tiempo. Amelia lo rechazo después de cansarse de él y sentir que no era el mismo, sobre todo al no entender las actividades que le gustaba hacer desde antes de que fueran pareja. 

    —Creo que fue un poco difícil tratar con él —comentó recordando varias escenas que tenían. 

    —Es imposible tratar con él —corrijo aún enfadada—. Le dije que lo nuestro no iba a ningún lado. Después Trato de enviarme flores o darme regalos, me sentía obligada a aceptar su amabilidad con todas las personas en medio, y no puedo simplemente aceptar algo que no quiero incluso si me lo envuelven en papel —se expresó angustiada—. Aunque creo que es uno de los tantos tipos de chicos que una puede encontrarse. 

    —No te culpo. —Damián la miro con un poco de lastima por la experiencia que tuvo—. Aunque fuiste un poco ruda en rechazarlo. 

    Amelia miro a Damián como si quisiera llorar, recordaba las miradas de los demás y como sentían más empatía por el abatido de Víctor, creyó que era más fácil identificarse con una desgracia, que con ella que muy en el fondo trataba de dar por acabado el asunto lo más rápido posible. 

    —No quise serlo, solo me sentí abrumada que el “no” paso a ser, “¡Qué ya te dije que no!” 

    —Aunque sabes creo que él está tratando de evadirte esta vez. 

    —Que bien —se recobró animada—, quizás porque estas a mi lado, eres conveniente de diversas maneras Damián. 

    Damián soltó una risa por ser usado de una manera que no hubiera sospechado, no le disgustaba del todo si era para ayudarla y que se sintiera más tranquila, y siendo amigos pasaría a ser algo más casual. 

    —Y dime porque un chico espera que sus regalos sean bien recibidos como si se trataran de algo que no puede fallar. En lo personal me gustan los detalles, pero suelen ser un tanto directos con su propósito y lo digo por los chocolates y las flores. 

    Damián solo pensó en que la cara de felicidad de recibir el afecto, era lo mejor que se podría imaginar, había aprendido a valorar los sentimientos de las personas, cuando repentinamente Esther lo invito a probar un pastel que había hecho con mucho esfuerzo. Tampoco olvidaba la alegría y lo sonrojada que estaba Irisia al verla recibir las flores desde lejos. 

    —Quizás solo tratamos de dar el afecto envuelto en un regalo para ser más preciso de lo que queremos dar y compartir. 

    —¿Compartir?—Amelia se quedó pensando—. Si quieren flores solo díganlo. 

    —Mejor unos chocolates —dijo con una sonrisa invitándola a compartir. 

    —Eso es algo que me es difícil compartir, pero que me hará bien compartir la culpa. 

    —¿Te gustan los chocolates? 

    —Solemos compartir unos entre las tres, —comentó con una enorme sonrisa—. Normalmente Iris es la culpable de compartirlos. 

    Con la idea en mente se dirigieron a comprar unos helados que compensaran el antojo que acababa de nacer en ambos. Eligieron un helado napolitano y salieron de la tienda esta vez esperando encontrar finalmente a Nicolás y a Samanta. Lo que no esperaron era que se encontrarían con alguien más. 

    —Mira, allí esta Iris, —dijo contenta de encontrarla por casualidad— puede que haya acabado su reunión, llamémosla. 

    Iba con otro chico con una apariencia más corpulenta que robusta, llevando una sudadera algo holgada, su cabello medianamente largo para un chico y casi de la misma edad que Irisia.  

    Damián pensó que sería algún chico de sus reuniones, se sentía remplazado y aunque sabía que tal vez imaginaria demasiado las cosas la duda estaba allí, pudo haberlo presentado con sus amistades si quería estrechar sus lazos, además de que rechazar repentinamente la invitación porque tenía que hacer algo muy importante aquel día en sus reuniones, y ella no estaba en sus reuniones. 

    —Yo creo que mejor no —dijo Damián con desanimo que paso a ser desilusión—, puede que tenga una cita. 

    —¿Una cita?—Amelia no había visto esa posibilidad, ni tampoco la estaba buscando. 

    —Bueno… ahora no están con nadie más, es como… 

    —Como tú y yo —Amelia intervino incomoda por su idea. 

    —Si. 

    Amelia suspiro. 

    Damián era uno de sus mejores amigos y con los que más se sentía cómoda después de haber sido rechazada. Envidiaba a Irisia de manera inconsciente por ser tan rivales en muchas competencias y superarla muchas veces, se sentía dejada atrás a pesar de sus esfuerzos, sobre todo al tener a sus mejores amigos interesados en ella, la hacía sentir mal no tener la misma atención en su sonrisa. Así que fue por Damián aquella vez para tener un poco de ella para sí misma, y la respuesta le demostró que no tenía que compararse con Irisia ya que formaba parte de su amistad así como Irisia de ella, y sobretodo que gracias a ella pudo sacar lo mejor de sí misma, era lo que le había demostrado Damián al ser rechazada. Por eso apreciaba mucho su amistad que la hacía muy feliz de tenerlos, y también la hacía sentir fatal que se apartaran de ella. 

    —¿Dime, te sigue gustando Iris?—pregunto Amelia sería. 

    —Me gusta —dijo Damián con cierta aflicción—, pero por más que estemos juntos solo logramos separarnos un poco más. 

    Damián no era la misma persona que le dijo que le gustaba Irisia. Amelia comprendió que el desinterés y el desprendimiento en cuanto a Damián se debía a que no quería seguir enamorándose de Irisia vanamente para lastimarse de crear una ilusión sobre ella que solo seguía lastimándolo.  

    —Irisia es una buena amiga —continuo seriamente—, pero no sé cuánto de ella muestre a los demás, pensé que ella era más abierta contigo. 

    —Y lo es, pero cuanto más lo pienso quizás esta demasiado metida en mis pensamientos, solo quiero liberarme un poco de pensar en ella y saber lo que yo quiero. 

    Damián suspiro y recostándose más sobre la banca. 

    —¿Crees que ella se dé cuenta?—pregunto Amelia. 

    —Si no, entonces lo mejor será que solo continuar con nuestra amistad. 

    —Si te entiendo, no quiero que te olvides de ella conmigo eso suena mal, y más aun siendo mi mejor amiga, pero al menos estaré aquí si me necesitas, eres uno de mis mejores amigos. 

    —Muchas gracias Amelia —agradeció sonriendo. 

    Mientras tanto Irisia salía con su amigo y se dirigían a sus casas, después de la reunión que resulto bastante amena y muy agradable, fue un cambio agradable salir del salón y recorrer otros lugares de forma más amistosa y divertida. 

    —La reunión cumplió su cometido—comento Irisia con alegría—, todos se conocieron mejor. 

    —Me dio mucho gusto que nos encontráramos, desde hace tiempo que quería verte— Marcos dijo con cierta timidez. 

    Se había encontrado con Marcos unas cuantas veces y normalmente mantenían una amistad a distancia donde no se decían mucho. 

    —Espero no haberte decepcionado —declaro. 

    —No, pero yo seguro que si lo hice —dijo un tanto desanimado. 

    Irisia estaba confusa por su desanimo, aunque estuvo un tiempo callado las personas lograron integrarlo y lograron que hubiera un buen ambiente incluso entre los nuevos. 

    —Claro que no —alzo la voz mirándolo—. Vi que la estabas pasando bastante bien. 

    —Es un respiro después de todo lo que pasa en la escuela. 

    —¿Te siguen acosando?—pregunto preocupada. 

    —Si —dijo cabizbajo—, un mantecoso como yo no tendría mucha oportunidad contra ellos. 

    —Es lo que te dicen que eres —dijo indignada. 

    —No siempre, es más como me tratan —negó evadiendo la mirada de Irisia— pero así me tratan. 

    —Entonces tienes que esforzarte más por ti mismo—comento Irisia con los puños alzados reflejando una pose de confianza y poder—, no te sientas un reflejo de la sociedad si no de lo que quieres ser. 

    —No es tan fácil —Marcos ignoro los ánimos de Irisia con cierto desprecio. 

    —Tienes algo que perder —Insistió mirando a Marcos. 

    Para ese momento Marcos se sentía regañado que no pudo decirle que no, la energía de Irisia era demasiado contagiosa además de ser insistente. 

    —Sería más fácil para mí si fueras mi apoyo. 

    —Si claro, porque no —asintió con gusto—, suelo jugar los fines de semana, —Irisia se detuvo a recordar por que habían parado de jugar los fines de semana—, aunque por ahora estudio para el examen de la preparatoria, además de que los torneos de básquet acabaron. Aun así sería buena idea que entre todos jugáramos algún deporte de vez en cuando, —Irisia se detuvo nuevamente recordando que estaba en una etapa muy crucial de su entrenamiento de meditación que le había dejado Erel además de los nuevos movimientos para su examen final—, pero también estoy ocupada con mis entrenamientos de artes marciales que ahora son demasiado difíciles. 

    Irisia no tenía mucho tiempo de sobra y Erel había aumentado la dificultad de sus entrenamientos, con ejercicios difíciles para controlar su energía y fuerza, desde el último incidente con sus poderes se había propuesto meditar para controlar su cuerpo y mente.  

    —Eres sorprendente Irisia, eres una chica que ha aprovechado bastantes la vida, yo apenas soy alguien —dijo asombrado por la determinación de Irisia. 

    —No te subestimes. 

    Justo cuando Irisia dijo esas palabras detrás de Marcos estaba Amelia y Damián estaban sentados juntos en una banca. Creía que aún no la notaban ya que estaban teniendo un momento especial por sus caras mientras platicaban y tomaban algo. 

    —¿Qué pasa Irisia?—pregunto ante su cambio de actitud y mirada. 

    —Sí, creo que me he encontrado con una pareja que conozco. 

    —Creo que la están pasando bien, ¿los quieres interrumpir? 

    —No, se ven bien juntos. 

    Irisia sintió un hueco en su corazón, perdiendo los ánimos repentinamente. Le avisaron que irían a ver una película entre los cuatro, pero no entendía porque ahora estaba solo Damián y Amelia. 

    —¿Estás bien Irisia? 

    —Claro que sí, no esperaba verlos juntos solo me dejo un poco sorprendida —dijo recobrándose rápidamente de la sorpresa—, mañana tendré con que fastidiarlos. 

    —¿Te gusta el chico? 

    —Sí —asintió entre dientes—, pero no creo que yo deba estar en sus planes, por una parte me alegro que haya encontrado a alguien más. 

    De pronto una mano toco el hombro de Irisia. Volteándose se dio cuenta de que era Samanta. 

    —Al final decidiste venir a vernos. 

    —Damián y Amelia ya vienen en camino —dijo Nicolás quien acompañaba a Samanta. 

    Y sin darse cuenta Damián ya se había acercado al grupo. 

    —¿Dónde rayos estaban? —pregunto molesta Amelia. 

    —Fuimos a comprar algo —menciono Samanta mientras mostraba una bolsa— recuerdas el accesorio del que te conté, lo encontré en rojo. 

    —No te creo— dijo Amelia poniendo una mano en su barbilla. 

    Damián y Amelia saludaron a Irisia con una sonrisa. Irisia aprovechó el momento para presentar a su amigo Marcos. 

    —Por un momento pensé que tenían una cita —menciono Irisia con una risa nerviosa. 

    —Nosotros sí —presumió Samanta. 

    —Fue solo una salida casual para ir al cine; creo que voy encontrándole encanto a las películas de héroes —comento Amelia—. También te dijimos pero estabas ocupada. 

    Irisia recordó que el encuentro fue una coincidencia. 

    —Si la reunión acabo apenas. 

    Como ya se hacía tarde el grupo decidió que era momento de irse a sus casas, mientras tanto aprovecharon la oportunidad para acompañarse a la salida y tomar el autobús, Irisia tendría que llamar y esperar a su mamá mientras tanto. Nicolás aprovecho el momento para darle una oportunidad a su amigo integrando a la plática a Marcos para dejar solo a Irisia y a Damián, Amelia intuyo su plan y solo dio un guiño a Damián. 

    Irisia no sabía muy bien porque los separaron repentinamente, creyó que tratarían de socializar más con Marcos ya que era nuevo y se veía un poco rígido, así que también aprovecho la oportunidad. 

    —Sabes Damián me alegre al verte con Amelia se ven muy bien juntos. 

    —Es una buena amiga así que nos llevamos bien supongo que tenemos algo en común. 

    —Por favor que no sea solo yo de lo que tienen que hablar. Me sentí muy mal cuando Patricio se me declaro, además del incomodo momento de Víctor —menciono con cierta lastima—, Amelia le gustaba y tengo la impresión de que estar con ella hizo que no se diera cuenta de lo grandiosa que es Amelia. 

    Las palabras de Irisia hicieron enfurecer a Damián, que ahora le parecía un comentario bastante egoísta y descarado. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Si mis dos mejores amigos están juntos creo que eso me haría muy feliz. 

    —No lo entiendes, decir eso haría sentir mal a Amelia, ella es tu amiga y si no le importo eso es porque le interesas más que una relación. 

    La seriedad con la que hablo Damián la preocupo de no ser muy consciente de sus palabras. 

    —Perdona, tienes razón, no quiero crear ningún malentendido. 

    —Enserio me preocupas Irisia, —suspiro— ¿siempre has sido así? 

    Damián creyó que Irisia se preocupaba por las personas de forma en que ponía a las personas debajo de ella. Y no le agradaba que hiciera eso; pensó que había aprendido algo la vez que dejaron de hablarse durante un tiempo. 

    —No, solo no sé qué me pasa— respondió cabizbaja. 

    Damián trato de consolarla más tranquilamente, no quería que se sintiera desanimada. 

    —Solo necesitas ser más considerada. Y ¿cómo te fue en la reunión entonces? 

    —Bastante bien —respondió recobrando su ánimo—, nos las pasmamos muy bien y creo que nos ayudamos bastante. 

    —Genial, es bueno saber que tú también te puedes apoyar en tu grupo. 

    —También pasare tiempo contigo, no te pongas celoso. 

    Damián se detuvo un momento a pensar. El grupo se adelantó, apartándose de Irisia y Damián.  

    —Irisia tú me ayudaste de muchas maneras —Damián se dirigió a Irisia— tuve que pasar ciertas cosas quisiera o no, pero que tu estuvieras conmigo me ayudo a saber lo que realmente quería. 

    Irisia recordó lo que pasaron durante esos tres años nunca lo olvidaría. 

    —Entonces fue porque estuve contigo. 

    —Dijiste que no dependiéramos tanto uno del otro, simplemente nos hacemos compañía. 

    Damián quería decirle en ese momento que no siempre estaría con ella, pero no sin antes declararle sus sentimientos. 

    —Cierto, has estado detrás de mí desde hace mucho tiempo,  y sé que los sentimientos son difíciles, por eso es mejor tener la compañía que siempre hemos tenido. 

    Antes de que pudiera decir algo Irisia hablo amargamente, no quería o no podía corresponder sus sentimientos; le resultaba cómodo que todo continuara con normalidad. 

    —Adiós Irisia, gracias por todo. 

    Un triste sentimiento asoló el corazón de Damián, era tal y como había pensado que sería; un solitario sentimiento de amor. 

    Nicolás se dio cuenta de lo rezagados que estaban, Irisia y Damián. Dándose la vuelta observo a Irisia sola sin su amigo. Se acercaron a preguntar qué había pasado. 

    —¿Dónde se fue Damián?—pregunto Amelia. 

    —Simplemente se fue— respondió confusa. 

      

    Parte 5 

    Sus amigas ya se habían marchado intrigadas por la situación de Irisia. Ahora Irisia se encontraba con Marcos esperando a que su mamá llegara para llevarla a casa. Estaba intranquila por la actitud de Damián, creyó que si detenía sus sentimientos todo volvería a la normalidad. 

    —¿Se enojó contigo tu amigo?—pregunto consternado por la actitud de Irisia. 

    —Creo que me falta ser un poco considerada. 

    —Es imposible, eres la mejor persona que he conocido —exclamo Marcos intrigado. 

    —Gracias —respondió el gesto con una sonrisa forzada—, pero cuando me conozcas mejor veras que no soy tan perfecta. 

    —Bueno, todos tenemos errores lo importante es superarlos, es lo que aprendí hoy. 

    —Si todos los tenemos errores. —Suspiro Irisia. 

    Marcos miro a Irisia menos desanimada, había conseguido animarla aunque sea un poco, lo sintió como un logro que anhelaba regresar aunque sea un poco de su sonrisa, y pensó que quizás podría ser la solución para los dos. 

    —Irisia —la voz de marcos sonaba nerviosa—, tal vez sea un poco atrevido pedírtelo, pero si fingieras ser mi novia, tal vez los chicos me dejen de fastidiar y podría tener algo de que presumir no me sentiría tan despreciado por las personas. 

    Irisia pensó que era tomar algo de alguien que necesite sin ninguna responsabilidad o sentimiento, a no tomarlo de alguien por miedo a lastimarlo, sería simple lo mejor para todos, pero hay algo que le molestaba.  

    “A mí no me gusta fingir”, pensó Irisia. 

    Justo cuando marcos acerco su cara a la de Irisia sin que se diera cuenta sonó un pitido que los desconcertó a ambos. 

    —Irisia sube al carro —dijo Raquel un tanto molesta. 

    —Perdón me tengo que ir —Aún desconcertada Irisia se dirigió al carro deportivo de su mamá. 

    —Si nos vemos adiós señora —Marcos se despidió asustado. 

    —Adiós —dijo Raquel mientras hizo una seña de: “Te estoy observando” 

    El carro emprendió el viaje nuevamente, Irisia se preguntaba porque le gustaba tanto presumir su carro deportivo cuando tenía reuniones, incluso en las juntas de padres de familia de la escuela, sabía que aunque no lo admitiría le gustaba presumir su carro a las amas de casa y a sus esposos. 

    Raquel se concentraba en el volante, había llovido y por alguna razón eso aceleraba más el tráfico e imprudencia automovilística, pero esa no era la razón por la cual se veía molesta, y no tardo en decírselo a Irisia.   

    —Irisia no puedo creer que seas tan despistada, o ¿acaso es más que un amigo tuyo?— agrego un tanto decepcionada. 

    —Es solo un amigo mío. 

    —Ya recordé es Marcus. Hija de ves de estar más atenta, te iba a robar un beso. 

    El camino se despejo y condujo tranquilamente, pero no por eso estaba menos tensa. 

    —Dijiste que no eras celosa, —le reclamo con frunciendo el ceño— y no me iba a besar. 

    Irisia notaba a Raquel un poco más tensa respecto a las actividades que tenía, además de sugerirle varias veces tomar descansos de vez en cuando. 

    —Creo que me va a tocar la charla difícil sin Laura, no hay de otra se lo perdió. 

    —Pero ya tuve dos charlas contigo, esta sería la tercera, además Laura ya me adelanto varios temas. 

    Las exigencias de Irisia fueron inútiles, nada haría cambiar de opinión a Raquel. 

    Cuando llegaron a la casa su madre hizo un café muy cargado para ella y un té para Irisia. Raquel se sentó y le indico a Irisia que hiciera lo mismo. 

    —Lau ya me adelanto todos los detalles en serio no es necesario que me expliques nada. Además no quiero ofenderte, pero las experiencias son un tanto distintas. 

    Irisia seguía reclamándole, mientras que Raquel bebía su café que disfrutaba bastante. 

    —Irisia no me molesta que salgas con amigos, que vayas a fiestas y que tengas un novio. Lo que me molesta es que no tengas en cuenta los peligros de los chicos; no son malos, es solo que debes conocerlos un poco más. 

    —Lo conozco me platico de él —dijo tomando un ligero sorbo a su té que aún seguía caliente. 

    Raquel suspiro. 

    —Irisia los chicos son tan buenos como cualquier otra persona podría serlo o no, pero tienes que tener en cuenta que eres una chica y tienes mucho atractivo que a los hombres los volvería loco. Además de ser una buena persona y temo que puedan aprovechar esa cualidad de ti —agrego lastimosa, ya que era algo bueno que tenía que considerar como una desventaja muchas veces. 

    —No me confió de todo, solo trato de ayudar y ser amigable, no es que sea terriblemente ingenua. 

    Raquel se preguntó si lo sería, recordando que conocía a alguien que al serlo tuvo que cambiar drásticamente para enfrentarse al mundo. 

    —Irisia, sé que tienes ciertas habilidades que hacen que nos preocupemos por ti menos en unos asuntos y en otras cosas mucho más, pero ahora es tu corazón del que nos preocupamos. Los chicos intentaran muchas formas para llegar a ti, así son, y más que culparlos es mejor si sabes si son sinceros o estarás en su juego. 

    —¿En su juego, no lo entiendo?—Irisia la miro confundida—. No voy a ir detrás de cualquier chico que me vea bien o me alague. 

    —¿Y el chico de hoy?— cuestiono mientras sostenía su café en sus labios mirándola fijamente. 

    Irisia pudo sentir la mirada acusadora, estaba enfrentado los consejos de su mamá, y ella tenía una razón de su preocupación que no pudo reprochárselo más. 

    —Era una buena persona —vacilo un poco con sus palabras. 

    —Te iba a robar un beso sin que tú te dieras cuenta —repuso exaltada—, recuerda que los hombres aparentan no ser unos lobos, recuerdas el cuento de la caperucita roja. 

    Bebió un sorbo más de su té y en su mirada dibujaba una sospecha que tenía desde ya hace un tiempo. 

    —Siempre presentí que el cuento de por si era sospechoso. 

    —No sé si realmente te gustaba el chico o no, pero decidí arriesgarme por lo que estaba pasando, y no sé qué fue lo que te dijo para que tuviera esa confianza. 

    Irisia no tuvo otra opción más que decir lo que había pasado. 

    —Que fingiera ser su novia para que se sintiera mejor y dejaran de fastidiarlo en la escuela, iba  decirle que no por supuesto, pero me quede reflexionando algo más. 

    Irisia evito mirar a su madre, tenía razón y no se había dado cuenta, y no se había dado el valor que su madre quería que tuviera con los chicos. 

    —Es de lo que hablaba, trato de darte lastima para llegar a ti; te hizo una propuesta para que te sintieras bien con él y contigo misma por ser tan noble. Después estas en una relación toxica donde depende de ti para no sentirse menos y no lo ayudarías a sentirse mejor consigo mismo. Una pareja debe apoyarse no depender de la otra. 

    Irisia suspiro mientras observaba su reflejo oscuro en el té, pensando en que había una diferencia que aún no notaba. 

    —No lo pensé así.  

    —Habrá muchos chicos Irisia y está bien equivocarse, pero lo mejor es saber cuándo estas equivocada, no estaré siempre contigo, y quiero que seas libre de experimentar lo que quieras o estés interesada, pero quiero darte un consejo para sentirme más segura de que tengas al menos una idea de lo que pasa. 

    —Si lo entiendo mamá —asintió Irisia con una mirada caída. 

    Raquel estaba más tranquila de que Irisia por fin entendiera su preocupación. 

    —Recuerda a veces trataran de hacerte sentir culpable, menospreciada, incluso trataran de abochórnate con una cantidad enorme de regalos, y también será imposible no sentirse en un altar con tantas propuestas, así que trata de ser humilde como lo has sido. Y cuando encuentres a la persona indicada agradecerás ser la esa persona que está a su lado, que se querrán mutuamente de una manera más sincera. 

    —Fue lo que le dijiste a mamá cuando te la reencontraste. —Irisia alzo la mirada, había escuchado esa frase antes. 

    —Claro que sí, su caso era peor para mí, ella aún seguía descubriéndose; intentaba con chicos y chicas, quizás más por la presión familiar. Estaba compitiendo contra dos caras del mundo, me volvía un tanto insegura de no saber qué era lo que más le gustaba. 

    —Cierto —dijo sonriendo—, pero lo bueno es que pudiste competir. 

    Irisia recordó alegremente la anécdota de cómo se habían conocido y reencontrado varias veces. 

    —Entonces así descubriste que te gustaban también las mujeres, cuando mamá te volvía loca. 

    —Te conté que a los hombres los volvemos locos de vez en cuando, y también pasa al revés como ya te habrás dado cuenta, pero ningún chico me atraía, sin embargo con las mujeres fue distinto, y me encontré con tu mamá que fue algo diferente no solo sentía atracción física si no emocional, fue una sorpresa para mí que ella también se sentía atraída por mí. 

    —Física y emocional —Irisia extendió sus manos como si sostuviera una balanza 

    —A veces una llega antes que la otra, —Raquel se apenaba un poco al recordar aquellos momentos— yo sentí las dos. 

    “Al principio no fue fisca ni emocional, pero después se volvió emocional y física”, Irisia se sonrojo con lo último que pensó. 

    —Estás pensando en alguien, —Raquel miro intrigada a Irisia quien ya tenía una idea muy clara dibujada en su rostro— ¿no es así Irisia? tampoco está mal que una chica avance primero, no me pondré celosa esta vez. 

    —Damián —dijo con cierta pena—, pero no puedo mentirle quien soy realmente, lo quiero y me reservo dar el siguiente paso… pero aun así lo estoy lastimando. 

    Raquel suspiro, había otra parte de Irisia la cual le preocupaba más que cualquier otra. 

    —Irisia solo tienes que decirle lo que sientes. Muchas veces crecemos con las personas que nos dejan algo dentro de nosotras, y cuando avanzamos y las cosas cambian ya sea si se van o regresan hay algo que conservamos, no pierdas eso que te dieron, si dejas que te consuma solo será un sentimiento que te seguirá doliendo en vez de uno que agradezcas. 

    —Tienes razón, se lo diré, —Irisia cerro sus puños decidida— no sobre quien soy si no lo que siento, gracias mamá eres muy sabía. 

    —Te diré que tuve al mejor ejemplo en mi vida, me demostró muchas cosas que aún me siguen gustando y ella me sigue sorprendiendo. 

    —Ustedes a veces son tan románticas que me hacen sonrojar. 

    Ambas se rieron, Raquel seguía un poco apenada porque incluso Irisia se lo recordaba. 

    —Hay algo más Irisia, —interrumpió Raquel la plática aún no acababa— te dije que los hombres trataran de aprovechar alguna oportunidad para estar cerca de ti. 

    —Si lo entiendo. 

    —Sé que no lo harías y eres una buena chica, así que no te aproveches de ellos también tienen un corazón frágil y sus sentimientos que podrían ser buenos no necesariamente queremos o tenemos que corresponderlos. 

    —Sí, no te preocupes. 

      

    Parte 6 

    Irisia trato de encontrarse nuevamente con Damián. Y cuando lo hizo tartamudeaba y no sabía muy bien cómo explicarle aquel sentimiento, que al final era interrumpido por Damián con una actitud llena de naturalidad, como si lo que había pasado ayer lo hubiera olvidado. Después de múltiples intentos fallidos por las constantes interrupciones de Nicolás y sus demás compañeros, le fue imposible tener un momento a solas. Al terminar la escuela esperaba por fin tener un encuentro con Damián para regresar a casa, pero lo perdió de vista quien según sus compañeros había salido corriendo junto con Jonathan, según parecía era sobre un encuentro con un tal Paul. Rendida y sin más opciones camino de regreso a casa con sus dos amigas Samanta y Amelia. 

    —Crees que tu mamá algún día te deje manejar su carro —comento Amelia. 

    —No lo creo, —negó meneando la cabeza, sabía que era muy celosa con su carro. 

    —Y que tal a mí —insistió Amelia. 

    —¡Por supuesto que no! 

    A Raquel le agradaba su amiga, se sentiría enfadada y defraudada si Amelia sería la primera en poner las manos en el volante de ese carro antes que ella. 

    —Yo opino que si fuera negro le pediría a tu mamá que me enseñara a conducir —ahora Samanta se integraba a la propuesta. 

    —Es una buena idea. Señora Raquel me enseñaría a manejar para ser una mujer elegante, cool y que los chicos envidien. 

    Irisia entendía un poco la razón de porque le gustaba presumir su carro en las reuniones de padres de familia. 

    —He aprendido un poco a manejar el sedán no fue tan complicado y me diverti. 

    Sus amigas la miraron un poco decepcionadas de la anécdota de Irisia. 

    —¡Oigan al carro deportivo solo me he subido o lavado! —les reclamo su mirada. 

    —¿Lavado? En serio Irisia. —Amelia la miraba aún más decepcionada. 

    —Fue un castigo. 

    Las chicas se rieron un poco de Irisia. Así que decidió cambiar de tema a uno que no la dejaba tranquila. 

    —Oigan, ¿creen que he sido un poco injusta con Damián? 

    —Al menos podrías dejar en claro que no estas interesada en él más que como amigo. No es que sea malo rechazar a un chico incluso si es tu mejor amigo, y si hiciste eso ayer está bien, ya se repondrá si es que realmente le interesa su amistad —dijo Amelia. 

    —Irisia, tal vez no sean palabras de apoyo para ti sino para Damián, él podría estar interesado en alguna chica, pero sí sigues presionándolo o no dejas en claro lo que piensas de él, incluso podría dejar pasar a alguien que lo supiera apreciar. 

    El consejo de sus amigas fue demasiado directo, que aunque lo apreciaba sentía que estaba siendo una mala amiga como su madre le había contado en su plática. 

    —Y que creen que deba hacer para agradecer su buena amistad. 

    —Dale unos cuantos besos —comento inesperadamente Samanta. 

    —¡Samanta!—Irisia se exalto sonrojada por su idea. 

    —Tal vez un regalo de despedida, por el tiempo que han estado juntos. Unos chocolates o una planta estarían bastante bien. 

    Irisia le pareció una buena idea, incluso una planta sería una idea que podría considerar, pero tenerla y ver la planta cada día haría que la recordara cada día, era difícil considerar aquella opción. El año escolar acabaría y no sabían si se encontrarían como antes, sin duda un regalo de despedida sería la mejor opción. 

    —¿No sé qué darle o como dárselo?—pregunto Irisia con cierta inquietud. 

    —Pues háblale y dile que tienes que decirle algo muy urgente —Amelia no creía que la persistente y audaz Irisia ahora tenía problemas para decidirse. 

    —¿Podría pregúntale si está molesto o lo lastime?—reflexiono Irisia mirando a sus amigas 

    —Es posible que eso lo moleste aún más —opino Samanta casualmente—, si no te das cuenta por ti misma, se sentiría despreciado o ignorado. 

    —Vaya samanta eres muy buena en esto —Amelia dijo sorprendida. 

    —Es lo que hace mi novio cuando me pide disculpas, aunque la mayoría de las veces no es que este molesta y solo quiero un poco de su atención, para después besarnos. 

    “Pobre chico, al menos tiene su recompensa”, pensó Irisia. 

    “La tiene bien consentida”, pensó Amelia. 

    ************* 

    Mientras tanto Damián recibió una llamada inesperada de Paul, para dirigirse a la casa de Esther junto con Jonathan. Paul les mostro unos ciertos comentarios bastante provocativos y ofensivos, que estaban destinados a hacer enojar a las personas. Paul les explico que todo había iniciado con comentario en internet que ofendía a cierto grupo de personas, aunque se podía dar con los culpables era difícil decir quien había iniciado todo, ya que parecía que era una discusión que siempre habían tenido. Así que les pidió que no trataran de caer en provocaciones y ni siquiera trataran de intervenir en las discusiones, solo tenían que borrar los comentarios o publicaciones, para que el “veneno” como él lo llamaba no se esparciera. 

    Damián noto que Esther estaba a punto de llorar, las publicaciones la habían afectado. 

    —Esther, esto parece más una pelea generalizada, lo mejor sería no tomarlo tan personal —dijo su hermano Paul. 

    —Sí, lo sé. 

    Jonathan no se veía tan convencido de lo que Paul decía, pero decidió no decir nada ya que Esther se había tranquilizado de momento. 

    —Descuida, que enseguida arreglamos el asunto —dijo Jonathan. 

    —Si lo arreglaremos —secundo Damián. 

    Damián regreso a su casa rápidamente y enseguida empezó a eliminar y bloquear personas quitando todas las publicaciones negativas y no solo de las ajenas al grupo sino también a los suyos que buscaban ofender. Algunas les parecía un tanto tontas, otras sin sentido, fuera de contexto y atemporales, pronto se aburrió de las discusiones sin sentido y provocaciones que cada vez se hacían más difíciles de seguir. Le costaba creer que las personas solo tenían discusiones para tener la razón a toda costa, peleándose por la verdad y como esta debería de influir en el mundo. Era como juntar diferentes situaciones para un caso específico, iban directamente a un objetivo más que a un propósito o razón. Pensó que si todo tenía su razón de ser pero aparentaba no estar fuera de lugar lo mejor era ir con cautela.  

    Después de un tiempo término cansándose de lo inútil que era seguir las discusiones, pensó que el internet también servía indirectamente a esta causa promoviendo su valor a través de pelear contra otros, no lo decía por leer sus comentarios sino contra quienes iban era contra el que podría llamarse su otro. La percepción de las peleas era en busca de una aprobación inconsciente del mundo de la red, para influir en esta más que ser influenciando rigiéndose de una manera diferente de escuchar y ser entendido, provocando que los temas se diversificaran más que unirlos, ya casi nada se podía sostener de la lógica y la razón. Ser pragmático hasta ese punto era buscar más la respuesta que el método y el método es el que suelen olvidar todos como el mal que justifica los medios. Al final la vanidad no llevaba más que alimentarse de los demás más que dar para los demás. 

    Para Damián ya todo se trataba de descargar su frustración, los que comentaban era sus puntos de vistas más que una pensamiento en general, en pocas palabras era en lo que se veían para sí mismos. Se sintió culpable de ser influenciado por las discusiones que no debió de haber tomado tan enserio o en general, quizás la única manera de llamar la atención era ser provocativo y esperar alguna reacción, y en eso las personas habían tomado demasiado en serio su propio juego al querer realmente influir en los demás y en la red hasta cierto punto. Así pudo notar que no todo era tan malo como se veía o era difícil ver, muchas personas realmente trataban de exponer un tema y mostrárselo a los demás, pero ya para ese punto fue arrastrado con más comentarios que divagaban en lo cierto y falso. Encontrándose con temas en los cuales se detuvo a pensar que debía de hacer: la primera era sobre los homosexuales y la otra era sobre la adopción para todas las personas, estaría traicionando a Irisia y a Daniel. Sería un hipócrita llamarla mejor amiga y amigo, pero también lo hacía preguntarse de que bando estaba o como llego a pensar: “¿tengo un bando?” Odió estar metido incluso en tomar un bando para dar su opinión y representar aquello que creía y se reflejaba, así era como funcionaban compartir una opinión, pero al final este tenía un propósito diferente de unificar ese propósito u objetivo en contra de algo. Si conocía a aquellas personas sentía que debía de al menos tratar de que las personas pudieran llegar a comprenderse mejor. 

    ************* 

    Irisia había regresado a su casa con un regalo que sus amigas le habían ayudado a elegir, ahora su siguiente plan era acordar una reunión a solas con Damián. Tomó el teléfono y se dirigió a su habitación. 

    Con un suspiro muy largo marco. El teléfono sonaba y no contestaba nadie, no sabía que decirle y el pitido del teléfono solo la ponía más nerviosa. Enseguida el teléfono pasó a la contestadora. Desesperada colgó otra vez, y volvió a marcar, era imposible que no estuviera a una hora tan tarde, quería invitarlo directamente y no podía darse por vencida tan fácilmente. El teléfono esta vez sonó solo una vez para ser contestado.  

    —Sí, diga —una voz grave le contesto. 

    —No me espantaras de nuevo Damián —clamo Irisia orgullosa de reconocer aquella broma. 

    —No soy Damián, soy su padre Héctor. ¿Así que me tienes miedo? 

    Irisia se quedó un momento sin palabras, no había pensado que su papá le contestaría. 

    —¡Oh! lo siento señor —exclamo Irisia apenada—, pensé que era Damián… Y pensé que estaría molesta conmigo. 

    —Descuida, —soltó una pequeña risa despreocupada— no estoy enojado contigo, en todo caso sería con mi hijo. 

    —Yo tuve la culpa. Yo le dije que me acompañara. 

    Héctor suspiro. La chica sonaba bastante angustiada desde el otro lado del teléfono. 

    —No sé lo que haya pasado, pero sí hizo algo bueno tiene que saber que igual tiene consecuencias. 

    —Perdone, no quería que lo decepcionara. 

    —No me decepciono, sé que eres su preciada amiga, pero igual tengo que ser duro si quiero que aprenda de sus acciones y cómo lidiar con ellas. 

    —Quiere ser un buen ejemplo —murmuro Irisia dejando un momento de silencio que la detuvo de responder algo más claro. 

    —Damián está durmiendo —dijo Héctor interrumpiendo su silencio—, estuvo trabajando todo el día en la computadora. 

    —Qué raro, hace una semana acabaron los exámenes. 

    Irisia pensó que quizás sería una excusa para no contestarle, si la había evadido en persona era normal que diera una excusa para no contestar y por eso su padre había respondió por él. 

    —En la sala esta la computadora —respondió apenado de la duda de Irisia—, estuvo de moderador en una página de sus amigos. 

    —¡Oh! por supuesto, bueno nos vemos y muchas gracias. —colgó rápidamente 

    —Si adiós —vacilo ante su nerviosismo. 

    Sonrojada Irisia colgó y tapo su cara. Sabía que la computadora no estaba en la sala. 

    —Eso me pasa por preguntar demás —dijo mientras mordía su almohada. 

   



 Capítulo 13: Repercusiones 

    Parte 1 

    Era un fin de semana. Sin mucha suerte Irisia no pudo contactar con Damián, seguía bastante ocupado con lo suyo. Ahora se encontraba de compras en la librería con su ya inseparable amiga Ilda.  

    —¿Con qué libro te gustaría empezar Irisia? 

    Irisia seguía pensativa no sabía que decidir o si tendría tiempo de leer en sus ratos libres, pero sabía que siempre podría aprovechar sus tiempos muertos.  

    —No lo sé, no me gusta tanto la literatura juvenil, aunque si un poco autores interesantes de realismo mágico, surrealismo, suspenso o biografías, y que no sean muy largos para que no me pierda en la historia —dijo más para que ella decidiera que para dar su opinión. 

    —Tienes unos gustos bastante finos. —Rio Ilda con un tono de burla. 

    —Algo de ciencia ficción estaría bien. —Irisia trato de ser un poco más precisa para lograr conectar mejor con su amiga. 

    Ilda entusiasmada tomó un libro que estaba en exhibición, y se lo mostro rápidamente a Irisia. Su portada era de un color nácar bastante llamativo, y en la portada tenía a una chica extendiendo sus brazos en lo que parecía una apuesta de sol. 

    —Este libro me lo recomendaron, pienso que es interesante, es sobre una chica que despierta en una civilización de marte con una raza que investiga a los humanos desde muy lejos y ella es la llave para descifrar sus conflictos internos. 

    —Tuve un sueño parecido a ese —comento con intriga—, me lo llevare. 

    Aunque Irisia ya tenía un libro Ilda aún seguía revisando sus opciones, al final solo se decidiría por uno. El tiempo extra que se tomaba no le molestaba ya que veía que disfrutaba todas las posibilidades que tenía y era un incentivo para volver y saber qué más le esperaba. Irisia paseó un poco más por los demás estantes, encontrando algunos que eran un tabú de terror que preferiría mantener cerrados para siempre; con tan solo de verlos le producían escalofríos. 

    —No te gustan el género de ciencia ficción de terror —dijo Ilda acercándose a Irisia quien pensaba acababa de ver algo interesante. 

    —No, me va mal con ese género; tiene lo que me gusta de la manera en que no lo soporto. 

    Ilda soltó una pequeña risa por su expresión, la entendía tampoco le gustaba mucho tener una idea demasiado fija de lo que leía. 

    Cuando Ilda termino de decidir su libro, se dirigieron a la caja. Inesperadamente para Ilda, Irisia se adelantó a pagar por los dos libros. 

    —No es necesario Irisia —dijo apenada por el gesto ya que había sido ella quien la había invitado. 

    —Claro que sí, le conté a mi mamá donde venía y ella insistió en que te comprara un libro de parte de ella. Al parecer se hicieron muy amigas. 

    Apenada y feliz acepto el gesto. 

    Al salir de la librería, Ilda noto a Irisia distante, que aunque era la misma sentía que algo le faltaba para reaccionar de la misma manera a su conversación. 

    —Estas bien, Irisia te noto un poco desanimada. 

    —Los exámenes se aproximan, —Irisia suspiro, tenía razón y trataba de ocultarlo— sé que tengo tiempo para estudiar solo que este se reduce.  

    —Te puedo ayudar a estudiar, soy un año mayor que tú, los temas que ves se me facilitan más. 

    —Gracias. —Agradeció con una sonrisa—. Es solo que el examen será diferente ya que me iré de Silene a la ciudad, y mi tutor Erel me ayuda con mis estudios. 

    —Cierto… ese tipo. 

    A Irisia le extraño que se refiriera a él como tipo, pero no quiso decir nada ya que lo estaba usando de excusa para tener un tiempo libre sin ser tener que rechazarla tan rudamente. 

    —La verdad no es tanto el examen, he estado pensando en Damián y nos hemos distanciado, pronto nuestros caminos se separaran aún más —agrego angustiada. 

    —Piensas mucho en él —dijo con una mueca de disgusto. 

    —Es porque… lo quiero, y hemos sido amigos durante mucho tiempo será difícil decirle adiós. Y que el tiempo en que pueda estar con Damián se reduzca. 

    Irisia finalmente dijo aquellas palabras que no encontraba cuando veía a Damián.  

    —Digo…—Irisia continuo, la mirada de pesar que tenía Ilda, le decía que también la estaba ignorando un poco a ella— me la pasó bien contigo y también estaré triste si no nos vemos más. 

    —Irisia, tal vez necesitas pensar en alguien más, alguien quien te entienda y este contigo, de muchas maneras no solo como amiga sino como compañera y cómplice. 

    Irisia noto una invitación que tuvo que ignorar, ya que no era realmente de lo que quería hablar ni era el tipo de respuesta que quería escuchar. 

    —Gracias Ilda, es solo que no puedo dejar de pensar en él. 

    —Sí, ya veo. 

    Después de terminar con sus compras se dirigieron con el grupo, esta vez se reunirían en la casa de un compañero para tener un poco más de libertad del psicólogo. Irisia no entendía muy bien su plan pero supuso que con la supervisión de un adulto era difícil estrechar lazos de amistad como lo fue la salida al centro comercial.  

    Cuando llegaron la mayoría ya estaba reunida y la estaban esperando. Saludaron a las chicas y tomaron asiento, Vivian entusiasmada le pasó una tableta a Irisia y a Ilda. 

    —Tu idea ha rendido muchos frutos Irisia, ahora somos muchos los que compartimos nuestras experiencias y opiniones. 

    Irisia sin saber de qué trataba tomó la Tablet. Era un grupo en la red que habría cobrado mucha popularidad, la gente convivía y tenían puntos de vista interesantes así como dudas y consejos de todo tipo. Justo cuando Irisia esbozaba un rostro de alegría este se opacó cuando noto algo que no le agrado. 

    —Supongo que hay gente que solo buscan dañar a los demás. 

    Daniel suspiro, sabía que no le iba agradar del todo a Irisia siendo ella quien dijo que era inútil entrar en discusiones. 

    —No iniciamos ninguna discusión Irisia, vinieron al grupo para atacarnos directamente. 

    —Cada persona tiene su forma de ver la vida, ya sea mala o buena no debemos rebajarnos a su nivel, tenemos que demostrar a las personas la bondad de abrir nuevos caminos. 

    Vivian estaba cansada de oír sus comentarios que eran llevados a no hacer nada y que por lo tanto la situación siguiera igual. Alzando su voz, pero sin perder su tono característico se dirigió a Irisia. 

    —Irisia seguimos tu consejo y nos llevó al mismo punto que tratábamos de evadir. ¿Qué hay de las personas que sufren? Si no nos defendemos entonces como respondemos a sus abusos, como podemos tener dignidad o incluso sentirnos orgullosos de nuestra identidad, tenemos que demostrar valor. A nadie le gusta que le humillen y ser tratado menos por quienes son. 

    Irisia no pudo ignorar lo que las demás personas pasaban. Mordió sus labios, no sabía si quería animar o alentar a tomar otro camino.  

    —No me refiero a no defenderse, sino también demostrar que somos más que personas que no se dejan guiar por pretensiones y conflictos. Es decir somos quienes queremos ser no quienes dicen que seamos. 

    Daniel ahora se dirigía a Irisia, para él sus palabras que aunque sonaban bien no querían decir que el mundo cambiara de parecer. 

    —La gente hipócrita solo deja sus principios para sí mismas, no nos podemos dejar que nos insulten tenemos que defendernos, así se reflejara su hipocresía para que se vean así mismos antes de juzgar.  

    —Y no solo hablamos por cada quien —dijo Ilda quien tampoco estaba convencida de la postura de Irisia—, tenemos que darle fuerza a las personas para no sentirse menos ni dejarse tratar mal y así estén orgullosas de su identidad. 

    —Entiendo que se quieren expresar, lo que quiero dar a entender… es que habrá personas quienes no sepan mucho y solo se guiaran por las ofensas más que por los hechos, no crearemos una buena disonancia cognitiva en el contexto. 

    Ilda se dirigía a ella de nuevo, no le parecía mala idea lo que planeaban hacer, y de hecho estaba más alentada a encarar sus problemas antes que darles media vuelta; podría ser ella y podría defender quien era ella y lo mejor es que no estaba sola. 

    —Irisia, sé que piensas que la mejor alternativa es aquella en la que podamos entendernos mejor, pero no ves que no son libres de decir lo que piensan, están atados a un dogma y lo que digas apenas cambiara algo. 

    —¿Qué es exactamente lo que quieren? ¿Y cómo es que quieren ser respetados?— cuestiono Irisia. 

    Vivian noto un poco resignada a Irisia, se tranquilizó al saber que poco a poco concordaban más con sus ideales. 

    —Solo estamos utilizando el derecho a expresarnos libremente, no publicamos nada falso, incluso pensamos ayudarte. 

    Daniel uso la Tablet para poner una imagen sobre el matrimonio igualitario y adopción a parejas LGBTQ. 

    —Están en contra del progreso. rechazan nuestras ideas para que tengan siempre el control—continuo Daniel—, se dejan controlar antes de tener un criterio propio, así es como se mantiene tranquila la gente. 

    —Sé que es difícil y es mejor darse a respetar antes que sufrir las consecuencias de sus indiferencias, pero lo que yo quiero es que no saquemos nuestra peor parte, sino no seremos mejor que los demás, y  no daremos un ejemplo de cómo solucionar los conflictos de cada persona.  

    Vivian le soltó una inesperada cachetada a Irisia. 

    —No sé cómo es tan fácil para ti decirlo. Es momento de revaluar los valores con los que se forma la sociedad y poner unos que incluyan a la gente que siempre han ignorado. 

    Irisia acaricio su mejilla y cabizbaja dijo: 

    —Tomar su ira para las demás personas es otra forma en que el odio te consume, si sus valores llevan ese odio como piensan que acabe esto. Tenemos que demostrar que podemos ser mejores personas a pesar de nuestras diferencias, será una mejor civilización no solo para cada una sino para que las personas puedan ser quienes quieren ser. 

    —Pues veras Irisia, si algo nos han demostrado es que debes dejar en claro lo que se quiere, —Vivian cruzo sus brazos— y no nos dejaremos, les demostraremos cómo se siente para nuestra comunidad ser arrasado por sus ideas y conflictos. 

    —Tratare de ayudarlos, pero a mi manera, —Irisia sin dejarse intimidar se levantó y miro a Vivian— no importa lo que pase. 

    —Es otra forma en que la se va en contra nuestra. Las dudas son resueltas por los demás y no por quien sufre las consecuencias —Vivian y los demás evitaron mirar a Irisia. 

    Con la desaprobación de los demás y sin nada más que decir se dio la media vuelta para marcharse. Cuando se iba Ilda la detuvo para decirle unas palabras. 

    —Tenemos razón Irisia, no solo quiero hacer esto por mí, sino para mostrarte cuán importante eres para mí. 

    Sus miradas se cruzaron, siempre había algo característico en la mirada de Irisia que hacia estremecer a Ilda, pero esa vez no pudo encontrar ese algo en sus brillantes ojos, diría que su mirada estaba perdida. 

    —Adiós Ilda.  

    ************* 

    Irisia se dirigía a su casa desanimada y sin poder encontrar una solución, sentía que se estaba engañando a sí misma siendo demasiado ingenua por su conveniencia y solo estaba tratando de evitar peleas que las personas de por si querían tener.  

    Cuando se acercaba a su casa noto que alguien tocaba su puerta, no pudo distinguir quien era, pero ya intuía quien la visitaría, corrió rápidamente a encontrarse con Damián. Quizás con él encontraría una respuesta. Pero en cuanto se acercaba noto que aquella persona a lo lejos era Erel. 

    —Oh eres tu —dijo desanimada. 

    —¡Oh soy yo! —exclamo con tono de burla—. No vengas corriendo si vas a desilusionarme. 

    No era normal para Irisia confundir a Erel con Damián, era solo que Damián últimamente tenía un aspecto más citadino.  

    Irisia invito a pasar a Erel. Su visita era un tanto extraña e inesperada, ya que no habían quedado hoy. Le ofreció un asiento en la sala y un té, y así preguntarle el porqué de su visita. 

    —Partiré mañana Irisia, por fin tengo las dos coordenadas. Para cuando llegue tendré las respuestas que tanto buscas y cumpliré con nuestro trato. 

    —Si yo no fuera importante no estarías acá —dijo cabizbaja. 

    Erel estaba confundido por el carácter y ánimo de Irisia, apunto a pensar que era una característica común en su camino a la madurez. 

    —Esa es la razón de que este acá, te conocí por eso, pero no quiere decir que no me importes. 

    —Si lo sé, me he estado equivocando mucho últimamente. 

    El ánimo de Irisia hizo sentir culpable a Erel, ya que era raro verla desanimada sin ningún motivo aparente. Tomó un sorbo de su té para calentarse y continuar. 

    —Tal vez no te lo puse muy claro. 

    —No, fue mi culpa. 

    De nuevo la terquedad de Irisia lo arrinconaba. 

    —Irisia, no puedes echarte la responsabilidad al 100%, compartirse la culpa hará que ambos nos sintamos mejor. 

    —Sí creo que es una buena idea —dijo alzando su rostro con una sonrisa. 

    —Esta vez llevas el 99% de la culpa. 

    —Olvida lo que dije. 

    —Me haces sentir mal Irisia. 

    —No caeré en tu truco. 

    —70% tu y yo 30%. 

    —Este no es un juego de regateo. 

    Después de animar a Irisia, Erel aprovecho para preguntarle el porqué de su estado de ánimo. Irisia le conto todo, y Erel escuchó atentamente que pudo suponer cual era la situación por la que pasaba, su estadía en el planeta no fue en vano ya que comprendía mejor la situación. 

    —No sé qué hacer —dijo angustiada Irisia. 

    —Tengo una idea de lo que pasa. —Dejando su taza a un lado se dispuso a expresar su punto de vista—. Se planea generalizar tanto unos como otros, para facilitar saber que es el mal y así solo golpearlo hasta dejarlo inconsciente, pero no siempre es así cuando los matices no son ni negros ni blancos sino un tanto grises, también perjudicas a los que dependen de ciertas ideas. ¿Así que como le dices a las personas que ataquen algo que pudiera no ser del todo malo? 

    —Les dices que ellos son malos sin importar que. 

    Erel asintió con la mirada y bebió su último sorbo de té. 

    —Sí, a veces lo haces personal y es más fácil tomar acción cuando sientes venir el peligro, crean propaganda y le echan la culpa a todo que pudiera estar involucrado. 

    —Es como echarle gasolina a todo. 

    —Y bailar alrededor de la fogata de los culpables e ingenuos, aunque, que tan inocente es uno si deja pasar tantos crímenes —musito Erel. 

    Irisia apretó sus puños, sentía que era una situación más de consecuencias que de comprensión. 

    —Sera como si se dividieran en bandos, no hay nada malo con rebelarse y ampliar la percepción de las personas, así tal vez se consiga un poco de libertad, pero la integridad e identidad de las demás personas chocarían como si fuera agua y aceite, una segregación de ideas. 

    —La humanidad de aquí es bastante complaciente consigo misma, en vez de encontrar nuevas formas de pensar o de comprender a las personas, buscan algo que sea para sí mismas, es genial cuando se busca entenderse más a sí mismo y no aprisionarse solo en ideas propias. Pero la red les ayudo tanto para unirse como para “balcanizar” como se le conoce, aunque realmente solo sea una postura más que una actuación en los hechos. La mayoría pelea por la representación de su mundo… platónico detrás de la pantalla de lo que quieren ver y como lo ven. 

    —¿Hay algún conocimiento que pudiera ayudar en esta situación? 

    Erel miro a Irisia angustiada, sabía que su vida se dividía en cuanto aprender de las situaciones que dividían su persona con el mundo exterior que siempre estaba al borde de enfrentar o ceder, y eso influía mucho en cómo y en que quería vivir. 

    —No puedo si no más que decir lo que conozco sobre este mundo —dijo Erel resignado. 

    —Gracias Erel —Irisia se dispuso a escuchar atentamente. 

    —Las palabras son como un hechizo, que más que significar algo por si mismas representan la expresión del significado dentro de las personas, dejando su importancia en quien lo dice y porque. El más simple hechizo pueden ser tan solo dos palabras siendo contestadas. 

    —¡Espera, realmente son un hechizo!— grito exaltada Irisia. 

    —¡Es un ejemplo!—frunció el ceño Erel—. Como decía, son un entendimiento de la cultura y forma de vivir de las personas. Antes de que exista una ideología se crean idiomas y las palabras se usan como base para que la sociedad pueda moldear sus pensamientos, y con ello se pueda pensar de una manera más unida y colaborativa una idea detrás de otras formando un universo de entendimiento una realidad. Es por eso que cuando las palabras suenan absurdas y disparatadas, no conectan con las personas y se separan de la comunicación. Muchas personas tratan de encajar sus ideas con palabras para que se pueda entender su realidad haciendo más basto el universo de la comunicación, pero cuando muchas cosas se sobre explican, no se entienden o simplemente no concuerdan, hay una desarmonía en el comunicación, creándose nuevos estándares. El idioma evoluciona a petición de la sociedad, para poder moldear sus ideas y compartir una evolución de su mundo tanto como de sí mismos. Es por eso que muchas palabras se recrean a partir de los sentimientos más básicos, que lleva el conocimiento de la ciencia o percepción y siendo más básicos que es malo y bueno; acaparar estas ideas es sumamente desigual y vaga, aunque sean conscientes de que las cosas son diferentes para cada punto de vista, siempre habrá un bien común y otro propio. Las ideas prestablecidas moldean las actitudes y el entendimiento de su mundo, con estos pensamientos tan básicos recrean a la persona su conocimiento y entendimiento de su alrededor.  

    Irisia quedó un poco abatida por la mezcla de palabras que parecían más la introducción de un libro o una página al azar de un libro de sociología. 

    —Tengo una idea de lo que dices, pero supongo que lo mencionaste como contexto. 

    —Así es, veras —suspiro—. Quien moldea los conceptos de su mundo recrea el entendimiento de este, la libertad que tiene este planeta para recrear su entendimiento es sorprendente; hay palabras para todo ya sea en el mismo idioma o en otro. Separan su entendimiento en cosas objetivas y subjetivas, así que para las nuevas formaciones de la sociedad se entiende en recrear nuevas formas de expresión. Una evolución es ampliar el uso de las palabras que construyen su propio entendimiento expandiéndolas de diferentes formas, suele sonar como una idea riesgosa y lo es dependiendo de las intenciones que se tengan, pero como dije antes es una evolución del ser de las personas o un intento de este. Saber si esto choca con lo establecido que es lo más normal, es solo para preguntarse adonde se dirigen estas nuevas ideas o la ampliación de las palabras en él día a día. 

    —Es sobre como moldear su entendimiento alrededor de su entorno —opino Irisia un poco confusa. 

    —Es algo diferente Irisia. Las palabras son ideas, tienen su expresión y de alguna manera existen en el mundo porque existen en el entendimiento de las personas, cuando las ideas van de persona en persona se crean comunidades, grupos y sociedades, la aplicación de estas nuevas ideas es… 

    —¡¿Cuál es?!—grito Irisia por el suspenso que le dejaba. 

    —Cuando se rompe el límite. Estas palabras vienen con lo que expresa de las personas, se enajenan de los que no les agrada la idea, se crean nuevas ideas y con ello personas abiertas a nuevos cambios. Si este cambio viene con desprecio: estas palabras expresan las disconformidades del mundo, quebrando el entendimiento del conocimiento, deformando la realidad de las personas y separándolas con factores en común. 

    —Odio. 

    Erel asintió con la cabeza. Sabía que quizás no era del todo cierto, pero si era lo que ella veía era en parte su realidad personal y de cómo se reflejaban las acciones del mundo. Podría haber hondeado más en el tema sobre lo que es la realidad personal, pero sería salirse demasiado del contexto que dejaría más confundida a Irisia. 

    —Sentimientos negativos ya sea para entender más su identidad o existencia —decidió continuar con la idea que Irisia podría comprender mejor—. Esto con base al pasado y cómo funciona en el presente, por eso la comunicación se basa más allá de aquello que es cierto o es bueno sino del efecto que tiene en las personas, y la mejor ofensa es aquello que pueda llegar a las personas, lo que les afecta y resienten; y sabemos que el idioma es muy amplio para salirse muchas veces. Las personas se intercambian resentimientos o sentimientos a cambio de poder expresarse. 

    Irisia se mordía los labios con inquietud, habían llegado al punto en donde ella se encontraba. 

    —El cambio se basa en las disconformidades del mundo con las personas, nadie entendería palabras simples y raras, pero sí de odio, no habría ningún dialogo que pudiera acercar a las personas. 

    —Si Irisia. —Continuo Erel con un suspiro—. Dejándonos con la apropiación de términos de lo que es bueno, justo o coherente. Lo digo porque en un mundo tan unido donde millones de personas recrean su realidad de diversas maneras, las palabras son la primeras en llegar para todos, claro con la red es más una imagen o video, pero al final viene siendo lo mismo al tratar de comunicársela a las demás personas y como se entiende para los demás y para sí. 

    —Y cuál es la respuesta para evitar esto. 

    Erel se había resignado muchas veces a tener una panacea para todo, y que sirviera mágicamente en todas las situaciones, solo había una forma en que el mundo se comprende, y Erel lo entendía muy en el fondo como un purga en el cual las personas sienten el sufrimiento de otros y con ello las opciones de repetir el ciclo, dar la vuelta atrás, estancarse o pasar a otra etapa. 

    —No la hay. —Dijo Erel con un poco de pesar en su mirada—. Te seré sincero cada quien toma su bando, y de acuerdo a como fueron influenciadas estas ideas trataran de sacar su beneficio, no es que sea malvado muchas veces, su función principal es entenderse a sí mismo y cómo enfrentarse a su mundo y dar lo mejor de sí. Esperan que su realidad que pasaría a ser su identidad no termine desmoronándose frente a ellos. Además de que las personas resienten cualquier cambio que es para sí mismos y como buscan darle sentido a su entorno que muchas veces lo sienten desesperanzador.  

    —Al final todos están perdidos con muchas ideas chocando unas con otras dejando lo hechos a un lado. 

    Irisia estaba afligida bajo la cabeza, sabía que no podía solucionar ciertos problemas, pero lo que quería era una mejor manera en que las personas se pudieran entender. 

    —Usualmente se usan más los hechos para explicar lo que pasa más que para describir lo que pasa, y eso ocasiona que las personas se apropien de las verdades y las hagan suyas, para su beneficio y control de sí mismos como de otros. Yo las entiendo como verdades creadas y otras apropiadas, ya sea por tomar un razonamiento inadecuado tomando demasiadas variables hasta que tenga un sentido mágico y revelador o también por ser verdades a medias. Ten cuidado con estas personas no caigas en su juego y siempre se objetiva con lo que pienses —advirtió Erel. 

    —Las personas pueden ser distintas en muchas más cosas de lo que se puede pensar, pero lo que sienten no y al final es lo único que se refleja en el mundo. 

    —¿Piensas imponerte o dejar que el ciclo fluya?— pregunto Erel intrigado. 

    Irisia se quedó sin palabras. 

      

    Parte 2 

    Al día siguiente en clases. 

    Irisia se acercaba a Damián a su pupitre las clases habían acabado ya. Damián recostado observaba a la ventana, parecía estar absuelto en sus pensamientos. Irisia tomó valor y se acercó a Damián había algo importante que quería decirle, sin embargo ya no estaba muy segura de que pensar con los problemas que tenía. 

    —Damián…—no reacciono—. ¡Escúchame! 

    Un ronquido salió de Damián como un leve soplido involuntario. 

    —¿Ya acabaron las clases? 

    Un atolondrado Damián despego la cara de su pupitre. 

    —¿Estabas dormido? —pregunto Irisia incrédula por no haberlo notado. 

    —Creo que sí, —Damián agito su cara para buscar recobrar un poco de su conciencia— que bueno que nadie se molestó. 

    —Creo que ningún maestro te tomó en cuenta. 

    —Me refería a que me despertaran. 

    Irisia se fijó más en la cara de Damián se notaba su falta de sueño y su cabello desarreglado y despreocupado de su apariencia, que no solía serlo. 

    —¿No dormiste bien? 

    —No, iré a dormir a mi casa —respondió Damián soñoliento mientras soltaba un bostezo. 

    —Lamento que haya muchas personas que busquen problemas en tus grupos. 

    Damián ladeo la cabeza. No sabía a qué venia ese extraño lamento en sus palabras, había cuestiones más allá de ella, y lamentarse por las acciones de otros carecía de sentido para él. 

    —¿Por qué lo sientes Irisia? Solo responden a los abusos o indiferencias, no es como si solo hubiera una razón, y sobre todo no es tu culpa. —Damián observo a Irisia afligida—. Además ya lo solucione, las personas llevaran sus problemas a otro lado. 

    —Creo que las situaciones están tomando diferentes rumbos. 

    Damián suspiro. Sabía que Irisia resentiría este acontecimiento demasiado, pero él ya estaba cansado de tratar de corregir la situación que prefirió rendirse y dejar que las personas solucionaran lo suyo. 

    —Aunque no lo parezca está bien —hablo con desinterés—, es como dijo tu maestro estas situaciones suelen pasar. 

    —Lo sé, es solo que todo se siente un poco tenso el ambiente y más cuando trato de aprender un poco de todo. 

    Damián tomó su cabello y lo empezó a desbaratar, no estaba a gusto con tratar esta situación, ni tampoco se veía cómodo con lo que tenía que decir. Irisia le contaba sus problemas como solían hacer, y ahora le ponía mal no tener que decir nada. 

    —Has oído la frase de Sartre: “el infierno son los otros” —dijo Damián con una naturalidad atemorizante. 

    —¿El infierno son los demás? —Irisia dio un paso atrás al oír aquel comentario que le parecía tenebroso en más de un sentido, sobre todo más que las explicaciones de Erel. 

    —Las personas ven en los demás cosas que no aceptan o reniegan dentro de sí, así como en algo que no se puede llegar a ser; son como objetos dominados por la visión de otros, cada quien está en el inferno de los demás y les gusta recordárselo a cada momento. 

    —Eso suena desesperanzador —Irisia negó meneando la cabeza, le parecía una versión pesimista del mundo, no quería rendirse a mirar el mundo de tal forma—. Las intenciones de las personas varían, es mejor crear un mundo donde se influencie con una buena acción más que acusar a las personas. 

    —Las personas solo señalan lo que pudieran ser problemas o errores de otros para sentirse seguros de quienes son, y eso solo hace que las personas se lastimen en vez de apoyarse.  

    Damián se veía frustrado y poco interesado. Irisia noto que no era el mismo chico que trataba de buscar el lado brillante de la situación algo había cambiado en él. 

    —Lo entiendo —respondió Irisia—, ahora parece que se influye a través de las reacciones más que de hechos. 

    —No depende de mí lo que las personas hagan con su vida —Damián continuo con pesimismo—. Aprendo de aquello que ignoro e incluso respeto lo que no comprendo, pero dentro de mí sé con qué fui educado y también que debo de respetar, se quién soy y no tomare quien soy para reprochárselo a los demás. 

    —Entonces, estas a gusto con quien eres y como el mundo es para ti. Te gusto el objeto con el que te definieron. 

    Damián miro a la afligida de Irisia, odiaba esa cara y ese pesar que era traído hacia él, quería olvidarla o evadirla, pero cada vez que quería hacerlo recordaba el día en que la encontró en aquel árbol y lo que pensaba: “que era lo que necesitaba para que el mundo le devolvieran su brillo a aquella chica”, ahora solo quería dar media vuelta para dejar de sentirse tan miserable. 

    —La verdad no lo sé Irisia —negó seriamente—. Mi madre no volverá, la discriminación que vivieron tus madres no se ira, el acoso escolar que sufrimos en la primaria también estará allí, y tampoco olvido a Daniel. Me gustaría que…no, es imposible no mirar el abismo entre sí. 

    La terquedad de Irisia seguiría siempre, preguntándose donde sería llevado por los deseos de aquella chica. Cerró los ojos y deseo que muy en el fondo ella pudiera encontrar su camino. 

    —Sé que eres una persona que se esfuerza por ser considerado con los demás y consigo misma—Irisia trato de consolarlo—. Y sé que también se intenta conseguir una integridad para todos, las personas trataran de expresarse en la manera en que fueron influenciadas. Y si todo lo que se construye se viene abajo entonces habrá una guerra entre las identidades de las personas. 

    Irisia seguía esperanzada o era demasiado ingenua, ella lo sabía, pero no quería rendirse tan fácilmente a dejar que las cosas solo fluyeran mientras tenía que soportar el peso del mundo sobre sus amistades y familia. 

    —Enfrentarse a lo que odias también es controlar lo que te atemoriza —dijo Damián con indiferencia. 

    —No crees que sea suficiente… 

    —Si no es suficiente no se puede evitar, que pase lo que tenga que pasar —Damián intervino ante la dudosa de Irisia. 

    Irisia agacho la cabeza, no quería admitirlo o mejor dicho no sabía que hacer después más que ahora. 

    —Supongo que no habrá forma de evitarlo —dijo resignada. 

    Damián miro a Irisia. No entendía porque la necesitaba tanto, era mejor separarse ya que tarde o temprano tenía que pasar, a seguir viendo su desilusión en cada suspiro que daba. 

    —Irisia, te dije que siempre sería tu amigo incondicional —comento con lastima en su tono que sentía como era devorado por su impotencia—, pero las cosas cambian y yo no estaré contigo como desearía, pronto dejare Silene. Y Me alegra mucho que estés con tus amigos que te entienden de maneras en que nunca pude llegar a entenderte, por eso espero que puedas contar con alguien más cuando no este. 

    —Te iras tú también —dijo cabizbaja—, entonces es probable que ya no nos veamos como antes. 

    Irisia trataba de ocultar su mudanza a Damián, y guardárselo para cuando fuera necesario o inevitable decírselo. Pensó que tal vez todo lo que estaba haciendo era para protegerse a sí misma. 

    —Entonces ese era nuestro secreto. —Damián suspiro, su destino quizás ya estaba escrito y enfrentarlo era solo sufrir de su necedad, pero aun así…—. Hay algo más que quiero decirte… El tiempo que hemos pasado ha crecido algo dentro de mí que me es imposible ocultarlo… Te quiero de una manera especial, me gustas más que a una mejor amiga. 

    Damián declaro sus sentimientos con sencillez. Sabía que se estaba protegiéndose de una decepción amorosa, pero incluso si fuera así los sentimientos que tenía por Irisia no los cambiaria ni quería hacerlo, tenía que decirle lo que sentía por ella y ella tenía que decidir si aceptaría sus sentimientos. 

    Irisia sabía que había evitado su declaración para sentirse en control con los sentimientos que tenían entre sí, pero tal vez Damián solo quería decirle que la quería. 

    —Damián yo…—Irisia se había quedado atónita y se había sonrojado por su inesperada declaración. 

    —Está bien Irisia, no tienes que corresponder a mis sentimientos. Siempre seré tu amigo y estaré allí cuando me llames o necesites, tampoco quiero poner nuestra amistad en contra nuestra, sé que hay barreras en tu corazón que no podre cruzar, y lo sé porque te preocupas por mí tanto como yo por ti. Gracias por todo. 

    Damián se levantó y abrazo a Irisia. Ella regreso el abrazo. Sabía su secreto que no era de aquí implicarse era decisión de Irisia y no suya, quería estar con ella, pero si no confiaba en él entonces no podría dar el paso final, si ella quería ser vista como lo que era, es porque no queria revelar nada más que lo que siente, hacer lo contrario podría traicionar a sus sentimientos y a lo que ella es. Se separaron con un poco de tristeza y unas sonrisas en sus rostros. Damián quería decir algo más pero ya todo estaba dicho, y lo único que pudo hacer fue irse del salón.   

    Irisia recordaba el tiempo que pasaron, el aprendía de ella y ella de él, a veces no concordaban en lo que pensaban, pero eso hizo que aprendieran más, convivían y descubrían nuevas formas de ver el mundo. Le dijo que estaría a su lado pasara lo que pasara y así fue, había tomado más de Damián de lo que habría imaginado o siquiera pensado que podía, y Damián sabía que no podía seguirle el paso para siempre. Le dijo que su amistad era incondicional, y esas fueron las palabras que le hicieron acordarse de algo. Ella nunca le había dicho lo que sentía.  

    Irisia corrió hacia él, aún faltaba expresarle sus sentimientos, ella también se había estado mintiendo, quedarse todo lo que siente era una manera egoísta de aprovecharse de todo lo que pasaron, tal vez ella no sea para él, ni él para ella, pero lo que sentía ya estaba en sus corazones, no quería ocultar algo evidente ni siquiera engañarse a sí misma para olvidar algo que nunca podría hacerlo y que de todos modos se arrepentiría. Puede que en su intento lo lastime, pero al final Damián también deseaba escuchar esas palabras. 

    Cuando salió del salón vio a Damián alejándose, y sin perder más el tiempo Irisia salió corriendo tras de él. En cuanto lo alcanzo se le echo encima abrazándolo. 

    —Dijiste que estarías a mi lado —el rostro de Irisia estaba pegado a la espalda de Damián. 

    El corazón de Damián se acelero cuando reconoció el abrazo y sus palabras que llegaban a su oído. 

    —Pero yo no te dije lo mismo —la voz de Irisia temblaba y no sabía exactamente porque. 

    —Gracias Irisia, pero hay situaciones en las que uno tiene que avanzar. 

    Irisia meneo la cabeza sobre su espalda en negación. 

    —Sé que me fallan las palabras y a veces parece que me importas mucho y otras demuestro lo contrario, pero ahora solo quiero decirte lo que siento. 

    —Estas segura Irisia. 

    —No he sido muy sincera contigo y te lastime sin darme cuenta. 

    —Solo quería saber que lo que sentía era real y no mi imaginación, o que simplemente había alguna barrera que nunca podría superar. 

    Irisia soltó a Damián para que este diera la vuelta y se miraran de frente. 

    —Yo no te he dado lo que yo quiero, y no sé si pueda. 

    Damián entendió sus palabras como un lo siento muy prologado. 

    —Me has dado más de lo que podría pedir. 

    —Yo tomé más de lo que hubiera pensado —replico Irisia. 

    —Creo que no hemos sido muy sinceros —Damián rio por la terquedad de ambos. 

    —Compartamos la culpa, nos hará sentir mejor —dijo Irisia extendiendo su mano. 

    —Es una buena idea Irisia —con una sonrisa Damián acepto el pacto. 

    Damián recibió una sensación agridulce de la extraña respuesta que recibía de Irisia, no le decía nada, y sin embargo sus palabras parecían salir muy profundamente desde lo que sentía. Tomó aquellas palabras como una despedida demasiado dolorosa. Solo quiso que aquel sentimiento se marchara lo más rápido posible.  

      

    Parte 3 

    Irisia estaba en su casa un poco insatisfecha con su declaración y con sentimientos aun siendo enjaulados dentro de ella, no sabía sí su declaración era como ella se sentía más que como quería hacer sentir a Damián. 

    El timbre de su casa sonó y fue abrir enseguida. Su mamá Laura regresaba a su hogar, los ojos de Irisia se abrieron mucho cuando la veía entrar a la casa. Raquel no espero ningún segundo más y corrió a abrazarla y darle un beso de bienvenida. No tenían mucho tiempo de no verse, sin embargo los afectos entre ellas no cambiaban mucho. 

    —Te extrañe tanto —exclamo Raquel mientras tenía en sus brazos a Laura. 

    —Yo también, fuer una larga semana— Laura estaba abochornada un poco por el recibimiento. 

    Irisia las veía desde lejos con una sonrisa un tanto avergonzada. 

         —Bienvenida a casa mamá —Saludo a Irisia abrazándola. 

    Después de un tiempo se separaron. Laura vio la casa y se sorprendió de lo bien arreglada que estaba. No esperaba que estuviera desarreglada, pero no había avisado que regresaba temprano. 

    —La casa no esta tan desordenada como pensé que estaría. 

    —Educaste bien a tu hija es bastante independiente y ha mejorado bastante en la cocina. 

    —¡Que! Entonces a partir de ahora ella cocinara. 

    Irisia se quedó sorprendida por el comentario de su madre, era cierto que cocinaba, pero también que compraban bastante comida que Raquel no se molestaba de que Irisia mintiera. 

    —Solo bromea, —miro acusadoramente a Raquel— aunque me hubiera venido bien un poco de ayuda. 

    Raquel se rio nerviosamente. Ella solía no importarle el aseo por lo ocupada que solía estar. 

    —Te dije sobrecargaras a Irisia —suspiro. 

    —Lo sé, qué haría sin ustedes. Y bien resolviste tus papeles. 

    —Sí, ya están listos— asintió felizmente. 

    —Dejaste pasar mucho tiempo ¿no? 

    —Sí, pero creo que ya era momento. 

    —¿Tan importantes eran esos papeles?— pregunto Irisia intrigada, ya que no pensaba que realmente fueran papeles importantes. 

    Ambas miraron a Irisia con una sonrisa y respondieron al unísono que sí. 

    Con la llegada de Laura, Irisia se adelantó a calentar la comida que compro en el centro comercial y Raquel se apresuró a lavar los trastes que estaban apilados en un montón. Laura pronto descubrió que ambas eran un tanto descuidadas cuando no estaba ella. Al acabar sus tareas se sentaron a comer. 

    —Queli, me entere que en la escuela habían revueltas, ¿todo bien por allá? 

    —Eran unos estudiantes que se alzaron a pedir nuevas leyes. Y fueron por así decirlo contra el sistema de la escuela. 

    —La verdad que si hacen falta —comento Irisia. 

    Raquel pensó un poco en cómo veía ciertas marchas cuando tenían la edad de Irisia, y de estar orgullosa de formar parte de alguna causa. 

    —De hecho me ofrecieron ser líder del comité de la facultad —Raquel presumía con regocijo—, decían que era una buena maestra. Mi vida, educación y carrera ameritaban mucho de lo querían formar en la facultad. 

    —¡Enserio y que dijiste!— de pronto en Irisia nació un sentimiento de orgullo hacia su madre. 

    Raquel miro a Irisia, sabía que estaría orgullosa de que fuera una líder al frente de tantas personas en un puesto importante. 

    —Que no —dijo con una sonrisa apenada—. La verdad les sirvo más en el aula, y tenía que dedicarme tiempo completo, en apariencias, resolver problemas, postularme y tratar de entender mejor a los universitarios. 

    —La verdad es que a ti se te dan mejor las cosas prácticas y menos burocráticas —comento Laura. 

    —Así es. Aunque los rumores corrieron y se empezaron a formar bandos además de rumores para desacreditar a los participantes, era un ambiente lleno de incertidumbre y amenazas en toda la universidad. No había lugar para la duda o replanteamiento. 

    Raquel no se veía muy tranquila de lo que ocurría, sabía que su meta principal era enseñar a sus estudiantes y su principal fuente de ingreso no era la escuela, había entrado como maestra hace ya mucho tiempo para poder estudiar más especialidades de su carrera mientras enseñaba y recibía un sueldo más su beca; lo suficiente para cuidar a su familia, hasta que con el tiempo se convirtió en una arquitecta famosa por sus diseños y trabajos. Ahora no necesitaba ser maestra, pero quería regresar un poco de su experiencia y aprendizajes a los estudiantes y que así tuvieran una idea más práctica del aspecto laboral. La mayoría entendía su situación. Pero los incentivos y halagos dirigidos a ella tenían un plan específico y tenía que corresponderlos como había sido elevada.  

    —¿Te llamaron así?— pregunto Laura angustiada. 

    —Sí —dijo cabizbaja—. Yo solía ser igual, salía a hacer protestas y apoyar causas, pero hubo muchas cosas que no me gustaron que lo deje. 

    —¿Qué pasaba?— pregunto Irisia intrigada. 

    —Política y era de la mala —menciono dejando salir un poco de su angustia—, no todo era un activismo para las personas, y lo peor era que manchaba a las personas que tratábamos de hacer algo realmente.  

    —¿Qué fue lo que paso?— Inquirió Irisia. 

    —Era bastante difícil hacer protestas y que las instituciones nos hicieran caso, así que las protestas unieron a las personas para lo que sería mejor. Lo difícil no era ya generar un cambio si no saber cómo hacerlo, y para eso teníamos que ponernos de acuerdo entre tantas personas. Fue más difícil de lo que parecía así que las personas empezaban a ver por sus intereses y de quienes los apoyaban, formando grupos de oposición entre sí. Además de que sin darnos cuenta el sistema empezó a influenciarnos. —Raquel meneaba el tenedor de su plato tristemente—. La historia se repetía de nuevo, me desanimo bastante ya que el ciclo se repetía constantemente. 

    Raquel y Laura recordaban esos momentos de rebeldía y desconcierto, se sentían culpables al verse rodeadas de personas que demostraban tener otro rostro, opacando a las personas que tenían buenas intenciones. 

    —Me gustaría que la gente implementara algo para el progreso y no solo como propaganda —comento Laura— antes de echar los problemas alguien más, y hacer finalmente algo. 

    —Pero bueno estas cosas pasan —comento Raquel un poco más animada. 

    Irisia se veía absuelta en sus pensamientos, pensaba que si no había respuestas para nada, que era lo que se ganaba o buscaba. Raquel noto como Irisia se veía frustrada por su historia. 

    —No te preocupes Irisia —dijo Raquel mirando a Irisia—. Ya verás que todo tendrá su equilibrio y mejoraran las cosas. 

    —Si —continuo Laura—, después de echar a perder tanto todo, ya solo queda salir adelante con lo que se tiene, lo que realmente importa. 

    —¿Y qué pasa cuando es una revolución ética o moral? 

    Laura y Raquel se quedaron anonadas con la repentina pregunta de Irisia, era un poco más complicada o más personal de explicar.  

    —Es complicado, pero estamos aquí ¿no? —dijo Raquel sonriendo. 

    —Me gusta que la gente nos apoye pero a veces siento que las personas se dividen cada vez más cuando tratan de elegir algo y compartir su opinión. 

    —A veces es bastante complicado saber cuáles son las verdaderas intenciones de las personas y muchas veces se basan más en las apariencias —opino Laura. 

    Laura sabía que las apariencias servían tanto para ejercer algún poder como para evidenciar a otros, era un juego de sombras entre las personas; donde las sombras engullían las esperanzas y desconciertos de las personas.   

    —Solo quiero que existan ambas cosas lo mejor de ambas ideas —explicó Irisia desesperada—, antes de quitar lo importante que es el mundo para las otras personas. 

    —En el mundo siempre hay dos verdades la nuestra y la de otros —dijo Raquel—, si solo tomamos como cierto lo que hacemos jamás pensaremos que estamos equivocados, y tampoco comprenderíamos a las personas. 

    —Entonces uno siempre acaba equivocándose —Irisia ladeo la cabeza. 

    Raquel suspiro, era un tema que le había costado más experiencia que conocimiento en entender cómo funcionaban las cosas para el mundo.  

    —En el mundo hay tantas personas con tantas ideas que tienes que saber que es real para ti y que es real para los demás. Las discrepancias siempre vienen por que vivimos cosas tan diferentes que ignoramos lo que es ajeno para nosotras. 

    —Así se apropian de las palabras para que solo su visión pueda ser usada para y por si mismos —Irisia continúo con su idea—. Ya saben familias, patria, unidad, bien y mal. Ideas para que podamos encajar en ellas y su visión, pero ¿es la visión de unas personas o de todas? 

    Raquel y Laura estaban sorprendidas por los conocimientos de Irisia y su forma de ver el mundo. 

    —Así es —asintió Laura al comentario de Irisia—, si solo mostramos una parte del mundo puede que nos olvidemos de más cosas igual de importantes para nosotras como para los demás. Las personas pueden ignorar el mundo de los demás o peor creer que solo existen para los demás. 

    —¿Entonces cuál sería la verdadera solución? 

    Raquel y Laura se miraron, ninguna tenía una solución o consejo que darle. Ambas negaron con cierto lamento. Desanimada Irisia se desvaneció en su silla. 

    —¿Algo ha pasado en la escuela?— pregunto Laura consternada. 

    —Mis compañeros y compañeras de mis reuniones están siendo atacados por las redes, y no me gusta la manera en que se está enfocando todo ni la dirección en la que son llevadas las personas. Damián también piensa lo mismo y dice que es mejor dejar que las personas se peleen antes que formar parte de un círculo de odio. 

    Laura y Raquel entendían la situación, le habían aconsejado a Irisia que no formara parte de círculos tóxicos así como de discusiones inútiles en internet, pero igual llegaban a ella quisiera o no.  

    —Irisia, las personas no siempre tienen las mejores intenciones, y te podrían atacar para llevar las cosas a otro nivel. —Raquel miro a Irisia con un poco de pesar en sus ojos. 

    —Preferimos un cambio que se acople al corazón de las personas —comento Laura. 

    Irisia se enfureció, para ellas la solución no era ninguna, sino más bien dejar que las personas siguieran atacando como si no pasara nada. Eran tiempos diferentes a los que vivieron ellas, por eso creían que evadir a las personas y situaciones las libraría de las malas intenciones de las personas, pero lo que no sabían era que el mundo estaba conectado y al final las personas se unen para cumplir con sus intenciones sean buenas o malas. 

    —No las entiendo, evadir la realidad no ayudara a nadie —Irisia se levantó de su silla alzando su voz y miro con cierto recelo a su familia. 

    Su familia estaba angustiada por la mirada de Irisia. Tampoco estaban muy satisfechas con lo que hacían y habían tenido más de un problema que afrontar en la vida, y el casarse era una razón para estar juntos y pensar porque se enfrentaban al mundo. 

    —Con mi rebeldía yo traje muchos problemas a mi familia, nunca quisieron cambiar la persona que era, me apoyaban y me guiaban a encontrar mejores decisiones. Aunque me siento culpable de tantos problemas que les ocasione —explico Raquel conmovida—. Sé que gracias a mi familia ahora soy una mejor persona. Estoy orgullosa de ustedes y de quien soy que no dejare que nos ofendan o agredan. 

    —Mi familia tenía expectativas para mí —dijo Laura cabizbaja—, y cambiar de ideas me hizo pensar que es lo que amaban de mí, no tome en cuenta que también se preocupaban que los termine abandonando. No cambiaría las cosas, y ciertamente estoy muy orgullosa de quien soy. Y ahora después de tantos enfrentamientos sé que soy feliz con la familia que tengo por eso sé que nadie puede humillarme ni opinar nada sobre lo que no saben. 

    —Pero ustedes están juntas porque afrontaron al mundo por su amor —dijo Irisia exaltada por sus respuestas—. Ustedes saben lo que es estar en contra de los demás, no piensan que es un tanto injusto e ilógico pensar ir en contra de las minorías sobre lo que piensan en contra de las mayorías —Irisia negaba agitando su cabeza ya desesperada. 

    Raquel le indico a Irisia que se sentara de nuevo, su exaltación estaba preocupándolas, no querían que fuera impulsiva, no por usar sus poderes, sino por lo resentida que estaba. 

    —No se trata de ir en contra de lo que piensen las personas, se trata de entenderse —Raquel juntó sus manos apuntándolas a Irisia—. La democracia nos dejó elegir lo que queríamos y a veces, las personas gritan más alto para ser escuchados, no dejan llevar un mejor dialogo a las personas, ahora las personas se gritan, ofenden y traen a su juego a más personas que tenían buenas intenciones. 

    —Irisia, si las personas reflejan su odio en otros —dijo Laura con lastima—, al final solo lucharemos más entre nosotras que entre un cambio, desearíamos que las personas nos pudieran entender mejor, pero a veces las personas tienen otros planes. 

    Irisia apretaba sus puños con fuerza y mordía sus labios, no sabía si quería llorar o gritar con todas sus fuerzas. 

    —Aun así —pronuncio con una voz entrecortada. ¡Qué hay de las demás personas que también luchan por ser tomados en cuenta! También están sufriendo en este instante. 

    Raquel quería calmar a Irisia quien estaba sollozando, era ira o desesperación lo que sentía, en el fondo entendía que la mejor forma de sosegar a Irisia era que sacara todo lo negativo que tenía dentro de ella y darle forma, una que pudiera entender. 

    —Sabemos que no hacemos ningún mal y mucha gente solo se excusa en pensamientos que les den la razón —dijo Raquel lastimosamente—, el principal problema es como lo hacen ver a los demás, el manejo de la información y las acciones pueden ser interpretadas de distintas maneras, lo que dificulta en cómo se aceptan y se comprenden. No queremos caer en el juego de publicidades engañosas ni acciones provocadoras que nos dividan más y caigamos en el juego de odiar y lastimar. Las personas empiezan a entender, mientras que las que sufren son apoyadas por quienes entienden su situación y quieren ayudar. 

    —¡No lo acepto! —Irisia grito, sabía que esa no era la solución real a nada, y planear ser un mártir no era algo que no haya pasado antes y que haya funcionado—. Hay muchas personas que solo piensan en sí mismas, y hacen difícil el mundo para los demás, porque tenemos que tener consideraciones. Pensé que eran guerreras que luchaban por la igualdad de todos estoy muy… decepcionada. 

    Irisia se fue corriendo a su habitación mientras su familia trataba de detenerla inútilmente. En cuanto llego a su cuarto se acostó boca abajo en su cama, tapo su cara y grito. 

    Que era lo que ella o su familia quería, estaban siendo egoístas por lo demás o por ellas mismas. Siempre pensaba que sus madres habían sido ejemplares que se impusieron en medio de todo, su familia siempre le parecía muy feliz. Irisia se dio la vuelta y ahora miraba confundida el techo de la habitación no sabía qué hacer o que pensar, donde hallar una respuesta para su egoísmo o el de las demás personas. Si el mundo estaba lleno de decisiones que chocaban una con otra al final el mundo era de quien lo hacía suyo.  

    Durante una hora se detuvo a pensar o a calmar sus pensamientos. 

    Salió de su habitación más tranquila. Veía que su familia seguía intranquila y preocupada. Muy pocas veces las había visto tan inquietas y solo unas cuantas veces se habían enojado con ella, pero ahora era distinto; las había herido, era su orgullo por lo que dejaron todo, para cuidar a una niña que les dio más de lo que creyeron poder tener. Irisia sabía que tenía que cambiar la situación, había herido su corazón, era difícil pensar que el modelo a seguir para su hija que eran ellas había caído. Querían protegerla y darle la fuerza suficiente para enfrentar las crueldades del mundo, pero Irisia era tan rebelde como ellas lo habían sido y ahora no sabían cómo tratar la situación de ahora o la futura. 

    —Lo siento tanto, no quería lastimarlas —se acercó Irisia apenada—, fue justo como dijeron, pensé en mi misma y no en ustedes. Quisiera comprenderlas, pero aún no lo logro. 

    —Ven acércate —dijo Laura abriéndole un espacio en medio de ellas dos. 

    Irisia hizo caso y sentándose en medio de ellas, recibiendo un fuerte abrazo familiar. Sintiendo el calor y el cariño de su familia mientras se acurrucaba en ellas. 

    —Hija sabemos que tienes un corazón muy grande y nos cuesta protegerlo —Laura hablo con una voz suave y conciliadora que relajaba a Irisia. 

    —Sabemos que no quieres ignorar a las personas, también teníamos ese espíritu de querer ayudar como tú, y aunque nos sentimos orgullosas de quien eres también nos preocupa. 

    Irisia asintió a lo que decía su familia, sabían lo que quería, pero darle forma era demasiado complicado para saber cómo actuar. 

    —Lo sé, a veces quiero hacer todo por mí misma que preocupo a las demás personas. 

    —Nuestra familia es bastante moderna —Raquel dijo mientras miraba a la afligida de Irisia acurrucada al lado de Laura—, a pesar de que los tiempos han cambiado bastante aún sigue siendo un cambio continuo en nuestras vida y en la de las demás personas. 

    —A veces es imposible no odiar o querer golpear a las personas, pero no queremos que el odio nos guie y seamos alguien diferente de quien planeamos ser —Laura hablo con cierto pesar mientras abrazaba a Irisia. 

    Irisia recibía la misma respuesta, las entendía, pero seguía siendo una opción que no guiaba a nada. 

    —Entonces que debería hacer, ¿soportarlo?—pregunto Irisia con un poco de terror en sus palabras. 

    —No se trata de eso —negó Raquel peinando los cabellos de Irisia—, queremos dar un buen ejemplo y la verdad es que más personas como nosotras lo están haciendo, nuestra comunidad LGBTQ trata de integrar a las personas a la sociedad como son, y puedan ser vistas sin ningún estigma y de integrarse a una vida más pacífica y feliz. 

    Irisia veía a su mamá quien le sonreía con cierta ternura, su cabello había sido desarreglado por haber dado vueltas en la cama. Irisia se dispuso a escuchar a Raquel atentamente. 

    —Puede que no todas las personas lo entiendan, pero la mayoría no verán nada malo y todo pasara a ser un mito o simplemente malas decisiones tomadas por no tener un punto de vista más objetivo. 

    —Siempre suceden muchos cambios en cualquier lugar —Laura continuo—, pero para hacerlos tenemos que saber qué es lo que le estamos dando al mundo y ya hay mucho odio en él, y sabemos que solo guía al sufrimiento de otros y con ello el de nosotras. 

    Irisia suspiro, tenían razón y al tratar de buscar una solución rápida o instintiva olvido lo que realmente quería. 

    —Me pone mal el saber que pude acabar como una persona igual, no soy muy diferente a una persona que pudo llegar a odiar, ni una distinta que pudo ser criada con otros valores, y lo que yo soy al final pudo tener otro final. 

    Irisia sentía que si no podía encontrar una respuesta para ella y los demás entonces todo se resumiría en buscar tener la razón más cercana a quien se era.  

    —Estoy segura que muy dentro de ti siempre estará la respuesta que buscas Irisia —Laura puso su mano en el hombro de Irisia—, lo que desea tu corazón. 

    —Ser aceptada, ya sé que nadie más que ustedes lo hará. Al final si logro ver que las personas puedan entenderse mutuamente, quizás así pueda saber quién soy yo en este mundo. 

    Raquel respiro hondo. Habían adoptado a Irisia y sabían que enfrentaría muchas pruebas con ella y que al final valdría la pena si podía sonreír, pero había secretos que guardaba en las otras personas, y eran respuestas para formar quien era. 

    —Sabemos que quieres expresarte al mundo y dejar de ocultarte para ser tú misma —comento  Raquel. 

    —Tengo miedo de que las personas no entiendan que siempre he sido yo misma, y no saber si pudiera ser algo más —dijo Irisia angustiada—, también tengo miedo de ser tratada diferente. 

    —Estarás bien con nosotras por ahora —Laura abrazo a Irisia. 

    —Si lo estaré. 

      

    Entre líneas 

    Eran ya las tres y media de una tarde tranquila. Damián había recibido una llamada de Irisia para  idear un plan para dar una mejor opción a las personas que buscan una vía más pacífica de entenderse los unos a los otros. Ahora estaba sentado en la sala frente a Raquel la mamá de su mejor amiga. Normalmente no se pondría tan nervioso si no fuera porque estaba solo y ella le había pedido hablar un momento (Irisia se había ido por su otro amigo Noel; hace tiempo que no lo veía se preguntaba cuanto había cambiado). Su mente divagaba por la inesperada invitación que le pedía un tiempo específicamente a solas con Damián, incluso Irisia se mostró un poco extrañada por la invitación de su mamá, ella ya había mostrado una particular actitud en su amistad y compañerismo que tenía con Irisia que la hacía notar una preocupación un tanto singular. Damián sabía que Raquel era una chica sorprendente por todos sus logros profesionales que había obtenido, además de lo popular que era con su carro deportivo y la carismática actitud que tenía, esta vez conocería una parte de ella que le exigiría algo en específico sobre él. Ahora se preguntaba si le haría una pregunta inevitable de si era lo suficientemente bueno para su hija, ya se imaginaba esta situación algún día, pero al ser Irisia el panorama pasó a ser un tanto diferente. Su preciada hija ahora tenía que ser protegida por él (o del) chico que pasaba mucho tiempo con él, solo era cuestión de tiempo y sabía que sus intenciones no tendrían que ser las mismas tarde o temprano. 

    —Damián —dijo Raquel rompiendo el silencio. 

    —Las mejores intenciones —respondió Damián casi instintivamente. 

    —Lo sé. 

    —    ¡Eh!, perdón no sé qué pensaba. 

    Los dos se dieron cuenta que habían contestado casi instintivamente y sin decir nada, quedando apenados de las repentinas respuestas sin preguntas que habían intercambiado. 

    —Yo tampoco sé que pensabas —contesto evadiendo mirar a Damián con cierto nerviosismo—. Te quería preguntar sobre otra situación, tú eres el amigo más cercano a Irisia incluso más que cualquier otra amiga que tuviese, y has estado con ella en diferentes situaciones. 

    “oh dios mío”, Damián solo podía pensar en lo que se avecinaba. 

    —Sí, bueno… hacemos buenas migas —vacilo un poco con una risa nerviosa. 

    —Sí y te agradezco que la cuides, y bueno… Tu sabes que Irisia suele ocultar cosas para ella misma —hablo tratando de explicarse con mucha dificultad—, quiero saber si estás dispuesto a seguirla ya que es bastante rebelde, no te juzgare si te echas atrás debe ser bastante difícil para ti como para cualquiera. 

    —No, para nada —respondió sonriendo, tanto alagado como aliviado de la estima que ya tenía—, aunque no siempre concordamos en opiniones nos sabemos entender, y creo que eso nos ha mantenido cerca. Además es bastante divertido estar con ella. 

    —Veras Irisia tiene cierto secreto, y quería asegurarme de que… 

    Raquel no sabía cómo explicar esta situación; cuando tenía una idea vaga de cómo explicarlo su lengua se enredaba cada vez que trataba de decirlo, era más difícil decirlo que pensarlo. 

    —Lo sé —dijo Damián más calmado que Raquel e incluso mostrando un cambio en los papeles pensados—, ella misma lo ha admitido, no me ha revelado nada, pero no quiero obligarla a que lo haga, la decisión es de Irisia y yo la respeto.  

    — ¿No te importa en absoluto?— cuestiono Raquel sorprendida abrió mucho los ojos ante aquella respuesta—, ¿no tienes curiosidad? 

    —Claro que sí, pero me gustaría que ella me lo dijera, sería como invadir su privacidad o sus deseos, si no quiere revelar nada más que lo que siente, hacer lo contrario podría traicionar sus sentimientos. 

    —Veo que lo entiendes mejor de lo que pensé —Raquel finalmente pudo sentirse aliviada. 

    Raquel se rio liberando toda la presión que sentía. Damián no sabía si decirle que ya conocía su secreto, Irisia aún no se lo decía, pero ella podría decírselo cuándo estuviera preparada, y cuando viera a Damián igual de preparado.  

    —Te lo agradezco Damián. Aunque sabes no te tienes que sentirte presionado por nada, ella te seguirá queriendo a su manera. 

    Damián solo pudo asentir con una apenada sonrisa. 

   



 Capítulo 14: El rencuentro 

    Parte 1 

    Irisia dejo escrito una publicación que espero fuera compartida. 

    “Les pido su apoyo para evitar una lucha innecesaria de odio, y poner fin a complicaciones que perjudicaran la vida de todos, y sobre todo demostrar la individualidad de cada persona y lo que nos hace únicos no sea puesto como excusa para atacar a las personas; solo transformaríamos nuestra realidad hasta deformarla en algo con lo que pudiéramos defendernos de quien destruye nuestro hogar, sin darnos cuenta de que también hacemos lo mismo para los demás. Una persona no siempre hablara por todas, conozco a amigos que me ayudaron mucho sin importar nada así como otros que me hirieron, lo que me hizo desconfiar muchas veces para no sufrir lo mismo, pero también me ayudo a juzgar a las personas por como son más que por quienes son. Es difícil sentir empatía por personas diferentes a nosotros pensamos que *descompondrán* todo lo que amamos y construimos, pero atacar sin comprender solo destruiría el camino que cada vez es más difícil retomarlo. Al final no se tratara de que deberá existir, si no que elegimos sacrificar para salvar lo que creemos correcto, y la luz que tenemos se volverá en algo muy diferente a lo que nos dieron. El odio tarde o temprano se convertirá en algo muy diferente que contaminara nuestros corazones. Sé que muchos claman por igualdad como la mejor opción, pero lo que no se consigue con la igualdad espero que sea reconstruido con amor y no odio. Espero que a todos les pueda llegar mi plegaria”. 

    ************* 

    Aquella noche Irisia dormía plácidamente en su cama. Sumida en sus sueños y apenas con un poco de control se dejó llevar a un profundo descanso. Sentía que no era un sueño normal, después del estrés que había tenido era un descanso tomar las cosas con más calma para el futuro. De pronto sintió como una esfera era puesta en sus manos, aún con los ojos cerrados y casi por instinto froto aquella esfera esperando saber que era. No la reconocía, sin embargo era tan lisa y fría como aquel meteoro, lo cual no podía ser ya que aquel era un cubo. 

    Irisia repentinamente abrió los ojos y vio que en sus manos sostenía una esfera negra con un particular brillo blanco bastante luminoso que se reflejaba en la esfera y en toda su habitación, su cabello estaba brillando con una luminosidad que se expandía por todos los alrededores. Sentía una aura de energía llenándola por todas partes, era embriagador y a la vez confuso, era un sentimiento de gozo y poder que podría fácilmente solo desprender su energía. Sin saber que pasaba decidió respirar hondo y que su poder se desvaneciera por sí solo, esperando que su pulso y corazón tranquilizaran su desborde de energía. 

    Al poco tiempo sintió como las fuerza que tenía fueron desvaneciéndose guardándose muy dentro de ella. Cansada decidió volver a la cama para relajarse y comprender lo que le había sucedido. El meteoro que era un cubo ahora se había vuelto una esfera. Sin Erel que no estaba en el planeta para resolver sus dudas o preocupaciones. Se preguntó qué era lo que debía esperar. 

    Al día siguiente Irisia se preparó para la escuela, inquieta y bastante agitada partió para a la escuela esperando que sus dudas fueran contestadas a lo largo del día. Fue cuando a medio camino un mensaje había llegado a su teléfono, era Erel con un mensaje que decía: “espero en el lago”. 

    Irisia sin tiempo que perder se dirigió rápidamente al lago y llegando en poco tiempo, observo a Erel con la misma vestimenta que cuando lo había encontrado por primera vez, con pantalones negros y camisa negra. Estaba recostado contemplando el paisaje. 

    —Irisia, este será el último entrenamiento, —dijo sin voltearse intuyendo ya quien estaba detrás. 

    —Hoy me graduó —dijo con una sonrisa mortificada, no era una coincidencia que Erel se encontrara ahora con ella y menos después del suceso de la noche anterior. 

    Erel se levantó y se dio la vuelta observando a Irisia. Su actitud desinteresada con sus ojos puestos fijamente en un objetivo. Irisia estaba un poco intimidada por la apariencia de Erel, quien anteriormente ya parecía ser una persona más humana y tranquila. 

    —Te enfrentaras conmigo sin tus habilidades, y para hacerlo más serio apostemos algo. 

    —De acuerdo, aunque no me gusta la idea es parte del entrenamiento así que ¿si gano? 

    —Buscare quien eres realmente —declaro con sonrisa retadora. 

    —¿Acaso piensas rendirte? Y aún no me dices nada de tu repentino regreso, ¿acaso ya sabes algo? 

    Erel evadió mirar a Irisia y tratando de evadir sus preguntas solo pudo responder con su antigua propuesta. 

    —Tal vez. La apuesta es para motivarte con todo lo que tengas —acabando su frase Erel se paró poniéndose delante de Irisia. 

    —Bien, pero si pierdo… 

    —Tus más preciadas amistades se enteraran de quien eres. 

    —No te atreverías, yo podría detenerte. 

    Erel  miro a Irisia exaltada. La había guiado a su plan. Seguía siendo tan simple después de todo. 

    —Si te venzo podría adelantarte por un momento, aunque después te recuperes como piensas pararme sin usar tus habilidades y sin que se den cuenta. 

    —Déjalo Erel, eso es muy personal —insistió Irisia molesta. 

    —Oblígame, puedes hacerlo —la mirada retadora y llena de confianza estaba fija en Irisia. 

    Irisia dio dos pasos atrás, no muchas veces su maestro tenía una mirada amenazante. 

    —Vas en serio. 

    —Quiero saber si realmente has aprendido a ponerte seria en una pelea y poder controlarte. 

    —Por supuesto, —alzando la cabeza y llena de determinación acepto finalmente la apuesta —he mejorado, puedo vencerte como en un principio. 

    Erel rio ante la actitud decidida de Irisia quien aparentaba ser más fuerte y decidida que hace un minuto. 

    —Bien en guardia. 

    Irisia era demasiado hábil y si fuera por no usar sus habilidades habría ganado enseguida la batalla. Con una batalla corta y rápida, Erel que con más experiencia no pudo con el paso de Irisia pronto caería con los golpes frenéticos y certeros. Era lo que pensaba, pero en el último momento Irisia aligero su paso ya sea por lo cansada o confiada que estaba. En ese momento Erel aprovecho sus aberturas y no dejo que Irisia se recuperara, abatiéndola sin llegar a lastimarla gravemente, fue más habilidad y saber dónde desestabilizar los pies de Irisia lo que hizo tirarla. 

    —Perdí —dijo Irisia abatida en el suelo—. No lo hagas por favor. 

    —Claro que no lo hare —dijo mirando a Irisia tirada en el suelo—, pensé motivarte pero al final conseguí ganarte sin darme cuenta. No planeo decirles. 

    —Resulto ser tu revancha —Irisia se puso en cuclillas, mientras sus energías volvían y trataba de currarse y recobrar el aliento. 

    —De alguna manera la nave pirata intercepto una señal de este planeta, yo me quede con un trozo del meteoro que brillo con una señal que provenía de este planeta —explico Erel mientras daba vueltas ansioso y sin rumbo—. El problema es que eres una persona demasiado buena para enfrentarles, con la fuerza que tienes no es suficiente para acabar con ellos si no vas en serio. 

    Irisia se paró por completo, había recobrado parte de su fuerza. La ansiedad y preocupación de Erel no la dejaba tranquila. 

    —¿A qué te refieres?, ¿tan poderosos son? 

    —Al final si no vas con todo perderás, no dudaran en atacarte, es una lucha no contra la luz ni la oscuridad, si no que luz deberá permanecer. 

    —Quieres decir que tengo que acabar con ellos sin hacer preguntas —Irisia miro fijamente a Erel quien se notaba angustiado. 

    —Así es Irisia, en la primera clase que tuvimos te conté que los seres venimos de la oscuridad, no somos más que seres egoístas que buscan prevalecer por nuestro bien y con ello el de los nuestros. 

    —¡No! Aún hay esperanza. 

    La terquedad de Irisia atacaba nuevamente, nunca pensó enfrentar a Irisia o a los mismos piratas, pero ahora era demasiado tarde para dar vuelta atrás. 

    —Te mataran si no vas con todo entiéndelo —dijo agarrando su sien expresando su desesperación—, la luz y la oscuridad no están tan separadas como uno creería, coexisten una con otra para que permanezca lo que más queremos: nuestra familia, hogar, patria, incluso los deseos más profundos del corazón; como los tuyos. No hay más opción —Erel miro al cielo soltando una sonrisa de desconsuelo—. Es desesperanzador al final renegamos tanto de la oscuridad, pero sigue siendo tan parte de nosotros como siempre lo ha sido. 

    Irisia se dio cuenta de las palabras que le decía, estaba siendo egoísta por si misma a costa de la seguridad de los demás, estaba siendo cegada por una idea propia que probablemente solo le pertenecía a ella.  

    —Dijiste que eran los restos de una última civilización, no puedo simplemente destruirlos —exclamo Irisia, su desesperación y desconsuelo la ponía en un estado de total agobio. 

    —Te conté su historia porque lo descubriste, no quería que te enteraras —Erel estaba casi igual de desesperado que ella—, sería más fácil para ti apuntar a un blanco y decir que tienes que destruirlo para que todo salga bien, al final no siempre es así y no siempre se tiene la fuerza para opinar lo contrario. 

    La mirada de pesar de Erel llego a Irisia. Irisia lo entendía, no había solución para lo que ya de por si era lógico. 

    —Al final será lo único que verán si los destruyo. 

    —Puede que haya condiciones en la que se nos permite elegir en algún momento o circunstancia, pero y si estas en un momento donde no puedes elegir realmente, y estas perjudicando el futuro de personas que amas así como los que pudieras llegar a amar. 

    —Dejar que las circunstancias decidan mi propio futuro no me hará más libre a mí ni a ninguna persona, si ambos buscamos tal vez hallemos algo que nunca habíamos encontrado por engañarnos con un respuesta fácil. 

    Erel suspiro, la mirada conmovida de Irisia no cambiaría y para ella buscar una opción también era vivir por un mejor destino. 

    —¿Estas segura Irisia? No pones solo tu destino si no el de los demás y si crees que acabara como un cuento de todos felices, mejor piénsalo de nuevo contra que te enfrentas. 

    —También quiero conocer su luz, tal vez pueda salvar a la tripulación. 

    Erel apretó sus puños, era demasiado blanda para tomar una decisión que pueda salvarla, pensó que le pedía demasiado para una niña, y su corazón era demasiado puro para mancharse. Con un suspiro Erel se dio por vencido con Irisia, era ella la que tenía que ser protegida de sus propias creencias. 

    —De acuerdo Irisia has pasado —dijo Erel sonriéndole. 

    —En serio, que prueba tan más confusa  —se quejó confundida cruzando los brazos—, llegue a dudar de mi misma en un punto, pero ya sé lo que tengo que hacer. 

    Erel se rasco la cabeza por pena o engaño o ambos. 

    —Lo siento, pero no es fácil pelear contra ellos aún más sin ayuda, quiero que vayas con todo sin ninguna duda. 

    —Estaré lista —dijo Irisia chocando sus puños. 

    —Entonces quiero probarte —Erel se puso en combate. 

    Irisia dio dos pasos atrás por el cambio repentino de propuesta que había recibido. 

    —Dijiste que pase la prueba, no hay necesidad de pelarnos de nuevo. 

    —Y así es Irisia, —Erel miro fijamente a Irisia— pero sabes que yo tengo el deber de proteger la tierra de forasteros y en cada planeta encontrar mi camino a casa. Si dejo que vayas contra la nave para rescatarla, aun no siendo más fuerte que yo, tu opción sería la de menor posibilidad de ganar. 

    Irisia entendida que lo que hacía era por su responsabilidad más que dejar que alguien más tomara una decisión arbitraria. 

    —Entonces me detendrás hasta comprobar si soy lo suficientemente fuerte o preferirías ir tú. 

    —Los parásitos no son cualquier cosa Irisia, y unos sueños tan inciertos como los tuyos no me deberían de detener ni a mí ni a ellos. 

    —Es justo, entonces…—aceptando el desafío Irisia lo miro fijamente. 

    No podía permitirse perder ni tampoco quería poner toda la carga a su maestro, necesitaba mostrar lo que había aprendido y que iba enserio con lo que quería. Respirando hondamente, reveló su nuevo poder ante Erel. Un aura rodeo el cabello de Irisia, sus ojos miel brillaron y su cabello desprendía un destello blanco. 

    —¿Es esta tu verdadera forma?—pregunto asombrado Erel ante la nueva presencia que se le presentaba. 

    —Diría más que es cuando libero mi poder —Irisia miro sus manos, conociendo un poco más la sensación que la recorría. 

    —Bien —Erel sonrió ante el reto que le esperaba—, viviendo acá me he dado cuenta de cuáles y cuantas leyes puedo usar sin ningún problema, no será como la primer batalla. 

    Un aura verde-azulada se desprendía de él, como si mostrara su verdadera energía. Su mirada no era la misma, era de alguien decidido que apuntaba directamente a la persona sin perder la concentración, en seguida se puso en batalla. Con tres golpes rápidos y sucesivos trato de tirar a Irisia, sin que ninguno acertara, Irisia ya había visto esto antes. De repente puso su pie detrás de ella y empujándola con un puño en su estómago la envió hacia atrás tirándola. 

    —Veo que aprendiste mi truco. Pero debes de esperar algo más que eso. 

    Irisia se paró de un salto rompiendo el piso, que hizo tambalear a Erel, enseguida cinco golpes rápidos y consecutivos trataron de ser asestados en el torso de Erel, siendo esquivados con una habilidad sorprendente de un boxeador. 

    —Eso es a lo que me refería. 

    Los golpes continuaron sin mucho efecto, Irisia era rápida, pero no lograba hacer mucho daño cuando golpeaba. Aunque podía asestar dos veces, sus golpes propios la dañaban más al golpear el invisible muro que rodeaba a Erel. 

    —Tienes mucha energía que gastar. 

    —Hablas demasiado, te gusta adularme, aunque esta batalla sea la definitiva. 

    —Quizás. 

    Irisia soltó varios golpes sucesivos tratando de que la mayoría acertaran en Erel, quien recibió cada uno de ellos, pero no dejaron daño en él. Erel, acumulo su energía en un solo punto para recibir los ataques de Irisia, soltándolo con sus brazos provocando un destello de luz en el momento adecuado para mandar a volar a Irisia quien cayó sorprendida y agotada. En el suelo solo pudo ver su mirada de decepción de Erel. 

    —Esto es lo que pasa Irisia: sueltas tus golpes pero apenas si tienen energía, es muy superficial y para nada tiene energía interior, es algo más como un escudo o armadura que energía. 

    —Te arrepentirás de darme consejos. 

    Irisia acumulo energía en su interior y ataco con todo lo que tenía al cuerpo de Erel. 

    Erel cruzo sus brazos para recibir su ataque y acumulando toda la energía que pudo creo un escudo con su aura. El golpe de Irisia traspaso su escudo y por poco llegó a atacar a Erel quien solo se quedó a pocos centímetros del puño de Irisia, soltando una pequeña luz casi imperceptible. La resistencia de Irisia se había agotado. 

    Irisia cayo rendida, había perdido su energía y con ella su cabello volvía a la normalidad.  

    —Un último consejo Irisia —Erel miro con decepción a Irisia—: no importa cuanta energía tengas en tu cuerpo, si este no lo soporta y no lo puedes liberarla de la manera correcta, al final la que recibira los daños serás tú. 

    —Yo te puedo dar un consejo. 

    —Inténtalo. 

    —No te desconcentres. 

    Varias luces salieron de diferentes lugares del suelo y la superficie, eran los golpes que había hecho Irisia durante toda la batalla, cada uno de ellos tenía un brillo característico de su habilidad. Se dirigieron a Erel atacándolo consecutivamente, no tenía tiempo de activar su defensa ya que muchos ataques se iluminaban antes de impactar contra él, adema eran imposibles de esquivar ya que seguían el rastro que le dejo Irisia la última pequeña luz que dejo antes de perder su trasformación. Erel solo pudo tratar de resistir todos los golpes, y cada uno de ellos impacto directamente en él, cinco golpes directos fue lo que pudo resistir hasta que finalmente cayó. 

    —Espera lo inesperado —dijo Irisia mientras se levantaba un tanto adolorida. 

    Erel tirado en el suelo entendió su estrategia, su armadura era especial no para protegerla o atacar, era para dejar trazos de luz en cualquier lugar y ya que podía manejar la luminosidad que dejaba en cada uno de ellos los hacia imperceptibles a la vista. Irisia no podía atacar con ataques consecutivos o tan directos, ya que Erel era bastante escurridizo y su defensa lograba contener casi cualquier ataque de ella, una luz como rastreador le basto para que no se escapara de ninguno de sus ataques. 

    —Has ganado Irisia —dijo Erel tirado en el suelo abatido. 

    —Sí, espero no haberme pasado de la raya —Irisia se acercó para curarlo. 

    —Fue una buena pelea, bastante inesperada —dijo con una dolorosa sonrisa. 

    —Sí, creo haber sido bastante impulsiva y terca, era bastante obvio que pensaras que yo solo atacaría con solo fuerza bruta para acabar lo más rápido posible y que era lo único que tenía, pero creo que he crecido un poco y se contralarme más. Además oír los consejos que me dices me dio una pista de que querías que hiciera.  

    —Bien hecho, te he subestimado, aunque esperaba que me ganaras. 

    Erel se levantó un poco adolorido de todo su cuerpo. 

    —Me ganaste la segunda vez, ese es tu premio de consolación. 

    —Descansa, te avisare cuando estén cerca, será tu oportunidad para hacer lo que tengas planeado. Si veo que las cosas se ponen difíciles contactare a los cazadores, ya vi que yo no soy la mejor opción, y aun así no puedo dejar a este planeta sin opciones. 

    —Erel sé que estás cansado, pero si regrésate ¿fuiste a mi planeta? 

    —Cancele la misión, iré en cuanto recupere mis energías. 

    —De acuerdo. 

    La prueba termino. Erel pensaba en la respuesta de Irisia ella tenía una fuerza sorpréndete que podía moldear su destino de cualquier forma, pero sabía que no era lo mismo para los demás tarde o temprano se metería en el camino de más personas y su presencia afectaría a todos. Tenía que estar decidida de lo que quería, por eso le puso esta prueba, cualquier opción era la correcta siempre y cuando eliminara cualquier duda que ella tuviera, pero lo que más le sorprendió fue su respuesta, nunca hubiera imaginado que alguien pudiera crear algo así, pensando que era excepcionalmente ingenua. 

    Acabando su entrenamiento Irisia decidió regresar a su casa para descansar, se saltaría la escuela por ese día, decidió inventar una excusa de alguna gripa o malestar que sentía. 

      

    Parte 2 

    Paso una semana desde el encuentro con Erel. Irisia estaba en su casa muy intranquila se la pasaba observando la tele esperando algo inusual o algún programa paranoico con noticias de avistamientos acercándose, anotaba todo lo raro y que se pudiera relacionar a una visita. Y tal como lo espero, había nuevos avistamientos en diferentes partes del mundo; de estrellas que desaparecían y reaparecían por momentos, el verdadero problema para Irisia fue catalogar toda esa información que ya de por si eran cada vez más común los avistamientos debido a la propagación de las noticias, y sobre todo en cualquier parte del mundo. Cansada y ansiosa no pudo más que esperar el aviso de Erel. Sus ojos con ojeras más el aburrimiento de ver tantas noticias la pusieron en un estado soñoliento del que cayo rápidamente. Fueron 10 o 20 minutos en los que durmió cuando fue despertada. Su familia tenía una sorpresa.  

    —¿Pasa algo?— pregunto Irisia asustada parándose rápidamente del sillón. 

    —Dormías muy plácidamente en un lugar muy incómodo.  

    —¿Estás sola? ¿No has invitado a Damián? —inquirió Raquel ansiosa observando algún indicio de una visita inesperada. 

    —¡Mamá! ¿Porque lo invitaría? 

    Sus madres sonrieron entre ellas. 

    —Te tenemos una sorpresa —dijo Laura sin poder aguantar su sonrisa—, tal vez tardamos un poco en decidirnos, pero creo que ya es momento. 

    —Me están dejando con el suspenso —se quejó de la complicidad de sus risas entre ellas. 

    —¡Tendrás un hermanito!—amabas gritaron. 

    Irisia esbozo una sonrisa al instante, no pudo contener sus ganas y las abrazo a ambas con mucha alegría. 

    —No puedo contener mi emoción —dijo Irisia soltando repentinamente del sillón. 

    —Nos fue tan bien contigo que pensamos que era sería bueno tener otro integrante —presumió Raquel con regocijo. 

    Las tres se dieron un fuerte abrazo en familia. 

      

    Parte 3 

    Esa misma tarde Irisia se encontraban en una reunión en un parque, había recibido un mensaje de una reunión, a lo lejos varias personas discutían con Irisia, estaba Vivian, Isabel y Julia; unas chicas de la misma edad que Vivian, integrantes del grupo y que pasaban el tiempo en las reuniones. Sus rostros expresaban su descontento de cómo Irisia había dividido el grupo más que unirlo, no estaban muy convencidas de como las representaba ni tampoco en cómo influía en los objetivos que tenían en general. Y la plática se volvía cada vez más agresiva. 

    —Lo arruinaste todo, nos metiste en tu falsa fantasía no importa lo que pase jamás sabrán lo que yo pase o pasare —se quejó furiosa Julia. 

    —No tiene por qué ser así —respondió Irisia. 

    —Somos invisibles para la gente, somos las personas que nos antecede una burla o broma antes de que sepan porque actuamos, nos critican dejándonos a la suerte de sus indiferencias y agresiones hacia lo que queremos, al final nos toman como un chiste. 

    —Cuando las personas te escucharon no quiere decir que nada haya pasado nada, les hiciste creer que tu realidad era mejor, pero no por eso era cierta. 

    —Lo sé. 

    —    ¿Y aun así no piensas hacer nada? 

    —Porque no quería que nadie más sufriera ninguna consecuencia de ningún odio, tampoco quiero que sufran. 

    Irisia abrazo a Isabel. Ella la recibió con golpes en su costado pero ni así Irisia la soltaba. 

    —Irisia, ¿por qué? —Isabel ceso sus golpes. 

    —Es todo lo que necesitas verdad, que alguien entienda lo que pasa para no sentirte ignorada. 

    —No es lo mismo. 

    —Está bien si soy yo una princesa de la buena vida con tan poca experiencia la que te quiera comprender. 

    —Irisia. Gracias. 

    Isabel abrazo fuertemente a Irisia y ella lloro a su lado. 

    Vivian se tranquilizó tenía que hacerlo por sus compañeras, no creía que al fin podría calmar a Isabel, ni tampoco pensó que Irisia se atrevería a tanto, a pesar de que todo resultaba conmovedor no sabía cómo cambiaban los planes que tenían. 

    —Te entiendo Irisia —dijo Vivian—. Al principio tratábamos de sobreponernos a las indiferencias y opiniones que tenían las personas, que usamos su ira para motivarnos a no dejarnos intimidar, y al final todo rodeaba aquello que pudiéramos hacer para contrarrestar lo que pensaban, perdiendo de vista lo que realmente queríamos; entendernos y ser mejores personas para la gente que nos importa. No dejamos de mirarnos en el espejo de como un enemigo nos vería. 

    —Prefirieron creerle a una princesa para evadir la realidad, te odio Irisia —espeto Julia.  

    Julia iba a abalanzarse a Irisia, Vivian se interpuso entre el golpe e Irisia. Pero repentinamente alguien más apareció para protegerla, tomó el brazo de Julia con mucha facilidad. 

    Un chico de una estatura de un 1.73, su compostura era delgada pero fuerte, de pantalones negros con una sudadera roja, su piel era pálida y sus ojos oscuros con el cabello oscuro y ligeramente alzado; era unos cuantos años mayor que Irisia, y aunque podría ser tomado como un chico atractivo este se veía más amenazante y hasta cierto punto de apariencia atemorizante. 

    —Es bastante cobarde atacar de espaldas. 

    Tomando el brazo de la chica la arrojo con una fuerza atemorizante. La chica cayó en el suelo,  tomando su brazo se quejó del dolor.    

    —Igual no me importa si lastimas a mi hermana, ella debería poder defenderse, pero está ocupada en otra cosa. Así que te respondí de la manera en que querías que te respondiera. 

    — ¿Quién eres? ¡Déjala en paz!—grito Irisia— Yo recibiré los golpes si es necesario, pero no te metas. 

    Enseguida Isabel corrió a ver el estado de su amiga que se levantaba con mucho esfuerzo y lágrimas en sus ojos. 

    La aparición del extraño chico pudo haber sido interpretada como una ayuda inoportuna, pero la manera de reprender a la chica fue demasiado agresiva que molesto a Irisia. 

    —Que patética eres Irisia, todas estas personas estarían a tus pies, pero decidiste jugar a ser la mártir. 

    —¿Quién eres?, yo no tengo hermanos. 

    — ¿Estas fingiendo ser como ellas? Eres más patética de lo que pensé, pero jugare tu juego. ¿Si hago esto te molestaras? 

    Elil se dirigía de nuevo a la chica que estaban aún dolida de su brazo. Antes de que sucediera algo Irisia empujo al sujeto, pero la fuerza que uso fue tan poca que no logro ni siquiera moverlo tan solo llamar su atención.  

    —Esta no eres tu Irisia deja de ser tan patética. 

    —¿Conoces a este tipo Irisia?—pregunto Vivian atónita ante el alienado tipo. 

    —No nunca lo había visto. 

    —Debe ser un tipo raro, loco y obsesivo por el mensaje que dejaste en internet. 

    —Lo mejor será que se vayan ahora. —Irisia avanzo unos pasos dejándolos atrás de ella. 

    Irisia estaba atemorizada, el sujeto podría ser por fin el pirata del espacio, que tanto espero, y sin la llamada de Erel no estaba segura que pensar, tampoco sabía que tanto el tipo sabía de ella.  

    El sujeto lanzo una mirada de desprecio. 

    —Me ignoras, creo que no me veo lo suficientemente amenazante para este mundo, pero eso puede cambiar —con una sonrisa llena de malicia se acercó rápidamente a Irisia. 

    Inesperadamente Erel llego desde atrás soltando una patada que tiro y alejo al sujeto dejando una distancia conveniente entre Erel, Irisia y aquel tipo. 

    —¡Lárguense! —Grito Erel agarrándose el hombro que le dolió al caer con una voltereta —Ustedes no tienen nada que ver en esto. 

    —Iré a pedir ayuda —dijo Isabel desde atrás. 

    —Yo me quedare —se ofreció enseguida Vivian tomando un impulso de valentía. 

    —Vete de una vez —Irisia con una mirada intimidante hizo desaparecer la valentía de Vivian casi al momento. 

    Sin decir nada más se marcharon, las últimas palabras de Irisia sonaron tan amenazantes que no parecía la misma, sentían la presión de ella al cambiar de postura y recuperarse de los golpes que había recibido como si no fueran nada. 

    ************* 

    —¿Por qué tardaste tanto Erel?—se quejó Irisia sin dejar de perder de vista a su objetivo. 

    —Ese chico sigue en pie Irisia, ¿para qué rayos te entrene? —Erel sonaba bastante molesto. 

    El sujeto se levantó con lentitud mientras miraba a los dos. 

    —Bien, quedaron los más fuertes —dijo mientras se acomodaba el brazo donde había recibido el golpe—. Me presentare ya que veo duda en tus ojos Irisia. Mi nombre es Elil, el que viene a conquistar su planeta para supervivencia de mi civilización y tu Irisia eres una traidora. 

    Irisia se quedó paralizada al escuchar su presentación, y como sabía su nombre y la señalaba como traidora, era mucho para analizar en tan solo un momento a pesar de haber sido advertida y haber esperado este momento.  

    —Podemos acabarlo juntos Irisia —Erel recobro su postura dejando su brazo—, tenemos que eliminarlo rápido. 

    —¿Quién hablo de eliminarlo? Tengo que preguntarle algunas muchas cosas —dijo Irisia mirando a Erel. 

    —Sera mejor que cuides a tu compañero entonces —soltó una risa juguetona. 

    Eran dos contra uno, Erel era el más débil, pero quizás con más experiencia, la fuerza de Irisia era la más notable, pero la incierta fuerza de Elil más sus habilidades ponían en duda que estrategias o ataques a usar. Se miraron fijamente por unos momentos donde nadie se atrevía a dar el primer paso. 

    —Si quieren dárselas de héroe pelear aquí no asegurara que no haya ninguna víctima, y más con la ayuda que traerán tus amigas —comentó Elil mirando a sus oponentes con cierta provocación—, así que hagamos un trato Irisia, yo podría acabar con al menos uno de ustedes sin problemas. 

    —¿De qué clase de trato hablas Elil? —Erel noto la amenaza al instante, podría dar un paso adelante, y sería el primero en caer si Irisia no se decidía. 

    Elil señaló a Irisia como parte principal de su trato excluyendo a Erel de ser el más decidido a atacar. 

    —Solo pelearemos Irisia y yo en un lugar donde no haya víctimas. 

    —Puede ser un truco Irisia —se adelantó Erel ante cualquier amenaza. 

    —Vale la pena arriesgarse —Irisia meneo levemente la cabeza en aprobación para que continuara. 

    Erel a regañadientes acepto la oferta, pero no sin antes ayudar a Irisia a establecer la seguridad de las palabras de su oponente. 

    —De acuerdo no atacaras a nadie del planeta o llamare a los cazadores, sé que la última vez no tuviste suerte con ellos. 

    —Preferiría arriesgarme a que llegaran esos estúpidos cazadores —mascullo Elil con desprecio. 

    —El trato es que no lastimes a ningún humano en este planeta —se incorporó a decir Irisia—. Si te enfrentas a mí, y me vences no habrá nadie que haga frente a ti y tu civilización. 

    —A excepción de Erel, así que para equilibrar el trato mis naves se acercaran, no te mentiré vendrán en tres días puedes comprobarlo tú mismo —dijo señalando el cielo—, en el segundo día a las 6 de la mañana será nuestra pelea. Sí yo, (que no sucederá) pierdo, podrás destruir las naves con lo que tengas, pero igual las naves estarían muy cerca del planeta y los cazadores lejos de llegar, tendrían la mayor ventaja si no te apresuras 

    —Si acercas tu nave más de lo necesario a la fecha límite —Erel miro amenazadoramente a Elil no confiaba del todo en el plan —avisare al planeta entero y las fuerzas que si bien no podrían ganarte dificultarían las cosas. 

    Elil se encogió de hombros con burla. 

    —Así que me veo entre las fuerzas del planeta o cazadores, es un buen trato, pero, ¿que garantiza que las cosas sigan así? Podría destruiré antes de que me compliques las cosas Erel, que me dices, ¿te quieres arriesgar? 

    —Irisia te complicaría las cosas. 

    —Así es —respondió Irisia enérgicamente. 

    —Realmente confías en Irisia podría ponerla de mi lado con tan solo usar a sus seres queridos —se burló provocadoramente. 

    Irisia sintió como su corazón sucumbía a una presión que la hacía sentir débil, pelearía por los demás, pero igual estaría dejando a los demás a suerte de ella y sus convicciones, todo lo que le dieron sería apostado descaradamente acosta de la salvación de quienes estaban dispuestos a destruirlos.  

    —Entonces romperías el trato y a mí no me importa si Irisia se pone en mi contra —dijo con seriedad, sin dejarse intimidar—, si con ello vienen los cazadores. 

    Las palabras de Erel no le hicieron gracia a Irisia, quien lo miro despectivamente. 

    —¡Erel! Como te atreves 

    —Aún confías en él Irisia —dijo con tono burlón—. Si te unes a mi podría proteger a tus seres queridos. 

    —No, —Irisia planto sus pies con fuerza— te atrevas. 

    —Irisia, está jugando contigo. 

    Irisia reacciono rápidamente, lamentando caer en el juego de Elil y ser tan ingenua de seguir la incertidumbre que dejaba. 

    —De acuerdo —dijo resignándose ya a las amenazas de Irisia, si ella continuaba dudando se atrevería fácilmente a eliminarlo. 

    —Por cierto no hagas nada gracioso si mi vida se ve en peligro o la de Irisia los cazadores vendrán sin que yo de aviso, incluso peores personas llegaran. 

    —Me intriga la última parte aunque no planeo complicarme las cosas. 

    Irisia miro a Elil, su mirada arrogante y expresiones demasiado denotadas la hacían dudar de quien era realmente, parecía humano pero también era demasiado sencillo en cuanto a sus objetivos, además de ser esta la oportunidad que había esperado durante toda su vida. 

    —Elil. ¿Realmente quieres apoderarte por completo del planeta? 

    —Tu caída a la tierra fue peor de lo que creí. —soltó una risa histérica—. Nos veremos. 

    Elil se fue del escenario sin hacer o decir nada más, simplemente camino alejándose poco a poco. 

    —¿No se atreverá a hacerle daño a mi familia? —pregunto preocupada Irisia. 

    —Tiene las de perder. 

    —¿Por qué? 

    Erel cayó al suelo repentinamente. Irisia se acercó a ver si tenía alguna herida. 

    —No te mentiré Irisia, me siento muy débil, apenas si puedo continuar. 

    —¿Qué fue lo que paso?—Irisia exclamo preocupada —¿Acaso fue la patada? 

    —No, fue otra pelea, vamos a tu casa. 

    Regresaron a la casa de Irisia lo más rápido posible. Erel se tambaleaba demasiado y con un poco más esfuerzo del normal pudo seguir con un paso normal. Cuando por fin llegaron a la casa, Irisia puso en marcha su habilidad y curo a Erel recobrándose de sus heridas que habían sido golpes en su cuerpo, torax, manos y espalda. Erel aún estaba agitado por el esfuerzo de caminar y llegar de improvisto al encuentro aunque sus heridas fueron sanadas no fue lo mismo con su energía.  

    La familia de Irisia no estaba ya que se encontraba en la ciudad para una consulta médica, Irisia las acompañaría pero debido al mensaje que recibió decidió alcanzarlas después si podía. 

    Ahora Erel se encontraba de regreso con respuestas que Irisia siempre había buscado. Se sentaron en el sofá. 

    —Dijiste que me avisaría cuando llegaran —reclamo Irisia molesta. 

    —Oíste lo que dijo, sus naves aún no están acá, debió usar una nave furtiva. Si vences a tu hermano las naves dejaran de venir sabrán que no tienen ninguna oportunidad. 

    —Entonces sabías de mi hermano. ¡¿Porque nunca me lo contaste?! —Irisia estaba furiosa. 

    Erel evadió la mirada de ira. No creyó que la nave encontraría rápidamente las coordenadas del planeta, planeaba desviarlos con una señal falsa del meteorito, pero en cuanto lo hicieron estos evadieron la señal regresándolos de vuelta al camino de la tierra. 

    —Que hubiera cambiado, solo complicaría las cosas. 

    —Tengo un hermano y esta con la nave que viene a conquistar el planeta. 

    Irisia estaba exaltada y su mirada de decepción llegaba hasta él, pensó cuan injusto era mentirle todo el tiempo a pesar de su compañía y confianza. Ya no era un trato entre desconocidos era más uno de amistad.  

    Erel respiro hondo, no le quedaba más que ser honesto con ella. 

    —Ahora que lo sabes no hay porque ocultar las cosas. Esas naves se les llama parásitos, son lo último que quedo de una civilización, buscan la oportunidad de habitar otro planeta, se congelan convirtiéndose en algo muy diferente de lo que eran; con tal de sobrevivir modifican toda la estructura para encajar en una consciencia etérea. Y usan su tecnología para poder habitar a toda costa el planeta y apropiárselo. Muy probablemente los tripulantes de la nave están muertos y sólo conservaban sus recuerdos en una realidad póstuma tratando de encontrar un planeta el cual habitar, pero ya no son lo que solían ser —Erel negó con la cabeza, como si de una pena se tratara—; al revisar su historia me entere de que estan condenados a un ciclo que no pueden escapar si la maquina no se los permite. La máquina se detendrá cuando ya no haya ni siquiera una sola posibilidad de sobrevivir. 

    Irisia pensó sino era diferente de pelear con fantasmas robots con un solo propósito, si sus habilidades le superaban ya en número o en habilidades no tendría mucha opción más que atacar primero. Nerviosa mordía su dedo. 

    —Pero entonces… ¿si todos están muertos porque Elil se molestaría en salvarlos? ¿Acaso hay una oportunidad de salvarlos?  Es decir: ¿hay personas vivas? 

    —Es por eso que la maquina volvió a prenderse —suspiro—, solo hay dos personas vivas de toda la tripulación, tú y  Elil. La nave está en un error que no se puede corregirse con los cálculos ya establecidos anteriormente; es un error de raíz y como ya no hay ningún humano suyo que los cambie posiblemente seguirá hasta el final. 

    Irisia entusiasmada vio una oportunidad. 

    —¡Pero yo puedo cambiar los códigos! 

    —Eres solo una herramienta para la máquina, sí tratas de cambiarlo serás una amenaza, y no tomara como ciertas tus órdenes. 

    Tan pronto como escucho una oportunidad que pudo animarla esta se desvaneció al igual que su optimismo. 

    —¿Cómo puedo detenerla? 

    —Los tripulantes ya están muertos solo hay un modo de destruir la nave, y debe ser de un solo golpe. Traer leyes de otro mundo corromperá la realidad —advirtió ante cualquier otro atisbo de esperanza que buscara Irisia—. Podrían incluso convertirse en zombis parásitos como ellos. 

    Un escalofrió recorrió la espalda de Irisia. Había un momento en el cual debía darse por vencida o cuando todo acababa para ella y no quedaba más que aceptar el peso de sus acciones. 

    —Acaso no es un crimen destruir todo rastro de una civilización —dijo Irisia dudando de las acciones que tenían que tomar. 

    —Irisia —Erel dio un profundo respiro y miro seriamente a Irisia—, yo no tengo la fuerza para detenerte, ni lo intentare, este es más tu planeta que de un simple forastero como yo, lo que hagas perjudicara tu hogar tanto como los que viven contigo. 

    —Destruir las naves es la mejor opción. 

    Erel asintió levemente. 

    —Los parásitos son como anomalías del espacio, no sabemos cuántas leyes estén acumuladas, ni que pueden romper o crear, así que destruir la nave destruirá todo lo que está dentro dejándolo libre. 

    —¿Cuál es mi mejor opción? —pregunto casi resignada de sus opciones. 

    —Tienes que tele-transportar la nave de Elil y después… se apagara la computadora, ya que tú estás más que dispuesta a salvar este planeta que el suyo, al desaparecer el error la maquina se apagara para siempre. 

    Eliminar a los parásitos aparentaba ser más fácil de lo que suponía su llegada. 

    —Ocultaste que podía hacer eso. Tendría que encontrar su nave y tele-transportarla —Irisia alzo la voz, entusiasmada de tomar acción. 

    —Sé dónde está su nave, ya que no la está custodiando podrías destruirla, pero hay una probabilidad de que al perder su propósito te quite el tuyo —amenazo Erel de tomar cualquier medida sin su supervisión. 

    —Tenemos que estar en el mismo lugar sin gente. Si tardó demasiado la flota llegara. 

    Irisia reflexionaba las opciones que tenía y en su mente formulaba ya diferentes planes. 

    —Hay algo que quiero contarte —Erel trono sus dedos para volver a captar su atención de Irisia—. Los medallones como el que tú tienes son hechos de un material del planeta de origen; las personas suelen traer algo más sentimental para usarlo. Su principal función es mantener una ley estable con esta tierra adaptando a la persona con el lugar, si pasas mucho tiempo en este lugar te conviertes en un humano de acá más que de allá, es como adoptar costumbres. Y tu medallón no pertenece al planeta de los parásitos. 

    —¡¿Qué quieres decir?! —Exclamo Irisia levándose de su sillón. 

    —Tu hermano y tú fueron usados para reactivar la nave de los parasito. Ustedes pertenecen a otro planeta. 

    Irisia quedo impactada por la repentina respuesta de Erel. ¿Si no era de la misma nave de los parásitos que hacían allí? 

    —¿Y cómo sé que no me mientes para hacerme sentir mejor? —Miro a Erel fijamente ante un engaño que pudiera aliviarla—, de hecho no tengo pruebas para saber que lo que dices es cierto, puedo ser como decías al principio un Alienígena con apariencia humana. 

    Erel estaba muy tranquilo, esperaba ese tipo de respuesta en Irisia, esta vez tenía pruebas. 

    —Ya te había dicho de los dos planetas que encontré: el primero era de los parásitos y el segundo era tuyo, alguien contacto con la nave para poder curarte u ocultarte, estuviste dentro aproximadamente un año. La nave accedió a tu ADN para poder compartirles fuerza y resistencia, pero tú despertaste una nueva habilidad: “la luz”, que también compartiste con tu hermano. 

    Irisia miro sus manos, no comprendía a la perfección sus poderes o el uso que debería darle y al final solo pensaba en sí misma para no perjudicar a su alrededor por su falta de experiencia o jurisdicción. Había pensado que su poder no la definía hasta saber cómo usarlo o porque estaba en ella y así podría descubrir su propósito tanto de ella como por qué tenía ese poder.  

    —¿Mi habilidad tiene algún secreto? —inclino la cabeza intrigada de lo que podría descubrir. 

    —No quería mal informarte o darte información innecesaria que pudiera perjudicar la paz de este lugar o confundirte de lo que eres —se excusó con un poco de pena por su inexperiencia—. Eres de las pocas personas en el universo que tienen un poder puro, muchos les dicen ángeles o diosas, está en todas las personas semejante fuerza, pero no cualquier alma es elegida para poder purificar un cristal o a algo más. 

    Irisia dio un salto hacia atrás tapándose la boca para no gritar por aquella declaración que la enaltecía de una manera que no hubiera pensado, era demasiado para ella al igual que su humildad no le permitía si quiera creerse a tal nivel, además de que muy posiblemente haya ciertas responsabilidades que no podía visualizar exactamente y menos con los títulos puestos. 

    —¡¿Tengo un cristal en mi corazón?!... ¡¿Soy algo así?!...¿No se bromea con algo de ese nivel? 

    Erel miro a Irisia que tartamudeaba demasiado y era obvio que la noticia era demasiado para ella, sin embargo tener ese tipo de habilidad seguía en las manos de Irisia de decidir qué hacer.  

    —Esa parte de la leyenda no logro entenderla del todo, no sé si tengas un cristal en tu corazón o tu luz purificara al cristal, o cristal sea una palabra clave para una información clasificada. 

    —¿Entonces mi deber es purificar? —Irisia seguía sin recobrarse y seguía muy temerosa de lo que escuchaba. 

    Erel solo sonrió un poco ante las expresiones de Irisia, temblaba demasiado delatando su obvio nerviosismo, sus manos estaban enlazadas con fuerza y su mirada de súplica de más información, la hacían ver como a una estatua temblando 

    —No te lo tomes tan enserio —dijo con casualidad para tratar el nerviosismo de Irisia—. Si el cristal te eligió debe ser porque le interesa saber qué haces, no que sigas un camino impuesto. 

    Irisia estaba un poco más aliviada por su respuesta, se sentó en el sillón por si se desmayaba en cualquier momento. No tenía que seguir una misión o algún tipo de destino marcado o quizás tendría una libertad más abierta de lo que creía.  

    —Entonces soy un alma pura e inocente que guarda la purificación. 

    —Bueno —Erel se contuvo la risa e Irisia solo se quedó mirándolo fijamente—. A veces el cristal no busca un alma pura o inocente si no una que le demuestre un camino diferente, que necesite para entender su misión o lo que perdió, la mayor parte es todo un misterio, y debido a su misterio es mejor encomendar la misión a la elegida más que interponerse. 

    Irisia puso una mano en su barbilla reflexionando todo el asunto. Odiaba un tanto que las cosas no cambiaran tanto como parecía, además de dejar más al azar su destino que ser uno más claro, era como una camino despejado, libre y un tanto vacío que la desanimaba así como la tranquilizaba.  

    —Creo que lo entiendo —dijo más tranquila. 

    —Tampoco tienes que pensar como una persona con más derecho que los demás, si te eligió como eres es porque tienes hay algo que solo tú puedes mostrarle, si no hubiera elegido una reina o alguien más interesante, aun así trata de no decepcionarla. 

    Erel no sonaba muy confiado de las habilidades y juicio de Irisia que esta se molestó un poco. 

    —Si soy elegida no creo necesitar ayuda —respondió con rudeza. 

    Erel se dio cuenta de que finalmente había mostrado la desconfianza en Irisia más de la que admitía, decidió cambiar de tema rápidamente. 

    —Por cierto, durante el viaje encontré a una persona que te conocías… se llamaba Deik; es un tipo rudo que da bastante miedo si me lo preguntas. 

    —¿El tipo con el que te peleaste? 

    No creía que Erel fuera una persona tan débil, había luchado con él y conocía sus habilidades y técnicas, pero tampoco conocía una vez que haya ganado, eso le hizo cuestionarse seriamente la fuerza de Erel o la suya. 

    —Al parecer un completo extraño que pregunta cosas que no debería saber me convierte en un sospechoso —dijo con una risa nerviosa—, y su amigo caza personas como yo que pueden destruir la armonía de los planetas. 

    —Pero tú no haces eso. 

    Erel no podía decir que sus acciones eran desinteresadas del todo, pero sí que intervenía más de lo necesario, a veces simplemente tenía que actuar para abrirse camino. 

    —Soy solo un sujeto que está de paso y que a veces se mete más de la cuenta, como en este caso. 

    —Lo siento —dijo cabizbaja, había ocupado no solo su tiempo sino también su disposición de ayudarla. 

    —Ya que eres una doncella vale toda la pena de tu mundo ayudarte. 

    —¿Doncella?—Irisia ladeo la cabeza por aquel extraño término. 

    Erel rio por la expresión atolondrada de Irisia. 

    —Así le decimos a las personas que… tú sabes, hay que saber mantener el secreto. 

    —¿Y dime como es donde nací?—pregunto con nostalgia. 

    Erel se quedó callado unos momentos, aplaudía levemente sus manos con nerviosismo como si quisiera encontrar alguna una respuesta o desviarla de su atención. Irisia observo a Erel absuelto en sus pensamientos, aquello le molestaba bastante. 

    —Sera mejor que le preguntes a Deik —respondió apenado—, es ese tipo de información que no puedo filtrar de la nada, lo único que puedo decir es que es bastante normal. 

    —Ya —dijo con una mueca de molestia—. Aún tengo una última pregunta… ¿Soy humana después de todo? 

    El cuerpo de Irisia quedo paralizada, esperaba que esta respuesta fuera más fácil de entender. 

    —Podría decir que si y que no a ciencia cierta y que eres más que eso, y debido a que eres una doncella, es algo que solo tú puedes responderte. 

    Irisia lanzo un sonido indescriptible de queja, estaba desesperada de la ineptitud de Erel. 

    —¡Acabo de responderme una pregunta complicada y aparece una aún más complicada! 

    —Así es la vida Irisia. 

    —Ahora de lo único que tengo que preocuparme es de traer a mi hermano y salvar a aquella antigua civilización. 

      

    Parte 4 

    Era un mañana de un fin de semana, había pasado un día desde el encuentro con Elil y solo restaban dos más. Erel monitorearía la actividad de Elil, sin mucho que decir más que parecía un turista demasiado sombrío con una actitud desinteresada y buscando información en la red, no hacía nada anormal o peligroso para la ciudad. Irisia le extraño demasiado su actitud, e incluso pensó en ir a verlo y decirle unas cuantas palabras, pero no sabía que decirle, y Erel había sido muy claro que si se verían de nuevo podría desembocar en una pelea para ver quien tiene el primer golpe. También pensó seriamente si decirle algo a su familia, pero tenía miedo de preocuparlas demás, así como de causar un pánico. Sin más que hacer Irisia pensó en que opciones tenia y cómo afrontar cualquier problema que no tuviera previsto, la inquietud la estaba matando y no podía decírselo a nadie.  

    Encerrada en su habitación no pudo más que guardar su compostura que se caía poco a poco. Decidió salir a su lugar favorito de la ciudad; un mirador donde se podía observar toda la ciudad. Sin pensarlo más se dirigió enseguida, esperando que su familia estuviera a salvo. Confiaba en Erel ya que su principal objetivo era cuidar de sus conocidos, además de que según Erel no había ninguna razón para atacar a nadie hasta el día acordado, ya que estaba consiguiendo lo que quería que era acercar la nave nodriza los más que pudiera. Quería invitar a Damián pero sería ponerlo en el mismo peligro que quería evitar, y últimamente parecía estar más tiempo con Esther; algo que no era de mucha importancia para el momento que vivía Irisia, pero que igualmente no paraba de darle vueltas al asunto.  

    Cuando llego al mirador pudo ver a una persona sentada desinteresadamente, su vista estaba fija en el horizonte de la ciudad. Aquel tipo pudo ser distinguido al poco tiempo por Irisia, su apariencia era bastante casual que pensaba ya se había acostumbrado a su estancia en tampoco tiempo. Su ropa parecía demasiado terrestre, con pantalones de mezclilla y camisa negra, como si hubiera copiado el mismo estilo de Erel. Su aspecto melancólico era el de alguien observando un recuerdo lejano de su niñez. 

    —Me sorprende que esta raza no haya sido subyugada por alguien como tú —dijo con pesar mientras volteaba a mirar a Irisia—, tienes poderes para dominarlos, pero te humillas a ti mismo, les tienes lastima. 

    Irisia se acercaba con cautela a Elil, no podía creer que era su hermano, ni siquiera había podido imaginar un momento con su familia de nuevo. Quería correr a abrazarlo o decirle unas palabras de reconciliación, pero era una debilidad que Irisia no se podía permitir; ya no se trataba simplemente de ella, también se trataba de las personas que la salvaron. 

    —No les tengo lastima, vivo de acuerdo a sus leyes para vivir en harmonía a su lado. 

    Elil desvió su mirada al horizonte con desinterés. 

    —Podrías tener todo lo que quieres de este mundo sin embargo parece que te amaestraron. 

    Las palabras hirientes no surtieron efecto en Irisia quien pensó que no entendía lo mismo que ella sino se lo demostraba. 

    —No hay nada en el mundo que me interese tenerlo de esa manera. 

    —Pero tampoco eres su salvadora —dijo con burla y provocación—, puedes ayudar a las personas con tus poderes como su guardiana o protectora, pero vives como una más porque temes que te tomen como enemigo. 

    Irisia sabía que tenía razón, pero no permitiría mostrar debilidad de quien era frente a su hermano. 

    —Aún hay mucho que me falta aprender, si solo salto a la acción puede que no me vean como a una heroína, ni yo sepa qué hacer con sus conflictos. 

    Elil soltó una leve risa histérica que incomodo hasta cierto punto a Irisia. 

    —Entonces quieres vivir como una más, pero que pasaría cuando descubran tú secreto, ¿serás su enemiga o salvadora? 

    —Dejare que decidan que hacer conmigo —contesto calmadamente más para ella que para Elil. 

    —A menos que alguien investigara tu nave y nos trajera directo hacia acá buscando respuestas —explico Elil con una sonrisa torcida—, lo cual no te convertiría en su salvadora. 

    Irisia recordó aquel día en que había despertado inconscientemente mientras sostenía aquel meteoro, aunque no había previsto que podría suceder algo parecido seguía siendo su culpa, había sido advertida y no hizo caso del riego que tomaba. Se quedó sin palabras ante la declaración de su hermano. 

    —Erel es un tipo bastante cuidadoso hubiéramos rastreado la entrada a numerosos mundos—continuo Elil con molestia—, pero no pudimos, debió de ser muy descuidado a causa de alguien —miro acusadoramente a Irisia. 

    —Fue mi culpa —declaro finalmente Irisia. 

    Elil noto una debilidad en el pesar de Irisia, que quiso tantear su determinación y probarla para saber de qué era capaz ella por la humanidad. 

    —Así es Irisia, deberías traer a tu amigo Erel y enfrentarme —dijo entusiasmado—, si acabas conmigo puede que destruyamos la ciudad, pero tu planeta estará a salvo y será la mejor opción para todos. 

    Irisia negó con la cabeza casi al instante. 

    —No, si hay una opción para salvar a todos aunque haya más riesgo yo lo intentare. 

    Elil se paró de la barda del mirador y decidió dar unos pasos frente a ella y enfrentarla frente a frente. 

    —¿Y si se enteran de tu descuido o de quién eres? Serás su peor pesadilla, una chica que en vez de proteger a su planeta por su descuido lo condena junto a toda la humanidad y así se dice ser una súper heroína. ¿Cómo crees que acepten eso? 

    —Es cierto lo arruine, —declaro alzando la mirada sin dejarse intimidar por las acusaciones de Elil— pero incluso aunque me den la espalda no me rendiré, me demostraron algo dentro de mí, y enfrentarlos sería lo mismo que destruir lo que me dieron, aceptare cualquier cosa que me pongan como castigo. 

    La determinación de Irisia molesto a Elil, era una persona que pensaba ciegamente más en otros que en sí misma, su determinación ahora se basaba más en aquello que le pareciera más justo. 

    —¿Ese es tu deseo? —pregunto con una mueca de desagrado. 

    —Sí, ese es mi deseo —asintió Irisia aún con la mirada fija—. ¿Cuál es el tuyo? 

    —Resurgir a nuestra antigua civilización —dijo sin mostrar ninguna expresión—. Pero olvida eso, aún no lo entiendo ¿porque alguien como tú reniega del poder que tiene? No lo usas para nada, ¿entonces para que lo tienes? 

    Elil se mostraba intrigado por sus habilidades y como estas no eran usadas a pesar de tener una clara ventaja en todo. 

    —¿Supongo que para ayudar a la nave?—vacilo Irisia 

    Elil le dio la espalda por la respuesta tan vaga que recibía. 

    —Olvida la tripulación Irisia —contesto con cierto fastidio—, hace mucho tiempo que ya no perteneces a ella, tienes voluntad propia, que yo sepa, o si no hubieras visto la forma de traer la nave hasta acá mucho antes. 

    —Si tengo voluntad propia —respondió con total seguridad. 

    —Pero tu voluntad se ve arruinada por las personas que quieres proteger y por protegerte a ti misma. 

    Irisia miro con un poco de lastima a Elil. El deber y la intriga de lo que debía hacer crecía como una duda en su corazón que paraba en lo que pensaba de Irisia. 

    —Mi voluntad… es proteger a las personas que me importan, su felicidad es la mía tanto como espero ser yo la suya. 

    Elil se dio la vuelta a mirar a Irisia con una mueca de desagrado. 

    —Eres demasiado cursi Irisia. Las personas de aquí solo sienten empatía con cosas que puedan llegar a comprender, pero no es lo mismo contigo, puede que tú veas algo que te agrade, pero no verán lo mismo en ti y menos cuando se enteren de la verdad. 

    —A pesar de mi fuerza o poder eso no fue lo que me salvo —dijo con una sonrisa de consuelo—, por eso quiero proteger lo que realmente me hace fuerte.  

    —Bien Irisia, te sientes la protectora de este mundo y te gusto tanto que de seguro no piensas cambiarlo 

    Irisia trato de parar a Elil sin que este hiciera mucho caso marchándose casi enseguida. 

      

    Parte 5 

    Irisia regreso a su casa desanimada, el encuentro con Elil había sido inesperado, no había cumplido con su propósito de relajarse un poco. Decidió recostarse en su cama y tratar de conciliar un poco el sueño. Cuando repentinamente recibía un inesperado mensaje de Ilda, pidiéndole un encuentro casual en el parque. Se dirigió rápidamente preocupada por lo singular que era el mensaje y por cualquier acción que pudiera tomar Elil. 

    Llegando al parque cercano a su casa encontró a una chica solitaria sentada debajo de un árbol con una expresión ansiosa llena de intriga o miedo que podría devorarla en cualquier momento, aquella chica era Ilda, pero no era la misma chica de siempre, su cabello corto y recogido, la hacían ver más sus expresiones de su rostro, sus labios tenían un brillo distinto más para humedecerlos que para pintarlos y su mechón azul le daban un estilo único y vistoso, su ropa seguía siendo oscura con su falda, pero ahora variando con una playera blanca. Olvidando el porqué de su apariencia Irisia se acercó. 

    —Hola Irisia —saludo nerviosamente casi al instante al ver a Irisia 

    —¿Ilda estás bien?—pregunto mostrando su preocupación —casi no te reconozco. 

    —¡Qué! ¿Eso es bueno? 

    La reacción de Ilda era un tanto diferente a la que solía ser, no era miedo sino timidez. 

    —Es una parte que no conocía de ti y no se ve mal —comento agitando las manos tratando de reponer lo dicho con un cumplido. 

    Ilda se alegró por el cumplido. Se levantó y miro el rostro de Irisia quien se veía agitada. 

    —Lo he estado pensando Irisia y la verdad es que tú sabes mis gustos —dijo Ilda con una mirada de ternura—; nunca quise a un chico, por lo traicioneros y pervertidos que pueden ser, además de no conocer los mejores, siempre pensé que si quería a alguien tendría que ser como yo o un poco distinta. 

    —Soltó una pequeña risa apenada que la hizo juguetear con el mechón azul de su cabello—. Tal vez me quería mucho a mi misma para dejar que otros me manipularan de ciertas formas; ser diferente por alguien y así fue como me aislé. 

    Irisia no sabía muy bien donde se dirigían sus palabras, sabía que para Ilda era un momento muy especial que quería compartir con Irisia. Solo pudo pensar que ella había crecido un poco a como la conocía. 

    —Lo entiendo, me alegro que dejes atrás esos malos momentos. 

    —La verdad es que hay algo que me hizo cambiar —dijo dejándose finalmente el mechón azul de su cabello para mirar a Irisia de frente. 

    —Enserio, ¿que fue? —pregunto apenada de pensar su respuesta que ya le parecía obvia. 

    —Tú Irisia —declaro conmovida—. Siguen sin agradarme ciertas personas y tal vez no sea la misma que antes, y eso fue porque tu viste algo en mí que me gusto, me protegiste de mi misma, y descubrí que realmente no quería precisamente a alguien como yo o que no fuera superficial o egoísta. Yo quería amar a alguien y que ella me quisiera y me ayudara a ser algo más que simplemente yo. Me vi y… pensé en si podríamos estar juntas.  

    Ilda conmovida soltó aquellas palabras llenas de ternura que dejaron a Irisia atónita perdiendo un poco de su voz.  

    —Ilda acaso es… 

    —Te quiero Irisia, me haces sentir que necesito un poco más de ti —Ilda tomó ambas manos de Irisia juntándolas con las suyas—. ¿Quieres ser mi novia? Estando a tu lado este sentimiento es cada vez más grande y no quiero que esta sensación se escape de mí. 

    —Ilda, aprecio mucho tus sentimientos, —Irisia aparto sus manos lentamente— pero no puedo, yo ya me hice a la idea de algo diferente. 

    —Lo entiendo… yo lo siento —Ilda sollozo dándose la vuelta. 

    Salió corriendo tratando de evitar que Irisia la mirara, pero en un instante su mano fue alcanzada. 

    —Estos sentimientos que sientes y que son para mí, —Irisia apretó su mano para detenerla— estoy feliz de que los tengas, no seré la persona que estará a tu lado como quisieras, pero aun así yo te deseo lo mejor y espero que seas una persona genial a tu manera como ya lo eres, y espero que encuentres a la chica que corresponda de igual forma tus sentimientos. Recuerda que no soy la única persona que se preocupa por ti, puede ser tu familia o amistades, solo inténtalo. 

    —Irisia, muchas gracias, —apenada Ilda se giró con una sonrisa mientras sollozaba un poco— me haces sentir mejor que hace un momento, y no sé cómo lo haces. 

    —Es porque tienes a una gran amiga y espero que sigas contando con ella. 

    —Y así será también para ti. 

    Ambas se despidieron. Irisia pensó en acompañarla a su casa, pero Ilda rechazo la oferta, diciendo que tenía otras cosas que pensar. Justo cuando Irisia salía del parque se encontró con Elil en la salida. 

    —Por un momento pensé que se te daban mejor las cosas de otra manera. 

    —No se trata de eso. 

    —Es difícil no influir de la misma manera en que influyen en ti. Sumirse en las ilusiones de las personas como dicen. 

    —Tal vez. 

    —La primera vez que no niegas algo. 

    —No te atrevas a hacerle daño —espeto furiosa Irisia. 

    —Irisia, cada segundo que pasa yo estoy ganando —dijo con una sonrisa de satisfacción—, cada vez más se reducen sus posibilidades de sobrevivir. Desde el momento en que llegue fue para que uniéramos fuerzas y fueras avisada del ataque porque tú nos diste la señal para pelear —declaro Elil con una falsa añoranza—. ¿Qué hare yo solo contra todo el mundo? Quiero recuperar el planeta lo más integro posible, tampoco sé que tan buena idea sea pelear contra todo el mundo. 

    —¿Así que ese es tu verdadero plan? 

    —Y mientras disfrutare lo que haya antes de que vengan nuestras naves. 

    Elil se fue sin decir ninguna palabra más y esta vez Irisia no quiso detenerlo, se quedó sola y sin palabras. 

      

    Parte 6 

    Parte del diario de Irisia: 

    “Mi mayor miedo es perder todo lo que tengo familia y amistades. Verme al espejo y ser una persona diferente a la que soy, no poder reconocerme. Dicen que el reflejo de la sociedad es como te ves a ti misma, dependiendo de cuanto mostramos a ella nos rebela lo que somos para las personas. Yo no soy de este mundo y soy algo más complicado de lo que llegue a pensar, no desee ser así, tampoco quise perjudicar a nadie, pero ser algo que no soy solo sería engañarme a mí misma y a los demás, no pienso ser solo una humana, ni una bruja, pero si al final no depende de mí si no de las personas… 

     La respuesta a cambios extremos a menudo es la negación y no quiero tomar un riesgo tan obvio, nadie quiere que le quiten su mundo ni su forma de vivir. Cualquier cosa que pueda dañarlos es rara, diferente e inexplicable y yo cumplo con esas tres características. Por eso decidí que no quería perjudicar a nadie ni si quiera cambiar el mundo en el que viven, solo soy una pasajera que está disfrutando de la estadía de este hermoso planeta. He decido mantener mi identidad oculta, temo que cambien lo que soy y también temo que cambien quienes son por mí. 

    A veces me imagino ser una persona normal sin tener ese tipo de preocupaciones solo las ya usuales, ver a Damián y decirle lo que siento, sé que tendré que dejarlo un día y me duele pensarlo, ahora solo disfruto lo que tengo hasta que cambien las cosas como siempre pasa. Hasta que ese día paso lo que tenía que pasar” 

    ************* 

    Eran las seis de la tarde se empezaba a oscurecer. Ya era una melancólica tarde más en la cual Irisia se quedaba esperando la inevitable batalla que tendría contra Elil. Había sido advertida por Erel de ir directamente a la nave mientras cuidaba a su familia, si Elil cambiaba de planes ella tendría que destruir enseguida la nave y regresar rápidamente para acabar con el Elil mientras Erel lo retenía. 

     —Si los planes salían mal—.  

    Si Elil tenía las mismas habilidades que Irisia y estas estuvieran más desarrolladas, no podría contenerse, tenía que evitar la mayor pérdida posible de vidas, que podría ser su familia y amistades, tendría que demostrar el poder que tenía, revelando quien era y así y acabar con la vida de su hermano para poner fin a su conquista y salvar el planeta tierra. 

    Irisia se sumía en la oscuridad de su habitación, esperando que un milagro ocurriera y todo pudiera salir como lo planeaba, llegando a pensar que de igual manera no podía esperar que todo saliera bien, al menos tenía una oportunidad de salvar a las personas que quería. Se decía así misma: “tenía que ser aquel milagro, ¿pero cómo serlo?” 

    En la habitación una luz parpadeante con un sonido agudo sonó a lado de su cama, era su celular con un mensaje urgente de Erel con una foto cerca de un parque abandonado con un mensaje: “amigos encontrados con tu enemigo más cercano”. Era el campo de beisbol que estaba empezando a ser remodelado.  

    Sintió un miedo profundo de que todo podría perderse en cualquier momento y de lo ingenua que había sido pensando en que Elil se quedaría simplemente esperando mientras cada vez se aproximaba la hora de su ataque. Se dirigió enseguida lo más rápido que pudo ignorando la velocidad normal a la que iba. 

    Cuando llego a un extenso campo para correr, aun había luz, pero se empezaba a oscurecer y apenas podía discernir la presencia de alguien a lo lejos, no sentía que la oscuridad fuera una atmosfera normal y temió que el mismo Elil hubiera provocado ese ambiente para confundirla. Busco cerca de un barranco en donde alguna persona pudiera haber caído accidentalmente.  

    Acercándose lo más posible a asomarse a un barraco que estaba siendo rellenado con materiales. En ese instante sintió como una mano empujaba su espalda. Elil había aparecido desprevenidamente detrás de ella. Usando instintivamente su habilidad reunió energía de la luz en sus puños se dio la vuelta y ataco en diferentes golpes en el abdomen. Elil reacciono casi instintivamente por el dolor  retrocediendo. Al escaparse dejo la atmosfera oscura atrás y casi al mismo tiempo revelando a sus amigas y amigos detrás de ella. Sin darse cuenta había caído en la trampa, se habían dado cuenta de lo que había pasado. 

    —¿Que fue eso Iris?—pregunto Amelia desconcertada  

    —¿Fue un flash, o una luz paranormal?—cuestiono Samanta un tanto excitada de ver una sombra y una luz peleando entre sí.  

    —¿Estás bien Irisia?—pregunto Damián que estaba preocupado y sabía que lo ocurrido no era algo precisamente al azar. 

    Irisia se había quedado pasmada por unos momentos. A pesar de lo que habían visto parecían que no entendían que había ocurrido, sus amigas estaban sorprendidas de experimentar aquel suceso, mientras que Damián parecía más bien alerta. Pero uno no estaba conforme con su actitud, Marcos aquel chico de cabello encrespado, había visto algo más que los demás o sabía que se estaban engañando. 

    —No vieron, aquel hechicero oscuro que se acercó a Irisia de la nada a atacarla. —, Marcos estaba bastante perturbado, con sus ojos llenos de terror—. Ahora que lo pienso Irisia podría ser bien una bruja. 

    —Una bruja —musito Irisia para sí. 

    Enseguida Amelia se enojó por la repentina ofensa que había lanzado hacia su amiga dejándola sin palabras a cómo reaccionar, ya sea porque el evento que presencio fue muy cercano a ella que aún no se reponía de lo ocurrido.  

    —Deja de jugar con eso Marcos —dijo Amelia dirigiendose molesta hacia él—, Irisia le tiene miedo a la brujas. 

    —Con mayor razón —replico igualando la voz a la suya—, tiene miedo de que la descubramos. No me crean si quieren, pero acaso no es muy raro que aquellas estrellas en el cielo se estén acercando tanto como en aquel momento hace 10 años en que ella apareció. 

    Amelia rio por la coincidencia absurda que lanzaba como disparates tratando de acertar a algo. Samanta entrecerró sus ojos tratando de recordar si aquel momento le llamo la atención aquella noticia de hace 10 años cosa que no paso por lo joven que era. Damián miraba a Irisia, sabía que era cierto, y que ella bien pudiera guardarse todo y seguir con la idea de que son disparates, a menos que realmente hubiera un peligro inminente con aquellas estrellas. 

    —Es ridículo Marcos —respondió Amelia acabando su risa. 

    —Silene es muy famosa por estos cuentos, no dejen que los afecten chicos —explico Samanta para Marcos y Damián que se veían absueltos en sus pensamientos—. Muestren un poco de valentía. 

    —¡Es raro que aparezcamos de la nada los amigos de Irisia sin motivo alguno! —Grito histérico Marcos—, quería que lo presenciáramos todo por algún motivo. ¿No es así Irisia? —Marcos lanzo una mirada hacia Irisia. 

    —No seas tan extremista Marcos, estas asustando a Iris —Amelia lo regaño interponiéndose en aquella mirada. 

    Mañana sería la batalla final, Elil atacaría a todo el mundo pero en especial a ese lugar, no quería alertarlos, pero ya lo estaban, tenían que estar a salvo y protegerse, tenía que dejar de ser egoísta por su secreto, no podía mentirles lo que ya era obvio no quería protegerse a sí misma si no a los demás, y el ataque de Elil había sido una advertencia para sus amistades y familia. Este sería el adiós.  

    —Es cierto —Irisia dijo finalmente liberándose de su trance— ¡soy una bruja! —Grito—. Les he mentido todo este tiempo no soy como ustedes, soy algo que ni siquiera yo comprendo —declaro sollozando. 

    Usando su poder creo el primer “hechizo” que aprendió, esferas de luz salieron de la palma de su mano, demostrando finalmente qué o quién era. Al final la juzgarían, los humanos pueden juzgar que era, no importa siquiera si se acercaban a la verdad de alguna idea que ella misma no comprendía, si creían que era una bruja eso sería.  

    —Iris tú…—dijo Amelia atónita de lo que veía. 

    —Algo así puede pasar —comento Samanta desconcertada de conocer nuevamente a Irisia de otra forma. 

    Damián reflexiono la actitud de Irisia, era cierto que conocía aquellas luces y no eran muy diferentes a como las recordaba, pero Irisia si era diferente, las presentaba como una maldición incluso nombrándose a sí misma como bruja. No lo entendía; porque no era la misma persona que bailaba alegremente jugando con lo que parecía le daba forma a su hechizo, esta vez se veía arrumbada en las lágrimas que mostraban lo que para ella su habilidad les parecía a los demás, “una maldición”. Damián supo que ella misma no se aceptaba porque las personas en la tierra no la aceptarían quien era. Las lágrimas que corrían eran precisamente para sí misma.  

    —Adiós, lo lamento tanto —dijo Irisia con lágrimas en los ojos alejándose. 

    Salió corriendo hacia los arboles hasta perderse lo más rápido posible, no podía ver de nuevo sus caras; eran diferentes a las que solía ver y reconocía, en ese mismo instante se habían transformado en personas distintas por el miedo. Cuando se tenían miedo no importaba que había sido a su lado, si no lo que realmente era, la desconocerían, la harían a un lado para protegerse a los demás y así mismos, tal vez hasta el gobierno intervendría y la enjaularían. A pesar de tener el miedo de la humanidad ya sea por el ataque que ella misma provoco, no quería decir que no fueran capaces de sentir o amar, podrán ser los humanos su peor pesadilla en un futuro, pero cuando esta verdadera pesadilla comenzara esperaba que la de los demás acabara y que todos puedan seguir con sus vidas sin ninguna amenaza. Su familia igual le preocupaba, esperaba que el bolso mágico de Erel tuviera algo para ayudar a Raquel y Laura, sus fantásticas madres que habían dado tanto por ella y que solo les había regresado problemas.  

    Dejo de correr cuando sin saberlo había alcanzado la cima del mirador del cerro que solía frecuentar, quizás había llegado allí inconscientemente. Tomó un momento para observar la maravillosa vista de la ciudad, tan brillante, tan llena de vida con miles de experiencias en cada instante, llenándola de movimientos aleatorios que bailaban entre sí creando un hogar para todos, ahora solo podía decir:  

    —Gracias. 

    Respiro hondamente recuperando su aliento que le había sido robado más por sollozar que por su cansancio. 

    Detrás de ella escuchaba los pasos de alguien quien la estaba siguiendo, era un agotado Damián que iba en su búsqueda. 

    —Irisia, no corras —dijo mientras ponía sus manos en las rodillas agobiado por tratar de alcanzar la velocidad de su amiga. 

    Nunca antes había corrido tan rápido en su vida y se preguntó si tal vez había tenido una razón para tener tanta fuerza para hacerlo.  

    Irisia seguía sin creer porque Damián se había atrevido a seguirla e incluso no sabía que estaba a punto de decirle, no podía leer su cara de lo agotado que estaba, seguiría quizás su desprecio o le pediría algunas explicaciones, pero nada positivo rondaba por su mente. 

    —Sabes lo que soy realmente, ya lo demostré, estuve ocultando todo este tiempo que soy una bruja o Alienígena de otro planeta —dijo con un tono desesperado—. Ya da igual  

    —¡No te digas a ti misma bruja! —Grito Damián con lo que le quedaba de aliento, casi arrodillado alzo la mirada para ver aquellos ojos que estaban brillosos—. Siempre supe tu secreto. 

    A lo lejos la escena parecía una proposición de un chico a una chica, y en ella una felicidad que no podía describir con palabras, pero que indudablemente parecía tanto impactada como confundida, de aquel chico proponiendo un momento de felicidad en sus vidas, con el atardecer como escenario principal.   

    —¿Desde hace cuánto tiempo?—pregunto Irisia anonadada. 

    Damián se levantó, mirando a Irisia tomó sus manos. 

    —Recuerdas que en primaria tenía miedo de verte —dijo con una sonrisa. 

    —¡Lo sabías desde entonces!—alzo la voz, por lo sorprendida o despistada que había sido. 

    —¡Irisia! —Damián alzó la voz como si estuviera a punto de hacer una proposición—. Es cierto que te temía e incluso llegue a evitarte, y de cierta manera no podía verte o si quiera lograr a entenderte, y por eso puedo decir que yo no fui el primero que te acepto; fuiste tú. —Junto sus manos con las de Irisia—. Descubrí que eras una persona increíble tal y como eras y que ciertamente nunca podría dejar de mirarte de la misma forma los siguientes días. —Con una sonrisa declaro sus sentimientos dejando a Irisia con una expresión atontada de no creer lo que estaba pasando—. No importa que tan diferente seas de los demás sigues siendo tú, y lo supe porque todo el tiempo que estuve contigo despertaste algo en mí que me gusta compartirlo contigo y sé que tú también puedes sentirlo. 

    —Entonces —insistió Irisia aun incrédula o porque quería seguir escuchándolo—, ¿no soy rara para ti? ¿Una complicación para tu vida y la del planeta? 

    Damián le dio un beso en la mejilla, y le susurro una palabra “Nunca”, Irisia se sonrojo al instante nunca se habían besado tan de cerca que la dejo sin palabras. 

    —Más bien todo lo contrario. —Damián se separó de Irisia para darle un espacio—. Ya que sabes que sé tú secreto puedes rebelarme quien eres, no te contengas. 

    —Así es como soy yo, no tengo trasformaciones, aunque tal vez uno que otro truco no estaría mal —dijo un poco apenada así como entusiasmada de saber que más pensaría. 

    —Enserio, pero eres demasiada linda— ladeo la cabeza por lo confuso que era y por creer estar preparado para algo diferente. 

    Irisia se sonrojo, y sin poder resistirse más tomó a Damián para darle un fuerte abrazo que él correspondió. Aquel cumplido llego en más de un sentido para Irisia que ahora se sentía como un cálido sentimiento desbordaba a través de ella.  

    —¿Qué pasa Irisia? 

    —Quiero estar así un momento. 

    Se abrazaron mutuamente durante un momento no hubo palabras solo sentían el calor de cada uno, habían deseado demasiado ese momento que solo quería disfrutarlo, todo lo que pensaba antes se esfumaba. Siempre quiso sentir este tipo de calidez de Damián, pensó que tal vez debió de confiar más en él o simplemente decirle lo que sentía. Por fin podía sentirse libre de quien era, y ahora quería decirle unas palabras más que guardaba desde hace mucho. 

    —Damián yo… 

    Justo en ese momento llegaron Samanta y Amelia. 

    —Creo que nos preocupamos demás —dijo Amelia con una sonrisa traviesa. 

    —Sera mejor dejar a los tortolos —secundo Samanta dando la media vuelta. 

    Irisia separándose de Damián se dirigía a sus amigas, entendía que Damián sabía su secreto desde hace un tiempo, pero no sabía si la misma situación sucedía igual con ellas   

    —¡Esperen! ¿Ustedes tampoco me tienen miedo? 

    —Claro que no Iris —reprocho Amelia—, hay una diferencia enorme entre una bruja y una extranjera de otro planeta y no es que me guste etiquetar a las personas. 

    —Me preguntaste si sabía hacia amarres —comento Samanta  

    —Ya me disculpe Samanta —respondió Amelia apenada. 

    Irisia esbozaba una sonrisa de alegría por sus amigas que le habían hecho reír. 

    —Sabes que siento cierta atracción hacia el miedo y eso no es lo que siento contigo, más bien una cierta decepción —respondió Samanta—, aunque no precisamente de ti, puedes estar tranquila. 

    —Vaya, me asuste por nada —dijo Irisia aliviada. 

    —Estamos a mano, nos asustaste de igual forma no queríamos hacerte sentir mal. Además ¿no sé si recuerdes Samanta?—Con una mueca Amelia recordó algo similar en el pasado— Pero Noel se refería a Irisia de cierta manera un tanto peculiar, ¿radiante? ¿Qué brillaba mucho? 

    —Yo también pensé que era una simple metáfora, ahora solo espero que Irisia deje de ser tan despistada. 

    Sera que Irisia había sido demasiado descuidada que incluso Noel se dio cuenta de sus habilidades. Se había preocupado de más que pensó en que sus pesadillas la estaban devorando despierta. 

    —Es lo que estamos interrumpiendo —reclamo Amelia. 

    Irisia corrió hacia ellas para abrazarlas. 

    —Muchas gracias amigas. 

    —No tenías que preocuparte de nada, además las películas de Hollywood nos prepararon para esto de alguna forma. 

    —Vamos a dominar al mundo juntas —comento Samanta. 

    —No esas películas de Hollywood —agrego Amelia. 

    —Vale, de acuerdo —respondió dudosa. 

    “Me alegro de haberla encontrado antes que ella”, pensó Damián.  

    Aunque Irisia estaba alegre de no ocultarse más a sus amistades lo que mencionaba Samanta no era del todo falso. 

    —Irisia por cierto, ¿no hay nada de qué preocuparnos sobre las estrellas que se están acercando verdad?—pregunto Amelia intrigada. 

    —No se preocupen no pasara nada, es solo una visita para mí. —respondió Irisia con una casual  tranquilidad. 

    Después de despedirse y regresar a sus casas, Erel le llamo, diciendo que había ocultado su identidad de Marcos con una explicación de un programa de televisión que era un estudio de saber que harían si las personas descubrieran que tenían un amigo de las estrellas. A Irisia le pareció ridícula la explicación, pero sí pudo arreglarlo no le parecía tan mala idea. También le pedía algo más, que fuera a los campos donde estaba la nave de Elil, tenía algo que decirle. 

    ************* 

    Elil volvió a parecer en la noche en el lago Cuit-rira, según la explicación más corta de Erel, dejo descubierto el punto donde estaba la nave de Elil y ahora tenía que quedarse a custodiarla hasta el día siguiente sino quería que Erel interviniera en su pelea. 

    —Dijiste que no harías nada —dijo Irisia a lo lejos.  

    —Solo quise intentarlo —Elil estaba acostado en el pasto observando las estrellas—, además no tienes a tu compañero que me vigilia. 

    —Hizo bien en advertirme de lo que planeabas —dijo Irisia con cierta agresividad—. ¿Acaso era tu intención ponerlos en mi contra? 

    Elil soltó una risa asombrado por la ingenuidad de Irisia. 

    —¿Así que eso crees?... No era mala idea después de todo. Ponerte de mi lado o incluso complicar tu situación con tu identidad. Pensé que necesitabas de otros para aceptarte a ti misma, quererte e incluso comprobar que eras una imagen sincera de ti y no una ilusión y farsa para los humanos. 

    Elil parecía resignado ante los planes de poner cualquier duda en Irisia, su postura e incluso el tono de sus palabras proyectaban una atmosfera tranquila de un guerrero tomando un descanso antes de pelear. 

    —Yo creo que…pudieron ver en mi algo que había olvidado. 

    —Veo que estas feliz de ser aceptada por tus amigos, la verdad no me lo esperaba, admito que esto arruino una valiosa oportunidad. Pero igual te superare —declaro Elil con completa seguridad mirando a Irisia. 

    Irisia apretó los puños, estaba en un punto de retorno donde sus posibilidades se resumían a atacar o dejar que otras personas decidieran por ella, y tomar una decisión era tener el valor suficiente para mirar al frente sin tener ninguna duda. 

    —No puedo simplemente eliminarlos porque al final no se tratara de quien deberá existir —dijo Irisia exaltada—, sino que elegimos sacrificar para salvar lo que creemos correcto; y la luz que tenemos se volverá en algo muy diferente a lo que nos dieron. 

    Elil inhalo aire, tampoco le parecía una buena idea derrotar a su hermana, había tratado de incluso convencerla para que unieran fuerzas y así poder salvar una parte de su humanidad, pero al igual que él estaba estaban en una encrucijada de pelear por otros y no solo para sí mismo. 

    —Tratas de mentirte con extrañas morales, pero al final solo habrá dos caminos y nos estas ayudado bastante a facilitarnos las cosas —dijo con una reconfortante sonrisa—, te lo agradezco. 

    —No estoy tratando de mentirme no soy una hipócrita —replico Irisia que miraba a Elil totalmente tranquilo o resignado—, ustedes me dieron una esperanza y se las devolveré de alguna forma. 

    —Nos quieres ayudar Irisia, ¿de qué manera? Sigo sin poder entenderte. La luz como tú lo llamas solo puede ser clamada por aquellos que están dispuestos a sacrificar todo por quienes importan en este caso mi civilización.  

    —¿Y si se pudiera compartir? 

    Hubo un silencio repentino. Elil le había explicado porque era imposible e Irisia era demasiado necia para rendirse. Quizás fue por la despedida que sería su última charla antes de mirarse como a su némesis, y la pregunta era un pensamiento de que pasaría si las cosas fueran diferentes siendo diferentes personas con diferentes propósitos, unos más apegados a lo que querían, al menos Elil sabía que era imposible ser aquella persona. 

    —Eres igual como pensé que serias, solo que estas del otro lado, pero aún estoy listo para luchar incluso si es contra ti. 

    Elil se paró para marcharse, de nuevo se perdía en una plática que no lo llevaría a nada. 

    —¡Elil, estoy luchando por ambos lados! —Grito Irisia desesperada—, prefiero vivir en un mundo donde haya buscado esa respuesta para todos y no solo para mí misma. 

    —Ese mundo no existe Irisia —Elil le dio la espalda—, al final solo harás sufrir a las personas por tu debilidad y ese, es el verdadero castigo. 

    Si aquello que la hacía fuerte era su debilidad era un punto para que Elil manipulara ese poder para sí mismo, al final tendría de marioneta a Irisia, el verdadero problema que no previa Elil era que no eran hilos los que mantenían a Irisia, eran impulsos que tenía para proteger a los que quería, e inconscientemente Elil había sido ese hilo e impulso que tenía desde el principio, podía controlar una parte de ella, y era el ultimátum que aún le dejaba ver su respuesta. 

    —Elil. 

    —Puedes comenzar cuando quieras Irisia, la hora límite de mañana será a las siete en punto. 

    —Nos veremos mañana a la seis. 

      

    Parte 7 

    Eran ya las ocho de la noche y Damián leía las noticias de las extrañas luces que aparecían en Silene, unas parecía reales y otras que aprovechaban un tanto la fama de algunos avistamientos para subir los suyos. Era una lectura cansada y una a la que no estaba acostumbrado a leer, con montones de teorías y miles de comentarios, era normal que Damián empezará a cabecear de sueño. Cuando oyó que algo chocaba con su ventana, el ligero sueño de Damián fue interrumpido. Se asomó por la venta para ver quién era, y en ella estaba sorpresivamente Irisia realmente afuera de su ventana, sosteniéndose entre el techo y la ventana. 

    Damián se tallo sus ojos para saber si estaba despierto o no. Irisia con más furia toco la ventana. Damián no tuvo de otra más que abrir la ventana. 

    —Damián, ¿porque desconfías de mí?—Protesto Irisia. 

    —Que una chica toque a tu ventana no es algo muy común —respondió Damián mirando a Irisia de arriba hacia abajo para saber si era ella. 

    Irisia entro de un salto a su habitación con una gran sonrisa. La ropa que tenía era quizás demasiado casual para el momento, pantalones negros y sudadera azul oscura, con su gran mochila gris detrás, podría ser confundida como un chico a lo lejos, pero antes que eso como un ladron de casas. 

    —Te dije que te prepararas para un momento como este. 

    —Entonces tu visita es para…—Damián estaba extrañado por su intromisión tan inesperada que solo quería que sus pensamientos fueran cesados por lo que tenía que decir Irisia. 

    —Hay algo que te quiero dar. 

    Irisia puso su mochila en la cama de Damián y la abrió sacando el marco de una foto. Se la pasó a Damián observando que era un retrato de un recuerdo pasado, donde Irisia lo abrazaba y Damián respondía el abrazo con una sonrisa. Era la foto del primer cumpleaños que estuvo con Irisia. 

    —Es una foto donde estamos —comento Damián con alegría. 

    —No es el único regalo. 

    Damián estaba extrañado por el regalo, no sabía su significado ni porque se lo daba tan repentinamente. Irisia no le dio tiempo a Damián de preguntar cuando volvía a sacar algo de su mochila, era un bonsái. 

    —Vi uno y me gusto, y sé que también te gustara a ti —dijo ofreciéndoselo con las dos manos. 

    Damián no sabía que tanto tenía que cuidar o como cuidar el bonsái, pero decidió no interrumpirla. 

    —Muchas gracias Irisia. No sé qué decir es un tanto inesperado y me hace preocuparme un poco, ¿no te iras verdad? 

    —¡Por supuesto que no! —Reclamo Irisia con sus manos en la cintura—. Mañana veré a mí… tripulación para decirles que me quedo, pero quiero darte esto hoy para que me desees suerte. 

    Damián puso los regalos en su repisa de libros. Y se acercó a abrazar a Irisia. 

    —Suerte y regresa. 

    Irisia no quiso responder nada solo se recargo más en su abrazo. 

    —Damián… hay algo más que quiero que guardes para mí, es una promesa para que vuelva. 

    Se separaron lentamente. Irisia se quitó su medallón. Tomó la mano de Damián entregándoselo. 

    —¡Irisia esto es muy importante para ti! 

    Por lo que sabía Damián, Irisia no daba muchas respuestas de lo que era su medallón, tan solo decía que era el único recuerdo que tenía de su llegada. 

    —Por eso te pido que me lo guardes, es una promesa para que pueda regresar. 

    —De acuerdo Irisia, no lo perderé de vista para nada.  

    Coloco el medallón en su cuello. 

    La imagen que tenía Damián la dejaba un poco insegura a Irisia, era probable que fuera visto como un blanco enseguida. 

    —En tu bolsillo sería mejor —sugirió Irisia. 

    Damián acepto y se metió el medallón en su bolsillo. 

    —Hay algo más que usare como amuleto. 

    Irisia mostro en su muñeca derecha un listón rojo opaco bastante acabado, pero aun así bien cuidado. 

    —Es un buen amuleto —opino Damián. No tenía mucha idea de que significaba ese amuleto pero la sonrisa de Irisia le decía que era algo muy importante. 

    —Nos vemos Damián, tengo muchas cosas que preparar 

    Despidiéndose Irisia se dio la vuelta. 

    Damián sostuvo su mano para retenerla un poco más. Su visita y regalos eran un tanto abruptos así como su despedida. 

    —Irisia yo te… 

    Damián fue interrumpido por Irisia que tenía un dedo en sus labios. 

    —Yo también —interrumpió y con un guiño para después soltarse y salir por la ventana. 

    ************* 

    Irisia regresaba a su casa, por la ventana ya que esperaba que su familia no se diera cuenta de su escape.  

    Bajo las escaleras para encontrarse con su familia. Estaban en el sillón, sonriendo y jugando entre ellas como siempre.  

    —Solo digo que no estaría mal —dijo Laura acurrucándose en Raquel. 

    —No lo estaría —respondía Raquel con un beso.  

    Irisia bajo a estar a su lado y se recostó en medio de ellas dos. 

    —¿De qué hablan? 

    —El nombre para él bebe, tal vez sea pronto para pensarlo, pero estamos muy ansiosas. 

    Hablaron un rato entre ellas, se dieron cuenta de la extraña actitud que tenía Irisia, quizás estaba siendo un poco melancólica por revelar su secreto a sus amigos. 

    —¿Fue demasiado por un día verdad Irisia? —pregunto Raquel 

    —Creo que en general toda la semana —respondió Irisia agotada. 

    —¿Ha pasado algo más que no sepamos Irisia?—pregunto Laura intrigada. 

    Las noticias de las luces que se veían a lo lejos más los nuevos avistamientos que avivaban nuevos rumores que recorrían Silene dejaban muchas dudas en su familia, estaban acostumbradas, pero era normal para ellas igual preocuparse, y más con los repentinos cambios de actitud que tenía. 

    —No, es solo que estoy muy agradecidas de que las tenga como familia, gracias por demostrarme esta persona quien soy. 

    —Bueno hemos crecido juntas, —respondió Laura abrazando a su hija —como una familia, también estamos muy agradecidas que te aparecieras tan repentinamente. 

    —Yo también estoy agradecida. 

    —Aún falta mucho por recorrer y pronto seremos cuatro, sé que nos ayudaras un poco y será un cambio muy grande mudarse. 

    —Lo sé. Por eso quiero estar así un momento más. 

    Irisia cerrando sus ojos se durmió en el regazo de su madre. 

      

    Entre líneas  

    Damián seguía en su habitación, tratando de interpretar los imprevistos regalos que tenía en su cama. Había pasado una hora y no sabía si llamarla o ir por ella, pero sabía que era un momento muy crucial en su vida y que probablemente estaría pasando tiempo con sus madres para preparar su visita a su tripulación. Quería saber la manera en que podría ayudarla aunque sea un poco y si podía hacerlo.  

    La puerta de su casa sonó y enseguida fue a abrir. Se asomó por el visor y vio que era Erel venía a visitarlo. 

    —Damián necesito tu ayuda para mañana —dijo Erel como si le encomendara una importante misión de último momento—. Te dije lo terca que puede llegar a ser Irisia y la verdad que me deja con poco personal para protegerla. 

    El deseo que había pedido llego. 

    —De acuerdo, estoy listo —respondió con completa seguridad—, me puedes decir lo que hace falta para protegerla. 

    —En este caso, no es necesariamente a ella a quien quiero proteger. 

      

   



 Capítulo 15: El enfrentamiento 

    Parte 1 

    Eran las seis de la mañana, muchas personas seguían durmiendo en Silene y otras más iban a trabajar, por lo tanto era un lugar tranquilo con mucho movimiento solo en los caminos y no en los lugares donde nadie iría sin una razón, como el lago Cuit-rira. Aquel lago creado por los volcanes, donde Irisia había aprendido una valiosa lección, ahora se encontraba allí para probarla, tendría razón, o simplemente tendría que tener éxito sin importar nada más. Entre el lago y ella se encontraba su hermano, vestía un traje era totalmente oscuro desde los pantalones hasta su camisa. Estaba sentado arriba de la nave de rastreo, que era un huevo negro enorme de unos 30 metros, casi idéntico en escala a la nave de Irisia. 

    —¿Has venido a unirte por fin hermanita?—pregunto jocosamente. 

    —¡He venido a detenerte! 

    Elil la miro desde abajo, le parecía más una terrestre que un tripulante, pequeña y berrinchuda como un insecto bastante ruidoso. 

    —Solo puedes destruirme, pero no detenerme. 

    —¡Por favor Elil este lugar es pacífico! —Imploro Irisia—, por que destruir algo que ustedes mismos comprenden. 

    —Para buscar nuestra propia supervivencia, somos seres más avanzados, ustedes solo son una pequeña pieza perdida en el cosmos —dijo con orgullo—, porque nosotros que comprendemos algo tan vasto tenemos que preocuparnos por una especie inferior. 

    Elil mostraba una mueca de desprecio al ver como Irisia solo forzaba sus pensamientos en vano sobre algo que ya estaba establecido. 

    —¡Si no puedes comprender lo más simple como puedes decir que puedes comprender más que eso! —Irisia le grito desde abajo, este sería su último intento para hacerlo entrar en razón o en sus razones. 

    —Estoy hablando con alguien que no entiende lo mismo que yo —Elil frunció el ceño—, perdona por ser un tonto. 

    —Sé que quieres colonizar este planeta para tu civilización, pero si en el camino destruyes lo que tú mismo buscas acaso tendría sentido. 

    —Coexistir tampoco es una opción —menciono con un tono aburrido—, ni tampoco colonizar marte con los escasos recursos que tienen, necesitamos materiales vivos para recrear de nuevo todo y renacer a los antiguos tripulantes. 

    —Pero ya están muertos desde hace tiempo, ¿serán los mismos que eran antes? 

    Elil suspiro, era ingenua o él lo estaba siendo. De nuevo se metía en sus pensamientos. 

    —Una vida congelada en el tiempo hasta que han dejado de funcionar sus cuerpos pero no sus mentes. Cuando colonice este planeta la tecnología traerá de nuevo las condiciones para poder crear un ambiente adecuado para su vida. 

    Irisia apretó sus puños, si tenían la oportunidad de sobrevivir junto con su tecnología, el eliminarlos también sería borrarlos completamente de su existencia, no quiera eso ni tampoco evitarlo. 

    —¿Cómo sabes que realmente quieren resurgir y no es la máquina que trata de cumplir su misión? —inquirió Irisia con seguridad aunque en el fondo estaba insegura y ella era la que más necesitaba esa respuesta. 

    —Eso no importa siempre y cuando logremos resurgir. De hecho sería un problema mayor si dejamos de existir, ya no podremos preocuparnos por más cosas, la maquina podría o no mentir pero igual vale la pena arriesgarme. 

    Era todo o nada, era seguir o perecer. 

    —Si es cierto pero aun así… que clase de vida tendrían después de tanto tiempo. 

    Elil se levantó de su nave, con una actitud acusadora señalo a Irisia.  

    —Tú nos diste otra oportunidad Irisia, porque después de venir a darnos esperanza nos la arrebatas. 

    —¡Yo no he sabido que hacer desde el momento en que llegue! Todo me resultaba carente de sentido, sin ninguna misión o propósito, pensé que estaba sola así que tuve que buscarme un propósito, y las personas me lo dieron, y ahora quiero buscar uno para ustedes. 

    Elil apretó sus dientes mirando con pesar a Irisia.  

    —Fue un error el que estuvieras aquí Irisia —dijo ya desesperado—, pensaban que no viviría tanto tiempo y quisieron tirarme por la borda, yo moriría y tú estarías donde estoy yo, preguntándote que tan cerca estas de cumplir tus sueños y el de los demás. ¡Un simple error en el cambio de naves! 

    Irisia recordó lo que le había contado Erel, al final solo sería un radar a la deriva, en busca de un planeta al tratar de reducir sus recursos sería sacrificada para darle la máxima prioridad a su salvador. 

    —Si hubiera sido entonces, tú estarías igual que yo tratando de salvarme, y me mostrarías la luz que te estoy a punto de demostrar. No te he olvidado Ian y no quise hacerlo nunca por eso te coloque en mi nombre. 

    Irisia derramaba lágrimas sin ningún llanto o queja. Sus ojos brillosos apuntaban a Elil, tratando de que ella pudiera recordarla junto aquellos días en el orfanato, cuando el destino de todos había sido marcado, y ahora se estaba enfrentando por sueños que debieron de haberse esfumado hace mucho tiempo, quedando una dudosa segunda oportunidad para poder vivir.  

    —Irisia. —Elil soltó una débil sonrisa—, recuerdas el nombre que me pusieron en el orfanato. No me has olvidado a pesar de lo pequeña que eras, ni yo tampoco olvido de dónde vengo ni aquellos días. 

    Elil parecía conmovido por las palabras de Irisia, era apenas una niña de tres años con muy poca memoria, la cuidaba tanto que incluso llego a recordar su nombre hasta hoy. 

    —Entonces sabes que no estas salvando a nuestro planeta. 

    —Tal vez tú conociste este planeta —dijo Elil trastornado por sus palabras—, pero no nuestra civilización, viviste acá un tiempo y realmente no nos necesitas. 

    —¡No es así! —grito Irisia—, estoy tratando de… lo mejor sería dejarlos descansar finalmente. 

    Ian estaba sumido en cumplir la meta de la tripulación, podía saber que estaban vivos, porque había vivido con ellos en una realidad póstuma llena de recuerdos y alegrías, esperando se reanudarán junto con él. Su propósito pudo haber sido cambiado y ahora tenía que enfrentarse con aquella pequeña que cuidaba. Pudo abandonar todo o cambiar su objetivo y dejar de pelear contra sí mismo. 

    —Crees que están muertos por que no los has sentido como yo, —Elil puso una mano en su corazón tratando de sentir aquello que se había prometido— es cierto, están congelados, pero su ser está durmiendo en la nave. Cuando colonice el planeta podré conseguir los materiales y clonar a alguien tal vez sea diferente, pero resurgiremos con toda nuestra tecnología, vivirán de nuevo y esta vez sé que lo harán bien. 

    —Vivir a costa de otros sería el primer error que cometerían. 

    —Entonces dime si los ves Irisia. 

    Detrás de él salieron sombras de personas que se volvían cada vez más traslucidos al acercarse, eran fantasmas con apenas rostros parecían que tenían casco como cabeza y con una gran vestimenta triangular que tapaba todo su torso. Aparecieron de diferentes formas y tamaños, todos negros con una luz azul traslucida. 

    —Acaso la nave…—pronuncio Irisia asustada de los fantasmas que veía. 

    —Tal vez la nave tan bien invento esto, los trajo del más allá y no los deja libres, pero si fuera cierto, entonces les haría caso y simplemente hubiera destruido la nave o también soy un fantasma. 

    Ian no parecía el mismo. Irisia recordó las palabras de Erel cuando le dijo lo peligroso que sería destruir la nave y dejarlo sin ningún propósito, este era el Elil que buscaba a toda costa cumplir con su propósito o quitarle el suyo. 

    —Ian…—Irisia se quedó sin palabras. 

    —No lo sé, pero quiero saber que tan cierta es mi existencia, y mientras te decides dime si no te ves reflejada en el mismo destino. 

    —Aunque pudiera…—la voz de Irisia no lograba salir más. 

    —Tu llegaste a este planeta Irisia, haya sido tu culpa o no nos diste esperanza. Hay personas que aún son conscientes de su vida y la única manera de darles un descanso es dándonos esa última esperanza. 

    —Yo no puedo simplemente traicionar a nadie —dijo con una débil voz. 

    —Así que no puedes ver a quien traicionas si a nosotros o a ti misma, lo entiendo este es tu hogar, pero no peleare sin darlo todo aunque haya una mínima posibilidad de conseguir un hogar. Que decides: ¿pelearas contra un ejército con la mayor tecnología o contra una sola persona? 

    Elil se bajó de la nave para enfrentar a Irisia cara a cara en su momento de debilidad. 

    —Yo… 

    —Nos trajiste a la muerte o a la salvación, Irisia. 

    —Yo soy… 

    —No eres esperanza, eres lo último que queda de una diosa antigua que aún se burla de nosotros. Te probare cuanto valemos realmente ante la última adversidad, a una persona que solo tuvo suerte.  

    Una voz dentro de Irisia le susurraba: “Dales el descanso que aún no conocen”. 

    —Te detendré, hare todo lo posible para que puedan descansar —dijo Irisia recobrándose de las palabras de Elil—, es mi deseo egoísta para ustedes. 

    El cabello de Irisia cambiaba a un plateado brillante, preparándose para la pelea. 

    —Vaya forma de decir que nos mataras, inténtalo si puedes, eres muy joven y apenas te conoces y no creo que hayas tenido muchas oportunidades de sacar el máximo provecho de tus habilidades como yo, así que esta batalla está decidida o vas con todo o mueres en el primer intento. 

    La batalla dio comienzo con un gran estruendo. 

    A lo lejos Erel veía como peleaban, sabía el resultado antes de que comenzara la batalla. Elil estaba decido que esta fuera su última batalla, y con fuego en sus ojos decidió quemar todo lo que tenía antes de poder perder lo único que le quedaba. 

    ************* 

    Después de un intercambio de ataques Elil quedo abatido, Irisia tenía una gran ventaja para que lanzara un ataque definitivo a la nave. 

    —¿Crees que eso es todo? —Pregunto Elil agobiado por la extensa batalla—. Sabes que con destruir mi nave se dejara de enviar una señal que trae a la nave nodriza. 

    —Lo sé, lo siento Ian —dijo Irisia un poco agobiada por la batalla, pero aun así menos que Elil. 

    —Adelante hazlo de una vez —Elil soltó una risa histérica burlándose de Irisia una vez más—, y con el tu amigo también morirá, él está dentro de la nave. 

    Irisia sintió una punzada en su corazón, había confiado en Erel y tenía un plan de contingencia por si algo así se presentaba, pero si eso mismo había sido cambiado por otro plan de contingencia para no involucrar a los habitantes de Silene. 

    —¡Mientes! —grito Irisia asustada. 

    —Inténtalo si quieres, háblale a cualquiera de tus madres o a tu maestro. Tengo que admitir que respeto su fuerza para defenderlas. 

    Irisia tomó su celular con un mensaje escrito de Erel que había recibido apenas en la batalla: “Amigo usado de rehén su plan intervenido con el mío por su buena acción de ayudarte”. Enseguida se dio la vuelta para dirigirse a la nave, cuando, Elil la detuvo con unas palabras más: 

    —Si tardas demasiado tiempo me recuperare y dejaras a la ciudad a mi merced, no escatimare en usar mis habilidades para destruir a todo lo que conoces, serás enemiga de los humanos o salvaras a la persona que te quiso conociéndote desde el principio. 

    Irisia se dio la vuelta apretando sus dientes, estaba en jaque y no faltaba mucho tiempo para que las naves se aproximaran demasiado. 

    —No puedes hacer nada Irisia, destruye la nave y con ella salva a tu mundo —dijo con una sonrisa torcida—. Lo ves estamos atados a decisiones que no tomamos, estas obligada a tomar lo mejor para tu gente, con eso entenderás lo que se siente. Rehúsas una realidad que no es la tuya solo por conformidad llenándola con fantasías. 

    —Puedo detenerte a ti primero. 

    —Bien Irisia, igual será demasiado tarde para ti.  

    Antes de que alguien diera el primer paso apareció Erel de la nada herido, que casi que no se podía mantener en pie. 

    —¡La nave se acercara más y más hasta que sea demasiado tarde para todo el mundo! —grito Erel enfurecido—. Estarán más cerca antes de que podamos hacer algo. 

    —Lo sé —grito Irisia con lágrimas de dejar a su amigo a su suerte y de estar a punto de tomar una decisión que igual lamentaría. 

    —Salva al pobre chico, —extendiendo sus brazos volvió a crear de nuevo su aura traslucida de color verde— daré todo lo que tengo en esta pelea. 

    —Espero que tengas las agallas para acabar conmigo esta vez —Elil miro a Erel que sabía que había dado todo antes en la casa de Irisia. 

    —Erel —vacilo Irisia mirando al abatido de Erel sin estar segura de tomar aquella opción. 

    Podría acabar con Elil rápidamente, pero también tendrían que encontrar a Damián en la nave y no sabía cuánto tiempo tardaría. 

    —Puedes decidir por ti misma que hacer solo no hagas que yo no pueda tomar mis propias decisiones para apoyarte. No podría mirar de nuevo a tu familia y no saber que decirles de haber dejado aquel chico a su suerte. Vete de una vez antes de que se acabe el tiempo. 

    —Gracias. 

    Irisia se fue a toda velocidad a encontrarse con Damián. Lo que no tomó en cuenta es que ni siquiera Elil trataba de detenerla. 

    —Sabes que es una trampa y así la enviaste —Elil se dirigía a Erel confuso de aquella decisión. 

    —Aunque no es mi deber tengo que proteger el equilibrio de este mundo, si ella no es lo suficientemente fuerte para tomar una decisión entonces solo es un estorbo. 

    Elil soltó una débil sonrisa de tristeza. 

    —Eso quiere decir que no planeas eliminarme. 

    —Sabes que aunque tuviera una mínima oportunidad de hacerlo no lo haría, tiene que ser Irisia si no quiero que pase lo peor. 

      

    Parte 2 

    Irisia se había ido temprano al lago a acabar finalmente  con la nave de Elil, mientras que su familia apenas se despertaba, Raquel miro extrañada a Erel quien estaba en la sala. 

    —Erel, es demasiado temprano para un entrenamiento de Irisia —dijo Raquel soñolienta desde las escaleras. 

    Detrás de ella venia Laura igual de soñolienta. 

    —¿Irisia está contigo? —Pregunto Laura soñolienta— no está en su habitación y tiene que ir a la escuela.  

    Justo cuando Erel estaba por responder la puerta de entrada salió volando dentro de la casa, dejando asustadas a las chicas. 

    —Maldición, —se levantó rápidamente del sillón poniéndose entre ellas y la persona que entraba—, no se pude confiar en ti, ¡ocúltense! 

    Erel estaba atado de manos si quería proteger a Raquel y Laura tendría primero que retener a Elil y esperar a Irisia. No podía pelear libremente sin poner en riesgo la seguridad de las chicas. 

    —El trato se acabó y hare uno nuevo —reclamo Elil con prepotencia—: No destruiré nada de la ciudad si su familia me acompaña. 

    —No le hagan caso yo luchare contra él y cuando vuelva Irisia estará acabado. 

    Erel invoco un muro que parecía cristal verde interponiéndose entre él y las chicas, quienes estaba asustadas por la repentina escena y no sabían que estaba pasando realmente, no conocían al sujeto frente a ellas y porque las buscaba. Su apariencia sombría con su abrupta entrada hizo que comprendieran que no era cualquier persona a la que se enfrentaba.  

    —Si ese es el caso está bien esperarla, —entró a la casa con unos pasos lentos pero seguros— destruiremos la ciudad con el espectáculo que daremos. 

    —Iré —dijo Raquel con una seguridad tambaleante pero decidida—. Erel no podemos dejar que las personas salgan heridas. 

    —Yo también iré, el trato es para las dos —Laura apoyo la idea casi enseguida. 

    —Porque les gusta dárselas de héroes cuando no lo son —respondió Erel enojado por su propuesta—. Atrás Irisia ya viene en camino.  

    Damián entro a la casa por la puerta tirada, había escuchado todo, planeaba hablarle a Irisia cuando viera que las cosas se complicaban, era la indicación que le había dado Erel. 

    —Alto, yo iré en su lugar —dijo Damián saliendo detrás de Elil con el celular en la mano. 

    —Tienes razón Erel, todos quieren ser un héroe —dijo Elil encogiéndose de hombros—, solo se complican las cosas inútilmente. 

    —Atrás Damián, sigue el plan que te di o Elil podría simplemente tomar lo que se le da la gana. 

    Las chicas protestaron contra la propuesta de Damián. Erel estaba en la espera de atacar en cualquier momento. Elil estaba contento con el cambio de planes propuesto. 

    —Me acabas de solucionar mi plan por la imprudencia de Erel. Su novio estará en la nave y ustedes aquí, suena bien para mí. 

    —Damián, si hay alguien que debe ir somos nosotras tu eres muy joven —Raquel reacciono asustada por la aprobación de la oferta que enseguida trato de cambiarla—, queremos que estés con Irisia sino podemos estar con ella. 

    —Ella le costó mucho abrirse a una persona como lo hizo contigo, como podemos mirarla y decirle que te dejamos ir —Laura también rechazaba la oferta sollozando—, iré yo tú quédate. 

    —Cualquier plan es tan bueno como deseen —respondió Elil indiferente—, pero decidan rápido o me desesperare y tomare lo que ya de por si me da igual. 

    —Saben que no hago esto solo por Irisia —negó Damián—, son unas personas grandiosas y hay algo que quiero que ella vea, tengo que anteponer lo más importante sobre mí. 

    —Damián…—la voz de Laura se había entrecortado, sabía que Irisia tendría un hermano—. ¡Elil llévame a mí solamente! —grito desesperada. 

    Ellas sabían a lo que se refería, Irisia tendría a un hermanito, si perdiera la oportunidad de ver a su familia con un nuevo integrante le afectaría y no solo a ella, él sabía lo que era perder a un miembro muy importante de su familia, tenían que estar las dos con ella y que fueran una familia feliz. 

    —Necesito cortar los lazos de Irisia completamente, dejar los nuevos o quitar los viejos, así estará atada de manos y su voluntad pasara a ser la mía. 

    —Llévate a Damián entonces —dijo resignado Erel quien estaba atado a proteger a la familia de Irisia. 

    —Gracias Erel —asintió Damián. 

    Viendo que ya habían tomado una decisión se dirigió a Damián. 

    —Ya que están protegidas con ese escudo dudo que siquiera tenga opción. 

    —Erel no lo hagas —insistía Laura. 

    —No queremos decepcionar a Héctor —dijo Raquel viendo a Erel esperando una nueva opción. 

    —No es mi decisión, si por mí fuera yo iría.  

    Sin más Elil golpeo la cabeza de Damián llevándoselo con él. 

    Cuando Elil se preparaba para tomar a Damián, Erel se acercó rápidamente a abatirlo, pero no fue suficiente para detenerlo ya que sin notarlo fue cegado por una nube oscura en sus ojos siendo desviado y pateado en el estómago. 

    —Fue un buen último intento. —Elil estaba feliz de por fin poder asestarle un golpe—. Te eliminaría pero temo que pueda tardar demasiado. 

    La consciencia de Damián se desvanecía, y lo último que pudo sentir era como alguien lo tomaba como un saco en su hombro. 

    Damián lamentaba mucho no poderle decirle nada a su padre, pero podría casarse de nuevo y tener una hija y otro hijo, así sería feliz de nuevo, ya se lo había demostrado y esperaba que no volviera a perderse en lo trágico de las cosas y encontrara la fuerza en sus seres queridos que deseaban lo mejor para él aunque no estuvieran a su lado. 

    No había entendido muy bien como su madre había partido antes de que la conociera pensó que había sido el destino quien se la arrebato, pero ahora lo entendía más que nunca, no fue el destino quien se la arrebato, ella lucho contra el para que él pudiera estar aquí. Siempre le decían que un ángel la cuidaba desde el cielo, sentía que ya tenía muchas personas que lo cuidaban, pero ahora el tenia a personas de las cuales preocuparse y cuidar, Irisia le dijo que era un regalo de un ángel y ahora se sentía bien precisamente ser aquello para alguien más. 

      

    Parte 3 

    Irisia puso una mano en la nave con su luz, dejando descubierta una escotilla como puerta principal. Al entrar todo le parecía una ilusión o un laberinto ya que el espacio parecía más grande por dentro que por fuera, había túneles con contornos blancos para indicar varios caminos en una recamara totalmente negra que dirigían a todas partes; era demasiado grande y confusa. No sabía que tenía que destruir o abrir, incluso subir y bajar rampas. Mientras más entraba menos sabía si estaba en el lugar correcto. Gritaba en todas direcciones el nombre de Damián y solo oía a sombras similares a las que le presento Elil salir de todas partes, dirigiéndose de diferentes lugares entrando y saliendo de las paredes. Comenzaba a desesperarse, si no encontraba la salida pronto Erel perdería y con ello la ciudad caería y nada valdría la pena, perdería totalmente cualquier posibilidad de salvar su mundo. 

    —¿Damián dónde estás?—preocupada Irisia gritaba desesperada sin recibir respuesta. 

    Ninguna voz salía solo susurros de voces conjuntas con un tono difuso por todas partes.  

    —Nos abandonaste, siente lo que es perder a alguien importante después tu familia y por ultimo todo lo que conoces. 

    —No, paren, ¡¿por qué hacen esto?! 

    —No es quien lo merezca, es que podemos hacer por nosotros —la voz le contestaba. 

    —No, devuélvanme lo que es mío —exclamo Irisia a las paredes volteando de un lado a otro—, dejen todo aquello que solo busca destrucción en los demás, no siempre fueron así lo sé. 

    —Entonces devuélvenos la vida que te dimos, todo esto fue gracias a nosotros, somos la razón de tu existencia, abandonarnos y negar lo que hicimos por ti seria devolvernos a la oscuridad donde tu provienes. 

    Irisia miro al oscuro y liso piso, no podía negarlo ni tampoco sabía cómo enfrentar aquella verdad. 

    —Sé que soy muy egoísta, pero este egoísmo proviene por el bien de los demás, no quiero  sucumbir ante la desesperación de nadie, entiéndanlo. 

    —Nuestro egoísmo también proviene de los demás, crees que solo hacemos esto por nosotros mismos, que no nos importan nuestros hijos, familia, y todo aquello que construimos, que una simple adolecente podría comprender de todo lo que está lejos de ella e ignora. Tu cuento se acabó Irisia, tú decidiste esto. 

    Las paredes se cerraban alrededor de ella, no podían dejarla salir, ella quedaría encerrada sino hacia nada, tenía que hacer algo ahora o nunca. Y unos susurros dentro de ella le dijeron unas palabras a Irisia, que le erizaron la piel. La respuesta que buscaba tenía que tomarla o dejar que todo se consumiera en la oscuridad. De sus manos convoco una luz que ilumino todo el lugar. Las sombras desaparecieron, la habitación se ilumino dejando solo un camino a la vista.  

    —Si dejo que ganen su razón perdurara en hacer el bien a costa de los demás, no solo destruiría todo lo que es ajeno a ustedes si no lo que son ustedes, no me rendiré tan fácilmente a su dolor y odio. No soy tan simple, ni ustedes saben en lo que se han convertido. 

    —Esa es una respuesta muy simple y no cumple con solucionar ningún problema —la voz sonaba difusa y cada vez más lejana—. Sabemos quiénes somos y es por los demás que hacemos esto, para que tengamos un futuro. 

    Ignorando las voces corrió donde parecía el único camino que quedaba. Encontrando a Damián tirado en un enorme habitación circular con un piso blanco y paredes negras. Sin perder más el tiempo tomó a Damián y salió rápidamente de la nave. 

    —¿Estas bien Damián? ¿No te hicieron nada?—Inquirió mientras lo cargaba en su espalda. 

    —Estoy bien, solo me durmió, —dijo Damián tocándose la sien donde sentía una punzada de dolor— supongo que para que no curioseara dentro de la nave y no te pudiera llamar. 

    —Todo estará bien, te sacare rápidamente de acá —Irisia contenía sus lágrimas de haber recuperado a su amigo. 

    —Gracias por venir, cumpliste lo que decías qué harías —dijo con una sonrisa cansada pero llena de alegría. 

    —Tú eres mi promesa.  

    Al salir de la nave Irisia dejo a Damián en el pasto a una distancia lo suficiente lejos de la nave. Irisia respiro hondamente y juntando sus manos invoco un rayo de luz que ilumino la nave por completo, para que después en un instante hacerla desaparecer. Damián miro como la nave se desvanecía con asombro. 

    —¿Entonces se acabó todo? —pregunto Damián aliviado. 

    —Aún tengo que salvar a Erel —respondió mortificada. 

    —Yo estaré bien, puedo caminar por mi cuenta y me ocultare. 

    Irisia se dio la vuelta para mirar a Damián quien con mucho esfuerzo apenas se podía levantar. 

    —Cuídate Damián y gracias —agradeció Irisia con una sonrisa— por salvar a mi familia. 

    Damián se paró acercándose a Irisia con mucho cuidado de no caer con sus pasos. 

    —Son tan importantes para mí como para ti, ahora ve a salvar al mundo, mi preciosa estrella. 

    Las palabras de Damián hicieron sonrojar a Irisia quien respondió con melancolía. 

    —Damián, si algo me pasa podrías pensar que soy una estrella en el cielo. 

    —Irisia —dijo dando unos pasos adelante—, todos dimos una parte de nosotros para que te quedaras, no puedes irte de esa manera. 

    —Perdóname por hacerlo, pero es lo mejor para todos. 

    Antes de que se cayera Damián Irisia lo tomó abrazándolo. 

    —Irisia yo…— Con un pequeño apretón en la nuca Damián se desvaneció quedando inconsciente en el suelo. 

    —Alguien más merece esas palabras, —los ojos de Irisia desbordaban lágrimas— si me lo dices no tendría la voluntad de irme. Gracias Damián, por ser mí apuesto príncipe. 

    Irisia dejo a Damián en un árbol, tomó el medallón que tenía en su bolso y con un beso en la mejilla se despidió esperando que no fuera tan tarde para detener Elil y salvar a Erel. 

     Regresado a donde estaba la batalla vio a Erel que yacía gravemente herido a los pies de Elil tirado en el suelo, con su ropa manchada de sangre y tierra, marcando claramente quien había ganado la batalla con un gran margen. Elil tenía una respiración agitada, no había sido una pelea fácil. 

    —Ahora lo entiendo —comento para sí al mirar a Irisia quien había llegado justo en el momento adecuado—. No importa ya Irisia, las naves ya vienen —dijo mostrando un cubo parecido al que Irisia tomó de su propia nave—, solo falto yo y en cinco minutos habré ganado. 

      

    Parte 4 

    La pelea continúo y Elil no pudo con su paso. Puede que Erel lo haya cansado demasiado, que no le costó mucho trabajo, vencerlo.  

    La situación era demasiado igualada, si la nave nodriza ya sabía las coordenadas no había nada que lo detuviera, pero los únicos sobrevivientes que quedaban para continuar con el plan de colonización era Elil e Irisia, con solo acabar con Elil y tele transportar la nave nodriza bastaría para que ganara. 

    —Si al final tenemos los mismos poderes, ¿porque usas esa aura negra?, ¿te otorgue la habilidad de la oscuridad? —pregunto confusa. 

    Irisia miraba a Elil sonreír por la pregunta, la batalla no había cambiado mucho, pero Irisia solo se estaba defendiendo en vez de atacarlo. Todo esto le parecía muy confuso y más aquella pregunta que no parecía llevar a nada más que una simple curiosidad. 

    —Es más simple de lo que parece, no me gusta llamar demasiado la atención con tanta luz como tú, solo uso la habilidad opuesta, si tú expandes la luz de algo yo la consumo. 

    —Ya veo, ¿entonces soy demasiado llamativa? —sonrió apenada por la respuesta. 

    —Yo también puedo hacer ese espectáculo de las luces —comento—, pero solo tiene sentido para tí. 

    Erel apenas podía pararse y le parecía una broma la actitud que tomaba Irisia ante una situación tan sería donde había dado todo por su planeta y familia. Temía que Irisia nuevamente cambiara sus planes. 

    —Eres más fuerte de lo que creí —declaro Irisia—. Al final no puedo dejar que causes más dolor del que sufres. 

    —¡Transfórmate en el arma que me eliminara o piérdete en el abismo con tus humanos! —Arranco en cólera Elil quien pensaba había entrado en el juego de Irisia. 

    —Ian, no eres la persona que crees que eres —dijo con una sonrisa llena de compasión—. Y cinco minutos es un número demasiado exacto. 

    —Irisia, —Elil se tiró sobre sus rodillas resignado— al final no puedes eliminarme, hago todo lo posible y sigues sin querer tomar acción. 

    —Querías que me volviera en la persona que acabara contigo y por eso te volviste en mi enemigo. 

    —Cuando te vi tan feliz… me alegre de ser yo el que se quedó en la nave. 

    —¡Lo lamento mucho Erel! —Grito a su abatido maestro que seguía tirado— la ayuda ya viene en camino solo aguanta un poco. Ayuda a Damián quien esta tirado en un árbol no muy lejos de aquí, dile que… lo siento mucho, a mis amigas que son las mejores, y a mis madres que las quiero y que gracias a ellas pude amar como ellas aman. 

      

    Parte 5 La vida de Elil 

    Llegue a este planeta siguiendo una débil señal de la antigua nave que creíamos destruida. Irisia había despertado y ahora mismo nos pedía que reclamáramos una nueva tierra para nosotros. Mi hermana, mi civilización por fin los tendré. O eso creí.  

    Aterrice en una estepa del desierto para no llamar la atención, quería saber qué tipos de complicaciones encontraría antes de traer la nave nodriza; si por algún motivo descubren que estoy cerca destruirían la nave desde lejos y no sabía que tan fuertes eran estos humanos.  

    Aterrice en una estepa de un desierto deshabitado. El cielo me iluminaba y un suave viento me acaricio, por fin sentí el calor de un planeta vivo y la luz de un dios piadoso. Realmente disfrutaría este lugar, pero mis pensamientos fueron interrumpidos por alguien que me observaba. No creía que era posible que detectaran el camuflaje de la nave; a menos que estuvieran preparados con la tecnología y nuestro conocimiento, una posibilidad sería que hubieran encontrado la nave de Irisia. 

    Aquel adolecente tenía unos pantalones azules con una camisa roja, y llevaba una gran maleta negra. 

    —¿Te perdiste? —pregunto el adolecente sentado en una piedra grande, como si me esperara específicamente a mí. 

    Su mirada era desafiante y sus ojos llenos furia tratándome de intimidar. 

    —¿Eres un guerrero de la tierra? —declare para prepararme a una próxima pelea. 

    —No yo soy algo más como un cazador independiente. 

    Nunca conocí a los cazadores, pero antiguos reportes decían que gracias a ellos la nave entro en una hibernación hasta que alguien nos dio una nueva esperanza. 

    —Pelearas contra mí —dije sin tratar de retroceder. 

    —No, pero buscas a Irisia, ¿no es así?—dijo con un tono casual. 

    No era una coincidencia su nombre y lo similar que sonaba este, así como el cambio en algunas consonantes. 

    —¿Es acaso ella la nueva gobernante? 

    —Sera mejor que te explique todo antes de que te hagas ilusiones —dijo aguantándose la risa. 

    Pensar que Irisia gobernaría el planeta no era imposible, pero si no era eso ¿entonces qué? 

    —Irisia ahora es una terrícola —continuo con una pausa—. No tenía ni idea de que venias solo estaba ansiosa de saber un poco más de ella, y sin darse cuenta envió una señal equivocada. 

    —Dices que Irisia es mi enemiga —me altere por tal respuesta—, ha olvidado a su gente. 

    —Puedes comprobarlo por ti mismo. 

    Era tonto pero no imposible, algo que temía que pasara y que ignore por no querer enfrentarme a esa realidad, pero aun así la respuesta era clara. 

    —No cambia ningún plan que tenga en mente —declare con orgullo y amenaza—, incluso si Irisia se rebela contra nosotros o fue una equivocación su señal me apropiare de este planeta. 

    —No esperaba que cambiaras de idea —se levantó de la piedra. 

    —¿Entonces tú serás mi primer oponente? 

    Estando frente a mí mostro una postura relajada y despreocupada. 

    —No, el que acabara con tu vida y civilización será Irisia, puedes terminar conmigo pero no cambiara el resultado ni tampoco planeo meterme en su pelea. 

    —¿Entonces para que estas aquí? advertirme o darme una bienvenida. 

    —La información de tu planeta no fue muy alentadora y saber que no podría acabar contigo cambio mis planes, quería dejar a Irisia fuera de esto como si nada hubiera pasado —dijo mostrando disgusto—, pero si yo te elimino la cadena de mando pasaría a Irisia, teniendo el control de la nodriza y ya que es peligroso destruirla y liberar todo lo que tenga dentro no planeo hacerlo. 

    —Si ella me elimina la nave se autodestruiría al no tener ninguna oportunidad de supervivencia dejaría a Irisia libre. 

    —Así es, puedes hacer estragos, matarme a mí o ir contra ella, pero eso solo alimentara más su ira y no creo que logres vencerla, así que has tu mejor esfuerzo igual no importara. 

    —Entonces será mejor enfrentarme a ella directamente y dejar en paz a las personas. 

    —No mentiré eso te dará más oportunidades pero el resultado será igual. 

    El chico deslizo hacia a mí una maleta negra que escondía en la piedra. 

    —Hay ropa y dinero en forma de tarjeta de créditos y un intercomunicador universal cortesía de un antiguo cazador, si no quieres llamar la atención de nadie y sobrevivir un poco más úsalo. 

    No me dijo sus planes pero tampoco interfirió con los míos, se marchó sin decir nada más dejándome como un visitante del planeta, tendría que decidir qué hacer y cómo aumentar mis posibilidades para ganar. 

    ************* 

    Recorría grandes distancias en búsqueda de información y un propósito. El planeta resulto no ser muy diferente al nuestro y solo siendo una versión más vieja; donde la tecnología aún era creadora de nuevas formas del mundo y los problemas eran síntoma de la ignorancia o el desentendimiento.  

    Acabe mi viaje con en el pueblo de Silene donde vivía Irisia; gracias a la información que conseguí en la red, su año de aterrizaje y la nave que había sido exhibida en un museo por un tiempo. Aún no podía encontrarla, por donde quiera que mirara su apariencia podría ser la de cualquier persona, se había vuelto una habitante de este mundo. Sin saber que palabras decirle o cómo enfrentarme a ella me quede observando el atardecer en un mirador de la pequeña ciudad. 

    Miraba el horizonte de nuestro nuevo planeta, mientras comía un poco de helado, era algo que definitivamente tenía que conservar, me preguntaba qué otra cosa habría, pero tomarme tiempo innecesario interrumpiría con mi misión y serian ya demasiadas distracciones. El horizonte era hermoso me recordaba a como los tripulantes veían su tierra, pronto todo esto sería suyo. Mi misión principal era ver que tan fuertes eran los habitantes de este planeta, habían pasado apenas su tercera etapa, estaban en apogeo en búsqueda del próximo gran auge de su civilización, perfecto para una colonización. Tenían defensas pero estas apenas nos harían daño, ni un solo haz bajo la manga, esto sería más fácil que el último planeta que intentamos colonizar. Ahora solo faltaba Irisia, iría por ella en mi último intento, solo tendría que ponerla de mi lado, sería ella mi peor enemiga, o un obstáculo a superar.  

    Relajándome en aquella tarde pensé en aquel medallón que guardaba como prueba de nuestro antiguo hogar, si su nombre era casi igual no sería difícil encontrarla, ni tampoco encontrar su debilidad. 

    ************* 

    Después de aquel encuentro fortuito donde no solo había encontrado su debilidad sino que ella misma era débil y patética. Sus poderes habían sido consumidos con la apariencia humana, su fuerza era su debilidad para dejarse golpear, sus habilidades una alienación de sí misma. Ella era una cobarde que se rehuía a sí misma, con una vaga razón de buscar quien era había enviado una señal con un trozo de su nave. Era lamentable el estado de mi hermana, su propósito no eran el suyo ni su mente le pertenecían ya. 

    Con la advertencia recibida solo pude observarla desde lejos mientras continuaba con el plan de la nodriza. Aquel cazador independiente como se hacía llamar era mi principal problema, si ponía a Irisia para enfrentarme, lo que sea que planeaba era que Irisia estuviera de su lado. 

    Justo cuando mis pensamientos vagaban, y buscaba alguna otra posibilidad que me diera la victoria, este llego con mi enemigo con un plan bastante inesperado. ¿Acaso yo era el que estaba siendo movido por los hilos de su influencia? 

    —¿Te apetece otro trato?—pregunto con una sonrisa llena de confianza—, necesito que expongas a Irisia frente a sus amistades, en especial a alguien.  

    —¿A qué viene ese cambio tan repentino? 

    —Irisia, es una cierta entidad que debe ser protegida a toda costa, incluso de sus deseos que lleven a convertirla en algo que deba ser detenido, diría que me importa más que el planeta en sí. 

    —¿Te refieres a la presencia en su interior? 

    —Así es —asintió—. Hay decisiones que me superan y deben de seguir, yo mismo estoy atado a una, pero si pudiera ayudarla a tomar la decisión menos conflictiva sería mejor.  Es demasiado blanda, seguirá mortificándose todo el tiempo sobre quien es que al final sufrirá más de lo necesario. 

    —No suena a que pueda usar esa oportunidad a mi favor 

    —Si no hay ninguna posibilidad de que las personas más cercanas a Irisia la acepten, entonces no tiene nada que hacer aquí, solo tendrá una vida bastante amarga y tarde o temprano tendrá que dejar que las personas decidan por sí misma y sin su intervención. 

    —¿Y si eso pasa tan solo te la llevaras? 

    —Así es, hay un lugar especial para este tipo de problemas. 

    —Entonces ganaría. 

    —Así de simple. 

    Sonreí ante la vaga idea de ganar sin mucho esfuerzo. 

    —Tratas de hacer eso para que Irisia me ataque directamente y me elimine antes del trato. 

    —Cuando Irisia te gane, yo mismo la revelare ante el mundo. 

    Sus intenciones eran las mismas, yo solo era un movimiento que podía usar antes o después. 

    —Tengo curiosidad de ver como acaban las cosas, haré mi movimiento libre. Pero quiero que no incluyas a la chica que se llama Ilda. 

    —¿Una condición bastante interesante? ¿Se puede saber porque? 

    —Me dijo que no me metiera con ella. 

    —Ya que tu propuesta es bastante sencilla de cumplir no me opondré. Yo sin embargo llevare a un intruso en forma de uno de sus amigos. 

    Al final yo fui el que se sorprendió, una victoria demasiado fácil era demasiado difícil de creer. 

    ************* 

    En medio de la batalla Elil y Erel estaban de frente. Elil no tenía tiempo que perder la nave estaba a punto de enviar la señal del planeta donde estaba, pero Erel no se movía para nada. 

    —A sí que solo protegerás la nave y no Silene —dijo Elil mirando fijamente a Erel. 

    —No, yo eliminare Silene —corrigió con indiferencia. 

    —¿Quieres eliminar a Silene para que ella pueda tomar una decisión? —pregunte exaltado—. No lo entiendo, no se suponía que tú protegerías a su familia y amigos, ¡su hogar! 

    —¡Y qué es lo que acabo haciendo! Dejo todo a un lado para que se caiga con el peso de su cobardía solo por rescatar a una simple pieza. Lo bueno es que toda blandes viene de alguna debilidad demasiado obvia. 

    —¡Pieza! —grito molesto, el único que había estado jugando con las decisiones de otros era él. 

    —¡Le di la oportunidad Elil! Solo tenía que eliminarte y jugar a la heroína y así todos se salvarían, incluso negocie contigo, pero me está presionando a tomar decisiones que no pude prever. Siempre ha sido así —dijo a regañadientes. 

    —Si destruyo su hogar ella vendrá por mí y es seguro que me elimine. —Miro a Erel incrédulo de su mirada siniestra y desinteresada. 

    —Tú mismo lo dijiste: estamos atados a decisiones que nunca controlamos, yo no soy la diferencia. 

    —Yo…no puedo —la voz de Elil se entre corto, no tenía ninguna acción libre para atacar o defender a la ciudad de Silene. 

    —Si nadie cumple su propósito, me tocara ser el comodín para que las cartas se conviertan en una jugada. Un pequeño pueblo para salvar al planeta lo vale. Los hechizos mágicos y las habilidades esper a gran escala son tardadas e inútiles en una pelea contra una sola persona,  

    —Piensas inculparme de todos modos. 

    —Estás atrapado —presumió con burla.  

    Elil corrió a detener su plan. 

      

    Parte 6  

    Erel había quedado sin estamina, nuevamente fallaba a su plan, la bondad de Irisia finalmente acabaría por matarla, y la confianza que tenía en ella desapareció, sentía que el único que había perdido era él. Resignado decidió quedarse en el suelo. Si pudiera hacer ataques a gran escala hubiera echo uno en ese mismo instante.  

    —No, puedo matarte Elil no eres muy diferente de mí, —Irisia se acercó a su hermano— no puedo dejarte y más sabiendo que me quieres salvar. Estableceré una conexión contigo, y me sincronizare con la nave nodriza, compartiremos nuestro destino hermano no estarás solo y les enseñare todo aquello que la tierra me enseño.  

    —Planeas sacrificarte Irisia, —alzo la mirada a Irisia— es realmente estúpido aun sabiendo lo que estamos dispuestos a hacer, en cuanto nos des tú mano serás llevada a un mundo de oscuridad. 

    La ultima conexión la tenía su hermano con él podía volver a la nave y encontrar un nuevo planeta. El cruel destino no sería tan malo si estaban juntos, no podía dejarle toda la carga al chico que la cuido desde pequeña. Si ella no tenía la respuesta para su salvación encontraría una a su lado, así las respuesta sería una conjunta. Y si todo iba mal al menos descansaría en paz a lado de aquellas personas que tanto cuidaba su cristal. 

    —Espero ser esa luz que ilumine su camino, —Irisia se inclinó a tocar el hombro de Elil— hay que confiar el uno al otro, no negare de su existencia y compartiré el regalo que me dieron, también es para ustedes. 

    —Las cosas no funcionan así —negó con tristeza—, tratar de regresar al pasado para destruir tu futuro. 

    Irisia tomó el cubo negro que tenía en la mano Elil en búsqueda de contactar con su señal, sus manos se tocaron manteniendo el cubo arriba de su hombro. 

    —No me rendiré aunque ustedes lo hagan, con la conexión su dolor y pesar será compartido conmigo, lo soportare y les demostrare el brillo que vi en este planeta y podrán entenderlo mejor. 

    —No me estoy rindiendo creo que por fin puedo decir que mi misión acabo —pronuncio con una sonrisa que le costaba demasiado admitir. 

    —¿De qué hablas? —Protesto— Esta es mi respuesta, mi solución para ustedes, se supone que tengo que ser la heroína de todos, los salvare, aunque no pueda regresar a ver este planeta buscaremos un nuevo hogar. 

    El cubo empezaba a reaccionar ante la energía de Irisia, desprendiendo un tenue brillo grisáceo. 

    —Vine hasta acá para por fin vivir, pero en cambio descubrí de lo que se trata la vida, y he cambiado de parecer a lo que quería —Elil se resistía a que Irisia tomara tal acción. 

    —¡Volverán a resurgir! —Insistía sosteniendo el cubo con más fuerza—, esta vez lo comprenderán como tú y yo lo hicimos. 

    El brillo grisáceo era la energía de Elil interfiriendo con la suya, estaba evitando a toda costa su sacrificio, quería cuidar a su hermana, y dejar que viviera por ella y por los demás. 

    —No lo merecemos —dijo como si perdiera la conciencia cada vez más de sí—, nuestra civilización se perdió tanto en el cambio de lo que queríamos que olvidamos quienes éramos, nos volvimos seres muy diferentes, dejamos que nuestra alma se corrompiera por lo que temíamos que dejo que nos guiara el odio, no pudimos comprender lo bueno y lo malo de cada idea. 

    El cubo se volvía cada vez más blanco dejando el gris en un color que se difuminaba cada vez más entre el cubo, volviéndose borroso. Irisia estaba ganando. 

    —Ian, estoy haciendo la conexión, no falta mucho —dijo con cansancio—, todo estará bien. 

    —No —la voz de Elil sonaba distinta, simulando ser alguien más—, destruimos el mundo para reconstruirlo de acuerdo a nuestro individualismo siendo el mismo en el que vivíamos, dejamos que otras personas decidieran nuestro destino, y al final la guerra nos demostró quienes éramos realmente: unos seres que solo se guían por el egoísmo para nuestra comodidad a costa de otros. Pero ahora sabemos que hubo bondad en nosotros y fue lo que hizo que de nuevo despertara este sentimiento que teníamos. 

    —Estoy haciendo por fin una conexión con la nave, lo estoy sintiendo Elil solo tengo que…—forzadas expresiones denotaban el esfuerzo de Irisia. 

    Irisia y Elil soltaron el cubo que cayó a lado. Una descarga eléctrica había pasado a través de sus cuerpos. En ese momento Irisia sintió un tormento en su corazón no resistió por tan solo unos momentos la agonía. Respiro súbitamente agobiada por aquel tormento que resintió por tan solo unos instantes. Pero ahora la conexión era un éxito semi-completo, sabía dónde estaba la nave ya solo faltaba tener contacto con ella e irse del planeta, con una tele-trasportación bastaría para dirigirse juntos.  

    —Deja de esforzaste por unos seres que perdieron su valor —dijo Elil que con esfuerzo se volvía a alzar—, tu eres lo único que pudimos rescatar. 

    —No sé si te has dado cuenta —clamo orgullosa—, pero soy bastante necia —con una sonrisa Irisia se dirigió hacia Elil que se quedaba sin palabras. 

    —Eso crees, nosotros ignoramos los valores y principios que nos hicieron grandes que pasaron a no tener sentido ni razón de ser por ser usados equivocadamente, olvidamos diferenciar lo verdadero de lo absurdo que todo se volvió ridículo, no podemos destruir algo que nosotros mismos podemos amar, no podemos deformar lo que las demás personas crean, no podemos imponernos a la vida que hay en cada persona de tu planeta. 

    —Falta poco. —Juntando sus manos preparo su habilidad que los sacaría un momento de allí. 

    —Irisia, nosotros ya no podemos continuar, no has liberado de nuestro dolor y por fin podemos dar algo en vez de quitar y esa eres tú. Esas son nuestras últimas palabras, lo que más desean es que tu planeta viva en vez del nuestro, si algo tiene que prevalecer es la luz que nos salvó. 

    En ese instante Irisia perdió la conexión, repentinamente todo lo que sentía se desvaneció de sus manos, la sacaron del sistema, fue cuando se dio cuenta que habían hecho una conexión con ella y ella no con ellos; no permitieron que entrara en su corazón. 

    —¡Diles que se detengan!— Suplico Irisia. 

    —Irisia, tu nos mostraste lo que realmente éramos, ahora recordamos lo que queríamos, gracias por mostrarnos de nuevo nuestra luz. 

    En ese momento la nave imploto formando una lluvia de estrellas, y la vida de Elil se desvanecía, siendo atrapado por Irisia quien lo mantenía en sus brazos. 

    A lo lejos Erel estaba sorprendido de lo que presenciaba. La vida de Elil se estaba desvaneciendo entre las manos de Irisia, su poder lo estaba consumiendo para por fin apartarse de los poderes de Irisia y regresar a su forma más humana y con ella llevarse a la tripulación. 

    —¿Cómo pueden hacer esto? —Irisia lloraba dejando caer sus lágrimas en su hermano. 

    —Lo siento mucho Irisia, cuídate y si encuentras de nuevo a los chicos salúdalos de mi parte. 

    Elil le entrego un medallón parecido al que tenía Irisia solo que este era de color plateado. 

    Su vida termino por consumirse al final en una estela de luz que subía al cielo. Elil o Ian ya no estaban, solo quedaba Irisia sumida en la desesperación de no poder haber hecho nada. Golpeaba al suelo con un sentimiento de impotencia y dolor pasaron por el pecho de Irisia, ahora ella solo podía llorar y vivir por lo que le dejaron. 

    Erel replanteaba de nuevo todas las posibilidades que tenía: La primera era que Elil e Irisia gobernaran el planeta; la segunda era que Irisia le ganara a Elil transformando todas sus posibilidades de ganar en nulas; la tercera era que Elil trajera su nave nodriza y destrozara el planeta ganándole a Irisia; y la cuarta, que Erel venciera a Elil o que Irisia se sacrificara subiendo como la comandante de la nave nodriza, buscando un objetivo nuevo para dejar al planeta en paz. Pero no fue así, las ordenes pasaron de la maquina a los tripulantes y su decisión dejaba a Irisia libre de tomar la vida que le dieron.  

    Pronto la pérdida de sangre y el cansancio terminaron por desmayar a Erel. 

   



   

    Capítulo 16: La despedida 

    Parte 1 

    Dos meses habían pasado desde la batalla de Elil contra Irisia. Ahora Raquel, Laura, Irisia y Erel se encontraban en su patio. La fiesta despedida de Erel había acabado, sus amigas y Damián, ya se habían marchado, ahora solo quedaban ellas para presenciar su partida. 

    Erel suspiraba, no quería irse, pero estaba en un camino donde podía moverse donde quería, pero nunca hacia atrás. Sabía que este momento estaba destinado desde el momento en que llego, y ahora solo le quedaba escasos minutos antes de que su maldición volviera.  

    —¿Y dime has entendido qué significa ser humano?—pregunto Erel mirando con seriedad a Irisia. 

    Era la pregunta que le había hecho hace mucho tiempo, y ahora sabía que podía responderla. 

    —Solo sé que todos formamos parte de este mundo, en el cual tratamos de identificarnos buscando nuestra propia realidad, quienes somos para el mundo encajamos en el o hago que el mundo encaje en mí o para mí, pero muchas veces olvidamos porque queremos tener esa respuesta, y esa es la razón por la que no sabemos quiénes somos. Ignoramos y destruimos las cosas que descomponen nuestro universo pero también podemos crearlas e incluso aprender de ellas. Un humano solo es otro ser que es consciente de sí mismo que busca ese significado que le dé un valor a su vida. 

    Su familia quedo conmovida con sus palabras, era su respuesta una que estaba buscando hace mucho tiempo y por fin podía decir que era suya. El único que no estaba inspirado por aquellas palabras era Erel. 

    —Reprobada. Esperaba una respuesta más simple Irisia. 

    —¡Que! eso salió de mi alma —protesto Irisia. 

    —Solo trata de disfrutar de la vida que tienes sin muchas complicaciones —declaro casualmente Erel—. Además ya que no eres humana al 100% la respuesta puede que no sea tan correcta, lo que quiere decir que lo que dijiste se refleja en ti, tal vez haya algo que aún no entiendas después de todo. 

    —Hay muchas cosas que no entiendo, solo me preocupare de disfrutar de lo que tengo —reprocho Irisia. 

    Su familia desde atrás solo reía. 

    —Estas aprobada Irisia, con un 7 porque básicamente te dije la respuesta. 

    —Jo, qué maestro tan malvado. 

    Se rieron. 

    Raquel abrazo a Erel. 

    —Erel cuídate, es bueno tener un amigo en las estrellas, es lo que había deseado desde niña. 

    —No puedo decir que Santa Claus me envió ya que apenas me entere de que no existe, pero sí que estoy agradecido de encontrarlas. 

    Se separaron con una sonrisa y ahora Laura lo abrazaba. 

    —Las despedidas son muy tristes, no nos olvides —Laura sollozaba con lágrimas que corrían por sus mejillas.  

    —Siempre recordare tu comida Laura, ya tengo algo más de que presumir en otro lugares. 

    Separándose Laura limpio sus lágrimas, ahora era el turno de Irisia que sin esperar más lo abrazo con fuerza. 

    —Creo que esto es un adiós Irisia. 

    —Te extrañare mucho —Irisia tampoco podía contener sus lágrimas—, maestro. 

    Erel se sorprendió que por fin lo llamara maestro después de tanto tiempo de conocerlo y presentarse de esa manera. 

    —Y yo a ti Irisia, puedo sentirme orgulloso de tener a una discípula tan poderosa. 

    —Eres un gran maestro no dejes que nadie te diga que no lo eres. 

    —Nadie me ha dicho que soy un mal maestro. 

    —¿Es en serio? —Vacilo Irisia. 

    —Oye —reclamo Erel con una risa. 

    Irisia soltó una pequeña risa, era la última vez que bromearía con él. 

    —Te agradezco mucho tu ayuda, sé que te veré algún día nuevamente. 

    —No lo creo Irisia, trato de no estar en los mismos lugares en los que estuve antes para que no me atrapen los cazadores. 

    Se separaron e Irisia se limpiaban las lágrimas de sus ojos. 

    —Le diré a Deik que eres una buena persona. 

    —Es el trabajo de su amigo, si le dices que tenga piedad dejaran ir a personas que también me fastidian. 

     —Sé que te veré algún día. 

    —Tal vez si me atrapan —dijo sonriendo. 

    Erel extendió su mano, invocando un portal que parecía un espejo del cual se fragmentaba en múltiples partes de lo que serían universos. Las chicas dieron unos pasos atrás atemorizadas de aquel portal que parecía infinito e inexplicable. El camino ya estaba marcado para Erel, ahora sabía cuál de todas aquellas estrellas era su próximo destino. 

    Justo cuando se dirigía hacia el portal, Erel recordó las últimas palabras que tenía que decirle, una lección que por el tiempo no pudo terminar. 

    —Hay una lección que nunca pude terminar. —Tomó aire para pronunciar aquellas palabras—. Hay veces en que la maldad no es demasiado evidente y puede confundirse muchas veces, y esto se vuelve en oscuridad pura, nubla los corazones de la gente y se vuelven así porque realmente no se tiene una solución. 

    —Siempre eres bastante pesimista Erel, me gustaría que fueras un poco más positivo. —Irisia hizo una mueca de disgusto. 

    —… 

    —Erel. 

    —Ese es el problema Irisia, si tratas de defender lo indefendible de la maldad que no puedes ver esta te sucumbirá hasta lo más profundo y no te dejara escapar nunca. 

    —Erel, sé que no todas las personas son buenas, ni todas las soluciones por más buenas intenciones que tengan llegaran a un final bueno. Pero no dejare que el miedo ni el odio nublen a los corazones de las buenas personas. Para que el mal triunfe solo se necesita que los buenos no hagan nada. 

    —Has aprendido mucho de esta humanidad tuya. Adiós. 

    Erel se fue con una sonrisa, mientras detrás de él se cerraba el portal. 

      

    Parte 2 

    Irisia estaba en la biblioteca dejando los últimos libros que tomó prestados, se sentía mal en dejarlos inconclusos, pero sabía que podría volverlos a conseguir en algún otro momento y volver a leer la parte donde se quedó. 

    Detrás de ella y sin aviso se acercó Samanta. 

    —Irisia, que bueno encontrarte. 

    Irisia giró al instante y se dio cuenta de que Samanta no era la única que estaba detrás de ella, también estaba Esther e Ilda. 

    —No esperaba encontrarlas juntas —dijo Irisia sorprendida—. Solo vengo a dejar unos libros. 

    —Son mis amigas de lectura las veo una que otra vez. 

    —La verdad tenía bastante tiempo que conocía a Esther e incluso a Samanta —respondió Ilda. 

    —La chica llego un día y no pudimos descubrir por quien había cambiado tanto, ¿tú sabes de quien se enamoró? —pregunto Samanta intrigada 

    Los rostros de Irisia e Ilda se sonrojaron tan pronto como oyeron aquella pregunta. 

    —¿Por qué lo sabría? no lo sé —respondió tímidamente. 

    —Ya te dije que solo quería cambiar de apariencia. 

    —Bueno así será más fácil llamar la atención de alguna chica —comento Esther casualmente. 

    Después de una pequeña charla las chicas se retiraron una a una, al parecer estaba empezando alguna sesión de pintura que querían practicar. Esther se retrasó para decirle algo a Irisia. 

    —Tienes mucha suerte de tenerlo —le susurro Esther antes de irse. 

      

    Parte 3 

    Damián regresaba a Silene, su mudanza estaba completa pero aún tenía unas cuantas cosas que traer. Serían los últimos días que estarían en Silene. 

    A su lado estaba Daniel quien ya era un tanto usual que se acompañaran. 

    —Entonces Vivian fue seleccionada para estudiar actuación. 

    —Paso un casting, aún tiene mucho camino por recorrer y estar en aquella escuela la ayudara mucho. 

    —Me alegro por… la oportunidad que tiene. 

    —Si yo también son un tanto melancólicas las partidas. 

    —Por cierto, me dijiste que tenías algo importante que contarme. 

    —Los momentos incomodos con mi familia pasaron y ahora nos hablamos como siempre, me alegro que me hayan entendido. Supongo que solo hacía falta darles un poco de tiempo. 

    —Me alegro que por fin hayas solucionado tus problemas. 

    —Damián, gracias por ser un buen amigo, espero verte pronto. 

    —Yo también, quizás pase de vez en cuando a saludar. 

      

    Parte 4 

    Damián entro a la casa de Irisia. Varias cosas estaban siendo empacadas Irisia se iría pronto al igual que él, aún no sabían a qué escuelas se irían.  

    La familia lo invito a pasar. Damián se ofreció para ayudarles, pero dijeron que no hacía falta ya que habían contratado a la mudanza por un servicio completo que costó bastante y querían aprovecharlo todo lo que podían. Pasando entre las diferentes cajas vio a un peluche que sobresalía bastante, tenía la forma de un ajolote de diferentes colores, que bien podría ser un alebrije con la apariencia de una tierna mascota. 

    —Es el peluche favorito de Irisia, Ajolotito. Cuando lo vio lo tomó y ni siquiera preguntarnos nada ni si quiera al señor de la tienda —relato Raquel con ternura. 

    —Dijo algo así como: “lo quise y lo tome” —dijo Laura con una gran sonrisa—, la regañamos, pero igual se lo compramos porque no quería despejársele. 

    —Entonces lo tomó como si nada. 

    —No sentimos mal por consentirla —comento Raquel apenada—, dijo que aprendería la lección si se lo comprábamos. 

    —Irisia a veces tenía un sentido de las cosas bastante peculiar. Tenemos fotos de ella abrazándolo, demasiadas de hecho —Laura miro acusadoramente a Raquel 

    —No pude evitarlo. 

    Raquel tomó un álbum de fotos que había apartado de entre todas las cosas. Era un libro rojo carmín con una inscripción dorada: “Las memorias que unen nuestros corazones”.  Se lo paso a Damián. Enseguida Irisia quien bajaba de las escaleras observo como su mamá pasaba a presumirla como si nada, ella se apresuró de terminar de bajar las escaleras. 

    —Mamás que hacen, me están avergonzando demasiado, como planean que mire a Damián sin sentirme apenada —reprocho Irisia. 

    —Perdona Irisia, sabes que como mamás hay cosas que están en nuestra naturaleza. 

    —¡Pero hay cosas que me avergüenzan demasiado que muestren! 

    —Irisia era tan tierna —dijo Damián quien no paraba de mirar el álbum.  

    Irisia por un momento había olvidado la cuestión principal, que arrebato el libro a Damián. 

    —Damián!, no te aproveches de la situación, Raquel no dejaba de tomarme fotos cuando era niña. 

    Laura rio por la timidez de Irisia. 

    —Bien, custodiare el álbum mientras esperamos la mudanza —Laura tomó el álbum que tenía Irisia. 

    ************* 

    Irisia y Damián subieron a la terraza, de las cuales serían los últimos atardeceres que mirarían en Silene, pero no los últimos que verían juntos.  

    Damián sabía que habían pasado ya dos meses que la pelea acabo y aunque sabía que era bastante fuerte y se recuperaría, no tenía por qué estar sola. Y no sabía si era el momento adecuado para decirle o no lo que sentía por ella, puede que lo terminara arruinando al final, ella le había dicho que no esperaba tener ese tipo de relación, pero con tan solo decirle lo que sentía una vez más antes de que se marchara le era suficiente. 

    Irisia observaba a Damián quien en apariencia parecía el mismo, pero ahora notaba algo diferente, algo en Irisia reaccionaba de una manera singular; hace mucho tiempo que lo conocía que le era difícil saber en qué cambio o si ella cambio a como lo veía. 

    “Tal vez lo que sienta tenga que ponerle un significado yo misma, nadie me dará la respuesta si no la busco”, pensó Irisia. 

    Irisia no regresaba por completo a la normalidad aún tenía cierta tristeza en sus palabras. 

    —¿Te sientes bien Irisia?— pregunto Damián. 

    —Supongo que es difícil ocultarlo —suspiro. Todos piensan que gane y que estoy nostálgica por la partida. 

    —Fue bastante difícil para ti, por eso creo que si pudiera aligerar esa carga por ti lo haría. 

    —Es solo que falle —dijo con tristeza—, no pude ayudar a nadie y yo quería ayudarles, ahora están extintos y su luz se perdió para siempre. 

    Damián miraba el horizonte. Sabía que ella sentía que ya no podía hacer nada por su gente, así como haber elegido a la humanidad y enterrado su otra parte en algún lugar en lo infinito del espacio.  

    —No lo creo Irisia —negó Damián—, si a pesar de todo decidieron desaparecer con tal de salvarte a ti y confiar en la humanidad con la que vives, pienso que su luz nunca se fue realmente. 

    —Tienes razón, su luz nunca se fue —Irisia sonrió por aquella respuesta, que si bien la llenaba de tristeza no era una que deseaba deshacerse de ella. 

    Su plática termino y solo veían el horizonte de la ciudad. Damián no sabía que palabras tenía que decir, ni si quiera sabía cómo lo pondría en palabras. 

    Irisia se había acostumbrado a Damián que no sabía cómo sería su vida si no estuviera a su lado. Recordaba lo que le dijo, que no quería tener ninguna relación pero el verdadero motivo de eso era que tenía miedo de que no la aceptara, y ahora que él sabía su secreto desde siempre tenía que ser ella la que tendría la primera en declarar sus sentimientos, nunca se lo diría si no se atrevía primero. 

    “Las mejores palabras serian como me siento o lo que es para mí. Y si logro que sea lo mismo. Solo tengo que decirlo no es difícil, una... dos... conté al revés tres... dos...”, pensó Irisia. 

    —Te quiero Irisia —declaro Damián. 

    —Se mi novio. 

    —¡¿Espera que?! —exclamo Damián atontado por su declaración. 

    —Quiero que seas mi novio, lo quise desde hace mucho, pero pensaba que no era la persona indicada para ti por quien era, pero tú me aceptaste desde el principio sin que lo supiera, así que te quiero como tú a mí y es bastante confuso solo ser amigos sintiéndome así, no me conviene tenerte solo como amigo, ademas he deseado esto sin saberlo que me contuve hasta hoy. 

    Le gano en las palabras, ella pensaba en algo distinto cuando apenas quería expresar sus sentimientos, y la forma en que lo dijo era agresiva pero dulcemente tierna. 

    —Irisia, eres la persona que me hace sentir especial y espero hacerte sentir de la misma forma. 

    Con un abrazo y un pequeño beso en sus labios terminaron de ver el atardecer. 

    —¿Recuerdas cómo me llamaste cuando recién te saque de la nave? —pregunto Irisia recargada a lado de Damián. 

    —Estaba un poco confundido —dudo un poco—, apenas si lo recuerdo. 

    —Fue bastante vergonzoso, está bien sino lo recuerdas. 

    —Mi preciosa estrella. 

    Irisia se separó de Damián un poco, seguía siendo un tanto vergonzoso cambiar su relación tan repentinamente, no sabía cómo tenía que actuar o responder y aún planeaba fastidiarlo mucho. 

    —¡Es bastante vergonzoso lo hubieras olvidado! 

    —Cómo puedo olvidar la cara que pusiste —dijo Damián sonriéndole. 

    —Está bien, puedes decirme así, pero sin que este nadie alrededor —accedió fácilmente, no sin mirar a otro lado para evitar la sonrisa de Damián—, sería demasiado bochornoso. 

    —Si tú quieres. 

    —No es que quiera… mucho. 

    Damián se acercó a sus labios besándola otro poco más. 

    —Tal vez solo un poco más. 

   



   

    Epilogo 

      

    La preparatoria comenzaría, y con ella una nueva etapa de su vida. Los últimos tres años de descanso antes de que empezara la universidad. Había pasado ya tres meses de la partida de Silene así como tres meses que estaba con Damián como pareja, y aún faltaba unos meses más para que naciera su hermano, estaba muy ansiosa de conocerlo. 

    Irisia caminaba por las calles de la ciudad, salía de su escuela para encontrarse con Damián y pasar un rato juntos y así poder presentarle a su amiga Luz Alba.  

    Cuando alguien la llamo por su antiguo nombre. 

    —Isar Amatista Lumire. 

    Irisia no lo reconocía, si no fuera porque la llamo por su nombre que no había escuchado hace mucho; que aunque giro por inercia aún se preguntaba por qué lo hacía. Lo miro pero seguía sin reconocerlo. 

    —Creo que te has olvidado de mí, es normal. 

    Dijo el chico con rostro despreocupado. 

    —¿Perdón lo conozco? 

    —El medallón que tienes, es una pieza de rompecabezas lo giras tres veces izquierda, media vuelta arriba y una vuelta completa abajo y estará una antigua foto. 

    Hizo lo que le dijo, y el medallón se abrió por si solo levantándose con la tapa arriba revelando una foto de toda su familia, y en medio Deik junto con Janice. 

    —Deik Osiris. 

    —Irisia. 

    Irisia se acercó a abrazarlo. 

    —Tardaste en llegar. 

    FIN 
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